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INTRODUCCIÓN. 



Llámase idioma 6 lengua el conjunto de palabras y modos 
de hablar de cada nación. La lengua de los naturales de Es- 
paña se llama española; y también más comunmente cas~ 
iellana, porque empezó á usarse en Casulla, y prevaleció 
sobre las de los otros pueblos que habitaban la Península 
ibérica, de los cuales algunos conservan todavía su antiguo 
lenguaje, como los vascongados, catalanes, etc. De este pre- 
dominio fué consecuencia que la lengua de Castilla se adop- 
tara, al ña, para las leyes y demás usos oficiales. 

Gramática es el arte de hablar y escribir correctamente. 
Divídese en cuatro partes, llamadas Analogía, Sintaxis, 
Prosodia y Ortografía. 

El fin de la Gramática es enseñar á conocer el valor y 
oficio de las palabras, el modo de formar con ellas oraciones 
y el de pronunciarlas y escribirlas. Agregando y enlazando 
oraciones resultan los períodos; y con éstos la conversación 
ó plática y toda clase de discurso hablado ó escrito, desde el 
más íítmiliar hasta el más pulcro y galano. Así, pues, aquellas 
cuatro partes corresponden á los cuatro indicados fines, de 
conocer (AnaloqIa) , ordenar (Sintaxis) , pronunciar (Pro- 
80Dia) y escribir correctamente (Ortografía). 
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PARTE PRIMERA. 



ANALOGÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. '' 

DE LA ANALOGÍA EN GENERAL. 

La Analogía es, según queda indicado, la parte de la Gra- 
mática que enseña el valor gramatical de las palabras, con todos 
sus accidentes y propiedades. 

Para representar por escrito los sonidos y articulaciones de 
que se componen las palabras, inventáronse unos signos, lla- 
mados ktras, cuyo conjunto se denomina abecedario ó alfabeto. 
Por extensión, se da también el nombre de letra á la misma ar- 
ticulación ó sonido: asi se dice, v. gr. , que una letra es más ó 
menos fuerte , sonora ó dulce que otra. 

Et alfabeto castellano consta de los veintinueve signos ó letras 



o, b, c. oh, d, e, f, g, h,i, j. fe, /, //, m, n, ñ, o, 
p, q, r, íT, s, /, «. n, x, y, z. 

Dividense las letras en vocaks y consonantes. Las vocales, asi 
llamadas porque son producto de una sola emisión clara y dis- 
tinta de la vos, de sonido completo , que permite pronunciarlas 
solas, son cinco, á saber: 



Todas las demás letras del alfabeto se llaman consonantes, 
porque suenan con las vocales, sobre' las cuales se apoya ó ar- 
ticula su sonido, ya precediéndolas, como cuando pronunciamos 
da, le, ni. ro, su, ^ ya subsiguiéndolas, como en ad, el, in, or, us. 
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Asi en las primeras cinco combinaciones, como en las cinco se- 
gundas (que no son más que inversiones de aquéllas), se apoya 
sobre el sonido de la vocal el de la consonante, porque éste es de 
naturaleza tal, que, proDunciado aisladamente, con dificultad 
le aprecia el oído; y de aquí que para nombrar las consonantes 
todas del alfabeto agregamos á su sonido propio, por lo menos, el 
de una de las vocales (1 ). 

Por silaba se entiende la letra ó reuuiún de letras que se pro- 
nuncian en una sola emisión de la voz ; v. gr. ; a-flic-ción, mc- 
nos~pre-ciáis; de cuya definición se infiere que toda vocal, pro- 
nunciada aisladamente, forma silaba por si sola (2). 

Llámase jxüabra, vocablo, voz, dicción ó térmitio la sílaba ó 
reunión de sílabas que expresan una idea cualquiera, ya sea de 
esencia 6 de estado, ya de accidente ó de calidad, ya de acción 
ó de relación. 

La palabra 6 reunión de palabras con que se expresa un con- 
cepto cabal , se llama en Gramática oración, jk 

Clasificando las palabras por las ideas que representan , ó por 
el oficio que en la oración hacen , se reducen todas, para faci- 
litar el análisis, á diez clases, llamadas partes de la oradán, á 
saber: articulo, non^re sustantivo, nombre adjetivo, pronon^re, 
verSb} participio, adverbio, preposición, conjunción é interjección. 

()) En el nombre de la ekis y en el de la ge no entra el sonido propio 
de la !D ni el de it g anida & la a, n, u. Quizá conveadria denominar etcii i 
la Tina, y ^ á U otra. 

(9) Entre la pronunciación de nna vocal sola, y la de una «Haba en qae 
entran una ó más consonantes, hay esta diferencia. Ambas pronnnciacio- 
nes son, como dice el texto, resnltado de un »olo j)olp« ó emisión de la voz; 
pera, para la vocal aislada, no hay qne hacer otro movimiento (después de 
diaponer debidamente la boca, la lengua, la laringe, etc.], qne el necesa- 
rio para emitir el aire, y que salga por aquellos óigaos, que, así coloca- 
dos, forman nn verdadero y maravilloso instrumento de viento. Mas, para 
pronunciar nna silaba compuesta de dos ó más letras, hay qne articular, 
es decir, dar á algunos de aquellos óiganos el movimiento conveniente 
para que resulte el sonido de tales letras. Cualquiera comprenderá por si 
mismo esta diferencia, comparando con atención el modo que tiene de 
pronunciar las silabas signientes: a, ta, tra, tran, trans; ó bien a, ea, cía, 
clan, elaus. De aqui nace qne el sonido de nna vocal sola pueda prolongar- 
se, y qae el de una letra, hiriendo á otra para formar sUaba con ella, no 
pneda pronnaciarse sino de golpe. 
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PABTE I, CAPÍTULO I. 9 

Las seis primeras son variables, pues por virtud de ciertos 
accidentes gramaticales cambian ó modifican su estructura ; y 
las cuatro últimas, invariables. 

El artículo, nombre sustantivo, nombre adjetivo, pronombre 
y participio se declinan; es decir, se ponen en diferentes casos, 
determi nando con claridad y Sjeza la situación ó circunstancias 
especiales en que se encuentra cada cual respecto de otras pala- 
bras. El verbo se conjuga, ó se nos ofrece variado en diferentes 
modos, tiempos, números y personas. 

En las partes variables de la oración hay que considerar los 
accidentes gramaticales género, número y caso. 

Para comprender la índole y origen del género gramatical, 
es preciso no perder de vista lo siguiente. 

Como entre todos los seres y objetos en que puede fijarse la 
atención del hombre, tienen la primacía las personas , é inme- 
diatamente después \qs animales, resultó una clasificación por 
sexos; y se distinguió el hombre (ó varón) de la mujer, y el ma- 
cfto, de la hembra, constituyendo dos géneros, que se denomina- 
ron, masculino el primero, y el segundo femenino. Todos los 
demás objetos que no pertenecen á uno ni á otro, debieron con- 
siderarse como neutros, y formar el tercer género con esta deno- 
mioacióQ (1). Mas por razones de semejanza, fundadas en ideas 
erróneas, y por otras causas que seria prolijo explicar ahora, se 
han ido agregando al género masculino, ó de los machos, y al 
femenino, 6 de las hembras, nombres de cosas que no tienen 
Bexo. En género neutro seemplean en castellano el adjetivo y el 
pronombre, cuando significan lo indeterminado y genérico; et 
articulo, en una de sus terminaciones; y rara vez el sustaativo, 
adjetivado en cierto modo: como lo principe y lo capitón, expre- 
sión análoga á la de lo cortés y lo valiente. 

Hecha esta división de los dos principales géneros para el 
nombre, tuvieron que acomodarse á ella el artículo, el adjetivo, 
el pronombre y el participio ; porque, como eo su logar se ex- 
l^icará , no pueden concordar ó concertarse voces de distinto 
género. 

Es singularidad no sólo de nuestra lengua, sino de otras, dar 



(1) Niuter, en latín, aignilica ni uno ni otro. 
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10 nnAMATICA CASTELLANA. 

á ciertos animales para ambos sexos un solo nombre, ya sea 
masculino, ya femenino. Estos sustantivos anómalos han sido 
clasificados por los gramáticos en grupo aparte, al cual, por ana- 
logia, se ha dado también titulo de género, llamándole epiceno. 
A éste pertenecen buho, mochuelo (masculinos); águila, perdiz, 
rala (femeninos), y otros varios. 

Por igual razón se lia constituido en género aparte el llamado 
común, para nombres que convienen á ambos sexos, como homi- 
cida, mártir, testigo, etc. 

Y, por último, el género ambiguo; al cual pertenecen nombres 
que suelen usarse en ambos géneros , diciendo , por ejemplo , el 
color y LA color, el puente y la puente, etc. 

El número tiene por objeto manifestar, por medio de la mo- 
dificación que produce en una parte de la oración, si ésta se re- 
fiere á una persona ó cosa, en cuyo caso se dice que la palabra 
se halla en número singular; ó á dos ó más, que es el que se 
llAma número plural. Ejemplos: 

StNQULAB. La mujer hacendosa trabaja todo el dia. Plcral. Las mu- 
jeres hacendosas trabajan todos ío$ dias. 

Ot)sérvese la alteración que han tenido los términos de la 
oración en singular para pasar al plural; la se ha convertido en 
las; mujer, en mujeres; trabaja, en trabajan; el, en los, etc. De 
las leyes de esta variación se hablará en su lugar. i^' 

El caso, ó determinada situación y circunstanciasen que esta 
la palabra que se declina, indícase generalmente, en castellano, 
por medio de artículos y preposiciones: en otros idiomas, como 
por ejemplo el latín, se manifiesta por la terminación del vocablo. 
Sin embargo, el pronombre personal español varia de formas, 
como las voces declinables de la lengua latina. Expliquemos el 
valor y oficio de los casos, seis en número, á saber; nominativo, 
genitioo, dativo, acusatioo, vocativo y ablativo (1). 

(1) Acerca de si son propios ó impropios estos aatiquisimos nombres, 
asados ya en tiempo de Vanrón {nació el año 116 y murió el 28 aates déla 
era crislÍaDii)i í^e ha disputado lai^a, ociosa y estérilmente, más por pre- 
sancióQ que coa inlealo bien encaminado y fecundo; habiendo terciado 
en el debate gramáticos de tanto saber y juicio como Escalígero, Francisco 
Sánchez de las itrozas y Gaspar Esciopio. 
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Con el nominativo designamos el sujeto <> agente de la signi- 
(icación del verbo. 

El genitixio denota relación de propiedad, posesión, pertenen- 
cia; y siempre lleva antepuesta la preposición de. 

El dativo explica la persona ó cosa á las cuales, en bien ó en 
mal, afecta ó se aplica la significación del verbo, sin ser objeto 
directo de ella. Va precedido siempre de las preposiciones á 
ó para. 

Por acusativo se entiende la persona ó cosa que es objeto ó 
término directo del verbo, cuando lo tiene; y unas veces se deja 
preceder y otras no, de la preposición á. 

El vocativo sirve solamente para invocar ó llamar , con mes 
ó menos énfasis, á una persona ó cosa personificada. Lleva al- 
gunas veces antepuesta ta interjección ¡ah! ú ¡oh! 

El ablativo, por último, es un complemento de la üración, 
que expresa algunos de los motivos, circunstancias ó accidentes 
de ella; ó bien las relaciones de procedencia, situación , modo, 
tiempo, instrumento, materia, etc. Va precedido constantemente 
de preposición, siendo las más comunes de que se vale, con, de, 
desde , en, por, sin, sobre, tras. 

Cumple ahora examinar las diez partes de la oración, por el 
orden en que se han enumerado. 



jbyGoOQlc 



GBAHÁTICA CASTELLANA 



CAPÍTULO II. 



DEL ARTICULO. 

El articulo es una parte de la oración , que se antepone al 
nombre para anunciar su género y número, y también á cual- 
quiera otra dicción, y aun á locuciones enteras, para indicar que 
ejercen en la oración oficio de nombres. Los artículos son dos: 
el determinado , y el genérKo ó indeterminado; pero frecutínte- 
mente se emplea la voz articulo, sin añadirle calificativo alguno, 
entendiéndose el determinado. 

DECLINAaÓN DEL ARTICULO. 

FOBHA HASCDLInA. 



Número singiUar. 

Nominativo.... El. 

Genitivo Del. 

Dativo Al, ó para el. 

Acusativo. El, (i al. 

Vocativo El, ti ¡oh ell 

Ablativo Del, con, ea, por, 

sin. sobre el. 



Número plural. 

Nominativo. .. . Los. 

Genitivo Délos. 

Dativo A los, 6 para loa. 

Acusativo Los, ó á los. 

Vocativo Los, (í |oh losi 

Ablativo Con, de, ea, por. 

sia, sobre los. 



FOBMA PBMBNIHA. 



Número lingular. 

Nominativo.... La. 

Genitivo Déla. 

Dativo .'. Á la, li para la. 

Acusativo La, li á la. 

Vocativo La, (i ¡oh lal 

Ablativo Con, de, en, por, 

sin, sobre la. 



Número plural . 

Nominativo. ... Las, 

Genitivo De las. 

Dativo . Á las, ó para las. 

Acttsativo Las, ó á las. 

Vocativo Las, ti ¡oh las! 

^6Iafi»o Con, de, en, por, 

sin, sobre las. 
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FOBU& NEUTHA. 

Número singular y único. 

Nominatwo... . Lo. I Acusativo Lo, ó á lo. 

Gmitivo Dolo. Ablativo Con, de, etc., lo. 

Dativo Á lo, (i para lo. | 

Esta declinación del articulo determinado sirve de pauta 
para el indeterminado. 



El articulo determinado se expresa, pues , en singular por las 
palabras el, la, lo, que son respectivamente de los géneros mas- 
culino, femenino y neutro: las dos primeras tienen número j^lu- 
ral, y la tercera no le tiene. Su uso se manifiesta en los siguien- 
tes ejeipplos: 

Con el nombre; el cielo, la tierra, los peces, LAS aves. 

Con el adjetivo: lo bueno, lo útil, lo barato. 

Con otras voces y con locuciones y oraciones enteras: el sa- 
ber no ocupa lugar; el de la capa, la de ayer, las de antes, los de 
guardia, los del rancho; los dimes y diretes; El Si de las Niñas; 
BL porqué de todas las cosas; los ayes del moribundo; el mentir de 
las estrellas; el qué dirán; el no importa; el ignorar el lugar 
donde se hallaba, acrecentó elmtedo de Sancho. 

Cuando el calificativo se antepone al nombre, ó al infinitivo 
sustantivado, el artículo precede inmediatamente al calificativo; 
como en la blanca nieve; la negra konbilla ; del poco dormir y 
DEL mucho telar se le secó el cerebro. Y de igual manera precede 
inmediatamente el artículo al calificativo cuando éste va pos- 
puesto á un nombre propio de persona , y le sirve como de re- 
nombre para que se distinga de otra ; v. gr.: Alfonso el sabio, 
Gusmán el bdeno, Juana la loca. 

Empléase también el articulo para circunscribir la extensión 
del nombre; y asi, en esta expresión dame los libros, el artículo 
los denota que son determinados los libros que se piden; pero 
cuando se dice dame libros, no se determina ni señala cuáles, y 
por consiguiente, no se usa del artículo. 
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Algunas gramálicos geoeíalizan tanto este principio, que lo 
reputan ijnico objeto del articulo, y de forzosa aplicación , con 
leves excepciones; pero es evidente que á veces circunscribe más 
la sigaiflcDción de un nombre la falta del articulo que su em- 
pleo, como se verifica en estas locuciones, y otras semejantes: 
ayer estuve en el campo, y hasta la nocheno volví á casa; al entrar 
LOS adalides por el palenque , resonaron trompetas y atabales. En 
estos ejemplos se ve que las vocescosa, trompetas y atabales están 
más contraidas que campo y adalides, no obstante que éstas llevan 
articulo, y aquéllas carecen de él. 

Por lo dicho en el párrafo antecedente se ve que no hay re- 
gla dja y constante para el uso ú omisión del articulo. Pueden, 
sin embargo, establecerse algunas, para designar ciertos casos 
en que debe omitirse esta parte de la oración. 

1." Cuando el nombre va precedido de pronombres demos- 
trativos ó posesivos; v. gr.; usTí libro, esa casa, aquellos esíaníes, 
viipadre. ncgstra honra, svprovecho (1). 

3." También se omite generalmente el articulo antes de los 
nombres propios de varón en el número singular; y por tanto, los 
que se precian de hablar bien no dicen el Pedro. Pei-o en el nú- 
mero plural se les agrega algunas veces, como cuando decimos 
LOS Juanes y los Manueles abundan mucho; y cuando por gala 
oratoria se ponen en plural ciertos nombres famosos, diciendo, 
por ejemplo, los Ambrosios, los Alejandros, los Murillos. En 
lenguaje familiar se suele anteponer el articulo á los nombres de 
mujeres; y así se dice la Carlota, la Dolores, la Juana. Se 
aplica también con frecuencia el articulo á los nombres pro- 
pios, masculinos ó femeninos, cuando una vez expresados, se 
vuelve á hacer mención de ellos; v. gr.: Careados Felipe Gabcía 
y JL■A^ Pérez, dijo el Felipe, etc. Pero Si bien en nuestros me- 
jores escritores hay ejemplos de locuciones semejantes, hoy ape- 
nas se usan , fuera del lenguaje forense. Á pesar de ello, cuando 
van demostrativamente calificados los nombres de personas, han 
de llevar por fuerza articulo; v. gr.: la gran Semíeamís: la he- 



(I ) Garcilago dice: Canlaréin u* Hi muerte cada din; Cervaales cita lo de 
Madre, i.a íci madre; y estas locucioDes y sus análogas si 
hoy entre el pueblo eo tnucli» p.irte de Castilla la Vieja. 
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rotea Antona Gargu; el magno Alejandru; ELprudenti- Faifo. 
Igualmente solemos anteponer el articulo á los nombres de l08 
escritores y artistas italianos, como el Ariosto, el Ticiano, cos- 
tumbre tomada de aquellos naturales; y asimismo cuando de- 
signamos un libro, no por su titulo , sino sólo por el nombre de 
su autor, diciendo: dame el Gardlaso; he comprado el Néyrija: 
me falta un tomo del Mariana. Otro tanto se practica con los 
nombres propios que son títulos de obras, como El Edipo, El 
Quijote, La Raquel. 

3 * Por lo que loca á los nombres de regiones, r^iDos, 
provincias, distritos y pueblos, «nos hay que no pueden ir pre- 
cedidos de artículo, v. gr-, Sevilla, Barcelona, Toledo, Madrid, 
Méjico, á no ser en locuciones como éstas: la Sevilla, la Bar- 
celona, el Toledo, EL Madrid, el Méjico de aquellos años. Otros 
lo llevan por necesidad, como el Carpió, la Carolina, el Perú, 
EL Peloponeso. Y otros, que por io común no lo llevan, .o ad- 
miten, sin embargo, en ocasiones; y así decimos China y la 
China; Persia y la Persia;. África y el África, Pero no se pue- 
de abusar de esta libertad sin incurrir en galicismo, como 
cuando se dice el clima de la Francia; el comercio de la Espa~ 
ña, etc. No es menos arbitrario el uso respecto de los montes y 
ríos. Pirineo, que se usa, ya en singular, ya en plural, casi nun- 
ca deja de llevar artículo; y Guadarrama, Moncayo y Sierra- 
Morena se nombran indistintamente con el artículo y sin él. 
Decimos también Bbro ó el Ebro; Duero 6 el Duero; si bien 
empleamos estos nombres sin articulo cuando forman parte de 
denominaciones como éstas: Miranda de Ebro , y no del Ebro; 
Arando de Duero, y no del Duero. Sin embargo, en casos aná- 
logos suelen nombrarse con artículos algunos ríos extranjeros, 
como Francfort del Mein, ó Meno. Es galicismo decir Frartcfort 
SOBRE el Mein. 

Cuando dos 6 más sustantivos i-eunidos se refieren á otro, se 
suele aplicar el articulo únicamente al primero, omffiéndole en 
los demás, y ésto, aunque sean de diferente género, v. gr.. los 
méritosy seívícios de mi padre ; elccIo, inteligencia y honradez 
de Fulano. 

£1 artículo masculino el (según uso constante y por razón de 
eufonía) se puede juntar á sustantivos femeninos que empiezan 
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con la vocal a acentuada, ó con h mudaj seguida de ta misma 
vocal, siempre que éstos no sean nombres propios de mujer. Asi 
se dice el agua , el alma , bl agióla , bl hacha , el han¿>re , la 
Águeda, la Ángela, la Áharez; y no puede decirse el abeja, el 
afición, BL hacienda, porque el acento de estos vocablos no carga 
en la a de su primera silaba (í ). Exceptúanse los nombres de las 
letras a y A, con las cuales se ba de usar necesariamente el ar- 
ticulo femenino. Repárese igualmente que con el adjetivo tam- 
poco tiene cabida el uso del arlículoen forma masculina, aunque 
principie aquél con la a acentuada. No serán, pues, sino por li- 
cencia poética, buenas locuciones EL áspera condición , el ardua 
empresa. 



El articulo genéricoóindeterminadoun (como femenino, una; 
y en el plural, unos, unas^, al señalar el género y número gra- 
matical de un objeto, lo hace con más vaguedad que el articulo 
determinado. Cuando se dice, v. gr., m pobre ha llamado á la 
puerta; dna mujer me lo ha contado, ninguna seSa damos ni 
queremos dar del pobre ni de la mujer; y aun la idea de que 
aquél ó ésta son uno, y no dos ó tres, ó no nos ocurre, ú ocupa 
un lugar muy secundario en nuestra mente. Lo mismo sucede 
en el número plural: han llegado unos estudiantes; me han traído 
DNAS MUESTRAS. Ocasíonos hay, sin embargo, en que es tan deter- 
minante el articulo genérico un, una, como el articulo determi- 
nado e/, la; V, gr. : una mujer honesta escorona de su marido; 
y por coasecuencia , en tales casos las funciones de un y uno, 
uno5 y unas, se parecen mucbo á las de el y la, los y las, y aun 
en el singular son, á veces, idénticas. Por ejemplo, las frases un 
BOHBRE cauto no acomete empresas superiores á sus fuerzas; Juana 
canta como un ruiseñor, son absolutamente iguales á estas otras: 
BL hombre couío tto acomcte empresas superiores á sus fuerzas; 
Juana canta como el ruiseñor. 

El articulo indeterminado se usa con énfasis, para realzar ó 



(1) Los antignoa solían generalizar más la regla de' evitar la coaca- 
irencía de una a en el articulo femenino y Otra en el sustantivo: decian 
por ejemplo, bl amistad, etc.; pero en esto ya ao los imita nadie. 
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Jeprimirá personas ó cosas. Por ejemplo: ¡Un avellaneda compe- 
tir con TN Cervantes! 

Hay construcciones en que un no es articulo, aunque así pa- 
rezca, sino adjetivo numeral. En una de sus fábulas dice Iriarte: 
A volar se desalaron un pavo y tN cuervo. Aqui la idea de nu- 
meración era indiferente al fabulista: quiso decir que el desafio 
ocurrió entre un pavo y un cuervo cualesquiera; por tanto hay 
articulo indeterminado. Pero en otra fábula del mismo autor se 
lee; Ciertos animalüos, todos de cuatro pies, etc., y más abajo: Un 
PERRILLO, tNA ZORRA s ON RATÓN, que soH tres, etc. En este pasaje 
el un y el una dejan ya de ser artículos, pues el ánimo del poeta 
es, no sólo distinguir uno de otro los animalitOs, sino también 
contarlos, y por eso añade que son tres. 

A veces se emplean en el discurso las dicciones uno, «na, sin 
sustantivo que las rija, 6 más bien haciendo ellas mismas oficio 
de sustantivo; y entonces tampoco son artículos, sino pronombres 
indeterminados, como se dirá en el lugar correspondiente. 

Abusar del articulo indeterminado un, una, es galicismo que 
rechaza nuestra lengua, como se puede ver en el siguiente ejem- 
plo; Puede muy fñen cualquiera llegar á ser dn gran hombre, sin 
estar dotado de vs talento ni de un ing&iio superior, con tal que 
tenga valor, vn juicio sano y una cabeza bien organizada. En buen 
castellano sobran lodos esos artículos indeterminados (I), 

Bella y castizamente dice fray Luis de Granada: hay amor de 
naturaleza, amor de gracia y amor de justicia: el amor de natu~ 
raleza (en la Santa Virgen) era el mayor que nunca fué ni serA 
jamás. 



(H Baralt, Diccionario de galicismos, pág. 68*. 
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CAPÍTULO III. 



DEL NOMBRE SUSTANTIVO- 



Nombre sustantivo, llamado también únicamente nombre, ó 
sustantivo, es aquella parte de la oración que sirve para desig- 
nar 6 dar á conocer tas cosas ó las personas , por su esencia ó 
sustancia, en cuanto el hombre alcanza á concebirla; como pie- 
dra, virtud, Alfonso, Marta, etc. 

Puede subsistir por si solo en la oración; á diferencia del ad~ 
¡etívo, que necesita siempre el arrimo de un sustantivo, á no em- 
picarse sustantivado, ó en el género neutro, como se dirá en su 
lugar. 

El sustantivo se divide en genérico y propio. 

Nombre genérico, que también se llama ape^ít'vo ó común, es 
el que conviene á muchas personas ó cosas , como hombre, caba~ 
lio, ciudad. 

Nombre propio es el que se da á persona ó cosa determinada, 
para distinguirla de las demás de su especie ó clase; v. gr.: en- 
tonto, un hombre que se llama así; Guadalquivir, rio de Anda- 
lucía; Toledo, famosa ciudad de España. Un mismo nombre 
propio se puede aplicar á varias ó á muchas personas ó cosáis 
diferentes; pero indica siempre una determinada, y no denota 
(como el apelativo) que entre todas las que se designan con él, 
existe identidad ó semejanza , por lo cual se les atribuye una 
misma denominación. 

Los principales accidentes gramaticales del nombre son el ge- 
nero, el número y el caso. 



1 
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GÉNERO DE LOS NOMBRES. 



Ya hemos dicho en otro lugar que los géneros son seis, á 
saber: masculino, femenino, neutro, común, epiceno y ambiguo. 
Para mayor claridad de las reglas que siguen, se pueden clasi- 
ficar los nombres por su significación y por su terminación. 

Reglas del género de los DttmbreB, p«r sa slgalfleael^D. — 
Los nombres propios ó apelativos de varones y animales machos 
son del género masculino: propios, como Andrés, Rocinante; ape- 
lativos, como hombre, caballo. 

Los propios ó apelativos de mujeres y animales hembras son 
femeninos: propios, como Irene, Zapaquilda; apelativos, como 
mujer, gata. 

Los nombres que significan dignidades, profesiones, empleos 
ú o6cio5 propios de varones, son masculinos, como albañil, alfé~ 
rez, patriarca, piloto; y los de mujeres, son femeninos, como eos- 
turera, nodriza. 

Muchos de estos nombres son también, según su terminación, 
masculinos ó femeninos, pues tienen las dos; como abad, abadesa; 
profesor, profesora; emperador, emperatriz; rey , reina; zapatero, 
zapatera. 

Los apellidos reciben el género de la persona que los lleva; 
asi, hablando de un hombre, dijo Cervantes el otro Mendoza (1); 
y hablando de una mujer, la Cañizares (2). 

Los nombres propios de reinos, provincias, ciudades y to- 
dos los que significan poblaciones, ó extensión mayor ó menor 
de territorio, siguen, por lo común, el género de su termina- 
ción; por ejemplo: Toledo es ventilado; Bilbao, lld?ioso; Valen- 
cia, llana; Zaragoza, antigua. Los nombres de población que 
por sus terminaciones pudieran corresponder á cualquiera de los 
dos géneros, como Madrid, Calatayud, Jerez, y otros muchos, 
son por lo regular, masculinos. Hay pueblos conocidamente 
del género masculino ó femenino por su terminación, y que no 



(() Don Quijote, parte 2.', cap. 68. 

(!) Coloquio de los Perros. 
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obstante se usan como si fueran del género opuesto; v. gr.: la 
gran Toledo, todo Málaga; pero consiste en que allí se suple la 
voz ciudad, y aqu!, la de pueblo. 

Los nombres de rios son masculinos, como Jenil, Tajo. Gua~ 
diana. Manzanares. Sin embargo, en Aragón se dice la Huerva; 
y en Valladolid, el Esgueva y la Esgueva. 

Los nombres de las letras del alfabeto castellano son femeni- 
nos, como LA b, LA m. 

Los aumentativos y diminutivos son, comúnmente hablando, 
del género de los nombres de donde nacen: como angelote, bom- 
brón, perraso, que son masculinos, porque lo son ángel, hombre, 
perro, de los cuales se derivan; poemila, poelílla, son también 
masculinos, porque lo son sus primitivos poema y poeta. Pero 
son masculinos los aumentativos acabados en on, aunque se de- 
riven de primitivos femeninos, como, de aldaba, aldabón; de cu- 
chara, cucharón; de memoria, «euobión. 

Los nombres que sólo se usan en número plural son del gé- 
nero á que corresponderían en singular, si lo tuviesen; como 
albricias, maitines, de los cuales el primero es femenino y el 
segundo masculino, porque, á tener número singular, lo serian 
albricia y maitin. 

Reglas del género de los nombres, por sus (enul naciones. 
— Las reglas que siguen no tienen aplicación á los nombres pro- 
pios, cuyo género, como ya se ha dicho, no es oiro que el del 
sexo á que pertenecen, siendo de personas ó animales, ó et del 
nombre apelativo ó genérico quo los comprende; prescindién- 
dose comunmente de la terminación, que á veces es anómala, 
paes&l paso que Egica, Fruela, Numa, Tulga, Arlansa, Cinco, 
Turia, Himalaya, Moría y otros muchos pertenecen al género 
masculino, Dido, Erato, Juno, Nunilo, Safo, etc., son femeni- 
nos; Calisío pertenece á este último género, y Calixto al mas- 
culino. 

Adviértase también que en las series de nombres no se ha pre- 
tendido, ni era necesario, apurar todos los que, según las reglas 
que se establecen y sus excepciones, son masculinos ó femeninos. 

Terminados en wu — Son en su mayor parte femeninos, como 
cabeza, palma, pluma, redoma, tienda. Exceptúanse por mas- 
culinos albacea, día y otros, particularmente de origen griego, 
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tales como anagrama, apotegma, axioma, clima, cosmorama^ 
diafragma, Ruerna, diorama, diploma, drama, edema, enigma, 
entimema, epigrama, idioma, lema, mapa, melodrama, mono- 
grama, panorama, pentagrama, planeta, poema, prisma, pro- 
blema, programa, síntoma, sistema, sofisma, telegrama, teorema. 
Los de igual origen, terminados en ia ó ia como antinomia, 
autocracia, democracia, economía, ironía, oligarquía, etc., siguen 
la regla general. 

Son del género epiceno águila, llama (animal), roía y otros; 
del ambiguo, aroma, cismo, neuma y algunos más; y del común, 
hermafrodila, idiota, paria, etc. 

Hay otros nombres de los terminados en a, que por tener 
más de una acepción, son, ya masculinos, ya femeninos. Barba, 
por ejemplo, es femenino cuando significa la parte del cuerpo 
humano así llamada, y es masculino cuando denota al actor que 
representa papeles de anciano; cura, sacerdote, es masculino, 
y femenino en las demás acepciones; cometa, es masculino como 
cuerpo celeste, y femenino como juguete de muchachos; cris- 
may en estilo grave, es masculino, y femenino en el vulgar; fan- 
tasma, es del primero de dichos géneros cuando significa ilusión 
de la fantasía ó del sueño, y también cuando con este nombre 
se designa al hombre presuntuoso y entonado; pero es feme- 
nino cuando se aplica á los espantajos con que se asusta á la 
gente ignorante; papa es masculino cuando equivale á Sumo 
Pontífice, y femenino cuando equivale á patata, y cuando sig- 
nifica la especie de sopa clara que se da á tos niños; tema, como 
argumento de un discurso, es masculino; y cuando denota por- 
fía, capricho, obstinación, es, en el uso moderno, femenino. Lo 
mismo sucede con otros nombres, diversamente terminados, 
como luego se dirá. 

Centinela, vigía y otros varios pasan á ser masculinos cuan- 
do con ellos se designa á un hombre; v, gr. ya es hora de rele- 
var AL centinela; el vigía ha hecho la señal. 

Los nombres de signos musicales la y fa, y los de dos ó más 
sílabas terminados en a acentuada, son masculinos, como agá. 
Alá, bajá, farfala, maná, Albalá es ambiguo. 

Terminados en e. — Son en su mayor número masculinos, 
como adaroe, declive, laare, poste, talle, etc. Exceptúanse por 
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femeninos aguachirle (i), ave, azumbre, barbarie, base, cariátide, 
catástrofe, certidumbre, clámide, clase, clave (por llave), cohorte, 
congerie, corambre, corte (por la residencia del Soberano, por 
comitiva y obsequio), costumbre, crasicie, creciente, cumbre, chin- 
che, dulcedumbre, efigie, elipse, especie, estirpe, falange, fase, 
fiebre, fuente, hambre, higiene, hueste, Índole, ingle, intemperie, 
landre, laringe, leche, legumbre, liendre, lite, lumbre, llave, madre, 
mansedumbre, mente, mole, molicie, muchedumbre, muerte, mu- 
grel nave, nieve, noche, nube, parte (por la de un todo), patente, 
pesadumbre, pesie, pirámide, planicie, plebe, podre, pringue, pro- 
genie, prole, salve, sangre, sede, serie, servidumbre, sirte, suerte, 
superficie, tarde, techumbre, torre, trabe, trípode, troje, ubre, 
urdiembre ü urdimbre, y otros que la práctica enseñará. 

Úsanse como masculinos y femeninos arte, dote, consorte, 
cónyuge, frente, hojaldre, lente, puente y tilde. 

No se entienda que alguno de estos nombres, y otros de 
igual Índole, que más adelante se mencionan, pueden usarse in- 
distintamente en cualquiera de los dos géneros; pues en ocasio- 
nes se les aplica el uno, y en otras, el opuesto. Arte, por ejem- 
plo, aunque por una regla fundada en la eufonía lleva siempre 
en singular el articulo el, propende más bien al género femeni- 
no. Asi decimos arte poética, arte magna de Raimundo Lulio; 
pero también suele decirse arte dramático, arte diabólico. En 
plural rara vez deja de ser femenino. Consorte y cónyuge son en 
singular dicciones masculinas ó femeninas, según el sexo á que 
se refieren. Dote, cuando significa el que lleva la mujer al ma- 
trimonio ó al claustro, es ambiguo; cuando indica las buenas 
cualidades de las personas, es femenino y se usa comunmente en 
plural; y es masculino cuando alude al total de fichas que al 
principiar ciertos juegos de naipes se dan á cada jugador. Frente 
es voz femenina, cuando significa la parte del rostro asi lla- 
i usa en sentido metafórico con aplicación á un 
ejército, se usa más bien en el género mas- 
?e halla usado como femenino por todos los 



)r, ea nn compuesto del sustantivo femenino agua y del 
o en igual caso se halla aguardiente, y el uso le ha he- 
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escritores de nota hasta fines dei siglo xvii. Lope de Vega tituló 
una de sus comedias Por la Puente, Juana; otra de Calderón se 
nombra La Puente de Manttble; y conocido es el soneto de Gón- 
gora que principia con este verso: Señora Doña Puente sego- 
TIANA. Todavía se da el mismo género á este sustantivo eo la lo- 
cución proverbial ni al vado ni á la puente; y hasta como apelli- 
do le conserva; pero en el día son ya pocos los que no le em- 
plean como masculino. 

Terminados en I.— Son masculinos, como álcali, alhelí, ber- 
hiqui, bisturí, borceguí, cadí, colibrí,' neblí, rubí, tahalí, zaharí, 
saquisami, surrthtrrí. Exceptúanse por femeninos diócesi, hurí, 
metrópoli y algún otro. 

Terminados en o.— Son masculinos, como aro, cabello, diti- 
ramho, tnstituto, metaplasmo , naufragio y rípio. Exceptúanse 
mono, nao y seo, que son femeninos. Reo, testigo, son comunes. 
Pro se halla usado como ambiguo. 

Terminados en n.— Son masculinos, como alajú, btrícú, bu, 
espíritu, tisú. Tribu se halla usado en los dos géneros; hoy es 
sólo femenino. 

reriíMíifldos en d.— Son femeninos, como bondad, lid, mer- 
ced, salud. Exceplúanse por masculinos abad, adalid, almud, ar- 
did, áspid, ataúd, azud, césped, efod, huésped, laúd, sud. 

Terminados en J.— Son masculinos, como boj, carcaj, reloj. 
Exceptúase troj por femenino. 

Terminados en I.— Son masculinos, como abedul, árbol, atrü, 
clavel, facistol, panal. Exceptúanse porTemeninos cal, cárcel, col, 
credencial, decretal, hiél, miel, piel, sal, señal, y algún otro. Ca~ 
nal es masculino^ cuando se entiende por el de riego ó navega- 
ción, y femenino en las demás acepciones. 

T€¡-minados en a.— Son masculinos, como almacén, bastón, 
betún, desorden, dictamen, hipérbaton, hollín, polisíndeton, pan, 
régimen, volumen. Exceptúanse por femeninos los verbales en 
ion, como lección, satisfacción, y en general todos los de la mis- 
ma desinencia, sean ó no verbales, menos unos cuantos que son 
masculinos, como alción, centurión, embrión, envión, gorrión, 
limpión, sarampión. Son también femeninos arrumazón, bina- 
zón, clavazón, cavazón, clin ó crín, comezón, desazón, imagen, 
plomazón, razón, reventazón, salazón, sartén, sazón, sega~ 
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zón, sinrazón, trt^azón, virazón, y algunos otros. Margen se usa 
ya como masculino, ya como remenino. La palabra orden es 
muy varia en el género. Como significación del sacramento asi 
llamado, es masculina; y sin embargo, se dice las sagradas (no 
IOS sagrados] órdenes. Guando la voz significa algunos de los ór- 
denes arquitectónicos, es también masculina, v . g. : orden dórico, 
orden corintio; y lo es igualmente cuando denota regularidad, 
quietud, buen régimen en cualquier concepto, ó cosas semejan- 
tes; V. gr.: Fulano es amante del orden. En otras significaciones 
es femenina; por ejemplo, cuando equivale á precepto; y. gr.: la 
Real orden de tal fecha; y cuando con este vocablo se designan 
ciertos institutos, como la Orden de Alcántara, Catatrava, etc. 
Por último, cuando esta voz expresa comunidades religiosas, 
nunca deja de ser femenina en plural; pero en singular se nom- 
bra unas veces con el articulo masculino, y otras con el feme- 
nino; V. gr.; HL Orden de Predicadores; la Venerable Orden Ter- 
cera de San Francisco . Virgen es común, aunque se usa más en el 
género femenino. 

Terminados en r.— Son masculinos, como albur, ámbar, 
collar, éter, placer, temor, zafir. Exceptúanse por femeninos 
flor, labor, mujer, segur, zoster. Hablando de azúcar absoluta- 
mente, ó señalando su procedencia, se le da más bien el género 
masculino que el femenino, sobre todo en plural: los azúcares 
están subidos; los mejores azúcares son los de Cuba; mas no tiene 
género fijo en singular cuando se le agrega algún adjetivo que 
explica su calidad: asi unos dicen azúcar rosado, terciado, y 
otros, rosada, terciada, etc. Cobr es ya poco usado como feme- 
nino. La palabra mar es ambigua , aunque con más tendencia al 
género femenino, como lo prueban las locuciones siguientes: do 
va LA mar, vayan las arenas; hacerse á la mar; guien no se aven- 
tura no pasa la mar, y otras varias. Cuando á este vocablo se 
agrega un nombre especial, para distinguirlo de otros , es hoy 
siempre masculino; por ejemplo: el mar Atlántico, el mar Me- 
diterráneo, etc.; pero cuando se quiere expresar alguno de sus 
ordinarios accidentes, se hace con la desinencia femenina; y a^ 
decimos larca mar, alta mar; y del mismo modo se han forma- 
do los vocablos compuestos, bajamar, pleamar. Mártir es común. 

rermtnado« en ■■—Son masculinos, como, anís, arnés, a$, 
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canes, /"ornes, jueves, me», mus. Exceptúanse por femeninos anag- 
nórisis, bilis, crisis, elipsis, hematitís, hipótesis, lis, litis, mies, 
paráfrasis, perífrasis, res, selenites, tesis, ios, y en general todos 
los de origen griego acabado en is; pues de esle origen s6lo son 
masculinos Apocalipsis, Génesis, paréntesis, y algún otro. Análi- 
sis se emplea como ambiguo. Cutis, más como masculino que 
como femenino. Iris, cuando denota el arco así llamado, ó el 
circulo de varios colores que se ve inmediato á la pupila del 
ojo, es del género masculino; y no hay duda que pertenece al 
femenino, cuando significa la fabulosa ninfa, mensajera de los 
dioses. 

Terminados en t. — Son masculinos, como azimut, cénit. 
Terminados en x.— Son masculinos, como carcax, fénix. 
Terminados en X. —La mayor parte de ellos son femeninos, 
como altivez, cerois, codorniz, coz, cruz, faz, paz, etc. Excep- 
túanse por masculinos albornoz, alcuzcuz, almez, almirez, altra- 
muz, antifaz, arroz, barniz, capuz, haz (por el de leña), matiz, 
orozuz, pez (animal), regaliz, tamariz, tamiz, terliz, testuz, y 
otros. Prez es ambiguo. 

NÚMERO DE LOS NOMBRES. 

El numeróse divideensi'njfMÍar y plural, como ya se ha dicho. 

Ei plural se forma del singular , añadiéndole por lo común 
una ómás letras, para lo cual se observarán las reglas siguientes: 

El singular de los nombres termina ó en vocal no acentuada, 
ó en vocal acentuada, ó en consonante. Los que acaban en vo- 
cal no acentuada, forman el plural añadiendo una s al singular, 
como corto, llave, tormento; — cartas, llaves, tormentos. Los que 
terminan en vocal acentaada, reciben en el plural la sílaba es, 
como bajá, carmesí, rondó, tisú; — bajaes, carmesíes, rondóes, íí- 
sües. Del propio modo forman el plural las vocales a, e, i, o, u; 
aes,ees,{es, oes, úes. Exceptúanse papó y mamá, eftacó y cftapii, 
cuyos plurales son papas y mamós, chacos y chapos; y maravedí, 
que tiene tres: maravedíes, maravedís, maravedises; y no faltan 
ejemplos de haberse usado en plural algunos otros vocablos do 
esta misma índole con el simple aditamento de la s. Los que fina- 
lizan en la letra e acentuada, también se sujetaron, por punto ge- 
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neral, á idéntica regla en otros tiempos, y lo evidencia aquel 
verso de Calderón en La Dama Duende, jornada 111: 

Ceáticas son estas cees, 

y el escribirse todavía cafees, fees. Mas, resistiéndose nuestra len- 
gua á doblar las vocales, por lo mismo que se go^a en pronun- 
ciarlas todas con la mayor claridad y distinción, las palabras 
agudas finalizadas en e loman sólo una s para el plural; como de 
caje, cafés, de canapé, canapés, de pie, píes. 

Los que acaban en consonante forman también el número 
plural añadiendo la silaba es al singular , como atril, carmen, 
cárcel, mes, razón, verdad;— atriles , cármenes, cárceles, meses, 
razones, verdades. 

Los apellidos patronímicos acabados en s, y cuyo acento 
carga sobre la penúltima ó antepenúltima vocal, como Sánchez, 
Peres, Martínez, Álvarez, no consienten alteración alguna en el 
plural; y así decimos los Pébez, los Álvarez; ¡cuántos Martínez 
hay en esta cofradía! 

En el mismo caso están todos los vocablos de más de una si* 
laba acabados en s, y no acentuados en su última vocal; v. gr. : 
Carlos, crisis; dosis, éxtasis, lunes, martes, etc., cuyos singula- 
res y plurales son siempre idénticos. 

Casi todos los nombres se usan en número singular y plural; 
pero hay algunos que tienen el primero sin el segundo, y otros 
al contrario. 

Generalmente los nombres propios de reinos, provincias, 
montes, mares, etc., no tienen plural; pues cuando decimos las 
Américas, las Castillas, las Andalucías, es porque tenemos pre- 
sente que hay América Septentrional, Central y Meridional; Cas- 
tilla la Vieja y Castilla la Nueva; Andalucía Alta y Baja. Solemos 
también poner en plural estos nombres y otros semejantes, que 
representan objetos únicos, siempre que los empleamos como 
punto de encarecimiento ó de comparación, según lo comprue- 
ban aquellos versos de Altisidora á D. Quijote: 

Llevaste dos mil sospiroe. 
Que, i ser da fuego, pudieran 
Abrasar i dos sil irotís, 
Si DOS un iBOTÁS hubiera. 
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Igualmente usamos en plural la misma clase de nombres 
cuando hacen oficios de apelativos: como dos Mercdrios de 6ron- 
ce; cttatro Murillos, uno de ellos en tabla y los demás en liejizo. 

No tienen plural los vocablos que representan cosas de suyo 
singulares, únicas, como el caos, el Génesis, ú otro cualquiera 
cuyo significado absoluto lo repugna , como la nada, la inmor- 
talidad. 

Carecen también de plural los nombres genéricos, siempre 
que en absoluta se habla del género mismo, como el oro, ta pla- 
ta, el cobre, el vino, el cáñamo. Dáseles plural, sin embargo, para 
indicar las varias clases en que, por su mayor ó menor pureza 
y mérito, se subdivide cada cual de los géneros; v. gr.: las pla- 
tas de Sierra Almagrera, los vinos de Jerez, los cAñahos de 
Granada. 

En el mismo caso se hallan los nombres de las virtudes y 
vicios, en su rigurosa significación, como la fe , la esperanza , la 
caridad, la avaricia, la pereza; pero en otras acepciones, deci- 
mos kan falsificado dos fes de bautismo; hay caridades mal en- 
tendidas; es un mozo de esperanzas. 

Tampoco se usan en plural ciertos nombres de institutos mi- 
litares, como arlUleria, caballería, infantería, ni muchos de los 
que terminan entsmo como cristiamsino, islamismo, jansenismo, 
maquiavelismo, vandalismo y otros. 

Carecen igualmente de plural los nombres de ciencias y ar- 
tes, como gramática , jurisprudencia, retórica, teología ; pero se 
dice las hatehíticas y también decimos familiarmente, déjese 
usíed de RETÓRICAS, etc.: tanta es la tendencia de nuestra lengua 
á dar plural á todos los nombres. 

Por último, no admiten plural ciertos nombres latinos, que 
son de uso corriente en nuestra lengua, como dé^cit , fíat, ulU- 
móítim, etc. Pero están autorizados álbumes, de álbum; y lárgu- 
mes, de tárgum, voz caldea. 

Algunas voces compuestas no admiten plural , como correve- 
dile, hazmerreír, quilaipán; otras le admiten en los dos vocablos 
de que generalmente constan; otras sólo en el segundo; ninguna 
en el primero sin que también lo consienta en el segundo, á ex- 
cepción do hijosda\§o, otoíesquiera, y gwíenesquiera. 

Aquellas voces compuestas que tienen por primer elemento 
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un verbo , son en él invariables, como roKtkfusil, sALVAguardia; 
pero pasan al plural en el segundo elemento componente, porta- 
FDSiLES, saíuaGUARDiAS. En algunas de estas voces, dicha segunda 
parle se halla unida al verbo en número plural, como destri- 
paxEtiiioms, niondaoiRmE» , sepancvíirtos; en cuyo caso lo mis- 
mo se escribirán y pronunciarán aplicadas á una persona ó cosa, 
que á muchas. 

Dimes y diretes, que se componen de un verbo y un pronom- 
bre, son forzosamente plurales, y por esto llevan la s, caracte- 
rística del número plural. 

Donde menos regularidad se advierte es en las voces que se 
han formado con dos sustantivos, ó con un sustantivo y un ad- 
jetivo; pues en unas se trasladan al plural los primeros, y en 
otras no. Se dice, v. gr.: GETiTihEshombres, RicAshemhras, y no 
se dice socksmangas ni Yi/ísdfictos. Es plural absurdo también el 
de TEKROscarriles, que usan los ignorantes, pues equivale á decir 
carriles de hierros. 

Cuando la primera de dos voces unidas para formar una 
sola, pierde ó cambia alguna letra, no se altera en el plural. De 
esta especie son aguardientes , jocoserias, boquirrubios, tragicome- 
dias, y otras muchas. Niéganse igualmente á toda variación en la 
estructura las preposiciones ó adverbios, ó vocablos que hacen 
el mismo oficio y que carecen de plural; como ANtEdííu oíanos, 
coxTiikmaestres, EQmdistantes, -RECimvenidos, SEutclrculos. 

Los nombres de pueblos que se componen de dos palabras, 
sólo hacen plural en su segunda parte. Asi se deberá decir, por 
ejemplo, en España hay multitudde YiLLAfrancas (la de Panadas, 
la del Bierzo, etc.); y no ViuAs/Voncas. La misma regla siguen 
estos nombres cuando se emplean como apellidos; v. gr.: ilus- 
traron las armas y las letras en el siglo XVI los \íLL\francas y 
los Villa ui'cibsíis,- y no los Vii.LAs/'rancas ni los Villasuicíosos. 

Aunque parezcan plurales ciertos nombres de pueblos, y 
algunos vayan precedidos de articulo en este número, como 
Dos Barrios, Ctemposuelos , Las Mesas, etc., estímense del nú- 
mero singular, porque, cualquiera que haya sido su origen, re- 
presentan ya una sola población; y asi decimos: Ciempozuelos 
está junto al ferrocarril de Madrid á Aranjutz. Otros nom- 
bres suenan 6omo si fueran plurales y no lo son. En Palos de 
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Maguer, v. gr., el nombre Palos no es plural de Palo, vara 
gruesa y larga de madera; sino forma corrupla de la voz latina 
Palus, alaguna», por la que inmediata ala población hubo an- 
tignamente. 

Al contrario, hay nombres que no tienen número singular, ó 
no se usan en él, como albricias, alicates, angarillas, calendas, 
calzoncillos, completas (parte del oficio divino), creces, enaguas, 
exequias, fauces, idus, laudes (parte del oficio divino), maitines, 
manes, mientes, nonas (la segunda de las partes en que los ro- 
manos dividían el mes), nupcias, parias (homenaje, tributo), 
puches, trébedes, vísperas (hora del oficio divino), víveres, zti~ 
ragüelles, con algunos otros; y los hay que sólo se usan como 
modos adverbiales, precedidos de una preposición; v. g.: á hur~ 
tadilhs, á sabiendas, en volandas, de bruces, 

DECLINACIÓN DEL NOMBRE. 



SUSTANTIVO 



Numero ñngular. 


Número ptttrat. 


Nomifiativo. El libro. 


Nominativo. Los libros. 


Gmitivo.... Del libro. 


Genitivo.... De los libros. 


Dativo Al, d para el libr>->. 


Dativo i, (i para los libros. 




Acusativo. . . Los, ó k los libros. 


Vocativo.. . . Libro, ú joh libro! 


Vocativo.. . . Libros, tí ¡oh librosl 


Ablalioo Con, de, eo, por. 


Ablativo. . . . Con, de, en, por, etc 


sId, sobre, tras 


los libros. 


el libro. 





SUSTAKIIVO FBMSNino. 



Singular. 

Nominativo. La carta. 
Genitivo.... De la carta. 

Dativo k, ó para la carta. 

Acutativo.. . La, j á la carta. 
Vocativo.... Carta, (i |ohcartaI 
.4^0111».,.. Con, de, en, por, etc., 
la carta. 



Piuroí. 

Nominativo, Las cartas. 
Genitivo.... De las cartas. 

Dativo A, fS para las cartas. 

Acusativo. . . Las, ó á las cartas. 
Vocativo.... Carlas, ii [oh cartasl 
AI4ativo.... Con, de, eo, por, etc., 
las cartas. 
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DE LAS VARIAS ESPEOES DE NOMBRES. 

Dividense éstos en: 

Primitivos y derivados. 

Simples y compuestos. 

Colectivos. 

Partitivos. 

Proporcionales, 

Verbales. 

Aumentativos, diminutivos y despectivos. 
Prlmlllvos y derivados (1). — Llámase primitivo el vocablo 
que no procede ó se forma de olro de nuestra lengua ; v. gr.: 
PAN, AZUL, correr; y derivado el que procede ó se forma de uno 
primitivo, como panadero, azülino, corretear. De los nombres, 
adjetivos y verbos primitivos nacen respectivamente, según se 
ve, nombres, adjetivos y verbos derivados, pero es de advertir 
que de los nombres nacen también adjetivos y verbos, como de 
amor, amoroso, de agujero agujerear; que de los adjetivos se 
forman asi mismo nombres y verbos, como de mayor mayoría, 
de blanco blanquear; y que de los verbos proceden igualmente 
nombres y adjetivos, como de adorar, adoraiorio, de aborrecer, 
aborrecible. Hay además verbos y sustantivos derivados de 
pronombres y de adverbios, como tutear, tdteo , rastantear, 
BASTANTEO y ENCIMAR , dorivados del pronombre íú y de los ad- 
verbios bastante y encima. Aunque las voces derivadas perte- 
nezcan á idiomas de que ya formadas las recibiese el nuestro, 
podrán y deberán considerarse como tales en la lengua españo- 
la, siempre que al par existan en ella los primitivos de que na- 
ciesen los derivados. Á consecuencia, por regla general, de ha- 
berse conservado mejor en los derivados que en los primitivos 
la forma originaria, aquéllos suelen diferenciarse algo de éstos 



(1) Se habkrá en este capitulo de todas las distintas parles de la ora- 
ciÚQ primitivas y derivadas, y simples y compuestas, para no repetir ana 
misma cosa eo diferentes lugares, y por no ser posible tratar de ninguna 
de ellas separadamente. 
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en las letras radicales, según lo evidencian el primitivo padbe 
y el derivado paterho. 

Entre los nombres derivados merecen singular mención los 
patronímicos, ó sean los apellidos que se daban á los hijos, deri- 
vándolos del nombre de su padre. Et apellido castellano , en su 
origen, ya provino del nombre paterno con la forma del segun- 
do caso de la declinaci<in latina, bien aisladamente ó bien acom- 
pañado de los vocablos ^/íus, pignus, proles, sobóles, (fhijo, pren- 
da, prole, generación, » como Favila Odon'c-i, Sancio Sancio~nÍs, 
«Favila el de Odorico, Sancho el de Sancho,» y como fíudericus 
prole Ordonii, «Rodrigo, generación de Ordoño;» ya conservó la 
terminación celtohispánica es, ts, ó la éuscara ó ibérica as, ez, 
Í3, indicativas de procedencia todas ellas; como Garc-és, el de 
García; Per-is, el de Pedro; Fróyl-az, el de Froyla ó Fruela; 
Gonzál-ez, el de Gonzalo; Ferránd-iz, el de Ferrando (1). Estos 
y otros muchos ejemplos confirman la regla constante á que se 
sujetan las voces castellanas cuando modifican su terminación, 
ahora para aumentar ó disminuir la significación recta del nom- 
bre positivo, ahora para denotar su dependencia de otro nom- 
bre, cual sucede respecto de los apellidos. Es la regla, que 
entonces las palabras acabadas en vocal !a pierden ó ia eliden, 
y la sustituyen por la primera del incremento ó diversa termina- 
ción que se les da; y que si el vocablo finaliza en letra consonante, 
la conserva, y después de ella recibe el aditamento, V. gr.: Al- 
var-es, Lóp-es, Sánch-iz, de Álvar-o, I^p-e, Sanch-o; Di-az, 
Bu-iz, de Dí-a, Ru-y, contracción el primero, de Diago ó 
Diego , y el segundo , de Ruderico; As7iar~ez, Estéban~ez, Mar- 

(1) La lápiíla de an mannmento sepulcral celtohispano, escrita en ca- 
racteres é idioma latinos, hacia el siglo i 6 u tal vez, y hallada cerca del 
rio Coa, en Valdelobo, provincia de Beira, ea Portagal, ofrece ya integra 
una de laa formas de nuestro apellido castellano. Dice asf «Quintus Modii- 
ttis, afnnorumj xxo; Placidia Modiistis, afnrtorumj xiii; Boudica Slaccis (hic 
siti sunt). Modiistus Cirtiatiss libiin's, uxori, sibiesi (faciendum cnravit).* 
(Qninto Modestis (el de Modesto], en edad de 2S años; Placidia Hodestis 
(la de Modesto), muerta á los 13; Boddica Eslaccis (la de Eslacco], yacen 
aqnf. Modesto Cirllatiz (hijo ó descendiente de Clrtiato) erigió este monu- 
mento para sus hijos, para au mnjer y también para si.» Claro y evidente 
resulta aqui el sistema de tomar apellido los hijos, derivándole del nom- 
bre paterno, en la forma gramatical antiquisima celtohispana. 
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tin-ez , de Aznar, Esteban, Martín. Alguna diccidn terminada 
primitivamente en el diptongo castellano io, trocado luego en 
yo, le pierde y permuta por el subfij'o ez: de Pela-io ó Pela-yo, 
que también se dije Pa-io ó Pa-yo, se derivó Pelá-es y Pá-ez. 
Con muchas y variadas formas suele ofrecérsenos un mismo 
apellido en documentos de los siglos ix al xiii, por reunirse en 
los ejércitos y en la corte de los reyes dé Asturias y de Aragón 
españoles de diferentes comarcas y origen, y por hablar muy 
diversa lengua, partida en innumerables dialectos, el celta de 
Galicia, Asturias, Santander y la Rioja; el vascón de Bilbao, San 
Sebastián y Eslella ; el fenicio, el celtíbero, el griego y el roma- 
no, pobladores ó avecindados en no pocas regiones de nuestra 
España . De aquí el ser la misma voz, aunque en forma distinta, 
Díaz y Diez, que han provenido de Diago, forma también co- 
rrupta de Divus lácob , Santiago; Ferrant, Ferraz, Ferríz, 
Ferrus , Serrán, Herráez, Herraiz, Hernández y Fernández, 
de Ferrando, Fernando ó Hernando; Gaminde, Gamundt, Go- 
meció, Gámiz, Gámez y Gómez, de Gomesano; Garcés, Garcies, 
Gareerán de Garsea ó Garcia; González, Gosáhezy Gálvez, 
de Gonzalo; Joanes, Fáñez, Yáñez , Jbáñez, Bánez, de Juan, 
del grecolatino loannes ; Múm'zi, Múnnioei, Muñoz, de Mun- 
nioó Munio; Pelágiz, Peláiz, Pelees, Beláiz, Beláes, Pelayet, 
Peláyez , Peles, Páiz y Páez, de Pelayo; Sánchez, Sáenz , 
Sanz y Sáez, de Sancío ó Sancho, etc. Varios nombres se em- 
plearon y aun se usan como patronímicos, sin modificación nin- 
guna: Don Martin, Doña Sancha y Doña Urraca Alfonso, hijos 
de Don Alfonso IX de León; Don Juan Manuel, hijo del Infante 
Don Manuel, etc.; pero éstos no pueden considerarse como de- 
rivados (1). 

(t) Por DO ser gramaticalmente roces derivadas, no se habla en el testo 
de otros apellidos que se tomaron, ya de nombres gentilicios, 6 de festivi- 
dades religiosas, animales, vegetales, minerales, pueblos, sitios ó parajes, 
dignidades, caicos y oQcios; ya del estado, edad, coadioidn, parentesco, 
cualidades y deroctos morales y Físicos de las personas; ya de apodos (da 
cayo carácter participaban muchos de los iodicados anteriormente); ya 
de otras cosas ó circaastancias, que fuera prolijo enumerar: Bejarano; 
Aparicio, Lobo, Mata, Boca, Avüa, Córdoba, Granada, Cuesta, Olivara, 
Barón, Alcalde, Zapatero, Casado, Jíozo, Volteo, Kieto, Bwtno, Malo, Calvo, 
Machuca, etc., etc. 
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simples j eompaesloB.— Se llama simple el vocablo á cuya 
formación nocontríbuye ninguna otra voz agregada; v.gr.: coro, 
FINO, rENER, donde; y compuesto , el que consta de una palabra 
simple y de olra ú otras voces ó partículas, como ante-coro, 
ENTRE-PINO, CON-TENER, A-DONDE, Hay, puos, nombrcs, adjetivos, 
verbos y adverbios simples y compuestos. 

En los vocablos de esta última clase, la voz ó partícula 
antepuesta suele aparecer con alguna alteración ó elisión; v. gr.: 
CARRi-cocHE, ctATR-ALDO, co-OPERAR, cuyos primeros elementos 
son cairo, cuítiro y con. • " 

Las palabras compuestas constan de dos nombres (boca- 
manga); de nombre y adjetivo (bahbi-lindo); ó viceversa' 
(salvo-conducto); de nombre y verbo (maní-obrar); ó viceversa 
(QriTA-soL); de dos adjetivos (vebdi-negro); de adjetivo y verbo 
(vasa-gloriarse); de pronombre y nombre, participio ó verbo 
(nuestr-amo, sb-moviente, cüal-quiera); de verbo y participio 
(pasa-volante) ; de verbos enlazados ó no por conjunción (gana- 
pierde, va-i-ves), de verbos con pronombre subfijo (cobre- VE 
Di-LE, 6 coRRE-VE-i-Di-LE ) ; dc dos adverbíos (ante-ater); de 
adverbio y nombre, adjetivo ó verbo {MBSos-PRECto, mal-con- 
tento, mal-gastar); de una ó dos preposiciones y nombre, adje- 
tivo, verbo ó adverbio (con-discípdlo, entre-cano, sobre-poner, 

DE-MÁS, su B- DE -LEGACIÓN, SDB-DE-LEGABLE,|pUB-DeLEGAR , A-DE- 

MAs);de conjuncinn y verbo (que-hacer), ó viceversa (pense- 
que). Hay también compuestos resultantes de otras varias combi- 
naciones de yoces simples; v. gr.: es-hoha-bdena; haz-me-rreir; 
mil-en-rama; tras- ante- ayer. 

Los prefijos de las palabras de este género suelen ser prepo- 
siciones ó voces que solamente como tales prefijos tienen en cas- 
tellano uso y valor; v. gr.: kbs-traer, ni-seníiV, MONO-manál, pro- 
TO-no(ano. Muchos de los vocablos compuestos pasaron ya for- 
mados de otras lenguas á la española, pero todosaquellos en que 
entre una voz que en castellano tenga valor por sí sola ó afinidad 
con otra voz simple de análoga significación, deberán conside- 
rarse como compuestos en nuestro idioma; v. gr.: semi-cbícoto, 
jMr-DCRABLE y COI-PONER, cuyos simplcs círcu/o, durable y poner 
existen en castellano, y dcs-GARBADo ycon-GENiAH, cuyos segun- 
dos elementos garbado y gem'ar son afines de garbo y genio. 
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Las voces c»mo desgarbado y congeniar hAa de estimarse jun- 
tamente derivadas y compuestas, porque se derivan de otras, y 
porque se componen de elementos distintos y separables. 

Por la misma razón indicada al tratarse de los primitivos y 
derivados, suelen también los compuestos diferenciarse algo en 
su estructura, de los simples. Bifronte es, por ejemplo, «n com- 
puesto de frente. 

Oíros vocablos que constan de partes dististas y separables 
en lenguas extrañas, no pueden considerarse en la nuestra como 
compuestos; v. gr.: prescindir y sintaxis, en que respectivamente 
entran el verbo latino scindere y el sustantivo griego «''E'íi verbo 
y sustantivo que no existen en castellano. 

Tampoco son compuestas en nuestro idioma algunas palabras 
que por su formación pudieran parecerlo; v. gr.: expedir, que 
no viene de ex y pedir , sino del latín expediré , compuesto en 
aquella lengua de ex y de pes, pie. 

C*leeiÍvos.— Hay nombres que se llaman asi, ó porque en 
singular denotan número determinado de cosas de una especie, 
como decena, docena, veintena, cuarentena, quincuagena, centena, 
centenar, millar; ó porque, sin expresar número, significan mu- 
chedumbre 6 conjunto, como ejército, enjambre, gente, multitud, 
tropa, turba, etc. 

PardtiTot — Son los que significan algunas de las diferentes 
partes en que se puede dividir un todo, como mííad, tercio, un 
décimo, una cuarta, una ochava, el diezmo, una millonésima. 

P roporel o ■ «les. —Indican éstos el número de veces que una 
cantidad comprende en sí á otra inferior, de la que son múlti- 
plos, como duplo, triplo, cuadruplo, décuplo, céntuplo. 

Verbalea. — Nombres verbales son los que nacen de los ver- 
bos, de cuya acción participan más ó menos en su significado. 
Asi se forman, de andar, andcalor, andadura; de hacer, hacedor, 
hacimiento, hechura; de ejecutar, ejecución; de escribir, escritura, 
escribano, escritorio, etc.; de abatir, abatimiento, etc. 

Son también nombres verbales en su origen algunos que 
conocidamente proceden de verbos latinos, aunque éstos no los 
baya adoptado nuestra lengua, ó hayan caído en desuso, como 
misión, tránsito. 

AamealaliTos, dtnlaallTos j despeellToi.— Los sustantivos 
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y adjetivoSj y algunos gerundios, parlicipios y adverbios, acre- 
cientan (S menguan su propio significado, variando la termina- 
ción de la palabra; como, de hombre, hambrón y hombrecillo; 
áe mujer, mujerona y mujercita; de franco, francote; de bueno, 
buenecillo; de callando, callandito; de muerta, muertecita; de mu- 
cho, muchazo; de cerca y de lejos, lejitos y cerquita. Los voca- 
blos que de aquí resultan, se llaman adhbntativos y DiuiNOTirog. 

Respecto de su formación, se ha de advertir que en las dic- 
ciones terminadas con una vocal, ésta desaparece y se trasforma 
siempre, ó se elide, cuando es idéntica á la primera del incre- 
mento; y que si la voz finaliza en consonante, subsiste la conso- 
nante, y después de ella recibe el aditamento; v. gr.: de cama, 
cam-illa;de pleito, pkit-ecillo; de fraile, (raiV-ecito; de zagal, 
zagal-6n. Exceptúanse de esta regla bobalicón, lampión, narigón, 
raigón, donde los positivos bobalías, lámpara, nariz y raíz pier- 
den dos y tres de sus últimas letras al hacerse aumentativos. 

En los aumentativos y diminutivos hay que distinguir eolre 
la desinentña rítmica y el incremento; pues no en balde afirmaba 
Quintiliano que en las letras hay algo propio de cada una, y 
algo común con otras; algo que las une y atrae, algo que las 
divorcia, 

Para los aumentativos poseemos las desinencias rítmicas on, 
azo, acho, ote, con sus correspondencias femeninas ona, aza, 
acha, oíd. Mas conviene advertir que, de todas, únicamente on 
deja á veces que se le entremetan, precediéndola, varias otras 
letras por eufoniay desenfado; y que súlo de on y de acho se 
forman segundos aumentativos; á saber: de on en azo, y de 
acho en on. 

Mucho más variadas y ricas las terminaciones de los dimi- 
nutivos, pueden reducirse á las vulgares ito, illo, ico; y á las 
menos comunes uelo, on, in, tno, iño, ajo, ejo, Íjo: todas con sus 
respectivas correspondencias femeninas, y á veces con adita- 
mentos ó crecimientos colocados entre el nombre positivo y la 
desinencia rítmica {\), 



(\) El hebreo tiene como forma aumentativa la tcrminaciún en on ó 
«fi; V, gr.: [Isxff, dotar muy grande. T de ella se vale, al propio tiempo, 
como fornaa diininuliva; por ejemplo: de tf'K, hombre, [Itf'K, hombredlto. 
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No se crea, sin embargo, por titulo ninguno, que las desi- 
nencias propias de tos vocablos aumentativos y de los diminu- 
tivos son características y exclusivas de cada cual de estas 
clases, pues iguales terminaciones llevan también, y a veces 
en mayor número, muchos nombres positivos, ahora de sim- 
ple formación, tales como abrazo, lazo, aclamación, corazón, 
sacerdote, capirote, pico, circuito, colmillo; ahora frecuentativos, 
como burlón, juguetón, preguntan, tragón; ahora indicativos de 
daño, explosión ó golpe, como arañazo, barquinazo, escopetazo, 
fogonazo, pescozón, pestorejón, á tenazón; ahora expresivos de 
circunstancias accidentales del hombro ó del animal, ó de no 
haber llegado éste á su cabal incremento en la vida: como pelón, 
el que está pelado ó sin pelo, ó el hombre que anda falto de 
recursos; rabón, el animal sin rabo; ¡echón, el cochinillo quo 
todavía mama; perdigón, pichón, cigoñino, aguilucho, el pollO' 
de la perdiz, de la paloma, de la cigüeña, del águila; jabato, 
lobato, lobezno, viborezno, el jabalí, el lobo y la víbora en los 
primeros días de su existencia. 

Hay también no pocos nombres, que en «n principio fueron 
aumentativos ó diminutivos, yá quienes el uso hadado ya verda- 
dera significación de positivos, como v. gr. , calzones y tenacillas,. 



Semejante particularidad pudo venir á nuestra lengua por loa fenicios, 
habitantes de Andalucía durante muchas centurias. 

Al latió debemos Ihs siguientes doaineucias diminutivas: 

í." /¡¡US, illa; y cual él dice tantülus, nosotros de igual manera, ¡on- 
tillo, etc. 

2." Olus, ola. Guárdala fielmente el italiano; y por completo aún no 
la hemos olvidado nosotros, según se demuestra en Bartolo, Manolo, ban- 
derola, etc. 

3.» üleus, ulea, debe do haber sido el molde en que se formó üuestr» 
uelo, antepuesta á la ¡ la e. 

4.* Conservamos en medicastro, hijastra, etc., el despectivo latino 
áster, astra, sobre cuya iodole diminutiva ó no, tanto disputaron Vala, Ma^ 
temeros, Vossio, Escaligoro y el Brócense. 

Finalmente, del provonzal ó lemosio, hemos tomado el ete que los fran- 
ceses prodigan en fiUette, femmelette, amoiirette, etc.; con cuyo ejemplo va- 
mos acrecentando y preflrícndo los diminutivos tío, ila; echando á un lado 
y rebajando su valor íi los en illo, illa; y casi arrinconando el ico, tea, y 
dejándole para lugareños y pastores, con mal acuerdo seguramente. 
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que en un p/incipío valían calzas grandes, y tenazas pequeüas, 
y hoy representan olra cosa. 

Varias voces de origen latino, diminutivas en aquella lengua, 
faan perdido esta Índole al tomar carta de naturaleza en nuestro 
castellano, y se han hecho positivas; especialmenfe las que en 
latín finalizan en ulus, ula, uhm, de donde han provenido «id- 
dulo, músculo, régulo, versículo, canícula, cápsula, créduía, es- 
pátula, fábula, fórmula, mácula, etc.; y otras, originarias de ta 
misma ó análoga desinencia, como abuelo, péndola, cogollo, agu- 
ja, conejo, lenteja, oreja, oveja, clavícula, anillo, castillo, martillo, 
mejilla, etc. 

Ni toda palabra es capaz de aumento ó de diminución en cas- 
tellano, ni todos los vocablos modifican su desinencia rítmica 
para convertirse en aumentativos 6 diminutivos; y son muchos, 
en fin, los que rehuyendo alteración semejante, prefieren ir 
acompañados de un adjetivo de cantidad, para expresar la di- 
minución ó el aumento. 

Merece, por último, notarse que una misma terminación suele 
servir tanto para los aumentativos como para los diminutivos: 
las de on, ote, por ejemplo; de suerte que muchos nombres, pa- 
reciendo por sus letras finales, á primera vista, aumentativos, 
«on á toda ley diminutivos; v. gr.: alón, el ala despojada de 
sus plumas; carretón, un carro pequeño; callejón, la calle es- 
trecha que forman dos paredes ó dos montes; lorrejón, la torre 
pequeña ó mal formada; islote, un peñasco en la mar; camarote, 
división pequeña ó camarita que hay en los navios para colgar 
el lecho (<). 

Posee nuestra lengua aumentativos de aumentativos, como, 
áepicarón,eiCiROKKzo; de hombracho, hohbracbón: diminutivos 
de diminutivos, como, de chiquito, cbiquitín; de faldilla, falde- 
llín; de carreta, Cíkretón; de plazuela, plazoleta: tiene dimi- 
nutivos de aumentativos, como, de salón, saloncillo: aumenta- 
tivos de diminutivos, como, de escobilla, escobillón; de roseta. 



(1) Algunas i Qscrí pelones espaaolas de la época romana muestran ya 
aooibres celto -hispan os, donde la silaba terminal on, lo mismo puede sig- 
DiScar diffliuQciúQ que aumealo. 
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sosetón: y en fin, diminutivos triples, como calleja, callejón y 
CALLEjoNcaLo; torrdla, torrejón y torreioncillo (1). 

Cuanto á la formación de los aumentativos, no puede darse 
regla segura, á pesar de ser muy inferior su número al de los 
diminutivos. 

Respecto de los diminutivos ya es otra cosa: sus leyes re- 
sultán casi siempre fijas y constantes, y en ellas se patentiza el 
genio é Índole de nuestra lengua castellana, gustosa de dilatar 
las palabras de pocas sílabas, acreciéndolas más cuanto más 
cortas. 

Es de observar, sin embargo, que la forma del anmentatiVo 
se determina por la idea que nos proponemos dar á entender 
variando la desinencia del positivo; y que, al contrario, la termi- 
nación diminutiva se decide por la estructura material de la 
palabra positiva cuya signifícación modificamos. 

De aquí el reducirse á pocas las desinencias aumentativas; 
porque on basta para aumentar la idea del positivo, contenién- 
dole en límites justos; azo, para expresar lo disforme ó extre- 
mado; y ocho y ote, pora lo monstruoso 6 ridiculo; v. gr.: ham- 
brón, kombrazo, hornacho, hombrote. 

En cambio las terminaciones diminutivas son numerosas, y 
cuentan con gran variedad de modulaciones rítmicas, por lo 
mismo que se ajustan á la forma de la palabra. 

Finalmente, de Igual manera que en latin varian el género, 
ciertos positivos femeninos se tornan masculinos al agrandar su 
significado, como cucharón, mascarón y culebrón, de cuchara, 
máscara y culebra; y otros positivos masculinos se hacen feme- 
ninos al achicarse, como de lagarto, lagartija. 

Véase el cuadro de las terminaciones aumentativas, mascu- 
linas, con las variantes que ofrece la primera de ellas: 

on — azo — ocho — ote 
achón 
arrin 



(() DímÍDutiro9 de dímiantÍTOS se encaentran desde mny remota edad 
en varios nombres celto -hispa nos, conservados por naeslra epigrafía la- 
tina del I al T siglo. 
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ejón 
erón 
etón y atón. 

Los nombres femeninos hacen la terminación en ona, asa, 
aeha, ota, etc . 

Estas variedades en la desinencia aumentativa on, represeo- 
tan matices especiales, y más de uno ala vez, en la idea de 
aumento; T. gr.: oíéercfti», alberca grande; po6/ACHÓri, pueblo 
grande y destartalado,- veníARBÓN, viento fuerte y al propio 
tiempo repentino; pedruiós, piedra grande y suelta; casERÓif, 
casa muy grande y mal acondicionada; í?wcktón, mozo de po- 
cos afios y muy corpulento; uírATAN, vira grande, fuerte y 
ligera. 

La variedad acAón debiA ser en un principio, como lo es á 
veces, aumentativo de aumentativo, según se comprueba en 
hombre, Aom6r-Acao, kombr-ack'~(m. 

Por último, debe observarse que algunas que parecen varie- 
dades peregrinas de la desinencia rítmica en on, se han de esti- 
mar aumentativos de palabras compuestas, de formación mali- 
ciosa, como vejANCÓN, viejo de grandes ancas ó nalgas; gordiFLÓv, 
gordo, de carnes muy flojas; gordinfíim, gordo, muy inflado; 
corpANCHóH, cuerpo muy ancho; sanícRRÓH, santo quemado ó tos- 
tado, el hipócrita; grandiihov (remedando quizá el sonido de al- 
guna palabra extranjera), el hombre ó la cosa que tiene des[M"0- 
porción en lo grande; etc. 

He aqui ahora el cuadro de las desinencias diminutivas mtas- 
culinas, coa sus varias formas terminales y los aditamentos ó 
crecimientos que á cada cual pertenecen: 
1(0 — ete — elo — ote 
cito 
eeito 



cuto 

€C%1lo 

ececÜlo 
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ecKO 
ececico 

uelo — olo 

zuelo 

ezueb 

icktielo 

achuelo 

ecezuelo 

ajo — go — ijo 
ttcuajo 
arajo 
istrajo 



*Las desinencias femeninas terminan en a. 



_REGL\S PARA LA FORMACÍÓN DE LOS DIMINUnVOS. 

Eeeell*, eceeillo, eceelco, eeeinelo. Reciben este muy lar- 
go iacreiuento los monosílabos acabados en vocal, como de pie, 
pt'-ececito, pi'-eceswe/o. 

Eello, eclllo, eclco. «zuelo, Ichuelo, achuel*. Exigen este 
menos largo incremento: 

1 ." Los monosílabos acabados en consonante, inclusa la y; 
V. gr.: red-ecilla, troj-eciea, sol-ecito,pan-ec£llo, son-eeico, flor-ecita, 
dios'ecillo, rey-ezuelo, pez-ecito, vos-ecíta. Exceptúase niin-cÜlo. 

2.° Los bisílabos cuya primer silaba es diptongo en ei, te, 
ue; como rein-ecUa, cíegu-ezuelo , hierb-edlla ó yerb-ecilla, kuev- 
ecíco; forc-ezuela, diminutivo de fuerza; y porl-ickuelo, de puerto. 

3.° Los bisílabos cuya segunda silaba es diptongo de ia, io, 
«o; V. gr. : bestt-ecUa, gent-ecillo, legü'-ezuela, legü'-ecita, 
Excaptúanse rub'-ita. agü'~ita, pasca -üa. 
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í* Muchas voces de dos silabas que terminan en io, como 
bri-ecico, {ri-ccülo, rí-achuelo. 

5.° Todos los vocablos de dossílabas terminados en e; v. gr.: 
baü'-ecilo, cofr'~ecülo, nav'-ecilla, parch'~ecüo, pobr''ecito, trist'- 
ezuelo, trot'-ecico. 

6.° Prado, llano y mano, hacen prad-ecüo y prad-illo; 
Uan-ecillo y llan-ito; man-ectUa y man-ita. 

CU; etilo, eico, snelo. Toman este otro incremento: 

1 ." Las voces agudas de dos ó más silabas, terminadas en n 
ó r, como gaban-cülo, ladron-zuelo , corazon-cüo , mujer-cita, 
amor-cilio, resplandor-cica. Exceptúanse vasar-illa, alfiler-ih, 
almacen-illOjAlmaden-ejas, Colmenar-ejo, Guadalquivir-ejo, oli~ 
var-ejo, y algún otro. Üsanse indistintamente altar-dllo y altar- 
illa, pilar-cilla y pilar-illo , jardin-eillo y jardin-íllo, jazmin-cüla 
y jazmin-illo, sarten-cilla y sarten-illa. 

2." Las dicciones graves acabadas en n; v. gr.: Carmen-cita, 
dicíamen-cillo, imagen-cica. 

lio, lll«, ico, uelo. Todas las palabras que sin las condicio- 
nes especificadas hasta aqui, pueden variarse en forma diminu- 
tiva, sólo admiten este menor incremento; v. gr. : vain-ica, 
jatíl~illa, estatu'-ita, vinagr'-illo, candil-Ulo, rapas-uelo, htdalg- 
üelo, pajar-ito, camar-üla, titul-Hlo. 

Una observación hay que hacer sobre la desinencia ttelo. S«- 
jétanse á la regla común las voces graves terminadas en una sola 
vocal ó en un diptongo, perdiendo aquélla ó éste, cuando se 
hacen diminutivas, como de Sancho, Sanch-uelo; de iglesia, 
igles-uela. Pero si acaban en dos vocales que no forman dipton- 
go, y la penúltima es e6 i acentuadas, esa vocal subsiste, y por 
eufonía el incremento uelo recibe como aspiración una h, que el 
vulgo suele, y han solido algunos escritores, convertir en g; 
como de aldea, Andrea, judio, Lucía, picardía, alde-huela y al- 
de-güela, Andre-huela y Andre-güela, judi-kuelo y judi-güelo, 
Luci-huela y Luci-güela, pieardi-huela, picar di-güela. 

El caprichoso lenguaje de familia, queriendo achicarse con 
el de los niños y estremar la expresión de la ternura é íntimo 
afecto, rompe las leyes de los diminutivos ó las invenía nuevas; 
sobre lodo en los nombres propios de personas, los cuales casi 
Qunca se ajustan á las reglas constantes en las demás palabras. 

Google 
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Aú decimos Gtl'ito, Juan-ito, Blas-tilo, Luis-ico, Gaspar-tto, 
Águstin-illo, Joaquin-iío; de Concepción, Concha; de Dolores, 
Lola; de Gertrudis, Tula; de José, Pepe, voz que sin duda algo- 
na trae su origen del italiano Giuseppe; de Francisco, Frort- 
cis^ito, Frasquito, Paco, Paquita, Pancho, Curro, Quico, etc. T 
en el Romance de Perico y Dorotea, escrito á fines del siglo xri, 
dice el muchacho á la cbicuela: 

Tengo yo un cocAtlo 
Con aoa onatro raedas (1). 

Sin embargo, se someten á la regla general Fermtn-ctfo, Ba- 
mon-dta, Pilar-cita, Dolor-citas. 

Oa,'ta, !■«, lío, más bien que desinencias diminutivas pro- 
pias de la lengua castellana, han venido á ella de otras provin- 
cias. Por esta razón se acomodan á pocas palabras, y rechazan 
todo entremetimiento eufónico de letras, no permitiendo que 
ningunas otras las precedan á continuación de) positivo. 

Ob concuerda con el diminutivo agudo o , provenzal, que 
por mayor distinción y sonoridad deja que se le posponga una n, 
cuando se hace castellano ; como de mtn¡/ó (mozo, muchacho), 
miñón. 

Id proviene de Asturias, donde el angelito, niñito, pajariUo, 
carita, etc., se nombra anxelin, ñeñín, paxarin, carina. A este 
modo tenemos nosotros baldosín, caU^iactn, calcetín, espolín, etc.; 
y derivamos de esta terminación, pat'-Ín-i¡lo, pat'-in-ejo. 

In», característico de Extremadura, ocasiona allí muy gra- 
ciosos equívocos, tales como de pollo, pollino; de gorro, gorrino. 

liko, apenas usado en castellano, es peculiar de Galicia. 

Ajo, ejo, yo. Considérense, por su esencia , terminaciones 
despectivas, y el puntó de enlace con las palabras de esta natu- 
raleza. La primera de ellas, únicamente, acepta 6 no rechaza 
que se le antepongan letras eufónicas; pero sin sujetarse á re- 
gla fija; V. gr.: latin-ajo, ren-acuajo, espum-arajo, com'-istrajo, 
peral'cjo, altar-ejo, lagart-ijo, ser-ijo, vas-ija, part~ija. 

IKombreg deapeedvos i niMMBpredallvMi se- dicw los que 



[1} Parnaso Español, Vil, SU. 
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ni aumenlan ni disminuyen el positivo, sino que, recibiendo 
incremento con cierta irrisión, le echan á mala parte. Sus termi- 
naciones más propias y comunes (fuera de las de ajo, ejo, ijo), 
son acó, icaco, uco, ocho, ato, astro, arrio, orro, ualta, uza, 
tícho; V. gr.: libr-aeo, homin-icaco, beat-uco, cas-uca, vulg-acho, 
ceg-ato, poet-astro; madr~astra, riíi-omo, uení-oiro, gent-ualla, 
gent-usa, cald-ueko. Otros se componen según el humor de 
quien menosprecia, como chiquil-icuatro. Y no pocas veces el 
cariño y la confianza se valen de palabras menospreciativas, en- 
nobleciéndolas con la pureza del afecto que las dicta. 

Los aumentativos y dimÍDulivos, tanto como los despectivos, 
son de suyo en nuestra lengua castellana voces afectivas; y ya 
expresan amor, cariño, inclinación, admiración, atención ó res- 
peto hacia las personas ó cosas, ya la conflanza con que las tra- 
tamos, ya la estimación en que las tenemos, ya la indiferencia, 
el desdén ó el desprecio que nos inspiran. En el seno é intimo 
trato de una familia , donde todos se denominasen Pedro, la mu- 
jer llamaría Perico, al marido; Periquito, al hijo; Periquillo, al 
criado, úiucbacho de poca edad; y al zagalón entrado en años, 
Pedro á secas. De este último podría llegar á decir que era un 
bribonaso; y de aquél , un bellacuelo. En momentos de murria, 
tendría al marido por un tontin, cegato y beatueo, un alma de 
Dios, que sólo se cuidaba de llocos viejos , yéndosele la ha- 
cienda de entre las manos como la sal en el agua. Lamentariase 
de que un gtüancete, con cuiítro miraduras y requebrajos, sin 
tener sobre qué caerse muerto, sacase de sus casillas á Paalita; y 
que esta mocosuela, marisabidilla y respondona, hecha una gatica 
de Mari-Ramos, tuviera al menor descuido puestos los ojos en la 
calle, y no en la costura. Desesperariala que Periquito , siendo 
an mocelón como un hastial, pasase todo el día en el patinillo 
jugando á la rayuelo. Y le acabaría la paciencia el vivir en un 
easerótt destartalado, con tal vecindad como la del casitcho de 
enfrente y la calleja de la espalda, por donde no pasaba sino 
gentuxa; viniendo á echar de menos, cada hora que daba el 
reloj, la casa de sus padres, hecha siempre una tacita de plata, 
y la vecindad de la eondesita y del señor brigadier, tan guapetón 
y comedido. 

DEiilizedbyGoOQlc 



CAPÍTULO IV. 



DEL NOMBRE ADJETIVO. 



El NOHBRB ADJETIVO , llaiDado también únicamente adjetivo, 
es aquella parte de la orací6n que se junta al sustantivo para ca- 
lificarlo ó para determinarlo. 

De ahi la división de los adjetivos en calificatiwit, como bue- 
no, malo; y en determinativos, que sirven para determinar la 
extensión en que se toma el significado del sustantivo, como 
algunos, muchos, todos, veinte, mil, etc. 

De la índole y oficios del adjetivo resulta que no pu&de estar 
solo en la oraciñn, sino adherido siempre á un sustantivo, á me- 
nos que no se le emplee sustantivado, esto es, dándole la fuerza 
sígnilicativade sustantivo. De aquí el tener los mismos accidentes 
gramaticales que el sustantivo (género, número y caso), y la ne- 
cesidad de concordar los de ambas partes de la oración. 

En cuanto al género del adjetivo, recuérdese aquí lo dicho 
en Id página 9, sobre la forma ó variante neutra. 

Los adjetivos son de una 6 de dos terminaciones: de una, 
como baladi, grande, precoz, xyaliente, vil; de dos, como bueno, 
buena. 

Los adjetivos acabados en o tienen esta terminación para el 
género masculino y para el neutro, y la terminación en a para 
el femenino, como hombre santo, lo santo, mujer santa. 

Hay bástanles adjetivos que, además de los muchos acabados 
en o, admiten la variante femenina. Los en an, on la tienen por 
lo general, como haragán, haragana; comilón, comilona. La tienen 
Igualmente los acabados en or, como roedor, roedora; sucesor, 
sucesora; salvo algunos que la rechazan, tales como exterior, in- 
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feriar, mejor, peor, superior (t). La tienen asimismo ciertos di- 
minutivos y aumentativos en ete y ote, como regordete , regarde- 
ta; grandote, grandota; y los acabados en consonante, cuando 
signiBcan nacionalidad, como español, española; mallorquín, 
mallorquína; francés, francesa; andaluz, andaluza. 

Los adjetivos no comprendidos en las reglas precedentes, son 
de una sola terminación para todos los géneros, y en sus desi- 
nencias hay mucha variedad. 

Unos acaban en o, como agrícola, belga, escita, indígena, mos- 
covita, persa, etc. 

Otros, y en gran número, terminan én e, como alegre, dulce, 
elocuente, cmimnle, firme, grave, incólume, insigne, tenue, etc. 

Otros en í, como baladt, marroquí, iurqui. 

Otros en /, como fiel, varonil, azul , fácil, débil, dúctil, y los 
infinitos que acaban en al, como material, original, etc. (2). 

Otros en en, in, un, como hebén, ruin, común. 

Otros en r, como familiar, secular. 

Otros en s, como cortés, montes. 

Otros en s, como capaz, soez, feliz, veloz. 

En cuanto al uso de algunos adjetivos, tanto de una como de 
dos terminaciones, se debe observarlo siguiente: 

Los adjetivos bueno, malo, alguno, ninguno, pierden la últi- 
ma vocal cuando se anteponen al nombre sustantivo á que se 
juntan. Así se dice buen señor, mal hombre, algún día, ningún 
reinado, en lugar de bueno señor, malo hombre, etc. 

El adjetivo santo pierde la última sílaba cuando se antepone 
á los nombres propios de los santos. Así se dice San Pedro, Sah 
Pablo, Sah Juan; y solóse pronuncia entero en éstos: Santo Toma* 
(Ó Santo Tomé), Santo Toribio y Santo Domingo. 

El adjetivo ^rancie , cuando se antepone á los sustantivos, 
pierde ó conserva la última sílaba , sin regla fija para ello. No 
obstante, cuando se reBere más bien á la estimación y excelen- 



(t) Superior, no siendo udjetivo, sino sastantivo, admite la desinencia 
femenina; v. gr.: la Superiora del convento. 

(i) Algunos adjetivos de esta terminación, cuando se asan como sus- 
tantivos admiten la- desinencia femenina; v. gr.: la Generala, las colegia- 
¡a$, etc. 
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cía de la cosa á que se aplica , que á su caatidad ü tamaño, por 
lo regular se usa sin dicha última sílaba. Asi decimos gkah caba- 
llo, GRAN señor, orah capitán. 

Los adjetivos cada y demás se refieren, sin aUerací6n alguna, 
asi al singular como al plural; pero cada carece de aplicación al 
género neutro, y no se usa en plural sin ir acompafiado de algún 
numeral absoluto; v. gr.: cada seisdías, cada mil hombres. 

Ambos y sendos son plurales siempre . 

DECLINACIÓN DEL NOMBRE ADJETIVO. 

Bl adjetivo se declina como el sustantivo; pero admite forma 
oeutral, la cual tiene solamente número singular, y carece de 
vocativo. Ejemplo: 

Nominativo.... Lo bueno. I Acusativo Lo, á lo bueao. 

Genitivo De lo bueno. Ablativo Coa, de, etc., lo 

Dativo A, ó para lo bueno. I bueno. 

DE LAS VARIAS ESPECIES DE ADJETIVOS. 

La división más natural á que se prestan los adjetivos, es la 
siguiente, casi idéntica á la de los sustantivos: 
Primtiüos y derivados. 
Simples y compuestos. 
Numerales. 
Verbales. 

Posttivos, eomparatioos y superlativos. 
Aumentativos, diminulivos y despectivos. 

Prímillv»! y derivados.— Véase la página 30. 

La derivación más notable es la que forman los adjetivos 
étnicos, tMcionales y gentilmos: así se llaman los que denotan la 
raza, nación y gente, ó sea la procedencia de las personas ó co- 
sas á quienes se aplican. De Escitia provino escita y celta; de 
Iberia, ibero; y de Fenicia, peno ó fenicio. De Castilla se forma 
castellano; de León , leonés ; de Navarra, navarro; de Extrema- 
dura , extremeño ; de la Mancha , manchego ; de Ibiza , ibicenco; 
de Bilbao , bübaino; de Canarias, canario; de la Habana , haba- 
nero y habano; de España, español. De Esclavonia se derivan 
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esclavón y eslavo; de Rusia, ntso; de Polonia, polaco; de Ba- 
Tiera, bávaro; de Cracovia, cracovtano; de Berlín, berlinés. Fi- 
nalmente, de Aratia sale árabe; de Egipto, egipcio, egipciaco, 
egipciana y gitano, etc. ¡ por donde se ve cuan vario es el uso en 
la terminación de estos derivados. 

Simples y coaipnesl*9.— Véase la página 33. 
Humerales.— Los adjetivos de esta clase son determinativos 
por excelencia, pues determinan la extensión en que debe to- 
marse el sustantivo, por aquello que con mayor vigor y exacti- 
tud limita; esto es, el número. 

Numerales son, pues, los adjetivos que significan número y 
sirven para contar. 

Dividense en absolutos ó cardinales, ordinales , partitivos y 
proporcionales. 

Absolutos ó cardinales son los que simplemente representan 
número expreso, como uno, una, dos, tres, cuatro, veinte, ciento, 
mil, y asi en adelante. Se llaman absolutos ó cardinales, por ser 
como principio de todas las combinaciones numéricas. En tal 
concepto son adjetivos; pero cuando la cantidad que representan 
se considera como nombre suyo propio, hacen veces de sustan- 
tivos. En estos ejemplos,- dos hombres, seis mujeres, ndeve man- 
zanas, los números dos, seis y nueoe, son otros tantos adjetivos, 
porque hacen la designación numérica de los sustantivos hom- 
bres, mujeres, manzanas; pero si decimos un dos muy gran- 
de, un SEIS mal hecho, un nueve bordado, los mismos números 
dos, seis, nueve denotan el nombre de la cifra y tienen valor de 
sustantivos. 

Ya se ha dicho que el numeral uno hace en ocasiones oficio 
de artículo, y en otras de pronombre indeterminado. En su ca- 
lidad de numeral suele tener también algo indefinido, como 
cuando decimos anoche hubo en el teatro tnas dos mil personas; 
de tal á tal pueblo habrá vnxs veinte leguas; esto es, cerca de, poco 
más ó menos, próximamente. 

Los números uno y ciento, cuando preceden inmediatamente 
á los sustantivos, se trasforman en un y cim; v. gr. : un ami^o, 
CIEN duros; pero fuera de este caso conservan todas sus letras. 
Asi decimos, se puede apostar ciento contra oso. 

Ordinales son los que sirven para contar por orden, como 
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primero, segundo, tercero, cuarto, vigésimo. Éstos son adjetivos; 
pero si decimos un cuarto de gallina, el quinto de sus bienes, ya 
en tal caso dejan la condición de adjetivos, toman la de nombres 
partitivos, y resultan por consecuencia, sustantivos. Los ordina- 
les primero y postrero pierden la última letra cuando preceden 
al sustantivo, y asi decimos el primer aniversario; el postrer 
duelo de España. Lo mismo sucede con tercero, aunque no siem- 
pre, pues se dice el tercer dia y el tercero día; pero dicha su- 
presión no se verifica cuando los referidos ordinales van pospues- 
tos, y así no puede decirse aniversario primer, duelo postrer, ni 
(fía tercer. 

Hay también adjetivos partitivos y proporcionales, de natu- 
raleza análoga ¿ la de los sustantivos de igual índole (pág. 3(), 
ya con dos terminaciones, como medio, media; tercio, tercia, etc.; 
ya de una, como doble, cuádruple, etc. 

Verbale».— De los verbos se forman, á la par que sustantivos 
(pág. 34), diferentes clases de adjetivos, de los cuales procura- 
remos distinguir los principales grupos. 

Forman el primero los participios usados meramente como 
adjetivos; siendo activos los que en su origen, ya castellano, ya 
latino, son participios de presente, como amante, obediente, tran^ 
seunte; y pasivos, los que también son participios pasivos, regu- 
lares ó irregulares, como amado, temido, escrito, enjuto. Son asi- 
mismo verbales los acabados en ador, edor, idor, según la con- 
jugación del verbo de donde nacen, como abrasador, empren- 
dedor ^ decidor; los en ero, era, de las tres conjugaciones; v. gr. : 
pagadero, hacedero, vividero; los en ivo, iva, pensativo, defensivo, 
fugitivo; \os en izo , iza, corredizo , enfermizo , escurridizo; los 
en oso, osa (aunque más generalmente provienen de nombres), 
costoso, temeroso, mentiroso; los en bundo, bunda, meditabundo, 
tremebundo, moribundo; los en uro, ura, maduro, perjuro; los 
en able, ible (procedentes aquéllos de verbos de la primera con- 
jugación, y éstos de la segunda ó tercera) , como amable, vendi- 
ble, partible. Algunos bay en eble, como mueble; en oble, como 
doble; en ubie como voluble. Otros de esta clase se aceptaron de 
la lengua latina, sin tomar el verbo deque proceden; v. gr,: 
indeleble, soluble. A los de estas terminaciones se acercan en sig- 
nificación y carácter los acabados en /, derivación sincopada 
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de los latinos en alis, elis, ilis, ulis, como marcial, cruel, fácil, 
curul. 

Positivos, «omparatlvos y snperlatlTos.— Los adjetivos que 
significan simplemente alguna calidad,. condición ó circunstan- 
cia de los sustantivos á que se juntan, se llaman positivos, como 
bueno, malo, grande, pequeño. Aquellos que denotan compara- 
ción, se llaman comparativos, como mayor, menor, mejor, peor, 
superior, inferior, y son muy escasos en nuestra lengua; pero 
se suple su falta con los adverbios tan, más, menos, antepuestos 
al positivo; v. gr. : No había en el pueblo hombre ta\ acaudalado 
como él; ni Mis soberbio, ni henos caritativo. En estos ejemplos 
se ven suplidos los comparativos de que carecen los positivos 
acaudalado, soberbio y caritativo. 

Adviértase que los comparativos de nuestra lengua, con ser 
tan pocos, no se derivan, en su estructura, de los positivos, pues 
mejor es comparativo de bueno; peor, de malo; superior, de alto; 
inferior, de bajo. 

Los que sin hacer comparación significan la calidad en sumo 
grado, se itaman superlatiüos, como grandísimo, malísimo, pe~ 
queñísimo, santísimo. 

El número de superlativos es en nuestra lengua tan abun- 
dante como corto el de los comparativos; y la mayor parte de 
ellos se forman de sus positivos, añadiéndoles la terminación 
istmo, cuando acaban en consonante, ó sustituyéndola á la úl- 
tima letra del positivo, si es vocal, como de fornyil, formalisi- 
Mo; de sutil, sutilisivio; de blando, blandisiMo; de dulce, dul- 
ctsiuo. 

En otros adjetivos toma el positivo las radicales de la forma 
latina, al hacerse superlativo, como en bonísimo, de bueno; for- 
tisimo, de fuerte; novísimo, de nuevo, y ternísimo de tierno; fide- 
lísimo, de fel; amabilísimo, de amable; afabilísimo, de afable, y 
nobilísimo, de noble. 

También por la misma razón toman otros positivos la desi- 
nencia érrimo: y decimos acérrimo, de acre; aspérrimo, de ás- 
pero; celebérrimo, de célebre; integérrimo, de integro libérrimo, 
de libre; misérrimo, de mísero; paupérrimo, de pobre (con más 
frecuencia, se dice póbrísimoj; pulquérrimo de pulcro; salubé- 
rrimo, de salubre; y latérrimo (muy abundante], que tomado 
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asimismo del latín, es un verdadero superlativo, aunque no 
hay en castellano positivo á que se reSera. 

Lo que sucede con todos los comparativos, respecto á que en 
su estructura no tienen semejanza alguna con los positivos, su- 
cede también con algunos superlativos que fueron romanceados 
directamente, como óptimo, de bueno; pésimo, de malo; máxi~ 
mo, de grande; mínimo, de pequeño; ínfimo, de bajo. En extremo, 
de exterior, y en surno y supremo, do superior, hay a6n¡dad en- 
tre el superlativo y el positivo. 

Otro modo de formar superlativos es anteponer al positivo el 
adverbio muy. Y asi, de igual suerte se puede decir ilustrísimo, 
que muí/ ilustre; santísimo, que muy santo; bien que, en rigor, 
el verdadero superlativo encarece más que e! supletorio la cali- 
dad del positivo. 

Para hacer un superlativo no han de emplearse las dos for- 
mas expresadas, diciendo, v. gr., muy solemnísimo. 

Tampoco es licito anteponer al comparativo ó al superlativo 
el adverbio de comparación tan, aunque se encuentra ejemplo 
antiguo de ello (i). 

Aunque de la mayor parte de los adjetivos se pueden formar 
superlativos, hay muchos cuya índole no lo permite; tales son: 
1.° Aquellos que por si mismos expresan una idea cabal y 
absoluta, como bilingüe, diario, eterno, exánime, exangüe, noc~ 
turno, precito, semanal, único, y cuantos denotan algún perío- 
do de tiempo; primero, y todos los adjetivos numerales ; tnjí- 
nitJ, inmenso, inmortal, y todos los que, como éstos, princi- 
pian con la partícula i'n cuando denota negación, etc. El aso, 
sin embargo, autoriza que se diga lesión enormísima, caso sin- 
gularísimo, y algunas otras dicciones semejantes, aun cuando 
conocidamente es absoluta la idea del positivo de que proceden. 
3.* Todos aquellos que por constar de muchas silabas, ó por 
su particular estructura, díGcultarían ó harían ingrata y áspera 

(i) La bien conocida iascripciÓQ del si^losv, atribuida á Juan de Mena, 
existente en las casas consistoriales de Tolede, dice: 

Nobles, diacretos Tirones, 

Pnes TOB ¿M Dios pilsrw 
De lAN BKiqDÍsiHoa techos, 
BsUd firmes y derechos. 
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la pronunciación , elevados á superlativos ; v. gr. ; la mayor 
parte de los acabados en ble , cuando exceden de tres sílabas, 
como combustible , deleznable , disoluble , etc. ; y los terminados 
en to, cuando tienen acentuada la sílaba anterior, como espon- 
táneo, férreo, Ígneo; en ib, como sombrío, excepto friísimo, y 
piísimo; en io, como necio, sobrio, vario; en uo; como arduo, 
melifluo, oblicuo; y en i' acentuada, como baludí, carmesí, turquí. 

3," Los nacionales ó gentilicios, como español , portugués, 
sueco, etc. 

4." Los aumentativos y diminutivos, como grandazo, chi~ 
quiio, etc. 

5.° Los comparativos, como mayor, menor, etc. 

6.° Y los compuestos , como carilargo, rostrituerto, etc. 
Como en esta parte es el uso tan vario y aun caprichoso, 
podrá haber todavía algunos otros adjetivos que no consientan 
superlativo ; y también los habrá que en lenguaje festivo ó hiper- 
bólico no lo repugnen, sin embargo de estar comprendidos en 
las excepciones precedentes; v. gr.: carilarguísimo, delezrudii- 
lísimo, etc. 

AamenlalIvoB, dimlnnlIvMydeBpeetlTov.— Véase la pági- 
na 3i. 
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CAPÍTULO V. 



OEU PRONOMBRE. 



Pronombre es una parte de_ la oracicin , que con frecuencia se 
pone en ella supliendo a! nombre, para evitar la repeticiÓD de 
éste. 

Los pronombres son de cinco especies: personales, demostra- 
tivos, posesivos, relativos é indeterminados. 

Personales son los que se ponen en representación de nom- 
bres de personas y á veces de cosas. Son tres: yo, tú, él. To se 
pone en lugar de la persona que habla, y por eso gramalical- 
menle se le llama primera persona; íú, en lugar de la segunda 
persona , ó sea de aquel á quien se habla ; e/ , en lugar de la ter- 
cera persona, ó de aquel de quien se habla, ó de la cosa de que 
se habla. Esta tercera persona tiene la forma neutra ello. 

Los pronombres personales toman distintas formas en la de- 
clinación: el primero y el tercero carecen de vocativo; los dos 
primeros yo, tú, son comunes en el número singular á los géne- 
ros masculino y femenino; el tercero, aun en el singular, tiene 
terminación femenina; y los tres tienen número plural. Se decli- 
nan de este modo: 



Xominatioo. . . Yo. I Actisativo. Me, á mf. 

Genitivo De mf. Ablativo De, en, p( 

Dativo. ...... i, ó para mf, me. | bre mf, 



jbyGoOQlc 



PAUTE I, 

Rural masculino. 

Nominativo... Nos ónosotros. 

Cenitivo...... De nos ú noaolros. 

Dativo Nos, á ó para nos, 

ó nosotros. 

Acusativo Nos, á nos, ó nos- 
otros. 

Ablativo Con, de, en, por, 

s (1). 



SpGI 



Mural femenino. 

Nominativo.. . Nos ó nosotras. 

Genitivo De nos ó nosotras. 

Dativo Nos, S ó páranos, ó 

nosotras. 

Acusativo Nos, anos, 6 nos- 
otras. 

Ablativo Con, de, en, etc., 

nos, 6 nosotras. 



Nominativo. . . Tú. 

Genitivo 'De ti. 

DatitM Á.,ó para tí, te. 

Acusativo Te, á ü. 

Ffural masculino. 

Nominativo. . . Vos ó vosotros. 

Genitivo De vos, ó vosotros. 

Dativo Os, á ó para vos, 6 

vosotros. 

Acusativo. Ós, é vos, ó vosotros. 

Vocativo Vos, vosotros. 

ÁMativo Con, de, en, por, 

sin, sobre vos, ó 
vosotros (2), 



Vocativo Tú. 

Ablativo De, en, e¡c., ti, I 



Rural femenino. 

Nominativo... Vos ó vosotras. 

Genitivo De vos ó vosotras. 

Dativo Os, á ó para vos, ó 

vosotras. 

Acusativo Os, á vos, ó vosotras. 

Vocativo Vos, vosotras. 

Ablativo Con, de, en, etc., 

vos, 6 vosotras. 



TBiCEBA PERSONA UASCüLINA. 

Número xingtdar. Número plural. 



Nominativo. . . Éí. 

Genitivo De él. 

Dativo k,ó para él, le. 

Acusativo .... Á él, le, lo. 

Ablativo Con, de, en, 

etc., él. 



Nominativo. . . Ellos. 

Genitivo Do ellos. 

Dativo ... A, para ellos, les. 

Acusativo Á ellos, los (3). v 

Ablativo Con, de, en, et( 

ellos. 



[1] El uso de nos con preposición es anticuado ya, aunque todavía se 
diga Venga i nos el tu reino, y Ruejo poh nos, santa Madre de Dios, 
(i) Vos tiene nia uso especial, de que se tratará en la Sintaxis. 
(3) El usar la forma les en acusativo, es reprensible lucorrécciún. 
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OBAHÍTIC* CASTRUáVi. 
CERA PERSONA FBMEN 



Nominativo... Ella. 

Genitivo De ella. 

Dativo Á, ó para ella, le (1). 

AcuscUivo... . . Á ella, la. 

Ablativo. Con, de, en, por, 

etc., ella. 



Número plural. 

Nominativo... Ellas. 

Genitivo De ellas. 

Dativo Á, á para 

_ les (S). 
Acusativo . . . . Á ellas, las. 

Ablativo Con, de, ei 

etc., ellas. 



TEHCEBA PEBSONA nK0TBA. 

Número singular y Único. 

Nominativo Ello. 

Genitivo De ello. 

Dativo Á,ó para ello, le. 

Acusativo Á ello, lo. 

Ablativo Con, de, en, por, etc., ello. 

Los pronombres la, las y los acusativos, y le dativo ó acusa- 
tivo, también se usan como nominativos cuando á preguntas 
como éstas ¿hay carta ó cartas de tal parte?, ¿hay billete ó billetes 
para tal punto?, se contesta diciendo la hay ó las hay, le hay ó 
LOS hay, locuciones que igualmente ocurren sin que les preceda 
pregunta. 

Se, si son modificaciones ó variantes del pronombre él, que 
sólo tienen uso en genitivo, dativo, acusativo y ablativo, en esta 
forma: 



Genitivo De sf, 

Dativo Á,6 para si, se. 

Acusativo Se, á sf. 

Ablativo De, en, por, etc., si, consigo. . 

Esta declinación es igual para los tres géneros, y no admite 
variación del singular al plural. 

Evitamos con el se el mal sonido que produciría la concu- 



(1) (3) No faltan autores de nota qne nsaa en dativo las formas la y 
las, idénticas á las de acusativo. Ejemplo és que no debe imitarse. 
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rrencia de dos casos distintos del mismo pronombre: si á la pre- 
gunta ¿LE leüt'e lA carta? coatestásenios ya le la leí, resultaría 
un sonido ingrato, que se excusa diciendo ya se la leí. 

Tambiéu se emplea, y muy frecuentemente, el pronombre 
se con los verbos que se usan como impersonales, y con los re- 
flexivos y recíprocos, ó usados como tales. Sirve asimismo para 
formar oraciones de pasiva, del modo que en su lugar se dirá. 

Al género neutro pertenecen los pronombres ello y lo, que son 
de tercera persona, y con los cuales se suple, como con los an- 
teriores, el sujeto de la oración ; pero de un modo menos con- 
creto y determinado; por ejemplo: ello pttdrá ser verdad, pero 
no LO creo; se lo dije, y no lo comprendió. 

Los plurales nosotros y vosotros son unos compuestos de los 
pronombres nos y vos, y del adjetivo otros. Cuando á nos y vos 
les falta dicho aditamento , son comunes á varones y hembras, 
sin otra mutación que la de perder vos la v en el dativo y acu- 
sativo, como yo os lo di; oa .castigaré , en lugar de vos lo di; 
vos castigaré, según se decía antiguamente. 

Las formas el, la, lo, los, las, de los pronombres personalesi 
parecen equívocas con las del articulo; pero se distinguen fá- 
cilmente, advirtiendo que los artículos sólo se pueden juntar con 
nombres ó con otros vocablos que hagan oGcio de nombres, se- 
gún ya se ha dicho, y precediéndolos, como el tiempo, la eter- 
nidad , LOS delitos , las penas , lo justo , el mentir de las estrellas, 
EL si de las niñas; al paso que los pronombres personales se jun- 
tan únicamente con verbos, antes ó después de ellos, como él 
habló, 6 habló él ; la llevaron , ó lleváronla ; los castigaron ó 
castigáronLOs ; no habla qué comer , y lo buscaron , ó buscáronlo. 
Por estos mismos ejemplos se ve que cuando los pronombres van 
pospuestos á los verbos, forman con ellos una sola palabra. En 
esta forma se llaman afy'os. 

La preposición de, precediendo inmediatamente á los pro- 
nombres él, ella, ello, ellos, ellas, perdía en lo antiguo la e, y 
formaba contracción con estos pronombres; v. gr.: del, delta, 
dello, dellos, dellas. 



jbyGoOQlc 



96 ODAHÁTICA CASTELLANA. 

PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS. 

Pronombres demostrativos son aquellos con que material ó 
inlelectualmente se demuestran 6 señalan personas 6 cosas. Los 
pi'ODombres esencialmente demostrativos son tres: este, esta, 
esto, estos, estas; ese, esa, eso, esos, esas; aquel, aquella, aquello, 
aquellos , aquellas; y todoSj como se ve, lieoen terminaciones 
distintas en el número singular para los géneros masculino , fe- 
menino y neutro; y en los dos primeros, singular y plural. Apli- 
case el pi-imero de los pronombres demostrativos á lo que está 
cerca de la persona que habla; el segundo, á lo que está cerca 
de la persona á quien se habla; y el tercero , á lo que está lejos 
de una y otra ; ó bien se designa con ellos lo que está ó se con- 
sidera presente 6 más próximo, y lo menos próximo ó más dis- 
tante, ya recaiga la demostración sobre seres ó cosas perceptibles 
por los sentidos, ya sobre cosas .inmateriales. Ejemplos: éste, 
qite es mi hermano , me sustituirá cuando yo me ausente; esta 
aperreada vida que traigo, me consume; esto, Inés, ello se alaba; 
ÉSE me lo ha contado; ya dejarás esas manías; eso se verá; aquél 
es mi bastón, y aquélla mi capa; ¿compraste aquello? 

Tales pronombres hacen oficio de adjetivos cuando van uni- 
dos al nombre, como esta vida, esa manía, aqoel jardín; y tie- 
nen verdadero carácter de pronombres demostrativos en el ejem- 
plo siguiente: Divididos estaban caballeros y escuderos; éstos 
contándose sus vidas, y aquéllos , sus amores [1 ). 

Cuando los pronombres este, ese preceden al adjetivo otro, 
pueden formar con él una sola palabra , del modo siguiente : es- 
totro, esotro; estotra, esotra; estotros , esoíros ; estotras, esotras. 

Las formas aqueste, aquese, antiguamente usadas por este, 
ese, ya no se emplean sino en verso. 

Los adjetivos tal, semejante y tanto pueden considerarse tam- 
bién como pronombres demostrativos, en ciertas proposiciones, 
como las que siguen : nunca he visto á tal hombre (á ése de quien 
se habla); mal harás en vaterte de tales ó semejantes subtfirfugios 
(ios que acaban de referirse} ; el tal D. Tadeo (un D. Tadeo á 



(i) Quijote, parte ii, cap. 13. 
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qaien se ha citado) me tiene muy ofendido; no haré yo tal (lo que 
me aconsejan); ¿de qué le sirven tantas riquezas (las que se han 
enumerado), si no goza de ellas? ¡A tanto (á eso) nos arrastra la 
avaricia!; no lo decía por tasto; í'otro tanto me obligo, etc. 

PRONOMBRES. POSESIVOS. - 



Los pronombres posesivos, llamados ast porque denotan pose- 
sión ó pertenencia, son los siguientes: mió, mia y nuestro, nues- 
tra, de primera persona; tuyo, tuya, y vuestro, vuestra, de se- 
gunda persona; y suyo, suya, de tercera ; y respectivamente in- 
dican lo que pertenece á cada una de estas tres personas , ó es 
propio de ellas. Todos tienen ambos números singular y plural, 
y terminaciones distintas para los géneros masculino y femeni- 
no; ycon la del masculino en singular, empléanse también como 
neutros. . 

Cuando mió , mía , tuyo , tuya y suyo , suya van antepuestos 
al nombre, pierden por apócope, así en singular como en plu- 
ral, el primero las vocales o, a, y los otros las silabas yo, ya. Así, 
pues, si se antepone el pronombre al nombre, en frases como 
padre mío , advertencias tovas, fortuna suya , habrá que decir mi 
padre, tos advertencias, sv fortuna. 

Tales voces participan más de la índole del adjetivo que de 
la del pronombre; mas por derivarse de los personales, y por 
respeto á la costumbre , se les ha conservado esta última deno- 
minación. 

Parece que los pronombres nuestro y vuestro no habrían de 
referirse nunca á una persona-sola, por ser plurales; pero permi- 
te el uso, especialmente cuando hablan personas de autoridad, 
que una sola diga nuestro ó nuestra. Por ejemplo, hablando el 
rey, dice Nuestro Consejo; y al contrario, hablando con una sola 
persona, se dice Vuestra Beatitud, Vuestra Majestad. También 
hay costumbre de que un escritor, hablando de sí mismo, diga 
nosotros y nuestro, en lugar de yo y mto. 
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PRONOMBRES RELATIVOS. 



Pronombres relativos son los que se refieren á persona ó 
cosa de que anteriormente se ha hecho raeínción, y que por esta 
circunstancia se llama antecedente. Alguna vez suele posponerse 
el antecedente, como se dirá en la Sintaxis. Son pronombres 
relativos que, quün, cual, cuyo. 

Que y cual convienen á los tres géneros; y así se dice, el 
hombre, la mujer que viene', lo qub sucede; el goal, la cdal viene, 
LO CEAL sucede. Quien corresponde al masculino y al femenino, 
como hombte es oüien viene; mujer es quien sale. Cuyo se aplica 
también á ambos géneros, pero con dos terminaciones; v. gr.: el 
dueño ctYO es el terreno, guárdelo; ¡dichosa la nación cuyas armas 
no se ensangrientan en discordias civiles! 

Todos tienen número plural, menos ^tie, pues se dice así en 
ambos números: los otros en plural hacen quienes , cuales, cuyos, 
cuyas. También es muy usado quien cuando se refiere á un an- 
tecedente plural; V. gr.; los siete sabios á quien tanto venera la 
Grecia; losprimeros con quien topamos eran los gimnosofistas (1). 
Quien y cuyo van siempre sin artículo; cual, ya hemos visto 
que le admite, pero no en conceptos interrogativos ó dubitati- 
vos; por ejemplo: «no de estos pañuelos, no sé cdAl , es para mi: 
entre Marta y Juana, ¿á cuAl preferirías? Tampoco lleva ar- 
ticulo este pronombre cuando se contrapone á tal, como se verá 
laego. 

El pronombre que significa lo mismo que el cual, la cual, lo 
cual, bs cuales, las cuales, según el antecedente á que se ajus- 
ta, Juan, qde es diligente, equivale á Juan, el cual es diligerUe; 
Pedro y Juan, que son amigos, á Pedro y Juan, los cuales son 
amigos. 

Úsase también el pronombre que neutro en sentido indefinido 
y sin antecedente; y en este caso se escribe acentuado, y significa 
qué cosa, que motivo, qué objeto. Así se dice ¿qué haré?, por ¿qué 



(() Saavedba, República Literaria. 
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COSA haré?; no se qué decir; no se comprende el por qué ni el paea 
QUÉ de semejante conducta; ¿ÓQVt vienen esos alardes?; si desme- 
recí, deseo saber ert qué; y otras locuciones por el mismo estilo. 

Cuyo denota siempre idea de posesión; equivale á de gue, de 
quien, del cual; y concierta en género y número con la cosa po- 
seída; sin que por si pueda nunca ser nominativo ó sujeto déla 
oración. 

El pronombre relativo cual se contrapone al demostrativo tal; 
V. gr.: TAL kasido su comportamiento cual podía desearse. 

También el adjetivo cuanto toma carácter de pronombre re- 
lativo, contrapuesto á tanto; v. gr.: mientras seas rico y dadivo- 
so, tendrás tantos amigos ccantos quieras, A tanto, tantos, se 
puede sustituir iodo, todos; y á cuanío, cuantos, el relativo que 
ó el adverbio como, en esta forma: todos los amigos que quieras; 
ó bien, TANTOS amigos, como quieras, etc. Tanto y cuanto (en sin- 
gular) se usan también, y con frecuencia, como adverbios. Lo 
veremos en el lugar correspondiente. 

Con cual y quien y con sus plurales cuales y quienes se for- 
man los pronombres compuestos cudquier ó cualquiera, y quien- 
quier 6 quienquiera, y sus plurales cualesquier ó cualesquiera 
y quienesquiera; este último y la forma quienquier muy poco 



El pronombre compuesto cualquiera conserva todas sus letras, 
asi en género masculino como en femenino, siempre que se pos- 
pone al sustantivo expreso ó suplido, con el cual concierta, 6 
cuando entre ambas palabras median otras. Asi se dice; ¿De quién 
echo mano? — De cualquiera: para eso cualquiera es bueno; coal- 
QDiERA que sea la resolución del tribunal, me parecerá fundada; en 
una cuestión cualquiera luce Ambrosio de Morales su erudición. 
Pero cuando este mismo pronombre prr ^^ |gg ^jj il 

sustantivo, es indiferente el usarle íntegru ^ ' -^fp^i - ■^ira. 

Por ejemplo, se puede decir cualquier sujeto y cualquiera su- 
jeto; cualquier dama y cualquiera dama. En el plural se sigue la 
misma regla. 

Conviene advertir que las palabras que y cual no siempre son 
pronombres, pues la primera es con mucha frecuencia conjun- 
ción, y la segunda toma á veces carácter de adverbio, como so 
dirá oportunamente. 
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PRONOMBRES INDETERMINADOS. 

Pronombres indeterminados son los que vagamente aluden á 
personas ó cosas, como alguien, nadie. Él primero equivale á al~ 
guna persona en general, y el segundo á ninguna; y aun en el 
mismo concepto indeterminado decimos alguno y ninguno, por 
alguien y nadie. El numeral uno se considera también como pro- 
nombre indeterminado: su uso es referirse más órnenos direc- 
tamente al sujeto que habla, pero con la anomalía de ponerse 
el verbo en tercera persona. Se dice; v. gr.: no está uno siempre 
de humor; siempre le han de venir á uno con impertinencias, en 
vez de decir no estoy siempre de humor, etc. 

Estos tres pronombres indeterminados carecen de plural. Los 
dos primeros no tienen más que una sola terminación; pero dos 
el tercero, como cuando es adjetivo. 

Úsanse igualmente como pronombres indeterminados los re- 
lativos tal, cual y quien, en locuciones como ¿stas: todos, cuál 
más, CUÁL menos, contribuyeron al buen resultado; sólo vi entre 
tanta gente á ial cual persona conocida; tal habrá que lo sienta 
asi, y no lo diga; quién aconseja la retirada, quién morir peleando. 



i es diligti. 
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DEL VERBO- 



' Verbo es una parte de la oración que designa acción ó esta- 
do, casi siempre con expresión de tiempo y dn persona. Cuando, 
por ejemplo, se dice: yo estoy agradecido; tú socorriste nuestra 
necesidad; el sol se nublaba, las voces nublt^a, socorriste y estoy 
son tres variantes de tres verbos que constan de muchas, por- 
que el verbo es la parte más variable de la oración. 

Los verbos se dividen en primitivos y derivados, y en sim- 
ples y compuestos. — Véanse las páginas 30 y 33. 

Por su valor y oficios gramaticales y por otros caracteres y 
circunstancias dividense además en activos ó transitivos, neu- 
tros ó intransitivos, reflexivos 6 reflejos, recíprocos, auxiliares, 
impersonales, defectivos, regulares é irregulares. 

Activo ó transitivo, es el verbo cuya acción recae ó puede 
recaer, con preposición ó sin' ella, en la persona ó cosa que es 
término ó complemento de la oración, como se observa en las lo- 
cuciones AMAR á Dios, ABORRECER el vÍcÍo, DECIR vcrdüd. En la 
primera de estas frases, la acción del verbo amar, seguido de la 
preposición á, recae en la persona Dios; en las otras, la acción 
de los verbos aborrecer y decir, sin preposición intermedia, recae 
en las cosas vicio y verdad. 

Neutro ó intransitivo, es el verbo cuya acción no pasa de 
una persona ó cosa á otra, como nacer, morir, nevar. 

Reflexivo ó reflejo (que también se ha llamado reciproco), es 
aquel verbo cuya acción vuelve á la misma persona ó cosa que 
le rige, representada ó suplida por un pronombre personal, como 
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en las locuciones yo me quejo; fú te arrepientes; el fíey se digna; 
nosotros NOS condolemos; ó en estas otras, en (¡ue el pronohibre 
va pospuesto y unido al verbo, qcéjohe, dignase. Tales verbos 
no tienen uso de otro modo, pues no puede decirse yo quejo; tú 
arrepientes; el Rey digna, etc. 

Reciproco, propiamente dicho, es aquel que denota recipro- 
cidad ó cambio mutuo de acción entre dos ó más personas; v. gr. : 
Pedro y Antonio se cartean. 

Muchos verbos activos, y aun neutros, se usan como reflexi- 
vos ó como recíprocos, y así se dice: rendir las armas, y rendir- 
se á la fatiga; dar la enhorabuena, y darse por satisfecho; dormir 
vestido, y DORMIRSE en el aula; concertar el casamiento, y con- 
certarse con el adversario; Luis tutea á Fernando, y Luis y Fer- 
nando SE TUTEAN. 

Regular, se llama el verbo que en todos sus tiempos y per- 
sonas conserva sus letras radicales, y toma las terminaciones or- 
dinarias de la conjugación á que pertenece. 

Irregular, es el que se conjuga alterando ya sus radicales, ya 
las terminaciones propias de la conjugación regular, ya unas y 
otras. 

Los auxiliares, impersonales y defectivos se definirán en los 
lugares correspondientes. 

CONJUGAaÓN. 

Se ha dicho que el verbo es la parte de la oración que varía 
más: el conjunto de sus variantes, ó (lo que es lo mismo) la se- 
rie ordenada de sus inflexiones y desinencias, lleva el nombre de 
conjugación; la cual se divide en modos, tiempos, números y per- 
sonas. Por modos entendemos las maneras generales de signiG- 
car la acción del verbo; los tiempos maniüestan cuándo se veri- 
fica esta acción; y con los números y personas determinamos qué 
individualidades y cuántas intervienen en ella. Los números son 
dos, singular y plural; tres las personas, y les damos los nom- 
bres de primera, segunda y tercera. 

MODOS DEL VERBO. 

Son cuatro: infnitivo, indicativo, imperativo y subjuntivo. 
Modo infinitivo es el que enuncia en abstracto la idea del 
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verbo sin expresar número ni persona. Consta de tres formas: 
una simple, que por si sola tampoco expresa tiempo determi- 
nado , y otras dos compuestas, de que se tiablará después. La 
primera terminada en ar, er ó ir; V. gr. : amnii, temzn, partiti, 
da nombre al verbo y es origen y raiz de todas sus formas en la 
conjugación regular. 

Estas tres terminaciones corresponden á las tres distintas con- 
jugaciones que hay en castellano. Pertenecen á la primera los 
verbos terminados en ar; á la segunda, los terminados en er; y k 
la tercera, los que acaban en ir. Las letras que preceden á estas 
terminaciones se llaman radicales. 

Compréndense además en el modo infinitivo el gerundia y el 
partic^io. 

El gerundio expresa la idea del verbo en abstracto y con ca- 
rácter adverbial, denotando condición, cansa ó circunstancia. 
Su terminación regular es en ando ó en iendo, según pertenezca 
á verbos de la primera ó de la segunda y tercera conjugación; 
V, gr.: amAKDO, gerundio de amar, y íemiENDO y paríiENOo, ge- 
rundios de temer y partir. 

Como voz invariable, se acomoda el gerundio á todos los nú- 
meros y géneros; v. gr.: volando el pájaro; volahdo la tórtola; 
CUMPLIENDO lo justo; VOLANDO los pájaros; volando las tórtolas. 

De algunos gerundios suelen formarse diminutivos en el len- 
guaje familiar. — Véase la página 35. 

El participio, considerado como una de las diez partes de la 
oración, tiene capitulo especial en esta Gramática; mas, por estar 
comprendido en el modo infinitivo y entrar en la formación de 
los tiempos llamados compuestos, es forzoso advertir aquí que 
expresa' la idea del verbo haciendo oficio de adjetivo , con sig- 
nificación activa 6 pasiva; que se divide^ por consiguiente, en 
activa Y pasivo; que el activo termina en ante ó en ente ó ibnte, 
según pertenezca á verbos de la primera ó de la segunda y ter- 
cera conjugación, como amANTB, de amor; absorbvKTB y perte- 
neciENTE, de absorber y pertenecer; y recurrEKXE y cru/iENTE, de 
recurnr y crujir; y que el pasivo, cuando es regular, acaba en 
ADO en los verbos de la primera conjugación, y en ido en tos de 
la segunda y tercera , como amAoo, de amar; temioo y partiDO, 
de temer y partir. 
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Modo indicativo es el que señala ó manifiesta afirmativa, 
directa y absoluta O independientemente, y con más ó menos 
proximidad , el estado ó acción de las personas ó cosas; como 
yo ESTOY alegre; tú leías; aquél escribiO; cesará el frío. 

Modo imperativo, así llamado por uno solo de sus diferentes 
oficios, es aquel en que se manda, se exhorta, se ruega ó se di- 
suade, diciendo: AMA á Dios; estudie Antonio la gramática; apro- 
vechemos /a ocasión; socorred al menesteroso ; vengan ustedes. 
Este modo carece de primera persona en singular. 

El modo subjuntivo, que no expresa nunca por sí solo , como 
el indicativo, afirmaciones absolutas, y cuyo sentido es optativo, 
desiderativo ó condicional, no suele usarse por esta razOn sin 
otro verbo , expreso ó tácito, colocado antes ó después, el cual 
puede ser el mismo en diferente modo y tiempo, y también otro 
subjuntivo, como se ve por los ejemplos que siguen: daré lo que 
DEN los demás; lo mKiA., si lo scpiese; cuando V. me lo mande, lo 
haré; deseo que prospeues; quien bien te quiera le hará llorar. 

Los verbos que completan el pensamiento del subjuntivo van 
las más veces acompañados, como se ha visto, de alguna con- 
junción, que enlaza ambas oraciones. 

TIEMPOS DEL VERBO. 

Los modos del verbo constan de tiempos; y aunque en reali- 
dad sólo hay tres absolutos, el presente, el pasado y el venidero 
(y estos mismos considera la Gramática en la conjugación del 
verbo, llamándolos presente, pretérito y futuro), los dos últimos 
se subdividen en otros, que son intermedios ó relativos, de la 
manera que se va á decir en seguida. 

En el tecnicismo gramatical se atribuye al modo infinitivo 
tiempo presente, pretérito y futuro. El presente es la forma sim- 
ple de que antes se ha hablado, y la cual termina en ar, er ó ir, 
como amAR, íemER, partí»; el pretérito consta de dos palabras, 
haber amado , haber temüio , haber partido; y de tres el futuro, 
haber de amar, haber de temer, haber de partir. El llamado sin 
propiedad alguna presente de infinitivo, sólo enuncia en abs- 
tracto la significación del verbo, según ya se ha dicho, y puede 
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ir unido á otras formas verbales, ya de presente, ya de preté- 
rito, ya de futuro; v. gr.: quiero estudiar; temí caer; procuraré 
oent'r. 

El gerundio tampoco indica por si solo tiempo determinado, 
y como el presente de infinitivo, se junta á otras formas verbales 
expresivas de cualquiera de lostiempos de la conjugación; v, gr.: 
VOY paseando, fdI paseando, ibA paseando; pero en muchos casos 
denota idea de actualidad con relación al tiempo determinado 
por otro verbo: persiguiendo el ejército de Faraón á Israel, pe- 
reció en el Mar Rojo. 

El participio, ya sea activo, ya pasivo, puede referirse, como 
el presente de infinitivo y como el gerundio, á tiempo presente, 
pretérito ó futuro; v. gr.: sot, prt, seré amante; sov, FUt, SRR¿ 
amado. Suele, sin embargo, llamarse de presente al activo, y de 
pretérito al pasivo. 

El modo indicativo admite seis tiempos : presente , pretérito 
imperfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuamperfecto, futuro 
imperfecto y ^turo perfecto. 

El presente de indicativo denota lo que existe, sfe hace ó 'su- 
cede actualmente; v. gr. : yo sot; tú escribes; llueve. 

El pretérito imperfecto explica haber sido presente la acción 
del verbo, coincidiendo con otra acción ya pasada; v. gr.: llegó 
mi hermano al tiempo en que yo te escribía, esto es, cuando estaba 
yo escribiéndole. El pretérito imperfecto escribía expresa una ac- 
ción que era de tiempo presente cuando llegó el hermano. 

El pretérito perfecto denota ser ya pasada la significación del 
verbo; v. gr.: fití, descansaron, estuvimos. 

Divídese este tiempo en simple y compuesto. Simple es el que 
no ha menester auxilio de otro verbo para explicar el pensa- 
miento, como los tres de arriba. Compuesto se llama el que se 
forma con el presente de indicativo del auxiliar haber, y con el 
participio pasivo del verbo que se conjuga; v. gr.: he ido, hemos 
estado, kan descalcado. Be, hemos y han son, como se verá lue- 
go, voces del verbo haber; ido, estado y descansado son respecti- 
vamente participios pasivos de los vei¡^os ir, estar y descansar. 

En el uso de estas dos fórmulas del pretérito perfecto hay 
que observar la regla siguiente. Si los hechos pasados se refieren 
á un periodo de tiempo conocido y ya terminado, se ha de 
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usar el pretérito simple; v. gr.: Caín mató á su hermano Abel; 
Jesucristo NACIÓ en túmpo de Augusto; en el año de 1829 aízoen 
Madrid mucho frío; el mes pasado estuve en gí Escorial. Mató, 
naeiá, hizo y estuve son pretéritos simples de los verbos matar, 
nacer, hacer, estar, y se hallan bien usados en estos casos; pero 
si en lugar de ellos se empleara el pretérito compuesto, seria 
viciosa la locución. 

Por el contrario, cuando la época á que se refiere el hecho no 
se Gja ni determina de modo alguno, ó en caso de que se fije no 
ha pasado todavia, es preciso usar del pretérito com{)uesto; 
V. gr.: Pedro ba estado en Roma; España ha prodücibo gran- 
des hombres &i armas y en letras; este año han sido horrorosos los 
temporales en el Mediterráneo. En ninguno de estos ejemplos se 
debe usar el pretérito simple, por la cazón dicha de no fijarse 
época, ó porque, durando todavía, puedeh repetirse en ella loe 
hechos mencionados. En el primer ejemplo dúbe emplearse el 
pretérito compuesto, porque en él se da á entender que Pedro 
vive y puede volver á Roma: si hubiese muerto, estaría ya pa- 
sada, digámoslo así, la época de Pedro, y sería forzoso usar el 
pretérito simple, diciendo Pedro estovo en Boma. Cuando deci- 
mos España ha producido grandes hombres, como no se desig- 
na tiempo, empleamos el compuesto, porque España subsiste y 
puede producir otros varones célebres. No sucedería lo mismo si 
fijásemos tiempo, diciendo, v. gr., enelstglo XVI; pues entonces 
habría que decir pboduio España grandes hombres, por cuanto 
nos referimos á época determinada , dentro de la cual ya no 
. puede España producir otros. En el último ejemplo decimos muy 
.bien este año ha habido fuertes temporales, pues aunque deter- 
minamos el año, éste no ha concluido aún, y pudieran aquéllos 
repetirse; mas si nos refiriésemos al año pasado, sería preciso 
decir hubo, so pena de hablar impropiamente. 

Esta doctrina se hace más patente reuniendo las dos fórmu- 
las en un solo ejemplo , como el que sigua; el jefe se absentó 

ATER y HA VUELTO tIOT (1). 



(1) El uso enseñará lo qae ao bastarian á explicar naineroaas re{^aa 
sobre esla distinción del pretérito más ó menos remoto: asi, por ejemplo, 
decimos plegué á Dio$ que el año que hoy empieza sea más feliz gue lo ha Siik> 



No estará de más advertir que esta regla no se sigue con ri- 
gor' en la poesía. 

Hay otro pretérito además, compuesto del auxiliar hube, hu- 
éiste, etc., y del participio pasivo del verbo que se conjuga; por 
ejemplo: después que hube visto las fiestas, salí de Madrid. Hube 
«s pretérito perfecto simple del verbo haber; visto es participio 
pasivo del verbo ver. La significación de este pretérito es casi 
equivalente á la del simple; bien que se usa mucho menos, y 
sólo con las locuciones después que, luego que, asi que, cuando, 
no bien, en seguida que, tan pronto como, ú otras semejantes. 

Pretérito pluscuamperfecto es el que enuncia que una cosa 
«staba ya hecha ó podía estarlo, cuando otra se hizo; por 
ejemplo: ya hasía leédo to el aviso, cuando llegó tu hermano. 
Se compone, como se ve por el ejemplo, de la palabra h(diia, 
pretérito imperfecto del auxiliar kabei-, y del participio pasivo 
del verbo que se conjuga. 

El futuro indica lo que será, se hará ó acontecerá; y se di- 
vide en imperfecto yperfecto. El imperfecto manifiesta de un modo 
absoluto que la cosa existirá, que la acción se ejecutará ó el su- 
ceso acaecerá; como; el año será abundante; beedificaré la casa; 
la guerra cesaeA. E\ perfecto denota acción futura con respecto 
al momento en que se habla, pero pasada con respecto á otra 
ocasión posterior; v. gr. : ya habré terminado la tarea cuando lle~ 
gue (1) el verano. Denota asimismo acción que, según conjetura 
ó probabilidad, deberá haberse verificado ya en tiempo venide- 
ro ó pasado; v. gr.: Juan habrá llegado mañana (ó habrá lle- 
■GADO ayer) á Sevilla. Se forma el futuro perfecto con el imperfec- 
to del verbo haber y el participio del verbo que se conjuga. 

El modo imperativo sólo admite el tiempo présenle, porque la 
voz con que se expresa el mandato, el ruego, etc., está en dicho 
tiempo, aunque lo mandado, rogado, etc., necesariamente haya 



ti pagado, sia embargo de referimos á na periodo de tiempo determinado 
y terminado; lo caal se explica por la inmediata proximidad de ano y Otro 
tiempo. 

(4) El présenle de sabjuntivo tiene ua valor de futuro peculiar del 
idioma castellano: en otras lenguas se usa el futoro imperlecto para casos 
aetnejantes. 
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de ejecutarse después. En tiempo presente está, por ejemplo, la 
voz lleva en las frases lleva esa carta ahora mismo, 6 llbva esa 
carta mañana. 

Los tiempos de subjuntivo son seis; presente, pretérito im- 
perfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuamperfecto, futuro im- 
perfecto y futuro perfecto, cuya significación omitimos, porque 
depende de los verbos que necesariamente son su antecedente 6 
su complemento. Baste decir que es análoga en lo posible á la 
de los tiempos de indicativo que llevan iguales denominaciones, 
y que se conocerá su estructura en el ejemplo de la primera 
conjugación. 

Se advertirá aquí solamente que las tres formas del pretérito 
imperfecto de subjuntivo, lejos de poder usarse indistintamente 
en lodos los casos, tienen á veces diferente valor, y muy di- 
verso sentido. Por ejemplo, se dice bien si yo amara ó amase 
las riquezas, frocdrara ó procuraiiía adquirirlas; pero estarla mal 
dicho sí yo aharIa las riquezas, procurase adquirirlas: se dice si 
LEYERAS ó LEYESES buenos Itbros, SERÍAS Ó FUERAS mós instruído; y 
no si LEERÍAS buenos libros, ¡fueses más instruido. Estos ejemplos 
maniñeslan que la primera y tercera terminación se pueden em- 
plear indistintamente en muchos casos, pero no en todss; pues 
podemos decir yo amara ó amarIa las riquezas, si me diesen 
la salud que me falta; y aquí son equivalentes la primera y 
segunda teVminación, dejando de serlo la primera y tercera, 
porque seria mala construcción yo amase las riquezas, si me 
diesen, etc. 

La terminación ra, como se ha visto, se acomoda fácilmente 
á servir por alguna dé las otras dos, ría y se, según la estruc- 
tura del periodo; pues lo mismo es decir el mueble pudiera ser 
mejor, que el mueble podría ser mejor; y con igual propiedad se 
dirá yo hice que viniera, ó hice que viniese. Pero las terminacio- 
nes segunda y tercera se oponen de tal modo entre si, que no 
puede la una sustituir á la otra; y por lo tanto, en lugar de yo 
qubrrIa ir á Sevilla, no se puede, decir yo quisiese íV á Se- 
villa. 

Para fijar en lo posible el uso de las tres tei-minaciones, se 
tendrán presentes las reglas que se expondrán en la Parte Se- 
guñda de esta Gramática. 

Dg.l.:ecll:,G00í"^lc 



FORMACIÓN DE LOS TIEMPOS. 

Los tiempos se dividen en simples y compuestos. Tiempos 
simples del verbo son los que eo una sola palabra expresan su 
sentido, como entro, entrabas, entró, entraréis. Compuestos son 
los que necesitan dos ó más palabras para espresar completamente 
la significación del tiempo, como he dado, habías dado, ha- 
brá de dar. Todos los tiempos simples de los verbos regulares se 
forman de una raíz común, que es el. presente de infinitivo de 
cada verbo. Los compuestos se derivan del pretérito de infiDi- 
tivo y constan del auxiliar Haber en cualquiera de sus tiempos y 
personas y del participio pasivo del verbo que se conjuga. 

Además de los tiempos compuestos que se incluyen en la 
conjugación de los verbos, hay otros derivados del futuro de 
infinitivo, con los cuales se forma una especie de conjugación 
entera, según se explicará al tratar del auxiliar haber. 

Las letras radicales de los verbos son, como ya se ha dicho, 
(odas las del infinitivo, á excepción de tas dos últimas. Así, en 
los verbos amar, temer, partir, son letras radicales am, tem, 
part. Las letras que van después de las radicales en cada va- 
riante del verbo constituyen las diferencias de tiempos y perso- 
nas, sin queá esto se oponga el que un mismo vocablo designe 
á veces dos tiempos y personas'diversas, como teme, que es ter- 
cera persona de singular del presente de indicativo, y segunda, 
de singular también, del imperativo. 

Las personas son tres en el número singular, y tres en el plu- 
ral; V. gr,: amo, amas, ama; amamos, amáis, aman; y corres- 
ponden á las personas ó cosas representadas por los pronombres 
yo, tú, él ó aquel, nosotros, vosotros, ellos ó aquellos. La formación 
¿e las seis personas del verbo, conocidas ya las letras radicales 
de él. es tan clara y fácil, que no necesita más explicación que 
sus ejemplos. Todavía es más fácil la formación de ios tiempos y 
personas que se componen con el participio pasivo, pues no 
hay más que poner delante de éste los tiempos y "personas del 
verbo auxiliar. 

Todo ello aparecerá más claramente demostrado en los ejem- 
plos de las diferentes conjugaciones, que irán á continuación. 
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Pero nótese que lo dicho es sólo aplicabre á los verbos regu- 
lares, porque los irregulares, según queda manifestado, no se 
gustan en su conjugación á regla constante y uniforme. 

Hemos visto que los verbos tienen también número singular 
y plural, como las otras partes variables de la oración. Cuando 
se refiere á una sola persona ó cosa, se pone el verbo en el nú- 
mero singular, como Pedro escribe; lo que abunda no daíía; y se 
pone en plural, cuando el sujeto ó nominativo comprende más 
de una persona 6 cosa, ya porque el propio sujeto ó nominativo 
también está en plural, ya porque concurren á formarlo dos ó 
más nombres en singular, como las aves vuelan; Pedro, Juan y 
Antonio son mis camaradas; ellos me aconsejaron. 

DE LOS VERBOS AUXILIARES. 

Se llaman auxiliares, porque sirven de auxilio para la for- 
mación de los tiempos compuestos, y también porque con el 
verbo ser, uno de los de esta denominación, se suple la voz pa- 
siva de los activos, que propiamente no la tienen en nuestro 
idioma. 

Los verbos auxiliares son de suma irregularidad; pero á cau- 
sa de su intervención forzosa en la conjugación de todos los de- 
más, hay que tratar de ellos antes que de los regulares. 

Los verbos propiamente auxiliares son haber y ser, aunque 
otros, de que luego se hablará, hagan el oficio de tales en algu- 
nos casos. 

DEL VERBO BABEfí. 

Este verbo, el principal entre los auxiliares, reúne también 
los caracteres de activo y de impersonal. Auxiliar es cuando 
ayuda á la conjugación de otros verbos y á la suya propia. En 
tal concepto, sólo consta de los tiempos siguientes: 
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,■ persona. Yo (1). 



3.' persona. Tú has. 

3.' persona. Él ha. 



í." persona. Vosotros habéis. 
3.* persona. Ellos . . . han. 



Tiempo pretérito imperfecto. 



4.*persoaa. Yo había. 

3." persona. Tú hablas. 

3.* persona. El había. 



<.' persona. JVosoIros habíamos.' 
2.* persona. Vosotros habíais. 
3.* persona. Ellos.,, habían. 



Tiempo pretérito perfecto. 



SmOULAR. 

(.■persona. Yo buba. 

S." persona. Tú habiste. 

3.' persona. Él hulw. 



1. apersona. Nosotros hubimos. 
9.* persona. Vosotros habisteis. 
3.' persona. Ellos... hubieron. 



Tiempo futuro imperfecto. 



1.* persona. Yo habré. 

2.* persona. Tú habrás. 

3.* persona. Él habrá. 



'1.° persona. Nosotros habremos. 
!.• persona. Vosotros habréis. 
3.* persona. £ttas . . . hahrao. 



(1 ) Aunque para distinguir mejor las personas gramaticales dos serví- 
mas de los pronombres yo, tú, etc., no se entienda por eso que son de 
absoluta necesidad en la oraciún; pues, al contrario, las más veces se su- 
primen los de primera y segnnda persona, y aun es menos ñ-ecuenfe el 
recurrir al de tercera en lagar del individuo 6 cosa qne representa. 
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HOPO SDBjnNTITO. 

Tiempo presente. 



4.* persona. Yo haya. 

8.* persona. Tú hayas. 

3.* peraflna. Él haya. 



1,* persona. Nototro» hayamoB. 
2.' persona. Voiotrta hayáis. 
3.* persona. £t¡oi . . . hayan. 



Tiempo pretérito imperfecto. 

SINGDLAH. 

I.* persona. Yo hubiera, habría y habiese. 

3.> persona. Tú hobíeras, habrías y hubieses. 

3.* persona. El hubiera, habría y hubiese. 



1.* persona. Nosotros hubiéramos, habríamos jf hubiésemos. 
2.* persona. Vosotros hubierais, habríais y hubieseis. 
3.' persona. EÍIos . . . hubieran, habrían y hubiesen. 



Tiempo futuro imperfecto. 



1 .• persona. Yo hubiere. 

2.' persona. Tú bubieresí 

3.' persona. Él hubiere. 



1.* persona. Nosotros hubiéremos. 
2.' persona. Vosotros hubiereis. 
3.* persona. Ellos... hubieren. 



Con estos tiempos simples se forman, según ya se ha indi- 
cado, los tiempos compuestos en todos los demás verbos, y aun 
los del mismo haber. Vemos que el presente de indicativo de este 
verbo es he, has, ka, hemos, habéis, han: añádase, por ejemplo, 
á tales dicciones el participio pasivo de amar, que es amado, y 
tendremos el pretérito de indicativo he amado, has amado, 
hemos amado, etc. Lo mismo se hace con cualquier otro verbo. 
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Saber, n« es auxiliar s6lo en este concepto: sirve también 
para formar una especie de conjugación entera con los infiniti- 
vos, precedidos de la preposición de, en esta forma: he de cami- 
nar; había de escoger; hubo de escribir; habremos de cantar; 
haya de responder; haber de salir, etc. 

Tener se halla en el mismo caso , pero con la diferencia de 
unirse al verbo auxiliado, por medio de la conjunción que; y en 
este concepto se puede conjugar en todos sus tiempos, menos 
en el imperativo. Decimos, pues, tengo que salir; tenia, tuvo, ha 
tenido que retirarse; tendrás que conformarte; haya tenido que con- 
fesar ; tener que salir, etc. Se halla también usado con la preposi- 
ción de; pero tal modismo es ya anticuado en todos los tiempos, 
menos en la primera persona del presente de indicativo, y por 
lo regular sólo se emplea en son de amenaza ; v. gr.: terigo de 
hacer un ejemplar; tengo de avergonzarle. Ambos verbos haber y 
tener, asi construidos, se refieren casi siempre á tiempo venidero, 
más órnenos próximo, y generalmente significan el propó- 
sito, la necesidad, la obligación 6 la contingencia de hacer lo 
que expresa el verbo que rigen. 

Deber, seguido de la preposición de, y signiñcando duda, 
presunción ó sospecha, es asimismo auxiliar, como se ve en es- 
tos ejemplos: DEBE DE E8Tjl.lt traSCOrdüdo; DEBÍA DE PENSARLO aSi, 

cuando lo dijo; debió db recibir alguna mala nueva. No usándose 
en este sentido, es viciosa la interposición de la preposición de. 
Juan DEBE ESTAR agradecido, y Juan debe de estar agradecido, 
son dos expresiones de muy diferente significado. 

El citado verbo tener, é igualmente dejar, estar , quedar y 
llevar, son auxiliares también para la formación de los tiempos 
compuestos de otros verbos; por ejemplo: tengo pensado ir ó 
Badajoz; llevó entendido que jamás lo consentiré; está mandado 
que se hagan rogativas ; dejaron dicho que vendrían mañana; 
QUEDÓ RESDELTO que se haría tal ó cual cosa. 

Haber es verbo activo cuando se usa en equivalencia de tener 
ó de poseer. Su propio lugar, en tal sentido , sería entre los ver- 
bos irregulares; pero se le coloca en éste, para ofrecer juntas 
ambas conjugaciones. Ya no se emplea sino en alguno de sus 
lempos, y muy rara vez. 
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CONJUGACIÓN DEL VERBO HABER, COMO ACTIVO. 



SINGÜLA 


Tiempo 


presente. 

PLURAL. 


he. 

* has. 

haít). 




Nosotros hemos ó habernos 

Vosotros habéis. 
Ellos... han. 




Pretérito imperfecto. 


había. 

bahías. 

había. 


Noiotros habiamosi 
Vosotros habíais. 
Ellos... habiaa. 




Pretiríto 


perfecto. 



Yo habe ¿ he habido. ( I iVosoíros habimos d'hemos habido. 

rú habiste li has habido. Vosotros hubisteis if habéis habido. 

Él habo d ha habido. | Ellos... hubieron ó han habido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 



Yo.. 


.. había habido. 


Nosotros 


habíamos habido 


Tú. 


.. habías habido. 


Vosotros 


habíais habido. 


Él... 


. . habia habido. 


Ellos. .. 
Futuro imperfecto. 


habían habido. 


Yo... 


.. habré. 


Nosotros 


habremos. 


TÚ... 


.. habrás. 


Vosotros 


habréis. 


Él.... 


.. habrá. 


Ellos. . . 


habrán. 



(O Véase el párrafo en qae se habla de este verbo como impersonal. 
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Yo habré habido. I Nosotros habremos habido. 

Ti habrás habido. Vosotros habréis habido. 

Él habráhabido. Ellos... habrán habido. 



IIOIK) IHPERATIVO. 

Presente. 



I Hayamos nosoíros. 
He di. Habed vosotros. 

Haya él, . \ Hayan elfos. 

UODO SUBJUNTIVO. 

Presente. 

Yo haya. I JVosoíros hayamos. 

Tú hayas. Vosotros hayáis. 

Él haya. | Ellot... hayan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo hubiera , habría y habióse. 

Tú hubieras, habrias y hubieses. 

Ét hubiera, habría y hubiese. 

Nosotros hubiéramos, habriamos y hubiésemos. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis. 
Ellos . . , hubieran, habrían y hubiesen. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya habido. | Nosotros hayamos habido. 

Tú hayas habido. Vosotros hayáis habido. 

Ét haya habido. | filos . . . hayan habido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese habido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses habido. 

Él hubiera, habría y hubiese habido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemt» habido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis habido. 
EUos.. . hubieraa, habrían ^ hubiesen habido. 



I 
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To hubiere. I NoKAro» bubiéremos. 

TÚ hubieres. Yo$otTos bnbiereis. 

Él hubiere. | £('os.... habiereD. 



yo hal>iere liabído. I Noxttroi habiéremoB habido. 

Tú hubieres habido. • Vosotros hubiereis liabido. 

£1 hubiere hat)ido. \ Elloi. . . hubieren habido. 

UODO iNPiNrrivo. 

Presente haber. 

Pretérito hslKr habido. 

Futuro haber de tiaber. 

Gerundio habiendo. 

Participio.... habido. 

DEL VERBO SER. 

El verbo ser, llamado sustantivo, se diferencia de todos los 
demás'en que él, y no otro, expresa simplemente las condicio- 
nes propias ó accidentales de personas y cosas, sin atribuirles 
por sí acción , ni propósito , ni pasidn , ni aun estado ; ninguna, 
en fin, de las ideas inherentes á los demás verbos. Valiéndonos, 
para mejor definirle, de un derivado suyo, debiéramos llamarle 
esencial, aun mejor que sustantivo, no sólo por su mayor impor- 
tancia y uso frecuentisimo en todas las lenguas, sino porque de- 
nota de un modo más ó menos concreto la esencia de tos objetos, 
con el auxilio de un nombre, de un adjetivo, de otro verbo en 
infinitivo, y á veces de un adverbio; y porque los distingue de 
otros, mostrando lo que son ó como son. Así lo decimos de inten 
to, porque tal es la índole de este verbo, que sólo con él mismo 
cabe explicar exacta y cabalmente su significación. Ejemplos: 
eso ES delirar; Cervantes fué soldado; tú eres bueno; yo soy asi. 
En ninguna de estas cláusulas y otras muchas parecidas á ellas 
hace otra cosa el verbo que transmitir al sujeto déla oración el ca- 
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lificatívo. Tan cierto es esto, como que entre un nombre y un 
adjetivo, y aun entre el artículo neutro y un adjetivo empleado 
como tal, se suple mentalmente el mismo verbo, üncabalh cor- 
dobés; una mujer prudente; lo bueno, son construcciones abrevia- 
das, que pudiéramos formar asi: un caballo, que es cordobés; una 
mujer, que es prudente; lo que es bueno. Más todavía : en el verbo 
sustantivo se pueden resolver otros muchos por medio de un 
participio ó de un adjetivo verbal. En lugar de í« hermano codi- 
cia honores y riquesas; Rafael sabe lo ocurrido; eso basta, etc., 
se p^iede decir : lú hermano es codicioso de honores y riquezas; 
Rafael es sabedor de lo ocurrido; eso es bastante, etc. 

Considerado el verbo ser en su acepción más abstracta y 
absoluta, ha tenido, y aun tiene, algún uso. Miguel de Cervan- 
tes dijo (1): ^' señara no es en el mundo; lo cual significa no 
existe, no hay en el mundo tal señora. Fray Luis de León (2): los 
pocos sabios que en el mundo han sido; esto es, que ha habido, que 
hanexistido. Antonio de Nebrija: no será consonante entre treinta 
y tinta; mas será entre tierra y guerra (3); lo cual quiere decir 
no habrá consonancia (ó consonante) entre treinta y tinta; pero si 
la habrá entre tierra y guerra. En otros autores, no sólo anti- 
guos, sino modernos, hallamos aqui fué Troya , y también , Fvt 
Toledo, FDÉ España (4), fdé Zaragoza, fdekom sus valientes , su 
esplendor fué (5). En todas estas expresiones, y otras semejantes, 
el yerbo ser es puramente neutro, como estar (de uso también 
muy frecuente) y como existir, vivir, etc. Tiene igualmente 
carácter de neutro el verbo ser cuando le sigue algún adverbio 
ú otro complemento que designe tiempo ó lugar, como ea estas 
frases: la almoneda es aqui; hoy es la fiesta; en la escalera es el 
ruido; y más adelante veremos cuándo se emplea como auxi- 
liar, y cuándo como impersonal. 



(1) Quijote, porte ii, capitolo xxxii. 

(S) Oda primera: ¡Qué descansada vidat... 

(3} Gramática de la lengua castellana, libro ii, capitulo vi. 

(i) Don Nicolás Ferhíndbz db Moratín, Bormesinda, acto i, escena vi, 

(S) Don Francisco Martínez db la Ros*, Zaragoza, poema. 
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CONJUGACIÓN DEL VERBO AUXILIAR SEB. 

MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 

SraOÜLAB. PL0BAL. 

Yo soy. Nosotros somos. 

Tú eres. Vosotros sois. 

Él es. Ellos , . . soD. 

Pretérito imperfecto. 

Yo era. 1 Nosotros éramos. 

Tú eras. ' Vosotros erais. 

Éi era. | £llos... eran. 

Pretérito perfeotú. 

Yo fui, ¿faesido, ¿hnbesido. 

Tú íabte, 6 has sido, 6 liubisle sido. 

SI ... ... fné, ó ha sido, ó hubo sido. 

Nosotros fuimos, ó hemos sido, ó hubimos sido. 
Vosotros fuisteis, li habéis sido, ¿ hubisteis sido. 
£llos. . . fueron, ¿ han sido, ó bnhieroa sido. 

Pretérito plascttamperfecto. 

Yo habla sido. I Nosotros hablamos sido. 

Tú habías sido. Vosotros habláis sido. 

Él habiasido. | £(los.. . habiso sido. 

Futuro imperfecto. 

Yo.. ... seré. I JVosofros seremos. 

Tií serás. Vosotros seréis. 

Él será. | £ííos.. . serán. 



. habré sido. I Nosotros habremos sido. 

. habrás sido. Vosotros tiabréia sido. 

. habrá sido. | Ellos. . . habrán sido. 
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PAHE I, CAPfTDLO V 



aétú. 

SeaA. 





MODO IMPBBATIVO. ■ 




Presente. 




Seamos nosotros. 




Sed vosotros. 




Sean ellos. 








Presente. 




Nosotros seamos. 




Vosotros seáis. 




Ellas... sean. 




PreUrito imperfecto. 


Yo 


uera, seria V fuese. 


TÚ 


aeras, sertas y fueses. 


Él 


ñera, seria y fuese. 


Nosotros 


néramos, seriamos y fuésemos. 


Vosotros 


u^rais, seriáis y fueseis. 


Ellos.:. 


neraa, serian y fuesen. 



Yo haya sido. I Nosotros hayamos sido. 

Tú hayas sido. Vosotros hayáis sido. 

Ét haya sido. ¡ Ellos. . . hayan sido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, tiabria ^ hubiese sido. 

Tii hubieras, habrías y hubieses sido. 

Éi hubiera, habría y hubiese sido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos sido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis sido. 
Ellos. . . hubieran, ttabrian y hubiesen sido. 

Futuro imperfecto. 

Yo fuere. I iVoioIroí fuéremos. 

Tú fueres. 7o*o(ros fuereis. 

Éi fuere. | £l(o(... fnereo. 
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To habiere sido. I iVosotrof hubiéremos sido. 

Tú hubieres sido. FosolrOs hubiereis sido. 

Él habiere sido. | Ellos. . . hubieren sido. 

MODO niFINITIVO. 

Presente.... ser. 

Pretérito. . . haber sido. 

Futuro haber de ser. 

GtTundio... siendo. 

Participio. . . sido. 

DE LOS VERBOS REGULARES. 

Son éstos, como en la página 62 queda oportunamente indi- 
cado, los que en su conjugación siguen una regla general uni- 
forme y constante, conservando íntegra su raiz en la formación 
de todos los tiempos, y tomando en cada cual de ellos la termi- 
nación que le es peculiar y propia. 

EJEMPLO DE LA PRIMERA CONJUGACIÓN. 
AMÁB. 







Tiempo presente. 




SUGULAB. 






Yo.. 


.. am-o(í). 




Nosotros am-amos 


Tú.. 


.. am-as. 




Vosotros am-áis. 


Él.. 


. am-a. 




Ellos . . . am-an. 



(i) No hay necesidad de advertir que, á pesar de imprimirse divididas 
por un guión las palabras amo, amas, etc., no se escriben ni prounncian 
separando la parte que precede al guión de la otra que s^ue. La división 
tiene por objeto manifestar, como ya se ha dicho, que en todas las perso- 
nas de verbos regulares el principio de la palabra se compone de las letras 
radicales del infínitivo, que en éste son am, y que el resto es ignal en las 
respectivas personas de todos los verbos regulares que corresponden á la 
<nisma conjagación. 
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PreUrito imperfecto. 

Yo am-aba. I Nosotros am-ábamos. 

Tú am-abas. Foíoíros am-abaia. 

SI am-aba. | Ellos. . , am-abaa. 

Pretérita perfecto. 

Yo am-é, 6 he am-ado, ó habe am-ado. 

Tú am-aate, 6 haa am-ado, ó hubiste am-ado. 

Él am-ó, lí ha am-ado, ó hubo am-ado. 

Nosotros aro-araos, ó hemos am-ado, ó hubimos am-ado. 
Vosotros am-aWis, 6 habéis am-ado, ó habisteis am-ado. 
' Ellos. . . am-aroQ, ó han am-ado, ó habieroa aúi-ado. 

Pretérito ¡iiÁSC^iamperfecto, 

Yo había am-ado. I Nosotros hablamos am-ado. 

I^ habías am-ado. Fosolros habíais am-ado. 

Él había am-ado. I £ííof. .. habíaa am-ado. 

Futuro imperfecto. 

Yo am-aré. I Nosotros am-aremos. 

Tú am-arás. Fasoí ros am-aré is. 

Éí am-ará. | Ellos . . . am-arán. 



Yo habré am-ado. I Nosotros habremos am-ado. 

Tú habrás amado. • I Fosoíros habréis amado. 

Él habrá am-ado. | Ellos . . . habrán am-ado. 

UODO IMPERITIVO. 

Presente. 

i Am-emosnoKXn». 
Am-a tú. Am-ad vosotros. 

Am-e ^. I /tm-ea ellos. , 

UODO SUBJUNTIVO. 



Yo am-e. I Nosotros amemos. 

ni am-es. Fosoíros a m-éis. 

£1 am-e. * ! Ellos . . . am-en. 
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Pretérito imperfecto. 

Yo am-ara, am-aria y am-aae. 

Tú am-araa, am-aiita^y am-ases. 

£l am-ara, am-aria y am-ase. 

No.iotros am-áramos, am-ariamos ¡/amásemos. 
Vosotros am-arais, am-ariais ;/ am-asela. ' 

Ellos,, ; am-aran, am-arian y am-asen. 

Pretérito perfecto. 

. . , haya am-ado. 1 Nosotras hayamos amado. 

. . . hayas am-ado. Vosotros hayáis am-ado. . 

. .. . haya am-ado. | Ellos... hayan am-ado. 



Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habria y hubiese am-ado. 

Tú hubieras, habrías ¡fhabioscsant-ado. 

Él hubiera, habría y hubiese am-ado. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos am-ado. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis am-ado. 
Ellos , .. hubieran, hal>riaii y hubieseu am-ado. 

fuluro imperfecto. 

Yo am-are. 1 JVbfofrt» am -Iremos, 

7^ am-ares. Vosotros am-amia. 

SI am-are. I Ellos . . . am-aren. 



Yo hubiere am-ado. I Wosoíro» hubiéremos am-ado, 

TÚ hubieres am-ado. Vosotros hubiereis am-ado. 

SI hubiere am-ado. | EUos.,.. hubieren am-ado. 

NODO IltFlHITITO. 

Prerente am-ar. 

Pretérito.. .. haber am-ado. 

Futuro haber de am-ar. 

Gerundio.... am-aado. 
Participio... amado. • 



jüvGooqIc 



EJEMPLO DE LA SEGUNDA CONJÜGAaÓN. 
TEMER. 

MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 



Nosotros lem-emo.5. 
Vosotn» lem-éis. 
Ellos. .. tem-en. 



fo tem-0. 

Tú tem-es. 

& tem-4. 

Yo tQm-ia. 

Tú tem-las. 

£1 tem-fa. 



Pretérito imperfecto. 



Nosotros tem-lamos. 
Vosotros te ID -jais. 
Ellos... tem-ian. 



Pretirito perfecto. 

Yo (ein-i, & he tem-ido, ¿ Imbe tem-ido. 

Tti tem-iste, ó has tem-ilo, 6 habiste tem-ido. 

Él tem-ió, á ha tem-ido, A hubo tcoi-ido.. 

iVbsolnu tem-imo9, 6 hemoa tem-ido, i liabimoa tem-ido. 
Vosotros tem-istei9, 6 habéis tem-ido, ó hubiateis tem-ido. 
Ellos. . . tem-ieroa, 6 han tem-ido, i habieron tem-ido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo Iiabla tem-ido. I Nosotros tiabjamos tem-ido. 

TÚ liabias tem-ido. Vosotros habíais tem-ido. 

Ét...... Iiabia tem-ido. ¡ Ello».., babíaa tem-ido. 

Futuro imperfecto. 

Yo lem-eré. ¡ Nosotros tem-eremos. 

ni tem-erjia. t Vosotros tem-eréis. 

Él temiera. | EUos... tem-erin. 

Futuro perfecto. 

Yo habré tem-ido. I Sosotros habremos tem-ido. 

Tú Iiabrás tom-ido. CoMíroi habréis tem-ido. 

Ét habrá tem-ido. | Gíloi... habrán tem-ido. 
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gramAtiga casiBLunA. 



MODO IMPEBfcTITO. 

Presente. 



Te m- amo 9 nosotros. 
Tem-ed vosotros. 
Tem-aa elíoí. 



NODO SUBJUNTIVO. 



Yo tem-a. I Nosoí ros tem-a moa. 

TÚ tem-as. Vosotros tem-íiis. 

Él tem-a. | Ellos... tem-an. 

Pretérito imperfecto. 

Yo tem-iera, fem-ería !/ tem-iese. 

Tú lem-ieras, lem-orías y lem-iesea. 

Él tem-iera, tcm-erla y lem-iese. 

Nosotros tem-iéramos, teoi-erfamos y tem-iésemos. 
Vosotras lem-ierais, tem-eria¡a y tem-ieseis. 
Ellos... tem-ierao, tem-erian 1/ tem-ieseo. 

Pretérito perfecto. 

Yo hayatem-ido. I IVosoíros hayamos tena-ido. - 

Tú hayas tem-ido. Vosotros hayáis lem-ido. 

Él hayatem-ido. | Ellos... hayan tem-;ido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y habiese tem-ido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses tem-ido. 

Él hubiera, habría y hubiese tem-ido. . 

Nosotros hohióramos, habríamos y Imbiésemos tem-ido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis tem-ido. 
Ellos. . . hübierao , habriaa y hubiesea tem-ido. 

Futuro imperfecto. 

Yo tem-iere. I Nosotros tem-iéremos. 

Tú tem-ierea. Vosotros te m-iereis. 

Él tem-iore. | Eííoí... tem-ieren. 
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Yo hubiere temido. I Nosotros hubiéremos tem -ido. 

Tú hubieres tem-ido. Vosotros hubiereis tem- ido. 

Él hablare tooi- ido. | Ellos... hubieren tem- ido. 

HODO INFINITIVO. 

Presente tem-cr. 

Pretérito... haber tem-ido. 

Futuro haber de lem-er. 

Gerundio... tem-iendo. 
Participio. , lom-ido. 

EJEMPLO DE LK TERCERA CONJUGACIÓN. 







P-4Br/il. 






MODO INDICATIVO. 






Tiempo presente. 




S INSOLAR. 




PLCRAl 


Yo.. 
Tá.. 
Él... 


.. part-o. 
.. part-es. 
.. part-e. 




Nosotros parl-imos. 
Vosotros part-ia. 
Ellos. . . part-BD. 






Pretérito imperfecto. 


Yo... 
Tá... 
Él... 


.. part-la. 
.. par-ias. 
„ part-fa. 




Nosotros parf-iamos 
Vosotros part-íais. 
Ellos... part-ían. 



Pretérito perfecto. 

Yo part-i, ó he part-ido , 6 hube part-ido. 

rú part-iste, 6 has part-ido, ó hubiste part-ido. 

Él part-ió, 6 ha part-ido, tí hubo part-ido. 

Nosotros part-imoa , & hemos part-ido , 6 habimoa part-ido. 
Vosotros part-isteis, ó habéis part-ido, 6 hubisteis part-ido. 
Ellos. . . part-ierOD, ó hau part-ido , ó hubieron part-ido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo habla part-ido. I Nosotros habíamos part-ido. 

Tú hablas part> ido. Vosotros habíais part-ido. 

Él había part-ido. | Ellos... habíiía part-ido. 
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Futuro imperfecto. 

Yo part-iré. I Nosotros pait-itemoa. 

Tú part-irás. Vosotros part-iréii. 

Él part-irá. ] Eiíos... part-iríin. 

Futuro perfecto. 

Yo habré part-ido. I Nosotros habremos part-ido. 

Tú habrás part-ido. Vosotros babréiñ part-ido. 

Él habrá part-ido. | Ellos. . . hal»'áa part-ido. 

MODO IMPEBtllVO. 

Presente. 

I Parl-amos nosotros. 
Parte tú. Part-td uogolroí. 

Part-a él. | Part-an tilos. 

MODO SUBJUNTIVO. 

Presen ía. 

^0 parta. I ATosoíros partamos. 

rú part-as. _ Vosolros part-áis. 

Sí part-a. I Ellos... part-an. 

Pretérito imperfecto. 

Yo part-tera, partirla y part-iese. 

Tú part-ieras, part- irlas y part-ieses. 

Él. partiera, partiría y part-iese. 

JVosoíros part-iéramos, part-iriamos y part-iéBcmos. 
■ Vosotros part-ierais, part-irlais y partieseis. 
Ellos. . . parl-ieraa, part-irtaa y part-iesen. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya part-ido. I Nosotros hayamos part-ido-.. 

Tú hayas part-ido. Fosolros hayáis partido. 

Él haya part-ido. | fliíos. .. hayan part-ido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habrta y bnbiese part-ido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses part-ido. 

Él hubiera, ha brí ¡I y hubiese part-ido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos part-Ído. 
Vbsoíros hubierais, habríais y hubieseis part-Ído. 
Ellos... hubieran, habrían y hubiesen part-ido. 
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Yú part-iere. 

Tú part-ieres. 

Él..'... part-iere. 

Yo. .... hubiere part-ido. 

Tú hubieres partido. 

Él hubiere part-ido. 



Nosotros part-iéremos. 
VosotTos part-i eréis. 
Elloi. ,. part'ieren. 



I Nosotros hubiéremos part-ido> 

Vosotros hubiereis part-ido. 
I Ellos... hubieren part-ido. 

]fOIK> IlfPlniTITO. 

Presente part-ir. 

Pretérito... haber partido. 

Futuro. .... haber de part-ir. 

Gerundio... part-ieodo. 

Participio. . part-ido. 

CUADRO DE LAS DESINENGAS DE LOS VERBOS REGULARES. 

UODO tHDICATIVO. 

Presente. 



Primera oonjuBaciín. 


SsBDnda 














as 


es 






^ 


^ 


g 






emos 


irnos, 
is. .. 
en... 






éis 


agwdai. 

graves. 


an 



Pretérito imperfecto. , 



abáis. . 
abaa... 



( Termittacitmes 



famos esdrújulos 



U] Como se verá eu la Prosodia, se llama aguda la palabra cuando el 
acento carga, al proaauciarla, eu la liltima sílaba, como partís, teméis; gra- 
ve, cnando cai^ en la penúltima sílaba , como partes, amas,- y asdrújiils, 
cuando carga en la antepenúilima, comió amábamos, temiamos. 
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QBAWÁIIGA CASTELUIfA. 





PraUriía perfecto. 

Segonaaconjoiísción. 1 










íste.. 
ió . 










tó. .. 
irnos. 
|ístei9. 

1 ieron. 


agudas. 




Irnos, 
isteia 
ieron. 








arou.. 




^ 



aréis., 
aran.. 



eremos. . 
eran. . . . 



iremos.. 

iréis 

irán. . . . 



MODO IHPBBATIVO. 







« B 


j 


emos amos 













MODO SDBJUNTIVO. 

Presente. 













:, ■ ■; 


as 


g 




.., 


g 


emos 


amos 


amos 








en, 


an 





Í Terminaciones 
agudas. 

graves. 

i agudas. 



Thrmittaciones 
graves. 

agudai. 
graves. 



lerminaoiones 
graves. 



agudas. 



Primera coninaiuúAn. 


'Tñtirilo imperfecto. 




•ta arta ase 
















graves. 


¿ramos, arlamos, asomos.. 


iéramos, criamos, lésemos. .. 
ierais, eriais, ieseis. ... ) 




aran, arian, asen 


ioran, erían, tesen j 


graves. 
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PABTB I, CAPflULO VI 

Teicer* «onjiiKacidD, 
iera, iría, iese : 

iera, iría, iese 

¡éramos, iríamos, iéseraos. . . 

.ierab, iríais, ieseb 

ioran, iriaa. iesen 



Terminacíonet 
graves. 
tsdrújulai. 
graves._ 



Futuro imperfecto. 



Primara eoniníaciún. 




Tercer» coDJueaeiún. 






iera 1 






iéremos . . . 

iereis 

ieren 




ara 




( graves. , 


iremos 


iéramoa 


.... esdrújulas. 


areis 


iereis 


aren 


ieren 


....i ^*'"''- 



En este cuadro vemos que las conjugaciones segunda y ter- 
cera tienen iguales de-sinencias en las tres personas de singular 
y en la última del plural del presente de indicativo; en todas 
las de los pretéritos imperfecto y perfecto del mismo modo; en 
el imperativo, menos la segunda persona del plural; en todo el 
presente de subjuntivo; en la primera y tercera voz del preté- 
rito imperfecto, y en todo el futuro imperfecto de dicho modo: 
son, pues, la segunda y tercera conjugación una sola con ligeras 
variantes. Aun pudieran reducirse á una las tres, porque todas 
convienen én los caracteres comunes que vamos á notar. 

La primera persona del presente de indicativo , en las tres 
conjugaciones, se forma añadiendo la vocal o á las radicales de 
cualquier prese te de infínilivo. 

La segunda del mismo tiempo se forma añadiendo una s á 
las radicales y á la vocal a en la primera conjugación, y la mis- 
ma s á las radicales y á la vocal e en la segunda y tercera con- 
. jugación. En el presente de subjuntivo, por el contrario, se pone 
en la primera conjugación s después de e, y en las otras dos 
despu^ de a. 

La primera persona de plural en todos los tiempos termina 
en la sílaba mos. 
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90 cbahAtica castellana. 

La segunda persona de plural en todos los tiempos, á excep- 
ción del modo imperativo, concluyen en (s: en el presente de 
indicativo, después de a, en k primera conjugación; en la se- 
gunda, después de e; después de las radicales, en la tercera. 

La última persona dé plural de todos los tiempos acaba con 
la letra n; en el presente de indicativo, después de a en la pri- 
mera conjugación, y después de e en las otras. En el presente del 
imperativo y del subjuntivo va delante de la n la e en la pri- 
mera conjugación, y la a, en la segunda y tercera. 

En el pretérito imperfecto de indicativo de cada verbo son 
siempre iguales la primera y la tercera persona de singular. Ade- 
más, las terminaciones de éstas y de todas las personas del mismo 
tiempo son iguales en las tres conjXigaciones : en la primera, 
después de las radicales y de las letras ab; y en la segunda y 
tercera, después de las radicales y de la letra t. 

En el pretérito perfecto, las personas segunda de singular y 
primera y segunda de plural tienen iguales asimismo las desi- 
nencias: en la primera conjugación después de a, en la segunda 
y tercera después de i. En la tercera persona de plural de este 
pretérito también es igual la terminación, después de a en la pri- 
mera conjunción, y en las otras dos después del diptongo». 

El futuro imperfecto de indicativo se forma en las tres con- 
jugaciones con el presente de infinitivo integro de cada verbo, 
y con las personas del presente de indicativo del verbo haber, 
sincopada y reducida á keis la segunda del número phiral; y 
omitida en todas la h inicial tie haber, la cual, ya se sabe, no se 
pronuncia; v. gr. : amar-é, amar-ke, amar-¡í, amar-etDOt, 
amar-éia, amar-áni en lugar de amar-Ae, amar-Aa«, etc. 

En todas las tres conjugaciones la segunda persona de singu- 
lar en el modo imperativo es igual á la tercera persona de sin- 
gular del presente de indicativo. La segunda de plural tiene una 
d tras la vocal a en la primera conjugación, y una d también eít 
la segunda y tercera: en aquélla, después de e; y en ésta, después 
- de i. La tercera persona de singular y la primera y tercera de 
plural son iguales á la tercera de singular y á la primera y ter- 
cera de plural del presente de subjuntivo; resultando así ser 
también iguales en cada conjugación la primera y la tercera 
persona de singular del mismo presente. 
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PARTE I, cA-pirm.0 VI. 9< 

La segunda forma del pretérito imperrecto de subjuntivo 
consta, en las tres conjugaciones, del infinitivo integro y de las 
pelanas del'pretéríto imperfecto de indicativo del auxiliar ha- 
ber, había, habías, etc., reducidas á ia, tas, ia, iamos, tais, tan. 
amaría equivale, por ejemplo, á amar había, ó amar kia, su- 
primida la h. La primera y la tercera persona de singular, en 
sus tres formas, son en este tiempo iguales también en cada con- 
jugación. 

Por último, en el futuro imperfecto de subjuntivo, la primera 
conjugación recibe una a después de las radicales del verbo, y 
las otras dos conjugaciones toman el diptongo te: el resto de la 
desinencia, re, no varía en ninguna de las tres conjiigaciones; y 
en cada una de ellas son iguales la primera y la tercera persona 
de singular. 

Aparece, pues, que viene á ser una la conjugación de todos 
los verbos castellanos regulares, y bastante sencilla y liSgica. 

USO ANTIGUO DE ALGUNOS TIEMPOS. 

Antiguamente eran otras que hoy las desinencias de las se- 
gundas personas de plural en todos los tiempos (menos en el 
pretérito perfecto de indicativo); pues en lugar délas letras ais, 
eis, is, en que ahora acaban dichas personas, éstas ñnalizaban 
en des, según se demuestra en la lista siguiente: 



uso 


ANTIGUO. 


uso» 


ODEHHO. 


Amades. 


Amárades. 


Am&is. 


Amarais. 


Amábadés. 


Amariadea. 


Amabais. 


Amariaia, 


Amaredes. 


Amásedes. 


Amaréis. 


Amaseis. 


Amedes. 


Amaredes. 


Améis, 


Amareis. 


Temodea. 


Temiérades. 


Teméis. 


Temierais 


Temiades. 


Tcmeríades. 


Temíais. 


Temeríais. 


Teraeredes, 


Temiésedes- 


Temeréis. 


Temieseis 


Taniades. 


Temiéredea. 


Temáis. 


Temiereis 


Partides. 


Partiérades. 


Partía. 


Partierais. 


Partiades. 


Partiría dea. 


' Partíaia. 


Partiríais. 


Partiredes. 


Parliésedes. 


Partiréia. 


Partieseis 


Parlades. 


Pdrtiérodes. 


Partáis. 


Partiereis. 
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91 CSluinCA GilSTBU.AItA. 

Los verbos haber y ser, además de las diferencias correspon- 
dientes á las personas de los modos y tiempos citados, tenían 
otras, de las que vamos á notar, las más conocidas. 

uso ANTIGUO. USO HODBBHO. 



Heis, hedoB, habedeü 6 avedes habéis. 

Habiades ó aviadas habiaia. 

Hobe tí ovo babe. 

Hobíste ú ovisto hubiste. 

Hobo ti ovo haba.. 

Hobimos ú ovinios hubimos. 

Hoblsles ti ovistes hubisteis. 

HobieroD ti ovieron hubieron. 

HabreJes ó avreiles ■ habréis. 

Habe ftú).... he i'ítí;. 

Hayadcs ¿avades hayáis. 

Hobiera ti oviera , hubiera. 

Avria, avrias, etc habría, habrías, etc. 

Hobieras ti ovieras hubieras. 

Hobieseti oviese hubiese, 

Avríamos habríamos. 

Habriades 6 avn'ades habríais. 

Hobiésedes ú oviésodes hubieseis. 

Hobioseuti oviesen bobiosen. 

Hobioro ti oviere hubiere. 

Hobleros ú ovieros. hubieres. 

Hobiéremos ú oviéreremos hubiéremos. 

Hobieruis ti oviereis hubiereis. 

Hobiereu ti o vieren hubieren. 

Aver haber. 

Aviendo habiendo. 

Ávido ; habido. 



Sodes sois. 

Érades erais. 

Fueste fuiste. 

Foé fué, 

Fuemos fuimos. 

f uestes ó fuistes fuisteis. 

Seredes seréis. 
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Sey só. 

Seades seáis. 

Faérades...^ fuerais. 

Seríadea seriáis. 

Faésedes fueseis. 

Faéredes íaereis. 

Seer ser. 

Seyeado siendo. 

Seído sido. 

Se debe también advertir que la terminación de la segunda 
persona del número plural delpretéríto perfecto de indicativo, 
que acaba en eis, se halla en libros hastadel siglo XVII acabada 
también en es, como amastes , kistes, oistes, en lugar deamas~ 
teis, leísteis, oísteis. El futuro de indicativo , que hoy es tiem- 
po sim[Jc, se usó en lo antiguo como compuesto, según se ve 
en varios lugares de nuestras leyes, crónicas y escrituras anti- 
guas. En lasleyesde las Partidas se lee (í): Loque oístes en po- 
ridad (en secreto) predicaulo hedes sobre los tejados. Én la Cró- 
nica General (2): Mientras que yo pueda , facerlo he así. En un 
privilegio de Don Fernendo IV (3): E yo librarlo be, como to~ 
viere por bien. En el primer ejemplo, predicarlo hedes vale lo 
mismo que lo predicaredes, esto es, lo predicaréis; en el segundo 
y tercero, facerlo he y librarlo he equivale á lo faré (lo haré) 
y ío libraré; y de todos los tres ejemplos debe inferirse que 
el futuro impcrfeclo de cada verbo se formó de su propio pre- 
sente do iniinitivo, agregándole el presente de indicativo del 
auxiliar haber, según queda manifestado. 

Del propio modo se usaba cu lo antiguó como compuesto el 
pretérito imperfecto de subjuntivo en la segunda terminación 
ría; y así era cláusula -común en privilegio? y escrituras, pe- 
charme hia (6 pecharmeiaj, por me pecharía (ü me pagaría). En 
lin privilegio del rey Don Fernando IV se lee: Cualquier que lo 



[i] Partida i, lit. T, I. xliii. 

(í) Parlo IV, cap. ii. 

(3) Pdlgab, Risloria de Palmeta, lib. iii, pág. 3S3 
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fidese, pecharnosU en pena diex mil maravedis; esto es, nos pe- 
charía (nos pagaría, o nos habría de pagar) diez mil maravedis. 

VOZ PASIVA DE LOS VERBOS. 

Las tres conjugaciones, de cada una de las cuales se ha daáo 
ya ejemplar, representan al verbo en su forma activa, pues to- 
das y cada una de sus dicciones aparecen expresando la acción 
de aníar, de temer ó de partir, con relación á los nombres ó pro- 
nombres que rigieren at verbo, como puede en estas cláusulas 
observarse: el fiel cristiano ama reoerentemente a Dios; las buenas 
madres temen cualquier peligro gve amenace á los hijos; Nuestro 
Señor partió y distribuyó á los doce Apóstoles el pan en la última 
cena. A esta forma de conjugación, que es realmente eo □oes- 
tros verbos la única, se llama vos activa del Verbo. Pero hay 
otra manera de expresar las ideasde los ejemplos anteriores, di- 
ciendo, V. gr.: Dios es ahauo reverñntemente del fiel eristiantH; 
cualquier peligro que amenace á los hijos es temido por las buenas 
madres;'el pan en la última cena tvt partido y distribuido por 
Nuestro Señor á los doce Apóstoles. Los tiempos fué partido, es 
temido, es amado, muestran al verbo ser en su oficio de vefbo 
auxiliar, conjugado con un participio pasivo; y esta forma de 
conjugación es la que se llama voz pasiva de los verbos en cas- 
tellano. 

DE LOS VERBOS IBBEGULARES. 

Verbos irregulares son, como se ha dicho en la página 62, 
los qiie al principio, al medio, ó al fin de sus voces, se apartan 
de las reglas que guardan constantemente los regulares. Pero 
debe entenderse qu&la identidad de letras radicales y termina- 
ciones que se establece para distinguir los verbos regulares de 
los irregulares, no se destruye con las leves mutaciones á que 
obliga á veces la ortografía . Los verbos acabados en car, cer y dr, 
y en gar, ger y gir, no dejan de ser regulares porque algunas per- 
sonas de los tres primeros muden la c en qu ó en z, y algunas 
de los últimos admitan U después de la g, ó la cambien en j, pues 
esto consiste en que la c y la g tienen con las vocales a, o, w 
distinto valor que con la e y la (V así, en los verbos tocar, venoer, • 
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retarcir, pagar, proteger, corregir, escribimos toqaéj venzo, re- 
sarzo, pagXXé, protejo, corneo, por no pronunciar, si usáramos 
las radicales de dichos verbos, tocé, venCo, resarco, pagé, pro- 
tege, corrigo; y se emplean letras apropiadas á los sonidos, para 
fijar, según nuestra ortografía, la pronunciación fuerte ó suave 
que m requiere. 

Por la misma razón no es irregular el verbo delinquirj aun.- 
que algunas personas de sus tiemposno tienen qu, como delinco, 
deltnoamos , pues la g y la u hacen oficio de c cuando se sigue e 
t>i, para suplir la pronunciación fuerte, que la c no tiene con 
estas dos letras. 

Tampoco son irregulares ciertos verbos acabados en aer, eer, 
oer, como raer, creer, roer, porque en las terminaciones que tie- 
nen i (vocal) la muden en y (consonante) cuando hiere á la vo- 
cal subsiguiente para formar silaba con ella, como creyó, creye- 
ron, creyera , creyendo; rayó, rayeron, rayera, rayendo; royó, 
royeron, royera , royendo, en vez de creió, creUron, ele. 

Los verbos caer, oir y sus compuestos no son, pues, irregu- 
lares porque en algunas de sus terminaciones mudan la i vocal 
en y consonante, v. gr,: cayó, cayeron, cayera, cayendo; oyó, 
oyeron, oyera, oyendo, sino por otros motivos que después se 
dirán. 

De ciertas formas irregulares con que suelen usarse raer y . 
roer se hablará en olro lugar. 

CONJUGACrÓN DE LOS VERBOS IRREGULARES. 

Tienen un mismo género de irregularidad los verbos com- 
prendidos en cada una de las siguientes clases: 



Muchos de la primera y segunda conjugación en cuya pe- 
núltima silaba entra la e, y los de la tercera, concernir (1), dis- 
cerair. 



(1) Este verbo es defectivo, como se verá más adelante. 

: ..Google 



GRAMÁTICA CllSTELLANA. 



Toman antes de esta e radical una i en varios tiempos y per- 
sonas (1). Ejemplo: 



Acierto. 
Aciertas. 
Acierta. 
Aciertan. 



Presente de indicativo. 
I Entiendo. 



Entiende. 
EniiendeQ. 



Discierno. 
Discieraes. 



Acierta. 


Entiende. 


Discierne. 


Acierto. 


Entienda. 


Discierna. 


Acierten. 


Entiendan. 


Disciernan 



Presente de subjuntivo. 



Acierte. 


Entienda. 


Discierna. 


Aciertes. 


Eatiendaa. . 


Disciernas. 


Acierte. 


Entienda. 


Discierna. 


Acierten. 


Entiendan. 


Disciernan 



Errar, uno de los verb.os irregulares de«sta clase, 'toma 
antes de la e una y, pop el valor que la i adquiere hiriendo á 



(1) Dicese deestoa verbos que loman por irregularidad una letra; y de 
otros, según los casos, se dirá lo mismo 6 que mudau oa letra distinta al- 
guna del inñnitivo, ó que pierden la quo, si so cODJagaraa como regulares, 
deberiao tener. Asi conviene explicar, prfr regla sin excepción alguna, las 
irreguiaridiidos del verbo, parque, como ya se ha manifestado, es conju- 
gación irregular aquella que no conserva integra la raíz del inünilivo ó 
quo toma tcriiú Daciones diversas de las correspo odie ates á la conjugación 
regular. Tóugnso en cuonta, sin embargo, quo este sistema, adoptado con 
buen acuerdo y ot üuico posible dentro de los límites de La gramática de 
determinada lengua, para explicar tales irregularidades, puetle ' resultar 
inexacto ó deficiente, remontándose al origen áo las palabras. Asiéntase 
con razón, por ejemplo, en la gramática castellana que la e del infinitivo 
¿eoir so cambia en i en varios tiempos y personas de esto Verbo; pero, 
según la gramática goaerlit, lo cierto es que la i del latino duxre se cam- 
bió en e en el casiellano decir. 
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Otra vocal para formar silaba con ella; v. gr. yerro, yerras, etc.; 
yerre, yerres, etc. 

Asi'en estos verbos como ea todos aquellos que toman por 
irregularidad un diptongo, tal irregularidad se encuentra en la 
silaba acentuada (1). 

Con casi todos los verbos de la primera conjugación perte- 
necientes á esta clase, coexisten sustantivos ó adjetivos en que 
se halla también el diptongo ie, y los cuales pueden servir para 
dar á conocer Ó denunciar la irregularidad de dichos verbos, 
como se verá en la siguiente tabla, compuesta de los infinitivos 
y de las terceras personas de singular del presente de indicativo 
de estos mismos verbos, y de los sustantivos y adjetivos corres- 
pondientes. 



) El acierto, el desacierto. 



I El ^liento, el desaliento. 



Acertar Acierta . . .. 

Desacertar Desacierta.. 

Acrecentar Acrecienta La creciente. 

Adestrar Adiestra El, lo diestro, la diestra. 

Alebrarse Se aliebra La liebre. 

Alentar .'. Alienta 

Desalentar Desalienta. . 

Apernar Apierna \ 

Despernar Despierna >La pierna. 

Entrepernar Entrepierna ) 

Apretar Aprieta ^ 

Desapretar Desaprieta >E1 aprieto. 

Reapretar. Reaprieta ! 

Arrendar Arrienda J 

Desarrendar Desarrienda >E1 arriendo, el snbaniendo. 

Subarrendar. .... Subarrienda ) 

Aterrar (i) Atierra La tierra. 

Atestar (3) Atiesta El atiesto, voz anticuada. 

Caleotar Calienta.... 

Recalentar Recalíenta.. 



>Lo caliente. 



(1) Ignat indaenoia ha tenido el acento en voces de distintas catego- 
rías gramaticales. Los vocablos lalinos dtns, til, vtntus, i, fortts, e, son en 
castellano diente, viento, faerte. 

(!) Véase lo que acerca de este verbo se dice por nota en el Ingar co- 
rrespondiente do la Taola ds los vehbos irbeovlabes. 

{3] Ídem. 

7 
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Cegar Ciega El ciego. 

Cerrar Cierra j 

Encerrar. Eocierra > El cierre, el encierro. 

Desencerrar Desencierra ; 

Cimentar Cimienta El cimienta. 

Comenzar Comieoza £1 comienzo. 

Concertar Concierta .... 

Desconcertar .... Desconcierta. . 

Conresar Conliesa La confiesa, vozaatíeuada. 

Dentar Dienta \ 

Desdentar Desdienta VEl diente. 

Endentar. Endienta ) 

Deslendrar Desliendra La liendre. 

Desmembrar. Desmiembra El miembro. 

Desterrar. Destierra El destierro. 

Emparentar. Emparienta El pariente. 

Empedrar. Empiedra . . 

Desempedrar .... Desempiedra 

Empezar Empieza El empiezo, voz anticuada. 

Encomendar. Encomienda La encomienda. 

Enlenzar Enlieaza El lienzo. 

Enmendar. Enmienda La'enmienda. 

Ensangrentar Ensangrienta Lo sangriento. 

Enterrar Enlierra 

Desenterrar Desentierra. . 

Errar.. Terra (1) Elyomi. 

Escarmentar Escarmienta El escarmiento. 

Ferrar Fierra \ 

"""'• "^"'W ElOerro. 

Desaterrar Desafierra 1 

Desforrar Destierra ' 

Fregar Frieita 1 

Retregar Retriega ...ÍU íriega. 

Transfregar Transfriega ) 

"»"';■ 1"^'°' ¡El goMerno, el d.«8obierno. 

Desgobernar nosgobiema ) 

Hacendar Hacienda La hacienda. 

Helar Hiela 

Deshelar Deshiela. . 



:i concierto, el desconcierto. 



> La piedra. 



'A entierro. 



] El hielo, el deshielo. 



(1) Recnérdese lo dicho acerca de este verbo en la página 96. 

(2) Véase lo qne acerca de este verbo se dice por nota en el Ingar co- 
rrespondiente de la Tabla de verbos iebegulahes, 
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Herbar. Hierba 

Desherbar. Deshierba . . 

Serrar Hierra... .. 

Desherrar Deshierra.. 

Reherrar Rehierra..,, 

iQceasar iDcienaa.... 

Infernar. Infierna.... 

Invernar. Invierna..., 

Desinvernar Desinvierna 

Manifeslar.... Hanifíesta, . 

Melar. Miela J 

Desmelar Desmiela >Lamlel. 

Eamelar. Enmiela ) 

Mentar Mienta Las mientes. 

Merendar. Merienila La merienda. 

Nevar. Nieva 

Desnevar Desnieva.. 

fensnr. Piensa. . . . 

Repensar Repiensa.. 

negar Pliegn \ 

Desplegar. Despliega } Bl pliegue, el despliegoe. 

Replegar • Repliega ) 

■Qnehrar Quiebra | 

Aliquebrar Aliquiebra , 

Perniquebrar. . . . Perniquiebí 

Requebrar Requiebra. . 

Resquebrar Resquiebra I 

Recentar Recienlu La, lo reciente. 

Recomendar Recomienda La encomienda, 



}La hierba. 

I hierro. 

El incienso. 
Bl inferno. 
|eÍ invierno. 
El maniñesto. 



[ La nieve. 



|M por pienso, el piens 



qniebro, la quiebra, el re- 
quiebro. 



I El riego, el sorriego. 



Sorregar Sorriega. . . 

Regimentar. RegimieaU El regimiento. 

Remendar. Remienda El remiendo. 

Renegar Reniega El reniego. 

Salpimentar Salpimientir. La pimienta. 

Sarmentar Sarmienta El sarmiento. 



Resiega 

Sembrar Siembra 

Resembrar Resiembra 

Sobresembrar... , Sobresiembra., 

Sementar Semienta 



[ La siega. 



> La siembra, la reaíemb"a 



:, Google 



í La sierra. 

JEI soriego, el desasosiego. 
La tierra. 
ÍeI tiemblo, vosanticuada. 
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SeQtsr. Sienta . . . 

Asentar. Asienta }ElasieaIo. 

Desasentar ...... Desasienta . . 

Serrar Sierra , 

Aserrar Asierra ..... 

Sosegar Sosiega 

Desasosegar Desasosiega . 

Soterrar. Sotierra La tierra. 

Temblar. Tiembla 

Retemblar. Retiembla. . 

Tentar Tienta.. \ 

Atentar {)) Alienta 1 

Desatentar Desatienta \El üento, la lienta. 

Destentar Dostieata \ 

Retentar Retienla / 

Trasegar Trasiega El trasiego. 

Travesar Traviesa J 

Atravesar Atraviesa |eI, lo travieso, la traviesa. 

Desatravosar.... . Desatravieaa ] 

Tropezar. Tropieza El tropiezo. 

Ventar. Vienta i 

Aventar Avienta f 

Desaventar. Dosavienta.. . 

Desventar Desvienta.... 

Reaventar. Rea vienta,.. 

Reventar Bovienla. . . . 



)EI viento. 



II. 

Muchos de la primera y segunda conjugaciún en cuya pen- 
última silaba entra la o. 

Mudan esta o radical en ue en varios tiempos y personas. 
Ejemplo: 

CONTAR HOVER. 

Presente de indicativo. 



Yo Cuento. 

Tú Cuentas. 

Él Cuenta. 

Ellos.. . . Cnentan. 



Yo Mnevo. 

Tú Mueves. 

Él Hueve. 

Ellot.,.. Hueven. 



¡1) Véase lo que acerca de este verbo Se dice por nota es el lugar co- 
rrespondiente de la TiBLA db verbos irreodlabes. 
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PÍTDLO TI. 






HODO IMP 


ERATIVD, 




Cuenta íii. 
Cuente ^I. 
Cuenten ellos. 




Mueve lií. 
Mueva ¿1. 
Muevan eíioí. 




Presente de subjuntivo. 




Yo cuente. 

ni cuentes. 

Él cuento. 

EUot cuenten 




Yo 

Tú 

Él 

Ellos. . . . 


mueva. 

mueva, 
muevan 



Desosar y oler, verbos irregulares de esla clase, loman ade- 
más, por regla ortográfica, una h antes del diptongo lie; v. gr.: 
deshueso, deshuesas, etc.; deshuese deshueses, etc.; huelo, hue- 
les, etc.; huela, huelas, etc. 

£1 participio de algunos de los verbos de esta clase es irre- 
gular, según se verá en el capítulo siguiente. 

También coexisten sustantivos ó adjetivos, en que se halla el 
diptongo ue, con casi todos los verbos de la prímora conjuga- 
ción pertenecientes a esta clase. 



AbuSolar. Abuñuela Et bañnelo. 

Aclocar Aclueca La clueca. 

Acordar Acuerda 

Desacordar Desacuerda. . 

Acornar Acuerna 1 

Descornar Descuerna | El cuerno. 

Mancornar Mancuerna ) 

Aforar (t) Afuera 

Desaforar Desafuera. . 

Agorar Agflera El agflero. 

Alongar Aluenga Lo luengo. 

Almorzar. Almuerza El almuerzo. 

Amolar. Amuela La muela de a61ar 

Apercollar Apercnelb Elcuello. 

Apostar (2) Apuesta L.a apuesta. 

Avergonzar. AvergAenza La vei^enza. 

Az3lar Azne'a La azuela. 



:l acuerdo, el desacuerdo. 



¡El fnero, el desafuero. 



(1) Véase lo que acerca de este verbo se dice por nota en el lugar co- 
rrespondiente do la Tabla DB vbrbos ihbegc labes. 
(£) ídem. 
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tos gbauAticá gastbllína. 

Colgar Cnelga. I 

Descolgar Descuelga jLa cuelga. 

Consolar Consnela 1 

Desconsolar Descoosnel. p' consuelo, el desconsuelo. 

Contar Cuenta \ 

Descontar Doscuenla ^^ """*" ■ •» ™enta . el dea- 
Recontar Rccueola ) «íMnto, el recaenlo. 

Degollar. Deefleliit El degüello. 

DeDOSlar Deauesta El deaueslo. 

Descollar Descuella. . . 

Desflocar Desflueca.. . 

Desmajolar Desmajuela. 

Desollar Desuella.... 

Desosar Deshuesa.. . 



Desvergonzarse. 

Dolar 

GiBporoar 

Enclocar 

Encontrar 

Encorar 

Encordar Encuerda. . . . 

Desencordar .... Desencuerda, 

Encovar Encueva. ... 

Engorar Eogflera 

Engrosar Engruesa. . . . 

Desengrosar Desengmesa. 

Entortar. Bnlnerta 

Follar. Fuella , 

Afollar Atuella 

Forzar Fuerza 

Esforzar, Esftierza 

Reforzar Refuerza. ... 

Holgar Hufflp 

Hollar. Huella 

Rehollar Rehuella..., 

Moblar Muebla 

AmoUar. Amuebla.... 

Desamoblar Desamuebla. 

Mostrar Uuestra 

Demostrar Demuestra... 

Poblar Puebla 

Despoblar Despuebla. . . 

Repoblar Repnebla — 



El cuello. 

El nueco. 

El majuelo, la majuela. 

El desuelto. 

El hueso. 

La desvei^enza. 



Se desvergüenza. . 

Duela La duela. 

Empuerca Lo puerco. 

Enclueca . '. - La clueca . 

Encuentra El encuentro. 

Encuera El cuero. 



La cneva.. 
Lo huero. 



El, lo grueso. 
El, lo tuerto. 



El, lo fuerte , la ñierza , el es- 
fuerzo, el refuerzo. 



La huelga. 
La huella. 



El pueblo, la puebla. 
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Probar. Pmeba 

Aprobar Aprneba .... 

Comprobar Comprneba j i^ 

Desaprobar. Desaprueba I ' "^ 

Improbar. Impraeba i 

Rejirobar Repmebra | 

Recordar. Recuerda Elrecnerdo. 

Recostar Becuesta Elrecnesto. 

Regoldar BegOelda El regüeldo. 

Renovar Renueva El renuevo. 

Rosollar Resuella El rosnello. 

Rodar. Rneda \ 

Enrodar Eameda [La meda, el ruedo. 

Sonrodarse Se sonrueda. ) 

Hogar. Ruega El raego. 

Solar Suela J 

Asolar AsDela > El suelo. 

Sobresolar Sobresuela ) 

Soltar Suelta La suelta, lo suelto. 

Sonar. Suena 1 

Asonar Asuena | 

Consonar. Consnena . . 

Disonar Disuena... 

Malsonar Malsnena.. . 

Resonar. Resuena . . 

Soñar Sueña 

Trasoñar. Trasueña... 

'™"'-; J"»'"; !Eitu.si.. 

Retostar. Retuesta ) 

Trocar Trueca ] El trueco 6 trueque, el des- 

Deatrocar Destrueca .> trueco ó destrueque, el tras- 
Trastrocar. Trastrueca ) trueco ó trastrueque. 

Tronar. Tmeoa J 

Atronar Atruena ^El trueno. 

Retronar Retruena ' 

Volar Vuela.... 

Revolar Revuela }E1 vnelo. 

Trasvolar. Trasvuela . , 

Volcar. Vuelca 



<z anticuada. 



> El sueño. 



Revolcar Revuelca. . 



' |e1 vuelco, el revuelco. 
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III. 



Todos los que acaban en acer, ecer, ocer y ucir, menos 
mecer y remecer, que son regulares, y Aacer y sus compues- 
tos; p/acer, t/acer, cocer, escocer, recocer, y los terminados 
en ducir, que tienen otros distintos géneros de irregularidad. 

Los comprendidos en esta clase toman una z antes de la C ra- 
dical en algunos tiempos y personas. Ejemplo: 



NACER. AGRADECER. GOKOGER. 

Presente de indicativo. 



LUCIR. 



I Agradetco. I Coaosco. 



MODO IMPERATIVO. 



Nasca. 

Naicamos. 

Naican. 



Nazca. 

Naicaa. 

Nasca. 

Naicamos. 

Nazcáis. 

Nazcan. 



I Agradezca. | Conozca. I Lnica. 

Agradezcamos. Conozcamos. Lnzcamoa. 

I Agradezcan. | Conozcan. | Luzcan. 

Preunte de lubjuntívo. 



Agradezca. 


Conozca. 


Lozca. 


Agradezcas. 


Conozcas. 


Luzcas. 


Agradezca. 


Conozca. 


Luzca. 


Agradezcamos. 


Conozcamos. 


Luzcamos 


AgradezcáU. 


Conozcáis. 


Luzcáis. 


j^adezcan. 


Conozcan. 


Luzcan. 



IV. 

Todos los terminados en duclr. 

Tienen la misma irregularidad que los de la clase anterior, 
y además las siguientes: cambian en unas personas la o radical 
en j; en otras experimentan igual permutación, y dejan de tomar 
la i inicial de las desinencias regulares; en la primera y tercera 
persona de singular del pretérito perfecto de indicativo tienen 
las terminaciones e, O breves en vez de las regulares 1, ió agu- 
das. Bjemplo: 



JI:,C00J^|C 



Yo. condi^e. 

Tú. condigiste. 

Él COQdDJO. 



yo coadntca. 

Tú coadoBcas. 

St...:.,. coadosca. 



PASTE I, cipítdlo vi. 

GOHDUCm. 

Pratnte de indicatioo. 

Yo condaico. 

Pretérito perfecto. 



I Nosotros., condi^imos. 

Vosotros. . coadnjisteis. 

I Ellos condi^eroa. 



MODO IMPEBAtlVO. 



ICoad aleamos nosotros. 
Conduicaa ellos. 



frésente de subjuntiva 



I Nosotros. , ooDdmcamos. 

Vosotros.. condiUúáia, 
I Ellos conduBcaa. 



Pretérito imperfecto. 

Primera y tercera forma. 

^0 coadiíjera y oondnjose. 

Tú condujeras y condujeses. 

ni coadujera 1/ coadujese. 

Nosotros., coodvyéramos y condujésemoB. 
Vosotros. . condigecais y coadqjeseis. 
Ellos condujeran y candujesen. 



Futuro imperfecto. 



Yo condujere. 

3^ condujeres. 

Él condujere. 



I Nosotros., condujéremos. 

Vosotros.. cond<^ereis. 
I Ellos coadujeren. 



Todos los terminados en añer, añir, lliir y Ufiir, y en 
eller y ullir. 

Su única irregularidad consiste en no tomar la i que en al- 
gunas de sus desinencias tienen los verbos regulares de la 
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segunda y tercera conjugación; v. gr.: íaíkl, multó, tañera, mu- 
lk7-a, en vez de lañió, mullió, lañíera, muUUra, lo cual se ori- 
gina de DO prestarse en nuestra lengua la 11 ni la fi á preceder 
á los diptongos io, ie formando silaba con ellos. Ejemplo: 



TAHER. 



HDLLtR, 



Pretérito perfecto de indkativ 



lañó. 
. tañeron. 



. mulló. 
. tu olieron. 



Prelérito imperfecto dt subjuntivo. 
PHmera r tercen fwrma. 



Yo. tañera y tañese. 

Tti tañeras y tañeses. 

Él tañera y tañese. 

Nototros.. tañéramosjftafiéseBiOS. 

Vosotros. . tañerais y tañeseis. 

Ellos tañeran y tañeseo. 



Yo.. tañere. 

7U tañeres. 

Él tañere. 

Nosotros. . tañéremos. 

Vosotros.. tañereÍFi. 

Ellos. .... tañereo. 



Yú mullera y mullese. 

Tá mulleras y mulleses. 

Él mullera y mullese. 

íiosatros mulléramos^ mullésemos. 
Vosotros mullerais y mulleseis. 
Ellos.,, mulleran y mullesen. 



nituro imperfwt». 



Yo mullere. 

Tú muUereit. 

ÉX mullere. . 

Noiotros muUérenlos. 
Vúsatros mullereis. 
Eüos, . . muUereo. 



VI. 

Servir y todos los terminados en ebir, edir, egir, eguir, 
emir, enchir, endir, estir y etír» como concebirt pedir* 
regir, seguir, ^emir, Aenchir, rendir, vestir y re^ietir. 

Mudan en algunos tiempos y personas la e de la penúltima 
silaba en i. Ejemplo: 



jbyGoOQlc 



pautb i, capitulo *i. 
PEDIR. 

Prtsmte de indicativo. 



ro.... 

K 


pido, 
pides 


B 


pidlí. 


Fidglii 
PUa A. 





I Él pide. 

¡ Ellos.. . . piden. 



PretéTÜo perfecto. 

\ Ellos... pidier 



I Pidamos nosotros. 
I Pidaa ellos. 

Présenle de subjuntivo. 

Yo pida. I Nosotros pidamos. 

Tú. pidas. Vosotros pidáis. 

Él pida. I Ellos.... pidan. 

Pretirito imperfecto. 
primen 7 teroeía farma. 

To pidiera y pidiese. I ^osotro« pidiéramos y pidiésemos. 

Tú pidieras y pidieses. Vosotros pidierais y pidieseis. 

£1 pidiera y pidiese. | Ellos.... pidieran y pidiesen. 

PtUnro imperfecto. 

Yo pidiere. ] iVoiolras pidiéremos. 

Tú pidieres. Vosotros pidiereis. 

Ét. pidiere. | Ello$.... pidieren. 



Vil. 

Todos ios terminados en eÍT y efiil. 

Mudan en vanos tiempos y personas la e de la penúltima 
silaba en i, y en algunos de ellos dejan de tomar la i de las ter- 
minaciones regulares. Ejemplo: 
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Tú 

Él 

Ellos— 


ries. 
rio. 
rien. 


El 

Ellos... 


rió. 
rioroQ 


Bie ti. 
BÚA. 

Biamos nosotros 
BUn silos. 


ro. ... 

rú. ... 

Él 


rio. 
rilo. 
ri«. 



Nosotrot riamos. 
Vosetros riáis. 
EUos. .. rian. 



Yo. 



Presente de indioativo. 

Yo d3o. 

I^ ciñes. 

Él. ciñe. 

Ellot.... ciaen. 

Pretirito perfecto. 

I Él ciñó. 

I Ello».... ciñeron. 



KODO IMPERATIVO. 



ciñe tti. 
Ciña il. 

Cifiamcs nototro». 
Ciñan dios. 



Presente de subjuntivo. 
Yo.. 



cina. 

Tti ciñas. 

Él ciña. 

Nosotros ciñamos. 
Vototrot ciñáis. 
Ellos. .. ciñan. 



Pretérito imperfecto. 
Primera ; tcreen forma. 



ñera y riese. 

Tá rieras y rieses. 

Bl riera y riese. 

Nosotros riéramos friésemos. 
Vosotros rierais y rieseis. 
Ellos. . . rieran y riesen. 



Yo ciñera y ciñese. 

Tú ciñeras y ciñeses. 

Él ciñera y ciñese. 

Nosotros ciñéramos y ciñésemos. 
Vosotros ciñerais y ciñeseis. 
Ellos.... ciñeran y ciñesen. 



Yo riere. 

Tú rieres. 

Él riere. 

Nosotros riéremos. 
Vosotros riereis. 
Ellos. .. rier«a. 



Yo 


ciñere. 


Tú 


ciñeres. 


Él 


ciñere. 


Nosotros 


ciñéremos 


Vosotros 


ciñereis. 


Ellos. . . 


ciñeren. 
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Gerundio. 



Ed Tez de rió, rieron, riera, riese, rieras, rieses, etc.; riero, 
rieres, etc., y riendo, se ha dicho riyo, riyeron, riyera, riyese, 
ñyeras, riyeses, etc.; riyere, riycres, etc., y riyendo, pero ya 
estas últimas formas no se emplean sino rara vez. 

vm. 

Hervir y rehervir y todos los terminados en entir, 
erir y ertir, como sentir, herir y dmertir. 

Toman en algunas personas una i antes de la e de la penúl- 
tima silaba, y en otras mudan esta e en i. Eiemplo: 

SEHTIR. 

Pretente de indicativo. 

Yo dentó. I j^l sioDle. 

Tú sientes. | Eilos. . . EÍealeo. 

Pretérito ferfecto. 

Él sintió. I Elloi..., sintieron. 

MODO IKPBIATITO. 

Siente (ti. I Síotamos nosotros. 

Siertla il. \ Sieotaa dios. 

Presente de jub/unlitio. 

Yo sienta. I Nosotros slatamos. 

Tú stentaa. Fosolrog sint&ia. 

Él sienta. | Ellos... sientan. 

Pretérito imperfecto. 

Primen j t«nen fonuk. 

To sintiera y sintiese. I N^DMlrox siatiéramos i; sintiésemos. 

ni sintieras y sintieses. FoMlnM sintierais y BÍntieaeia. 

Él sintiera y sintiese. | Ellos... sintieran v sintiesen. 
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ro. ... 

Tú.... 
£1 


. siotiere. 
. síutíeres. 
. siatiere. 


Nosotros sintiéreraOB 
Vosotros sÍQtiereÍ3. 
Elhs. .. siatieren. 

Gerundio. 

Sintiendo. 



IX 



Jugar y los torminados ea irir. 

Toman en varios tiempos y personas una e, el pnmero des- 
pués de la u radical, y los otros después de la i de la peDÚltima 
silaba. Ejemplo: 



JDGAR. ADQDnUR. 

PresenU de miKcativo. 



Yo adqni 

Tú adqni 

Ét adqui 

Ellos. ..adqui 



y» i«go. 

rii juegas. 

Él juega. 

Ellos. .. jnegan. 






MODO IHÍ 


Juega tú. 
Juegue él. 
Jueguen ellos. 






Preieate de 


Yo juegue. 

Tú juegues. 

Él juegue. 

EUos. .. jueguen. 





Adquiere tú. 
Adquiera ^1. 
Adquieran ellos. 



Yo adquiera. 

Tu adquieras. 

Él adquiera. 

Biios. .. adquieran. 



La u que hay después de la g en el imperativo y el sul^an- 
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tiyo de jugar hace oficio meramente ortográfico, según lo que 
ya se dijo ea las páginas 94 y 95. 

X. 

Los terminados en uir, menos mmücudr. 
Toman en algunos tiempos y personas una y después de la 
u radical. Ejemplo: 

HDIR. 

Presente de indicativo. 

To hnyo. I Él huye. 

Tú hnyea. I EUot. .. huyen. 

NODO IMPERATIVO. 

Hoye t¿. I Hayamos nosotros. 

Haya A. | Huyan ellos. 

Pretmtt de subjwtiiva. 

Yo haya. I NosotTos huyamos. 

Tú huyaa. , Vosotros huyáis. 

£(. hoya. | Ellos. .. huyan. 

Toman también los verbos de esta clase una y en vez de la i 
de las terminaciones regulares, en las terceras personas de sin- 
gular y plural del pretérito perfecto de indicativo, en la primera 
y tercera forma del pretérito imperfecto de subjuntivo, en to- 
das las personas del futuro imperfecto de este mismo modo y en 
el gerundio; v. gr.: fi«yó, huyeron; huyera, huyese, huyeras, 
huyeses, etc.; huyere, huyeres, etc.; huyendo; pero esto no 
debe considerarse como, irregularidad, según lo advertido en la 
página 95. 

XI. 

Los verbos, dormir y morir y sus coiíipüestos. 

Mudan la o radical, unas vcc(>s en ue y otras en u. Ribhplo: 

DEiilizedüvGoOQlc 



Yo dnermo. 

Tii duermes. 



sbamítiga. CASTELLAKA. 

DORUIR. 
Presente de indicativo. 



Duerme tú. 
Duerma él. 



MODO IHPBBATIVO. 



Yo duerma. 

Tú dnermag. 

Él duerma. 



Pretente de subjuntiva 



I Nosotros durmamos. 

Vosotros durmáis. 
I Ellos. .. duerman. 



Yo durmiera y durmiese. 

Tú durmieras y durmieses. 

£1. durmiera y durmiese. 

Nosotros dnrmiéramoa y durmiésemos. 
Vosotros durmierais y durmieseis. 
EUos. ., durmieran ¡f durmiesen. 



Futuro imperfecto. 



Yo durmiere. 

Tá durmieres. 

£1 durmiere. 



I Nosotros durmiéremos. 

Vosotros durmiereis. 
I Ello*. .. durmieren. 



Gerundio. 
Durmiendo. 



El participio de ^mür es regular: irregular, el de morir, 
como se verá en el capitulo siguiente. 
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XII. 

Los verbos valer y salir y sus compuestos. 

Toman después de la 1 radical una g en algunas personas: en 
otras, una d en vez de la e y la i que respectivamente corres- 
ponden á las terminaciones regulares de los verbos de la segunda 
y la tercera conjugación: en la segunda persona.de singular del 
imperativo pierden la desinencia e de los regulares. Valer se 
usa también, y m¿s frecuentemente, como regular en esta misma 
persona. Ejemplo: 



VALER. 



SALIR. 





Presente de indicativo. 


Yo valffo. 


1 Yo salgo. 




Ftííuro imperfeao. 


Yo..... yaidró. 




Yo saldré. 


Tú valdrás. 




Tú saldrás. 


SI valdrá. 




Él...... saldrá. 


Noíotros valdremos. 




Nosotros saldremos 


Vosotros, valdréis. 




VosolToi saldréia. 


Ellos..., valdrán. 




Ellos.,., saldrán. 






Val 6 vale íii. 




Sal íti. 


Valga ¿í(1). 




Salga ¿1. 


Valgamos nosotros. 






Valgan eüos. 




Salgan dios. 






Yo...... valga. 




Yo salga. 


rií valgas. 




Tú salgas. 


ei. valga. 




Éí salga. 


ífoiotros valgamos. 




Nosotros salgamos. 


Vosotros valgáis. 




Vosotros salgáis. 


Büos. .. valgan. 




Ellos... salgan. 



(1) Ant^amenle se decía vala en esta persoua. 
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gsíhítiga castkuaha. 
Pretérita imperfecto. 



Yo valdría. Ka saldría. 

Tú valdi'fas. Tú saldrías. 

Él. valdría. Éi saldría. 

Nosotros valdríamos. Nosotros saldríamos. 

Vosotros valdríais. Vosotros saldríais. 

Ellos... valdrían. Ellos. .. saldrían. 

Ninguna de las dos formas de la segunda persona de singu- 
lar del modo imperativo de valer suele emplearse sin los pro- 
nombres me, te, nos; v. gr.: valme ó váleme , vo/te ó váletQ, 
vaínos 6 válenos. 



Tienen irregularidades especiales los verbos siguientes (1): 



Pretérito perfecto de indicativo. 

Yo anduve. I Nosotros aaiavimOB. 

Tú andaviste. Vosotros anduvisteis. 

£1. anduvo. I Elfos... anduvieron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo. 

Primen y tercera fonoB. 

Yo Anduviera ^anduviese. 

Tú .4a(lnvietas yanduvieses. 

Él Anduviera y anduviese. 

Nosotros AuduviéramoB y anduviésemoi. 
Vosotros Andavierais y anduvieseis. 
Elloi. .. Anduvieran i; anduviesen. 



(1) De estos verbos, como de los anteriores, se anotan únicamente las 
personas en qne tienen irregular id ad: en todas las demás se conjugan coa 
formas regulares. 
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futura imperfecto. 

Yo anduviere. I í^osotros naAavíéTemoñ. 

Tú anduvieres. Vosotros .aninvimá». 

Él anduviere. \ Ellos.... anduviereii. 

Es indudable que las personas irregulares de este verbo se 
componen de andar y haber. Si de andar hube, andar hubiera, 
andar hubiese y andar hubiere, se quita la terminación ar, se su- 
prime la h (que antiguamente no se ponia), y se emplea la v en 
lugar de la 6 (según uso antiguo), quedan forríiadas las voces an- 
duve, anduviera, anduviese y anduviere. 

Lo mismo se conjuga su compuesto desandar. 

Asm. 

Presente de indicativo. 
Yo Asgo. 

NODO lUPBBATtVO. 

Aspa H. I Asgan ellos. . 

Presente dt tttbjuntivOi 

Yo asga. I Nosotros asgamos. 

Tú asgas. ' Vosotros asgáis. 

Él asga. I £llo>... asgan. 



Estos tiempos y personas del verbo asir , que son de muy 
poco uso, toman por irregularidad una g después de la 8 radical.' 
Lo mismo se conjuga su compuesto desasir. 

CABER. 

Presente de indteatioo. 
Yo Qaepo. 

DEiilizedüvGoOQlc 







Pretérito perfecto. _ 


yo.... 

Tú.... 
Él... . 


. cape (1). 
. Cupiste. 
. copo. 


Nosotros cupimos. 
Vosotros cupisteis. 
Ellos ... cupieron. 

Futvro imperfecto. 


Yo... 
Tá.... 
Él... 


. cabré. 
. cabrás. 
. cabrá. 


Nosotros cabremos. 
Vosotros cabréis. 
Ellos... cabrin. 


Quepa 


¿t. 


1 Quepamos noiolro*. 
1 Quepan eílos. 

Presente de subjuntivo. 


ro.;,. 
nú.... 

Él... . 


. quepa. 
. quepas. 
. quepa. 


Nosotros quepamos 
Vosotros quepáis. 
Ellos . . . qnepaa. 

Pretérito imperfecto.. ■ 



Yo cupiera, cabría y cupiese. 

rú cupieras, cabrías V ''opieses. 

Él cupiera, cabría y cupiese. 

Nosotros cupiéramos, cabríamos y cupiésemos. 
- Vosotros cupierais,. cabríais y cupieseis. 
Ellos . . . cnpierau, cabrían y cupiesen. 

Futuro imperfecto. 

, ciqiiere. 1 Nosotros cupiéremos. 

. ciqiieres. Vosotros cnpiereia. 

. cupiere. \ Ellos . . . cupieren, 



Este verbo trueca en algunas de sus personas la a radical, ya 
en e , ya en u , la b en p, y la o, por regla ortográfica, en qu 



(4] Raíz de la primera y tercera forma del pretérito imperfecto y de la» 
personas del futuro imperfecto de subjuntivo. 

Dg..:ecll!,G0OQlc . 



cuando forma silaba con la e (quepo, cupe); en otras personas' 
deja de tomar la e de las terminaciones regulares (cab~'réj; en la 
primera y tercera de singular del pretérito perfecto de indica- 
tivo (cupe, cupoj tiene las desinencias e, O breves en vez de 
las regulares i, ió agudas. 





CAER. 








Yo ca^. 




«ODO impehítivo. 


Caiga fl. 


I Caigamos nosotros. 
\ Caigan ellos. 






Yo..... caiga. 

Tú caigas. 

Él caiga. 


Nosotros caigamos 
Vosotras caigSis. 
Eltos. . . caigan. 



' Toma en estas personas una i y una g después de la a radical. 
La misma irregularidad tienen sus compuestos deo&er y 
recaer. 

DAR. 

Presente de indicativo. 

Doy. 

Prelirilo perfecto. 

Yo di. I Nosotros dimoa. 

Tú diste. Vosotros disteis. 

Él di¿. [Ellos... dieron. 

Pretérito imperfecto de stAjuntivo. 
Primera y (ercen ¡oiau^ 

Yo diera y diese. t Nosotros diéramos >/ diésemos. 

ni dieras y dieses. Vosotros dierais y dieseis. 

Él. diera y diese. | Ellos.... dieran y diesen. 
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To diere. | Nosotros dtéremos. 

Tú dieres. Vogotros diereis. 

Él diere. | Ellos dieren. 

En la primera persona del presente de indicativo [doy] toma 
este verbo por irregularidad una y. Las demás personas irregu- 
lares de dar lo son por no tener las terminaciones propias de 
los verbos de la primera conjugación, sino las correspondiente» 
á los de la segunda y la tercera. Las personas de singular y la 
tercera de plural de los presentes de indicativo, imperativo y 
subjuntivo son llanas en los verbos regulares; pero en éste ne- 
cesariamente han de ser aguda;:, por constar de una sola silaba> 
doy, das, da, dan; da, de, den; de, des, de, den. 



Pretmte de indkatioo. 



Yo... 
Tu... 


.. dijo. 
.. dices. 


1 Él dice(l). 

1 Elloí..: dicen. 

Pretérito perfecto. 


Yo... 
Tú... 
Él.... 


.. dije [8). 
.. dijiste. 
..dyo. 


Nosotros dijimos. 
Vosotros dijisteis. 
Ellos. .. dijeron. 


yo... 


... diré. 


Nosotros diremos. 


Tú... 


.. dirás. 


Vosotros diréis. 


Él... 


... dirá. 


£fIo8... diría. 



(O En lo antigao se asó diz por dice.' ya sólo se emplea impersooal- 
mente y en estilo familiar, con la significación de dicen: v. gr.: diz qtte ' 
habrá guerra; diz que ese labrador w ríco; frases equivalentes á Dicsn que 
habrá guerra; hicbm que ese It^ador es rico. 

(S) Raíz deia primera y tercera forma del pretérito imperfecto y de las 
personas del futuro imperfecto de subjuntivo. 
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MODO IlfPBIIATITO. 


DI tí. 
DigaA. 


1 Digamos nosotroí. 
\ Digan eihi. 




Presente de siAjuntwo. 


Yo diga. 

Tú digas. 

Él diga. 


Nosotros digamos. 
Vosotros digáis.' 
Ellos.... digan. 



PreUrito imperfecto. 

Yo d^era, diría !/ dijese. 

Tú dieras, dirfas t/ dijeses. 

£1 dijer», dirfa y dijese. 

Nosotros dijéramos, diríamos y dijésemos. 
Vosotros dijerais, diríais y dieseis. 
Ellos.,., d y eran, dirían ^ dtljesen. 

Futuro imperfecto. 

Yo dijere. j Nosotros diéremos. 

ni. dijeres. Vosotros diereis. 

Él d^ere. | Ellos.... dyeren. 



Diciendo. 

Este verbo trueca en algunas personas las radicales e y C 
en i y g (digoj; en otras solamente la e en i fdice); en otras, 
la e en í y la c en j (dijej; en otras experimenta iguales per- 
mutaciones y deja de tomar la i inicial de las desinencias regu- 
lares (dij-'eraj; en otras cambia la e en i , y deja de tomar la o 
radical y la i de las terminaciones regulares í'di'-'re y di'-riaj; 
en la segunda de singular del imperativo muda la e en i, y deja . 
de tomar la o radical y la terminación regular e f di'- ) ; en la 
primera y tercera de singular del pretérito perfecto de indica- 
tivo /'dije, dijo) tiene las desinencias e , o breves en vez de las 
regulares i , ió agudas. 

Los verbos compuestos de decir , como frendecir, contra~ 
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decir, maldecix, etc., tíeoea tas mismas irregularidades que 
el simple, exceptuados el futuro imperfecto de indicativo (ben~ 
dedré, bendecirás, etc.) y la segunda forma del pretérito im- 
perfecto de subjuntivo (bendeciría, bendeeirias, etc.], en que 
son regulares, y la segunda persona de singular del modo 
imperativo (bendice tú), en que siguen distinto género de irre- 
gularidad. 

También suele usarse el futuro imperfecto de indicativo de 
algunos de estos verbos con la irregularidad de decir en el 
mismo tiempo. Léese, por ejemplo, en la Guia de Pecadores de 
Fray Luis de Granada, libro ii, capitulo vii, párrafo i, haldirás: 
en el mismo libro, capítulo viii, maldihA; y en la comedia Tine- 
laria de Torres Naharro, jornada iii, haldikemos. 

Decir y sus compuestos, exceptuados ¿endecir y mo/de- 
cir, tienen un solo participio irregular: 6endecir y maldecir 
tienen dos; regular el uno é irregular el otro, como se verá en 
el capítulo siguiente. 



ERGUm 

Présenle de indicativo. 

Yo irgoóyergo. I Éi irgue ti yergne. 

Tú irgQosd yergiies. | Ellos... irgaen ó yergaen. 

Pretirito ferfecto. 

Él irgaió. I EUo».... Irgnleron. 

NODO IMPBBATITO. 

Irgne ó yergue tú. | Irgíimos ó yergamos nosotrot. 

Irga ó yerga ¿I . | Irgaa d yergan elíos. 

Presente de subjuntivo. 

Yo irga 6 yerga. . I Nosotros irgamos á yergamos. 

Tti irgas li yergas. Vosotros irgáis d yergáis. 

£'...... irga ó yerga. | £(ío5.... irganiiyergan. 
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Prttérito itnperfeoto. 

Primen y Uicen forma. 

fo irguiera ¿ irgniese. I JVosolrosirgaiéramcB^irgniésemos. 

Tú irgnieras / ii^aieses. I (^osotros irguíorais^irgaieseia. 

Él irgden tf irgniese. | Ellos.... irgaieran ¿ irgniesen. 

Futuro imperfecto. 

Yo irgutere. j iVowIn» irgaiéremos. 

Tú irgaierea. j Vosotros irgniereis. 

£1 irgniaro. | Ellos.... irguieren. 

Cffuniíio. 

Iigulendo. 

Este verbo se ha considerado como defectivo s6Ío por no 
constar con autoridad bastante el empleo de la primera persona 
del presente de indicativo; pero conjugándose en todas las de- 
más, no parece que hay razón para que no pueda usarse en 
aquélla y para comprenderle en la clase de los defectivos. 

Las dos distintas formas con que se emplea en los presentes 
de indicativo y subjuntivo y en el imperativo corresponden á las 
de los verbos de la saxta y octava clase. Mudando la e radical 
en i , como en irgue , conviene con pedir (pide); y tomando 
antes de la e una i, como en yergue, permutada la i en y (1), 
asimilase á sentir (siente). 

Con las radicales irg tiene, como los verbos de la sexta clase, 
un solo género de irregularidad ; y dos, como los verbos de la 
octava, con las radicales yerg, puesto que en irguiera, irguie- 
se, etc., en irgutere, etc., y en irguiendo no toma estas últimas 
radicales, sino aquellas otras. Por tal razón, por ser voces más 
eufónicas f'rjo , irgues, etc., irga, irgas , etc., que yergo, yer~ 
gues, etc., yerga, yergas, etc., y á fin de hacer más fácil el'em- 
pleo de este, verbo en todos sus tiempos irregulares sujetándolos 



(4) Recuérdese lo dicho respecto de esta permatacíón en la página 95. 

Google 



á una sola pauta, convendria que en adelante no se conjugara 
en tales tiempos sino con las formas en que la e se convierte en 
i, ó sea con 7a irregularidad de los verbos de la sexta clase. 



Presente de indicativo. 



Yo. .. 
Tú... 


.. estoy., 
.. eat&B. 


1 Él...... está. 

1 Ellos. . . estás. 

Pretérito perfecto. 


Yo... 
Tú.. 
Él... 


. . estove. 
. . eatnvirte. 
.. estuvo. 


Nosotros eslnvimoa. 
Ellos.... eslurieron. 



) IHPEBATITO. 



PretejUe de subjuntivo. 

Yo esté. I m oaté. 

Tú estés. I Ellos.... estén. 

Pretérito imperfecto. 

Frimera g tercera foma. 

Yo Estuviera y estuviese. 

Tú Estuvieras y estuvieses. 

Él Estuviera y estuviese. 

nosotros Bstnviéramos y estnviésemos. 
Vosotros Estuvierais y estuvieseis. 
Ellos... Estuvieran V estuviesen. 

Futuro imperfecto. 

Yo estuviere. I iVosotro* estuviéremos. 

rú estuvieres. I Vosotros estuviereis. 

Él estuviere. | Ellos.... estuvieren. 



Este verbo toma en la primera persona del présenle do indi- 
cativo ^estoy) una y; son agudas en él ésta y otras personas de 



j>iBTB I, Capítulo vi. 



dicho tiempo, del modo imperativo y del presente de subjun- 
tivo . que no lo son en los verbos regulares ; tiene , por último, 
en el pretérito perfecto de indicativo y el pretérito y futuro im- 
perfectos de subjuntivo las mismas terminaciones que el verbo 
andar, por el motivo explicado al hablar de este último verbo. 









HABER. 




Véase su conjugación en la página 7i. 








HACER. 








Présenle de indicativo. 








Yo hago. 








PretMto perfecto. 


Yo 
Tú. 
Él. 




hice (1). 
hiciste, 
hiío. 


Nosotros hicimos. 
Vosotros hicisteis. 
Ello».... hicimon. 

Futuro imperfecto. 


Yo 
Tú. 
Él. 




haré, 
haráa. 
hará. 


Nosotros haremos. 
Vosotros haréis. 
Ellos harin. . 

VOOO IMPEBiTITO. 


Hazlti. 




1 Hagamos nosotros. 
\ Hagan effos. 










Yo 
Tú. 
Él. 




haga, 
haga., 
haga. 


Nosotros hagamos. 
Vosotros hagáis. 
Ellos.... hagan. 



(1) Raiz de la [«"imera y tercera fcroia del pretérito imperreeto y de 
las personas del fatoro imperfecto de sabjanlivo. 
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Pretérito imperfeto. 



Yo 


Hiciera, 


harfa é hiciese. 


Tú 


Hicieras, 


, harías ¿ hicieses. 


Él 


Hiciera. 


baria é hiciese. 


Nosotros HiciéramOB, haríamos é hiciésemos. 


Voíotro» 


Hicierais 


1, haríais é hicieseis. 


ElUu. . . 


Bioieran 


, hartan é hiciesea. 




Futuro imperfecto. 


hiciere. 




Nosotros, hiciéremos. 


ti hicieres. 




Vosotros hicíereÍB. 


í. hiciere. 




Ellos.... hicieren. 



Este verbo trueca en algunas personas la e radical en g fhagoj; 
en otras muda la a en i (hice); en otras deja de tomar la c radi- 
cal y la e iaicialde las terminaciones regulares j'Tia'-'f-p, ha'-^ria); 
en la segunda de singular del imperativo cambia la c en z por 
regla ortográfica, y no toma la terminación regular e (kas-'j, en 
la primera 'j tercera de singular del pretérito perfecto de indi- 
cativo (hice, hiso) tiene las desinencias e, O breves en vez de 
las regulares i, ió agudas. 

Su participio es irregular , según se verá en el capitulo si- 
guiente. 

CoDJúgaose como hacer sus compuestos contrahacer, (íes- 
hacer, etc., y asimismo rarefacer y satisfauoer, los cuales 
conservan en la segunda de las dos partes de que se componen, 
la f del latino lacere, que también se conservó en el castellano 
anticuado facer. Rarefacer es de muy poco uso : satisfacer 
tiene dos formas en la segunda persona de singular del modo 
imperativo: satisfaz y satisface; pero en todo lo demás sigue, 
como ya se ha manifestado, la conjugación del simple hacer. 
Es, por tanto, reprensible decir satisfSLCiera, satisfaciese, etc., 
saíisfa£iere, etc., en vez de satisficiera, satisficiese, etc., satis- 
ficiert, etc. 
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IR. 

Prtient» de indicativo. 



I Nosotroí vamos (1). 

Vosotros vais (?). 
I EUot.... van. 



Pretérito imperfecto. 



I Nosotros Íbamos. 

Vosotros ibais. 
! EUos.... íbaD. 



1'-' faf (3). I ^<ua(ros Tuimos. 

Tú fuiste. Vosotros fuisteis. 

Ht fué. I EUos. . . . fueron. 



Yo iré. I Nosotros ireiBos. 

Tú irás. Vosotros iréis. 

Él iré. I Elloa.... irán. 



I Vamos nosotros. 
Id vosotros. 
Vayan ellos. 

Presente de subjuntivo. 

I Nosotros vayamos. 
Vosotros vayáis [*), 
Eüos... . vayan. 

(1) (!) Eq loa libros amigaos hallamos asadas estas personas del verbo 
ir con las formas imús éis. 

(3) Ra(z de la primera y tercera forma del pretérito imperfecto y de 
las personas del futuro imperfecto de subjuntivo. 

(4) Autores de mocha nota, antiguos y moderaos, han dicho vais por 
vayáis. 
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Pretérito imperfecto. 

Yo Faera, iría y faese. 

Tú Fueras, irlas !/ foBses. 

Él Fuera, iría y fuese. 

Nosotros Fuéramos, irfaiDos y fuésemos. 
Vosotras Fuerais, iríais y fueseis. 
Ellos... Faerau, irían y faeseo. 



Yo fuere. 

Tú fueres. 

Él faero. 



Fui uro imperfecto. 



I Nosotros fuéremos. 

VosolToa fuereis. 
I Ellos fueren. 



Yendo. 

Todas las formas de este verbo, as como su participio ido, 
deben considerarse irregulares, porque en ninguna de tales voces 
pueden cumplirse las leyes de la derivación regular, á conse- 
cuencia de no constar el infinitivo ir sino de las dos letras de 
que se compone la desinencia de los infinitivos de verbos de la 
tercera conjugación. 

oír. 

Presente de indviativo.. 



Yo,.... oigo. 
Tú oyes. 


1 Él...... oye., ■ 

1 EÍIoí.... oyen. 




MODO IMPERATIVO. 


Oye (ti. 
Oiga il. 


1 Oigamos nosotros. 
\ Oigan ellos. 






Yo oiga. 

Tú oigas. 

Éí oiga. 


Nosotros oigamos 
Vosotros, oigáis. 
Ellos.... oigan. 
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Este verbo toma después de la o radical en algunas personas 
una i y una g (^oigo), y en otras una y (oye). 

En la primera y tercera fornia del pretérito iaiperfecto do 
subjuntivo, en las personas del futuro imperfecto del mismo 
modo y en el gerundio , que son oyera y oy«e , oyeras y oye- 
ses, etc., oyere, oyeres, etc., y oyendo, no hay irregularidad, por 
lo que queda dicho en la pégina 95, 

Como oir sé conjugan sus compuestos desoír, entreoír, y 
trasoiX. 



Por la especial irregularidad de este verbo en los tiempos y 
personasen que toma las radicales pleg y plug; v. gr.:plei;tie ó 
plega(1'] y plugo (2); por haberse usado más generalmente con 
estas formas como impersonal,- y por existir en nuestra lengua 
otros de idéntico ü análogo signifícado que no ofrecen en su con- 
jugación dificultad ninguna, hoy no suele emplearse dicho verbo 
sino en terceras personas de singular con las radicales ante ex- 
presadas. ' ^ 

Sin duda por esta misma especial irregularidad fué vario en 
lo antiguo el uso de placer y de su compuesto desplacer. Ade- 
más de las formas place, plugo, plega, aplegué, pluguiera, plu~ 
guíese y pluguiere, frecuentemente empleadas en toda época, 
usábanse, por ejemplo, la vozpkgan (3) como tercera persona 
de plural del presente de indicativo; placía (4); }ria«H) (5); plu~ 



(4) (2) De fiactat yplacutt, pbr leyes de pennntaciiin y atracoión se- 
mejantes á las que se pateatizaa en lago, de lacM; lego, de laiew, sepa, 
de sapial, y snpo, de sapuit. 

(3) Pero ímieníío él otra» maneras que iV. A. no plegan. Crónica de 
Donjuán II, año 32, cap. xxiviii. 

(i) Que le placía e lo tenia por bien. Cránieide Don Alfonto X, oapl- 
tnlo XXV. 

(B) Al prior le plació delto. Lorbhzo ds Sbpéltbdi, Romajice sobre la 
muerte del Rey Dermejo de Granada. 
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guieron {i); placerá (2); plazca (3); placiere (i); placiendo (5); 
pladdo (6): desplace (7); desplacía (8); desplacü (9); desplu- 
go {iO); desplacerán {i\); desplaciere (12). 

Los gramáticos califican de defectivo el verbo pl&oer, y de 
ílesplacer nada dicen, ó aseguran que tiene conjugación con- 
pieta sin aducir pruebas de ello. 

Lo cierto es que ninguno de los dos ha solido ni suele conju- 
garse más que en algunas de sus personas, y que ni el uno ni el 
otro son necesariamente defectivos , puesto que no lo son ni 
por su significado ni por su estructura. Atender exclusivamente 
al uso, da lugar ¿ lo que ocurre con el verbo placer. Cada gra- 
mático le atribuye las voces de que él tiene noticia , y acaso 
ninguno todas las empleadas en libros antiguos y modernos. 
Quién, que uo cita varias muy autorizadas, dice, sin embargo, 



(I) Sancho, áquimjamdg plng^eron... smtejantes fechurías. Don Qui- 
jote, parte ii, cap. sxi. 

(i) Os placerá. Carta del Infante Don Juan á la ciudad de Murcia, dada 
en Almazin á 14 de Abril de 1376. — Cáscales, Discursos Históricos de Mur- 
cia y tu reino, discurso vti, cap. ix. 

(3) Aquello... que te plaica nos sea dado. Joan db la Cdeta, Coro Febeo 
de romance! históricos, romance sobre el sitio de Sagunto por Aníbal. 

.(() y it iwn le placiere... laleyde Cristo. Lope kk Vega, Lat Famosas 
Asturianas, acto iii, bsceaa ii. 

(5) rú te has de desposar mañana, placiendo d ¡Hos. Juan db Timoreda, 
El Patrañuelo, patraña xsii. 

(6) Asi le ha placido d su dtieño. Fb. HBRnaNDO db Zísate, Discursos de 
la Paciencia Crisliana, lib. it, discurso iv. 

(7) Cosa que AaspltM mucho d los padres que Teinan.SíAvmimJLFuAKi¡o. 
¡dea de un Principe Católico Cristiano, empresa c. 

(8) Ca d los venecianos desplacía 'a prosperidad de f^ncia. El P. Jdam 
DB Mahiaha, Historia de España, lib. uviii, cap. v. 

(9) Desplació a Dios que hubiese puesto $u confianza más en eUa,que en 
su divino favor. Saavedra FAJaRDO, ¡dea de un Principe Católico Cristiano, 
empresa xciii. 

(1 0} Despingo esto d la muchedumbre sediciosa. Bartolomé León aroo db 
Argbnsola, Anales de Aragón, lib. i, cap. v. 

(I I] Ni te desplacerán en este tercio. Babtoloké LsoniaDo db Argen- 
SOLA, silira i, terceto 36. 

(13) Y si esto os desplaciere. Juan de Tikoneda, Rosa Española, ro- 
mance sobro el cerco de Zamora. 
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que el verbo placer puede conjugarse en todas las personas del 
futuro imperfecto de indicativo: placeré, placerás, ele; y ya 
aqiii no se atiende á lo que es, sino á lo que puede ser, incu- 
rríéndose en la contradicción de autorizar la conjugación com- 
pleta de un tiempo determinado, y no la de otros que con la 
misma razón pudieran también conjugarse. Los que aseguran, 
, sin probarlo, que cfesplacer no es defectivo, fúndanse igual- 
mente, al parecer, más que en la realidad de los hechos, en con- 
jeturas racionales. 

D. Andrés Bello, después de manifestar en su Gramática que 
las formas con que antiguamente se conjugaba el verbo placer 
en el subjuntivo fplega, pluguiera, pluguiese, plugmerej se con- 
servan en el modo optativo y en el hipotético, añade: «Hoy 
conjugamos este verbo en todos sus modos, tiempos, números y 
personas como irregular de la primera clase.» Los irregulares 
de la primera clase son en, dicha Gramática los terminados en 
acer, ecer y ocer. Resulta, pues, de la afirmación de Bello 
que el verbo placer no es defectivo y que se conjuga como su 
compuesto complacer, exceptuadas solamente las formas del 
subjuntivo con sentido optativo ó hipotético. 

Equivócase, á no dudar, el afamado escritor venezolano al 
no incluir en tal excepción la forma plugo del pretérito perfecto 
de indicativo, usada frecuentemente en nuestros días, y cuyo 
sentido en ningún caso puede ser hipotético ni optativo; pero 
esto mismo que Bello asienta como hecho consumado, es, sin 
duda, lo que por raciocinio parece más natural y conveniente. 

Sin violentar la recta significación del verbo placer, sin 
emplear voces raras, anfibológicas ó poco eufónicas, puede con- 
jugársele en todos sus modos, tiempos, números y personas con 
la irregularidad de los terminados en acer, eeer y ocer. 

Asi, por otra parte, se lograría que cesara la singular anoma- 
lía de tener uso limitado un verbo simple, y sus compuestos uso 
general. Si se dice complazco, complaces, etc.; si puede decirse 
desplasco, desplaces, etc., ¿por qué no se ha de decir plazco, pla- 
ces, etc.? 

La circunstancia de tomar este último verbo en algunas de 
sus personas las radicales pleg y plQg, no se opone á ello, por- 
que la dificultad quedaría obviada con que en tales personas tu- 

« * 
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viese dichas foroaas de irregularídad especial y además las co- 
rrespondieotes á complacer y los de su clase. Otros verbos cas- 
tellanos se usan también con dos y tres formas distintas en 
algunas de sus personas, y este mismo de que se trata tiene ya 
en el presente de subjuntivo las siguientes: plega, plegué, plazca. 
Por todas las consideraciones expuestas cree la Academia 
acertado declarar: 1." que el verbo placer puede sin inconve- . 
niente alguno conjugarse en todos sus modos, tiempos, números 
y personas como complacer y desplacer, pertenecientes á la 
tercera clase de los irregulares: 3.** que en algunas terceras per- 
sonas debe tener las formas distintas que se pondrán á continua- 
ción: 3.* que siempre que se le emplee como impersonal habrán 
de preferirse aquellas en que toma las letras radicales plug. 



MOBO INDICATIVO. 

Pretérito perfecto. 
TeTMTu p«naius. 
Pingo ó plació. I Pln^eroQ li placieron. 

MODO SUBJUNTIVO. 

Preíenít. 
Tcrogra persona d« lingiilar. 
Plaga, plegué ó platea. 

Pretérito imperfecto. 

Teicen peraanA de siaEolAr. 

Pluguiera ó placiera, placería, plagaiese ó placiese. 

Futuro imperfecto. 

Tefcera penaos de unsulsi. 

PlDgniere o placiere. 
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Presentí de indicativo. 



Yo.... 
Tú.... 


. puedo. 
. puedes. 




[ Éí puede, 

1 Ellos. .. pueden. 

Pretérito perfecto. 


Yo. ... 
TÚ.... 
Él.... 


. puded; 
. pndbte. 
. pudo. 




Nosotros pudimos. 
Vosotros pudisteis. 
Ellos. .. pudieron. 

Futuro imperfecto. 


Yo.... 
TÚ.... 
Él. . . . 


. podré: 
. podrás. 
. podrá. 




Vosotros podréis. 
J!/£oj . . . podrán. 


Puede h¡. 
Pueda ¿t. 




1 Puedan rfÍM. 








Yo.... 
Tú.... 


. pueda. 
. puedas. 




1 Él pueda. 

• 1 Ellos . . . puedan. 

Pretérito imperfecto. 




To 

Tú 

Él 

Nosotros 
Vosotros 
Ellos... 


pudiera, podría y pudiese. 
pudieras, podrías y pudieses, 
pudiera, podría y pudiese, 
pudiéramos, podríamos ¡/pudiésemos, 
pudierais, podríais y pudieseis. 
pndieraQ, podríaa y pudiesen. 








Futuro imperfecto. 


Yo. ... 
Tú.... 
Él..... 


. pudiere 
, pudiere! 
. pudiere 




Nosotros pudiéremos. 
Vosotros pudiereis. 
Elíoí. . . pudieren. 

Gerundio. 

Pudiendo. 



(t) Raíz de la primera y tercera forma del pretérito imperfecto 
personas del futuro imperfecto de subjuntivo. 
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Este verbo muda pn algunas personas la o radical ya en ue, 
(paedoj, ya en u (pude) ; en otras deja de tomar la e inicial de 
las terminaciones regulares (pod-'ré , pod-'riaj; en la primera y 
tercera persona de singular del pretérito perfecto de indicativo 
(pude, pudo) tiene las desinencias e, o breves en vez de las re- 
gulares i, ió agudas. 

pODRm ó pnsRm. 

Este verbo se ha usado por btienos escritores, y aun sigue 
usándose generalmente, con o ó con U en el infinitivo y en va- 
rios de los tiempos de su conjugación; la cual ha creído deber 
fijar la Academia , prefiriendo la u á la o en todos los modos, 
tiempos y personas, exceptuados fan sólo el presente de infini- 
tivo, que puede ser indistintamenle podrir ó pudrir y el par- 
ticipio pasivopodrido, que nunca ó nira vez habrá lomado la u. 
Con esto se logran dos ventajas: convertir en casi regular un 
verbo que por su arbitraria conjugación no lo era, -y evitar que 
en alguno de sus tiempos podría, podrías, etc.) se confunda 
con el verbo poder. 

Lo mismo debe conjugarse su compuesto repodrir 6 re— 
pudrir. 

POKER. 

Presente de indicativo. 

Yo Pongo. 

Pretérito perfecto. 

Yo pnae (1). I Nosotros pnairoos. 

rú pnsiste. Vof otros pasÍRteis, 

Él. pnso. I Ellos... pusieron. 



(1) Raíz de la primera y tercera forma del pretérito imperfecto y de las 
pefeonas del faturo imperfecto de subjuntivo. 
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futuro imperfecto. 



Yo poDdré. I Nosotros poneremos. 

Tú poDdrás. I Vosotros pondréis, 

£1. pondrá. ] Ellos. .. pondrán. 



MODO 

Poa lú. I Pongamos nosotros. 

PoQga él. I PoDgdu ellos. 

Presente de subjuntivo. 

Yo ponga. I Nosotras pongamos. 

Tú pongas. I Vosotros pongáis. 

£1 ponga. I Ello»... pongan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo pnsiera, pondría V pusiese. 

Tú pusieras, pondrías y pusieses. 

Él pusiera, pondría t/pnsiese. 

Nosotros pusiéramos, pondríamos y poBiésemos. 

Vosotros pusierais, pondríais y pusieseis. 

Ellos . . . pusieran, pondrían y pusiesen. 

Fu/ uro imperfecto. 

Yo pusiere. j Nosotros pusiéremos. 

Tú pusieres. I Vosotros pusiereis- 

Sl pusiere. | Ellos... pusieren. 

Este verbo admite una g después de la n radical en algunas 
personas (pongoj; en otras cambia la o y la n en u y s [pnaej; 
en otras toma una d en vez de la e inicial de tas terminaciones 
regulares fpondre, ponAríaj; en la segunda de singular del im- 
perativo deja de tomar lá terminación regular e (pon-); en la 
primera y tercera del singular del pretérito perfecto de indicati- 
vo (puse, pusoj tiene las desinencias e, o breves en vez de las 
regulares i, ió agudas. 

Su participio es irregular , según se verá en el capitulo si- 
guiente. 

CoDJúganse como jioner sus compuestos anteponer, com- 
poner, deponer, suponer, presuponer, etc. 
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Yo qniero. 

Tú qnieres. 


1 El quiere. 

1 Ellos. .. quieren. 




Pretérito perfecto. 


Yo qui8e()). 

Tú qnisiste. 

Él qDÍBO. 


Vosotros quisisteis. 
Ellos. . . quisieron. 






Yo querré. 

Tú querrás. 

Él querrá. 


Nosotros querremos 
Vosotros querréis. 
£llos. . . qnerráo. 




MODO IMPERATIVO. 


Quiere íii. 
Quiera él. 


1 Quieran ellos. 




Presente de subjuntivo. 


Yo..... qoiera. 
rii quieras. 


1 Él quiera. 

1 £1^. . . qoierao. 



Pretérito imperfecto. ^ 

Yo quisiera, querría y quisiese. 

Tú quisieras, querrías y quisieses. 

Él quisiera, querría y quisiese. 

JVosoIros qnisiéramos, querríamos y quisiésemos. 
Vosotros quisierais, querríais y quisieseis. 
EUos. . . quisieran, querrían y quisiesen. 



Fnturo imperfecta. 



. quisiere. 
■ quisieres. 
. quisiere. 



I Nosotros quisiéremos. 

Vosotros qnisiereis. 
I Míos. . , quisieren. 



{i ) Raíz de la primera y tercera forma del pretérito imperfecto y de las 
personas del futuro imperfecto de subjuntivo. 
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Este verbo admite una i antes de la e radical en algunas per- 
sonas ((¡ulero); en otras cambia esta misma radical y la r en i 
y s (quise); ea otras deja de tomar la e inicial de las terminacio- 
nes regulares (quer-'ré, quer-'ria); en la primera y tercera de 
singular del pretérito perrecto de indicativo (quise, quiso) tiene 
las desinencias e, o breves en vez de las regulares í, ió agudas. 

Conjúganse como querer sus compuestos bienquerer y 
ma/quej:er. 



Presente de mdicativa. 

Yo sa. . 

Pretírito perfecto. 

Yo sape(t). I iVowfroj supimos. 

Tú supiste. Vosotros supisteis. 

£1 supo. I Ellos... supieron. 

Futuro imperfecto. 

Yo sabré. 1 iVosoí ros sabremos. 

Tú sabrás. Vosotros sabréis. 

Él sabrá. 1 Ellos... sabrán. 

MODO IHPEBATIVO. 

I Sepamos nosotros. 
Sepa él. \ Sepan ellos. 

Presente de su6/untiüo. 

Yo sepa. I Nosotros sepamos. 

Tú sepas. ' FosoCros sepáis. 

£1 sepa. I ellos... sepan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo supiera, sabria y supiese. 

Tú supieras, sabrías y supieses. 

£1. supiera, sabría y supiese. 

Nosotros supiéramos, sabríamos y supiésemos. 
Vosotros st^iersis, sabríais y supieseis. 
Ellos.. . . supieraa, sabrían y supiesen. 



(i) Raíz de la primera y tercera Forma del pretérito imperfecto j de las 
personas del futaro imperfecto de subjuntivo. 
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fvturo interfecto. 

Yo snpiere. I Nosotroi supiéremos. 

Tú supieres. Vosotroí supiereis. 

Él supiere. | fJJot.. .. snpierea. 

Este verbo pierde las radicales a y b y toma una e en vez de 
ta desinencia regular o en la pritnera persona del presente de 
indicalivo (s'-e); en otras personas muda la a, ya en u, ya en e, 
y lab en p (supe, «epa); en otras deja de tomar la e inicial de 
las terminaciones regulares fsab-ré, sab~'ríaj; en la primera y 
tercera de singular del pretérito perfecto de indicativo (supe, 
supo) tiene las desinencias e, o breves en vez de las regula- 
res i, ió agudas. 

Lo mismo se conjuga su compuesto resaber. 



Véase su conjugación en la página 78. 



Presente de indicativo. 



Yo.. . . 
Tú.... 


.. teogo. 
.. tienes. 


1 Él tiene. 

1 Ellos.... (íeaeD. 

Pretérito perfecto. 


Yo... 
Tú... 

EL. . . 


.. luveíi). 
.. tvTisle. 

.. tUTO. 


Nototroí tuvimos. 
VoKtros tuvisteis. 
Elloí tuvieron. 


Yo.... 
Tú... 
Él.... 


.. tendré. 
.. tendris. 
.. tendrá. 


Noíotros tendremos. 
Vosotros tendréis. 
Ellos.... tendrán. 



(I) Raíz de la pri aera y tercera forma del pretérito imperfecto y de lí% 
personas del futuro imperfecto de subjuntivo. 
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MODO IMPEUTIVO. 



' Ten fú. I Tea^amoa nosotros, - 

Tenga ¿1. .1 teo gao ellos. 

Presente de wbjuntivn. 

Yo tonga. I A'osotros teoj^amos. 

Tú tengas. Vosotros tengáis. 

£1 tenga. | Ellos.... tongan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo tuviera, tendría !f Inviese. 

Tú tuvieras, tendrías y tuvieses. 

£1. tuviera, tendría y toTiese. 

Noíotroe tuviéramos, tendríamos y tuviésemos. 
Vosotros tuvierais, tendríais y tuvieseis. 
EUo$.... tuvieran, tendrían ¡r tuviesen. 

Futuro imperfecto. 

Ki tuviere. I JVosoí ros tuviéremos. 

Tti tnviwes. Vosotros tuviereis. 

É¡ tuviere. | Ellos. . . . tuvieren. 

Este verbo admite una g después de la n radical en algunas 
personas (tengo); en otras, una i antes de la e radical (tienes); 
en otras cambia la e y la n radicales en u y v (lave); toma en 
otras una d en vez de la e iniciai de las terminaciones reguta- 
{tendré, tená.riaj; deja de tomar en la segunda de singular del 
imperativo la terminación regular e ften-'); en la primera y 
tercera de singular del pretérito perfecto de indicativo ((uve, 
^uo) tiene las desinencias e, o breves en vez de las regulares 
i, ió agudas. 

Conjiíganse como toner sus compuestos atenerle, conte- 
ner, detener, entretener, mantener, etc. 

TRAER. 

Presente de indicativo. 
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Yo traje(í). i Nosotros traJÍDios. 

Tú trajiste. Vosotros trajiateis. 

¿7. tr^o. \' Ellos..,, trajeroD. 



I Trajeamos nosotros. 
Traiga é¡. \ Traigan ellos. 

Presente de siAjuntivo. 

Yo traiga. I Nosotros traigamos. 

Tú traigas. Vosotros traigáis. 

Él traiga. I EUos traigan. 

Pretérito imperfeto. 

Yo trajera y Iraj ose. I Nosotros trajéramos y trajésemos. 

Tú trajeras y trajeses. Vosotros trajerais y trajeseis. 

Él trajera y trajese. [ Ellos.... trajeran y trajeseo. 

futuro imperfecto. 

Yo trajere. | Nosotros trajéremos. 

Tu trajeres. Vosotros trajereis. 

Él. trajere. | filos.... trajeren. 

Este verbo adoo-ite después de la a radical, ya una i y una g 
(traisoj, ya una j (írajistej; en oti'as personas toma esta misma 
letra en vez de la í de las terminaciones regulares (trojera); en 
la primera y tercera de singular del pretérito perfecto de indi- 
cativo ('(raje, trajoj tiene las desinencias e, O breves en vez de 
las regulares í, ió agudas. 

Conjúganse como traer sus compuestos atraer, contraer^ 
distraer, etc. 



(() Rafz de la primera y tercera forma del pretérito imperfecta y de 
las personas del futuro imperfecto de subJDativo. Antes se solfa decir, y 
aun dice ea algunas partes el vulgo, truje, trajiste, etc.; en el pretérito im- 
perfecto de subjuntivo, trajera, trújese, etc. y en el futuro, trajere, etc. 



i.,Cooj^lc 





VENIR. 




Presente de indicativo. 


Yo veogo. 

Tú vienes. 


Él viene. 

EUgs. .. vienen. 




Pretírilo perfecto. 


Yo Tiiie(l). 

Tú VÍDiste. 

Él vino. 


Nosotros vinimos. 
Vosotros vinisleis. 
Ellos.... vinieron. 




Futuro imperfecto. 


yo vendré. 

Tú veüarás. 

Éí. veüdrf. 


Nosotros vendremos 
Vosotros vendréis. 
Ellos.... vendrán. 




KODO 1IIPB«ATIV0. 


Ven íií. 
Venga H. 


1 Vengamos nosotros, 
I Vengan ellos. 




Presente de subjuntivo. 


Yo venga. 

Tú vengas. 

Éí venga. 


Nosotros vengamos. 
Vosotros vengáis. 
Ellos.... veogan. 



Él.. 

Nosotros víni 
Vosotros vi ni 



. viniere. 
. vinieres. 
. viniere. 



Pretérito imperfecto. 

era, vendría y viniese. 
ieras, vendrías y vinieses. 
Lera, vendi'fa y viniese, 
íéramos, vendríamos y viniésemos. 
lerais, vendríais y vinieseis, 
leran, vendrían y viniesen. 

Futura imperfecto. 

I Nosotros 
Vosotros 
Ellos.... 

Gerundio. 

Viniendo. 



|1) Raíz de la primer.! y tercera forma del pretérito imperrecto y de las 
personas del fntnro imperfecto do subjuntivo. 
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Este verbo admite una g después de la n radical en algunas 
personas foengoj; en otros, una i antes de la e radical (vienes); 
en otras muda esta radical en i ('t)ine^; toma en otras una d en 
vez de la i inicidl de las terminaciones regulares (venAré, uen- 
úriaj; deja de tomar en la segunda de singular del imperativo 
la terminación regular e (ven-'j; en la primera y tercera de sin- 
gular del pretérito perfecto de indicativo f'ume, vino) tiene las - 
desidencías e, o breves en vez de las regulares i, ió agudas. 

Conjúganse como venir, sus compuestos avenir, convenir, 
intervenir, prevenir, reconvenir, etc. 

VER (<). 
Presente de indicativo. 

Yo veo. 

Pretérito impirfecto. 

Yo veia, I Nosotroi veíamos. 

Tú vefus. Vosotros veíais. 

Él. veía. I Ellos.... veían. 

KODo lupBmATivo. 

j Veamos nosotros. 
Vea él. I Veaa ellos. 

Presente de subjuntivo. 

Yo vea. I JVosoJros veamos. 

Tm,. .... veas. I Vosotros veáis. 

Él vea. l'EJÍos.... vean. 

La irregularidad del verbo ver consiste en la e de estos 
tiempos y personas; © que era letra radical en la forma anti- 
cuada veer y que ha desaparecido en la moderna ver. 



{*) En el presente de iadicativo se escribía antes (ú vees, él vee, ellos 
veen; y tambiéa se había escrito tú veis, él vei, ellos vein. En el gerundio 
se dijo veyendo. 

Se tía usado, y ana poéticamoote se asa, el pretérito imperfecto de 
indicativo, vía, vias, via, víamos, víais, vían. 

Han escrito bnenos autores, y suele aún decir el vulgo, en el pretérito 
perfect], yo vide, él vido, formns desterradas ya del buen lenguaje. 
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La segunda persona de singular y las terceras de singular y 
(dural del* presente de indicativo y la segunda de singular del 
imperativo, que son llanas en los verbos regulares, en éste ne- 
cesariamente han de ser agudas, por constar de una sola silaba: 
ves, ve, ven; ve. 

Su participio es irregular, se^ún se verá en el capitulo si- 
guiente. 

Conjúganse como este verbo sus compuestos Antever, entre- 
ver, prever y rever. Debe, por consiguiente, decirse: jorevós, 
prevé, etc.; previ, prevista, previo, etc.; previendo; y no 
prevees, prevee, etc.; prevei, preveiste, preveyó, ele; prp- 

veyendo. 

YACER. 

Présenle de indicatwo. 
Yo yazco, yaigo 6 yago, 

MODO IMPEHITITO. 

Tace 6 yaz tú. 

Yaica, yaiga ó yaga él. 

Tazcamos, yazgamos lí yagamos nosotros. 

Yazcan, yazgaa 6 yagan ellos. 

Presente de subjuntivo. 

Yo yazca, yazga ó yaga. 

Tú yazcas, yazgas d yaga.s. 

El. yazca, yazga (i yaga. 

Nosotros yazcamos, yazgamos ú yagamos. 
Vosoíros yazcáis, yazgáis ó yagáis, 
ellos... yazcan, yazgan ó yagan. 

Las tres distintas formas con que se usa este verbo en los 
presentes de indicativo, y subjuntivo y en el imperativo corres- 
ponden á las de nacer y demás verbos de su clase, y á las de 
hacer y sus compuestos, en los mismos tiempos citados. To- 
mando una z antes de la o radical , como en yazco, asimílase á 
nacer /^nazcoj; cambiando la c en g, como en yago, conviene 
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con hacer (kagoj; y admitiendo la z antes de la c y cambiando 
estit última letra en g, como en yazgo , participa de entrambos 
distintos géneros de irregularidad. Por separarse yacer de la 
conjugación de hacer y seguir la de nacer en los demás tiem- 
pos y personas, y á &n de facilitar el empleo de este verbo suje- 
tando su conjugación á una sola paula, convendría no emplearle 
en adelante en sus tiempos irregulares sino con aquellas formas 
en que toma una z antes de la C, 6 sea con la irregularidad de 
ios verbos de la tercera clase. 



Varios verbos que se diferencian por algunas de sus irregu- 
laridades, convienen en otras, según se ha podido observar. Para 
demostrarlo más claramente y fecilitar este curioso estudio se 
agruparán ahora los verbos en que concurre tal circunstancia. 

taHEGrURIDADES POH PERMUTACIÓN. 

Toman e en vez de a radical: 

Ca,ber: quepo; quepa, quepamos, quepan; quepa, quepas, etc. 

PlSkCer: plega ó plegué. 

SaJier: sepa, sepamos, sepan; sepa, sepas, etc. 

Toman i en vez de a ó e radical: 

¿facer; hice, hiciste, etc.; hiciera é hiciese, hicieras é hieie~ 
ses, etc.; hiciere, hicieres, etc. 

Los de la VI clase.— /•edir; fido, pides, pide, piden; pidió, 
pidieron; jAde, pida, pidamos, pidan; pida, pidas, ele; pidiera 
y pidiese, pidieras y pidieses, etc.; pidiere, pidi^es, etc.; pi- 
diendo. 

Los de la VII. — Reir: rio, ríes, ríe, ríen; rió, rirron; ríe, 
ría, í-iamos, rían; ría, rías, etc.; riera y riese, rieras y rie- 
ses, etc.; riere, rieres, etc.; riendo. 

Los de la VIII. — Sentir: sintió, slnííeron; siníiem y sintiese, 
-sirvieras y siníícscs, etc.; «infiere, síníieres, etc.; sintiendo. 

Decir: el gerundio y todas sus personas, exceptuadas la se- 
gunda y tercera de pluraldel presente de indicativo, las seis del 
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pretérito imperfecto de este mismo modo y la segunda' de plural 
del imperativo. 

Los compuestos de decir: el gerundio y las mismas personas 
que el simple, exceptuadas las del futuro imperfecto'de indica'- 
tivo {bendeciré, bendecirás, etcy*, y la segunda forma del preté- 
rito imperfecto de subjuntivo (bewiectria, bendecirías, etc.) (i). 

Erguir: Irgo, irgues, irgue, irguen; irguió, irgttieron; irgue, 
irga, irgamos, irgan; irga, irgas, etc.; irguiera é irguiese, ir- 
guieras é irguieses, etc. ;irguiere, irguieres, etc.; irguúndo. 

Querer: quise, quisiste, etc; quisiera y quisiese, qtásieras y 
qtdsieses, etc.; quisiere, quisieres, etc. 

Venir: vine, vitaste, etc.; viniera y viniese, vinieras y ttinic- 
ses, etc.; viniere , vinieres, etc.; viniendo. 

Toman u en vez de a, e ú O radical : 

Cafter: cupe, e\xpisle, etc.; cupiera y cupiese, exipieras y cu- 
pieses, etc.; cupiere, cupieres, etc. 

H&ber; hube, hubiste, etc.; hubiera y hubiese, hubieras y 
hubieses, etc.; hubiere, hubieres, etc. 

Placer: Plugo, pluguieron; pluguiera y pluguiese; pluguiere. 

SaAer: supe, supiste, etc. ; supwro y supiese, supieras y su- 
pieses, etc.; supiere, superes, etc. 

Tener: tuve, tuviste; etc. ; tuviera y ÍUviese, íUvieras y íu- 
vteses, etc.; íuwtere, ttiuíeres, etc. 

Los de la XI clase. — Dormir: durmió, durmieron; durma- 
mos; durmamos, durmáis; durmiera y durmiese, durmieras y 
durmúses, etc.; durmiere, durmieres, etc.; durmiéíido. 

Poder: pude, pudiste, etc.; pudiere y pudiese, pudieras y 
pudieses, etc.; pudiere, pudieres, etc.; pudiendo. 

Poner: puse, pusiste, etc.; pusiera y pusiese, pusiieras y 
pusieses, etc. ; pusiera, pusieres, etc. 

Toman el diptongo ue en vez de o radical: 
Los de la II clase. — CotUar: cuento, cuentas, cuenta, cuen- 
tan; cuenta, cuente, cuenten; cuente, cuentes, cuente, cuenten. 
Los déla XI — Dormir: duermo, duermes, duerme, duer- 



(t) Véase lo que acerca de estos compuestos se dice en Ib página 1 10 . 
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mcn; duerme, duerma, duerman; duerma, duermas, duerma, 
duerman. 

Poder: puedo, puedes, puede, pueden; puede, pueda, pue- 
dan; pueda, puedas, pueda, pueífan. 

Toman g en vez de C radical: 
Decir: digo; diga, digamos, digan; diga, digas, etc. 
BaCer: hago; haga, hagamos, hagan; haga, hí^as, etc. 
Placer: plvgo, pluguieron; plega 6 plegué; pluguiera y plu- 
guiese,- p/uguier«. 

Facer; yago; yaga, yagamos, yagan; yaga, yagas, etc. 

Toman j en vez de c radical: 

Los de la IV clase. — Conducir: conduje, condujiste, etc.; con- 
dujera y condujese, condvjeras y condujeses, etc.; condujere, con- 
dujeres, etc. 

Decir: dije, dijiste, etc.; dijera y dijese, dieras y dtjeses, etc.; 
dijere, dijeres, etc. (1). 

Toman otras letras en vez de dos de las radicales: 

Caber.- quepo; cupe, cuptsíe, etcj^uepa. ^epamos, que- 
pan; quepa, quepas, etc.; cupiera y cupúse, cupieras y CB- 
piesFS, etc.; cupiere, cupieres, etc. 

Decir: digo; dije, dijiste, etc.; diga, lüsamos, digan; dlgd, 
digas, ele; dijera y dijese, dijeras y dijeses, ele,; dijere, dije- 
res, etc. 

Poner; pUBe, pusi'síe, ele. ; pustera y pUBíese, pUBicroí y 
pUBic-es. etc.; pusiere, puseeres, etc. 

Querer; quisf, quisiste, etc.; ^fulsíera y quisiese, guÍBieras 
y quta'eses, ele; quisiere, quisieres, etc. 

Saber; supe, supísíe, ele.; sepa, sepamos, sepon; sepa, 
sepas, etc.; supiera y supiese, etc.; supieras y supüjces etc.; 
supwre, supieres, etc. 

Tener: íuve íuvisíe, etc.; íuviera y íuviese, íUVieros y 
íuvieses, etc.; íuvierc, íuvíeres, etc. 



(1) Traer loma también una J, pero por irregularidad especial, que 
sólo on esto verbo se halla. 
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Toman las terminaciones e, O breves en vez de las regula- 
res i, ió agudas: 

Los de la IV clase. — Conducir: conduje, condujo. 

Caber: cupe, cupo. 

Decir: dije, dijo. 

Haber: hube, hubo. 

Hacer: hice, hizo. 

Poder', pude, pudo. 

Poner: puse, puso. 

Querer: quise, quiso. 

Saber: supe, supo. 

Tener: tuve, tuvo. 

Traer: traje, trajo. 

Venir: vine, eínO (1). 

Toman una d en vez do la e 6 la i de terminaciones regu- 
lares: 

Los de la XII clase. — Valer: valáré, valdrás, etc.; valdría, 
valdrías, etc. 

Poner; pondré, pondrás, etc.; pondría, pondrías, etc. 

Tener: tendré, tendrás, etc.; íendria, (endrias, etc. 

Venir: vendré, vendrás, etc.; uendri'a, «endn'as, etc. 

Toman personas del verbo haber en vez de las terminaciones 
regulares: 

Andar: onfíuve, anduviste, etc.; anduviera y anduvie- 
se, onduvleras y anduvieses, etc.; anduviere, anduvie- 
res, etc. Véase la página 146. 

Estar; esíuve, csíuviste, etc.; csíuvlera yesíuviese, es- 
mvieras y esmvieses, etc . ; e^íuviere, esoivieres, eic. 

IttRBGDLARtDADBS POR ADICIÓN. 

Admiten i antes de e radical: 

Los de ta I clase. — Acertar: acierto, aciertas, acierta, acier- 



' (1) También aniíar y estar tienen terroiaaciones breves en estas perso- 
nas, pero por distinto género de irregularidad. 

le 
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tan; acierta, acierte, acierten; acierte, aciertes, acierte, acierten. 

Los de la VtlI. — Sentir: siento, sientes, simte, Renten; sien~ 
te, sienta, sientan; sienta, sientas, «lenta, sienten. 

'Erguir: yergo, yergues, yergue, yerguen; yergue, jerga, 
yergamos, yergan; yerga, yergas, etc. (1)- 

Querer: quiero, quieres, quiere, quieren; <¡iuiere, quiera, q^tae- 
ran; quiera, quieras, quiero, quieran. 

Tener; tienes, tiene, tienen. 

Kenir: vienes, viene, vienen. 

Admiten g antes de la terminación regular: 
Ix)S de la XII clase. — Valer: valgo; valga, valgamos, val- 
gan; valga, valgas, etc. 

Asir: asgo; asga, asgamos, asgan; asga, asgas, etc. 
Poner; pongo; ponga, pongamos, pongan; ponga, pongas, etc. 
Tener: tengo; tenga, tengamos, tengan; tenga, tengas, etc. 
Venir: vengo; venga, vengamos, vengan; wnga, vengas, etc. 

Admiten i y g antes de la terminación regular: 
Caer: caigo; caiga, caigamos, caigan; caiga, caigiu; etc. 
Oir: oigo; oiga, oigamos, oigan; oiga, oigas, etc. 
rraer: traigo; traiga, fraigaf?tos, íroigan; (raiga, (roi- 
gas, etc. 

Admiten y antes de la terminación regular: 
Los de la X clase. — Huir: huyo, huyes, huye, huyen; huye, 
huya, huyamos, huyan; huya, buyas, etc. 
Oir: oyes, oye, oyen; oye. 

Admiten y después de la terminacián regalar: 
Dar: doy. 
Estar: estoy. 
Ser: soy (2). 



(4) Permutada la i en f. 

(3) También la primera persona del presente de iadícatívo del verbo 
ir(voj) acaba en j, pero la irregularidad de t»! persona no consiste seda- 
mente en la adición de dicha letra. 
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Admiten e antes de c radical: 

Los de la III clase. — Nacer: nazco; nazca, nazcamos, mr& 
can; nazca, nazcas, etc. 

Los de la IV. — Conducir: conduzco; conduzca, conduzcamos, 
«onduzcan; conduEca, conduzcas, etc. 

Placer: plazco; plaxca, plazcamos, plazcan; jdazca, fdaZ' 
eos, etc. 

Facer: yazco; yazca, yazcamos, yazcan; yazca, yazcas, etc. 

IRREGCLARIDADEB POR SUPRESIÓN. 

Pierden la e inicial de terminaciones regulares: 
Caber: cab-'ré, cdi-rás, etc.; cab~ria, cab-'rtaa, etc. 
Saber: hab-'ré, hab-'rás, etc.; hab-ría, kab-'rias, etc. 
Poder: pod-'ré, pod-'rás, etc.; pod-'ria, podarías, etc. 
Querer: quer-ré, quer-rás, etc.; quer-'ria, quer-'rias, etc. 
Saber: sab-ré, sab-'rás, etc.; sab-'ria, 3ab~rias, etc. 

Pierden la terminación e: 

Los de la XII clase. — Salir: sal-. Valer: val-' (1 ). 

ffoccr; haz- (2). 

Poner: pon~. 

Tener: ten-'. 

Venir: ven-'. 

Pierden la i inicial de terminaciones regulares: 

Los de la IV clase. — Cimducír: conduj-'eron; amduj'eray 
<!onduj-'ese, eonduj-eras y conduj-'eses, etc.; conduj-ere, con- 
duj-'eres, etc. 

Los de la V. — rañír; tañ-'ó, tañ-'eron; tañ-'era y lañ-'eae, 
Utíí-'erasy tañ-'eses, etc.; íoñ-'ere, íañ-'eres, etc.; íañ-'endo. 

Los de la VII. — Ceñir; ciñ-'ó, añ-'eron; ciñ-era y ci'ft-'cse, 
«iñ-'eros y ciñ-'eses. etc.; cin-'crc, ctn- eres, etc.; an-endo. 



(1) Ea esta persona del Imperativo ae emplea tamUén el verbo valer 
con la forma regular vaU, según ya ae ha dicho. 
(1) Permutada la o en s por regla ortográfica. 
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148 grahítiga g&stbllana. 

Decir: dij-'eron; dij-'era y dy-'eses, dij-'eras y dij-eses, etc.; 
dij-'ere, dij- eres, etc. (i). 

Pierden lac radical y la e ó la i de terminaciones regulares: 
Hacer: ha~'ré, ha -'ras, etc.; ka'-ria, ha'-'rías, etc. 
Decir; df-'ré, dC-rás, etc.; di-ria, dt-'rtas, etc. 



Lo que en la página 91 se ha dicho acerca de las formas 
con que antiguamente se usaban las segundas personas de los 
verbos, es aplicable asi á los regulares como á los irregulares: 



eso MODERNO. I rSO ANTIGUO, 



Acertados acertáb. I Sentidas., 

Ascendedes asceadéia. | Idea (2)... 



Los que hoy terminan en y en la primera persona del singu- 
lar del presente de indicativo, carecían de esta letra y termina- 
ban en o. Gomo sO, en lugar de soy, decíase do y vo, en lugar 
de doy y de voy. 

Muchos de-ios que hoy acaban en go y ga en algunas per- 
sonas solían carecer de la g' 



Cayo.. . 
Caya,. , 
Oyó. . . 
Oya... 



DSO ANTIGUO. 



Trayo traigo. 

Traya.; traiga. 

Valo valgo. 

Vala valga. 



(1) Eü las formas condujo y dijo hay otro género de irregularidad de 
que ya se ha dado enenta. También son diatintas las irregularidades de 
las forrfias del verbo traer, íra/e, trajeron, trajera, trajera, ett:.; trajere, ele. 

(!) ' Bata forma anticuada no conviene con la moderna, según se ve, 
sino en la última letra, y. ao está, por consiguiente, comprendida en la 
regla general que se explica en la pigina 94. 
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PAUTE I, GApfrOLO VI. 449 

Los tiempos de otros, que ahora tienen u en la primera sílaba. 



Copo CDpO, 

Dormió durmiú. 

Horió mariÓ. 



DSO HODBKKO. 



Ovo (í hobo hubo. 

Po9o puso. 

Sopo supo. 



Estudiados en su estructura todos los verbos no anticuados, 
resulta que son irregulares: 

DE LA PRIHERA CONJUGACIÓN: 

De una sílaba: dar. 

Con a en la penúltima: Andar y su compuesto desandar. 
Con e: varios terminados, por regla general, á contar desde 
esta e, en las mismas letras que otros que son regulares. 

(<) 

Con o: varios terminados, por regla general, á contar desde 
esta o, en las mismas letras que otros que son regulares. 
Con Vi: jugar. 

DE LA SBGDNDA CONJUGAGIÓK: 

De una sílaba: ser y ver. 

Con a en la penúltima: todos, menos &rder, óarrer, /amer, 
rel&mer y prec&ver. 

Con e: los terminados en ecer (menos mecer y remecer), 
eller, ener, erder, erer, emer, erter; los compuestos de 
ver, como antever; fteder, defender, hender, y todos los 
que finalizan en cender y tender (menos pretender) (2). 



(1) Ningoao de loa verbos de la primera conjugación que tienen i en 
la peoiiltima silaba, es irregular. 

(a) El verbo regular prender tiene dos participios; nno de ellos irre- 
gular, segtln se verá en el capitulo correspondiente. 



jüvGooqIc 



1B0 uamítici castellana. 

CoD o: poder y los terminados ea ocer, oler, olvet, 
oner, orcer, order y over (1) (2). 

DE LA TBRC&BA GONjrGACIÓN: 

De una silaba: ir. 

Con a en la penúltima: asir y su compuesto desoír, y los 
terminados en aiir y afiir (3). 

Con e: todos, menos los terminados en ergir (i). 

Con i: los terminados en iñir é irir (5). 

Con o: dormir, morir y Oír, y los compuestos de estos tres 
verbos (6). 

Con u: los terminados en ucir, uir (menos mmíscuir), 
iillir y uñir (7). 



DE LOS VERBOS IMPERSONALES Y DEFECTIVOS. 

IHPEK80NALBS. 

Llámanse verbos impersonales los que sólo se emplean ea 
el infinitivo y en la tercera persona de singular de todos los 
tiempos. 

Los principales de estos verbos son los siguientes: 



(1) El verbo regular romper tiene dos participios; udo de ellos irrega- 
lar, según se verá en el capitnlo correspondiente. 

(3) Ningiln verbo de la segunda conjugación tiene i ni n en la penúlti- 
ma silaba. 

(3) El participio del verbo regular abrir es irregular, según se veri en 
el capitulo correspondiente. 

(*} Agittrrir, arrecirse, aterirse y empedernir son derectivos , y no se 
emplean sino en personas en que no tienen irregularidad. 

{5) Los participios de los verbos regulares escribir y sus compuestos é 
imprimir son irregulares, según se verá en el capitulo correspondiente. 

(6) AMir es derectivo y no se conjuga sino en personas en que no 
tiene irregularidad. Véase lo que acerca de podrir se dice en la página * 32. 

(7) El participio del verbo regular cn6rir es irregular, según se veri ea 
el capítulo correspondiente. 
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PABTB r, CAPÍTULO VI. 1S{ 

Alborear. DQnTÍar. Helu. Nevar. 

Amtaeeer. Eaearchar. Llover. Reltunpa^ear. 

Anochecer. Gruixar. LloTimar. Tronar. 

Se denominan impersonales porque, si bien se usan siempre 
en ta tercera persona, el agente no se determina, y la imagina- 
ción tiene que suplir alguno; v. gr.: Dios, el cielo, la nube, etc.; 
aunque alguna vez se expresa, como en estos ejemplos: cuantío 
Dios amanesca; amaneció el día; llovía si Dios tenia qué. 

Los verbos amanecer y anochecer se suelen usar en las 
tres personas; pero entonces no son impersonales, sino neu- 
tros; V. gr.: yo auanecí en Madrid y anochecí en Guadalajara; tú 
AN0CBEC13TB bueno, y amaneciste malo. También alguna vez se 
usan en plural, como cuando decimos ahanbcerán mejores dios; 
anochecebAn y no amanecebín los malvados; esto es, dejarán de 
existir de la noche á la mañana. 

Otros verbos hay que, no siendo impersonales de suyo, toman 
este carácter en algunas de sus acepciones; v. gr.: es tarde; ha- 
vtJí. guerra ó guerras; back mal tiempo; parece gue vendrá; con-j 
VIENE aprender; imposta callar: locuciones en que no se expresa 
ni se descubre el agente de la significación del verbo. 

La tercera persona de singular del presente de indicativo 
del verbo haber, como impersonal, es ha cuando con él se ex- 
presa transcurso de tiempo, v. gr., tres años ha; ó en las frases 
HA tugar y no ha lugar; en cualquiera otro caso es hay; v. gr.: 
HAT paso, BAT indicios. 

Son asimismo impersonales los verbos (y esto comprende á 
la mayor parte de ellos), cuando se usan en la tercera persone 
del plural, también sin sujeto preciso que los ponga en accida; 
por ejemplo: asegdban que será buena la cosecha; cuentan de un 
sabio ; alli riSen; ¿qué dirán?; lo cual es lo mismo que se ase- 
gura, se cuaita, se riñe, ¿qué se dirá? Y he aquí otro modo de 
usar como impersonales los verbos, por medio del pronombre se, 
en calidad de interminado, y sin que se le pueda sustituir con 
otro alguno de los impersonales. 
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gbamítica castellana. 



DEFECTIVOS. 



Llámanse defectivos los verbos que carecen de algunos tiem- 
pos ó personas; lo cual se origina más comunmente, ó del sig- 
nificado de tales verbos, que rechaza el empleo de varías de sus 
voces, ó de su estructura, que dificulta la conjugación. 

No deben, sin embargo, calificarse de defectivos ciertos ver- 
bos porque, según su signiñcado recto, no parezca propio em-> 
plearlos en determinadas personas. 

Las primeras del verbo ladrar, por ejemplo, podrán em- 
plearse en acepciones metafóricas, y también en sentido recto, 
si en el apólogo ó en cualquier otro género de composición lite- 
raria se atribuye á un perro, personificándolo, el don de la 
palabra. 

Se ha dicho en alguna gramática que no es fácil que se use 
la segunda persona de singular en el imperativo del verbo nacer: 
ü. Nicasio Álvarez de Cienfuegos empleó, sin embargo, atinada- 
mente la segunda de plural en su composición A la primavera, 
diciendo Hosas, naced, etc., expresión que podría usarse igual- 
mente en singular. 

También se ba dicho que pacer, por su significado, no suele 
usarse en primera persona de singular ni plural del presente de 
indicativo: no obstante, la segunda de singular se halla en el 
conocido proverbio No con quien naces, sino con quien paces. 

Tampoco deben calificarse de rigurosamente defectivos otros 
verbos porque no sea frecuente usarlos en algunas de sus perso- 
nas, ingratas al oído. 

No suele, con efecto, emplearse la primera del presente de 
indicativo de los terminados en oar, como loar; pero esta per- 
sona [lool consta en la Silva de Consonantes de Rengifo, y en el 
Diccionario de la Rima de Peñalver, y en nuestro idioma hay 
voces de igual desinencia fonética: azambOO, moho. 

Por igual razón suele asimismo evitarse el empleo de la pri- 
mera persona del presente de indicativo y de todas las del pre- 
sente de subjuntivo de los verbos raer y roer. De raer se ha 
dicho, sin embargo, raigo y rayo en el indicativo; y raiga, 
raigas, etc., y raya, rayas, etc., en el subjuntivo. Las formas 
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raigo, raága, con tas cuales se asimila la conjugación de este 
verbo á la de oaer, de estructura semejante, son muy preferi- 
bles á las otras, rayo, raya, que tienen la irregularidad de los 
terminados en uir, y que además ofrecen el inconveniente de 
poder equivocarse con las regulares del verbo rayar (1). Tam- 
bién de roer se dice roo, roigo y royo en el indicativo; y roa, 
roas, etc., roiga, roigas, etc., y roya (2), royas, etc., en 
el subjuntivo. En el indicativo es preferible roo (que consta, 
como loo, en los diccionarios de Rengifo y Peñalver) á roigo 
y royo. En el subjuntivo no hay razón alguna para dejar de con- 
jugar este verbo con formas regulares: roa, roas, etc. La desi- 
nencia oa no es malsonante ni rara en nuestra lengua; corroer, 
compuesto de roer, hace el subjuntivo corroa, corroas, etc.; 
con estas mismas terminaciones consta roer en los citados dic- 
cionarios; y asi le empleó Quevedo en los siguientes versos de 
an soneto: 

Yo te untaré mit vertos con tocino. 
Porque no me ¡os roas, Gongoritla. 

Aplacer tiene muy poco uso, no por su significado ni por 
su estructura, sino quizá por la especial irregularidad del verbo 
placer (3), y por existir en nuestra lengua este último verbo y 
otros de la misma ó análoga significación. Las personas en que 
más frecuentemente se halla empleado son las terceras de sin- 
gular y plursi del presente y del pretérito imperfecto de indica- 
tivo: aplace, aplacen; apiada, apiadan. Recuérdese el 
proverbio Todo lo nuevo aplace. 

AtafLer no se emplea, por su significación, más que en las 
terceras. Las más usadas son las del presente de indicativo: ata- 
fie, atañen. 



(1) En la tercera persona de singular del pretérito perfecto de indica- 
tivo, rxy^, necesaria me ata han de ser iguales las formas de raer y rayar 
por cambiarse en y la i de la terminación r^nlar en raer, como en creer. 
Véase la página 9S. 

(S) E tea guardado en el comer, que non bota hueso. iLibro do Montería 
del REY DON ALFONSO,» lib. ii, paríe i, cap. vi. Quien coma la carne, 
xovA íoí huesox. •Vida y heohos de EatebaniUo González, a cap. ii. 

(3) Véase la página 187. 
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ISi SbahAtica gastellma. 

Balbucir no suele osarse en ninguna ele las personas en 
que los verbos irregulares de la III clase toman una 8 antes 
de la 0(1). 

Concernir empléase únicamente, por su significación, en 
terceras personas, en el gerundio, oonoemiendo, y en el parti- 
cipio activo, ooiLoeniiente; y rara vez se habrá usado en más 
tiempos que los presentes de indicativo y subjuntivo, oonoiAr- 
ne, oonciemen, concierna, conciernan, y el pretérito 
imperfecto del primero de estos dos modos, concemia, con- 
cernían. 

Soler se usa en todas las personas del presente y preté- 
rito imperfecto de indicativo, suelo, BueleB, etc.: solía, flo- 
liaB, etc., y también, aunque no tanto, en las del presente de 
subjuntivo, suela, suelas, etc. El pretérito perfecto de indica- 
tivo BOli es muy poco usado; el participio pasivo solido se em- 
plea sólo en dicho tiempo, he, has, ka solido, etc.; y tampoco 
se usa en el mismo presente de inflnilivo (soler), que áoica- 
mente sirve para nombrar este verbo. 

Hay, en fin, varios verbos de la tercera conjugación que ya 
por el sentido anfibológico, ya por lo extraño 6 malsonante de 
las voces que de su conjugación resaltarían en algunos tiempos 
y personas, suelen emplearse tan sólo en aquellas que acaban 
en I, ó cuyas desinencias principian por la misma vocal: estos 
verbos son abolir, aguerrir, arrecirse, aterirse, dei^>a- 
vorir, embair, empedernir, garantir, manir, y qnízá 
algún otro. 



(t) Hoy se emplea más ordinariamente este verbo coa la terminación 
etr propia de los drecaentativos, como cecear, gangunx, tartamudnr. 
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TABLA 



VERBOS IRREGULARES Y DEFECTIVOS, 

CON LLAMADAS A LAS pAfllNAS 

EN PE SE KIPLICA Li ÜMKRi DI GONJDGAIILOS. 



VERBOS monosílabos. 

Dw in 

Ir )25 

Ser 78 

Ver 140 

VERBOS DE DOS Ó MÁS SILABAS- 
TnMiHACiDHis. PXgihas. 

.Haber H5 

ABE» P" " 

iftaber 1 1 13a 

( ' Reuber. \ j lag 

f Hacer.. 

Cootrahacer-. 

DeahaoDr 

Behacer 

ACER. . 

\N«eer. . 

Renacer i 

[ III clase... 
I Pacer . . 

Repacer . . 
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GBAHÁTICA C 

(PUoep 127 

I ApUcer nielase.... I "* 

\ Corapkcep. I tnciase.... «4 

/ Desplacer 6 dispUoer I 

iiUrefacer I f its 

ISatisfacer j 1 í24 

I Tacar lii 

/Caer J 

Decaer \ ui 

Recaer. } 

I Raer 16S 

iTraer 

Abstraer 

Atraer 

Contraer 

Desatraer 

Detraer 

Distraer 

Extraer 

Betraer 

Retrotraer 

\ Substraer ¿ snstraer. . 

Embaír *5' 

■"-•-■ 1 

¡valer J XK clase,, . H3 

raler J 

alir ( Xllclase... 113 

resalir | 

f t 1 "' 

andar f I m 

• tst 
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VIBBOS IHaEQÜLAr<tMLXV.VlT<*\Tl A iV.^. 
ANTIB Garantir 

Af5ER ¡Atañer Velase. 

(TaSer Velase 

ARIR Todos Velase 

APIR Uancapir 



ASIR.. 



EBIR Concebir. . 

I Alebrarse . . 



JQnebrar 

ERRAR ( Aliquebrar 

Pemiqnebrar 

Requebrar 

Resquebrar 

1 Todos, menos mecer y 
I (]uesoa regalares... 



Antedecir 

Beadeoir. . . . . 
Conlradecir . . 



Entredecir. . 
Interdecir... 

Maldecir 

Predecir 



Heder i clase ( 



(I) Los demás sott regalares: celebrar, etiAebrar, etc. 
(i) Los demás son regulares: ceder, conceder, exceder, i 
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OStXÁnCi QASTKLLAIft. 



Todos VI dase. . 

> I clase (1).. 
Cegar.. 



' Empedrar 

Desempedrar.. 



'I IcUse(1)..f 



t{a)... 
Restregar.. . 



Fregar 

Refregar 

Transfregar. . 



Negar 

Abnegar — 

Denegar 

Derrenegar . 
Desnegar. . . 
Renegar — 



Plegar 

Desplegar . . 
Replegar-... 



Regar 

Sorregar.. 



Sagar 

Reaegar... 



Sosegar 

Desasosegar.. 



n&s son regalares: arredrar, medrar, etc. 

ha se ha conjngado como regular, según lo prueba el refrán: 

UGo, &urra de mi twgro. 

más son regalares: anegar, 6regar, entregar, etc. 
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TUBOS lUBGCUan. 



EG[R Todos 

[ Seguir 

V Coasegoir. . 
EGUIR / PerHgnir . . 



rrosegoir \ 

\ Sabsegnirse ) 

Todos Vil oUse 

/Helar \ 

I Deshelar J 



jHelar 

/ Desmalar . , 



ELLBR Empellar Velase.. 

™----rrSi„::;::::;:::::;::::¡'«-»- 



Sembrar 

Besambrar 

Sobresembrar. . 



í Arraodar \ 

ENDAR < Desarrendar > 1 ciase (. 

( Subarrendar I 



(4) Los demás son regalares: angelar, celar, modelar, et 

<2) Ifochibembrar es regalar. 

(3) Lh demii son regalares: prendar, r«/rendar, venda 
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GRAHÁTIC* CtSTELLAItA. 



\ Enmendkr 

|Baoendar 

ENDAR í 

jHere&dar 

iRocomendar 

iRemendar 

Ascender 

I Dofeiider 

[ Descender .../.... 

Condescender 

lEncender 

iHeDder 

ENDER ^Tender \^ [clase(í).. 

Atender. 

Coextenderso. 

Contender 

Desatender. 

Desentenderse 

Entender 

Extender 

Sobreentender 6 sobrentender. 

Sabentender 

■ Sabtender 

Transcender ó trascender 

ENDIR Rendir Viciase.... tO§ 

ENDRAR.... Deslendrar IclaBe{S)..S ^^ 

(1) Los demás son regalares; aprender, ofender, pretender, etc. 
(S) Los demás son regalaros: acendrar, «nifendrar y re«n¡;rendrar. 
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TEBBOS IIHEGOLiaES. 



! Tener 

Abstenerse 

Atenerse 

Coatener 

Detener 

Entretener 

Meiatener 

Obtener 

Retener 

Sostener 

, Derrengar -. 1 clase (1). 

/Venir 

I Avenir 

Contravenir 

Convenir • 

Desavenir 

Desconvenir ó diacoavenir.. 

Intervenir 

Prevenir 

Provenir 

Reooavenir. . 

Revenirse 

Sobrevenir ó supervenir.... 

Subvenir 

¡P.nMr f lcte..(>). 

[ Repensar. 

! Acrecentar — 
iU..to ¡Iol.s»(3). 
Desalentar 



(1] Los demás son regulares: ai-eng^ar, devengar, L'engiar, e 
(i) Los demás son regulares: aprensar, eontíensar, dúpeam 
(3) Los deipás son regulares: a<íecentar, tíetentar, invant: 
ÚT, etc. • 
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GHIKÁTICA CASTBtLlNA. 



'Apacentar 

Calentar 

Recalentar... 

Cimentar 

Decentar 

Dentar 

Desdentar. . . . 
Eadentár 

Bmparentar. . . . 

Encentar 

Ensangrentar. . 
Eacarmentae... 



iHentar 

JRecentar 

cimentar.. . 

plmentar. . 



tentar 

esaaentar.. 
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VERBOS IBRBGIJI.AIIBS. 



Tbbmimacioíiks. 



Desatentar i 

liestentar J 

Retentar — I 

l^''"'- \ Iota 

Aventar ; 

Desaventar 1 

Desventar. \ 

Reaventar 1 

Reventar f 

. Todos VlIIclase.. 

ÍGomeniar , \ 
Enleniar > I clase í^.. 
Jimensar ) 

Todos 



(Her))ar 

( Desherbar. . . 



V[[ clase... 
I clase 



«■•{ 7. 



.1" 



/Querer 

< Bienquerer. . 
( Malquerer, . . 



ErjTnir 

Todos, menos el defectivo aterirse. VIII clase.. 

Aterirse 

Apernar [ clase 



(t) Los áemé 

(2) Los demá 

coruervar, etc. 



I soD regulares: (rentar y sos compuestos. 

: y los terminados en elrvar son regulares: eraioerbar, etc.; 
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CSAMÁnU GASTRLLIKA. 



Deipemar .. . 

[Entrepernar.. 



ICrobemar 

ERNAfl , Des|;ohernM. . 



I Invernar 

\ Desinvernar. . 



ÍGonoemir 1 clase . . 
Discernir leíase.. 
Empedernir 

/Aterrar(ffl) 



j Gemr 

I Eocerrar 

I Desencerrar. -. 



Desenterrar. . 
Errar 



; Ferrar 

\ Aferrar (6).. 



•; 



(1 ) Los demás son r^ulares: oiremar,' empernar, encuadtmAt, etc. 
(a) Eola acepción de .eefiar por tierra.- ea la de causar lerr<W es regular, 

(5) Desbecerrar es regular. 

(6) Aferrar se ha osado como irregnlaV y como regular: Bola laxista da- 
ñosa luego afierra. Ebcill*. «Araucana, cauto iii, octava 41. edición de 



VBRSOS IBREGULABEE. 166 

PÁGINAS. 

Desaferrar \ 

Desferrar \ 

\Herrar i 

Desherrar f' 

Reherrar > leíase i 

f (96 

JSerrar. .. .. .. ..1 

Aserrar j 

1 Soterrar / 

Aguerrir 15i 



I Acertar. . — 
Desacertar.. 
Concertar ) leíase (1).. 
Desconcertar 
Despertar ó dispertar 

[Verter \ 

ERTER Beverter.. Idaae.... 

1 Sobreverterse 1 

[ Trasverter J ■ '' 

ERTOt Todos Vin clase.. 

(Hervir.. 



ERVIR 

'Servir. 



Rehervir.. 



. VIH clase-. 



1597, folio 36. — Los guardadores de bolsas... ^«afierren y nunca den. Que- 
VEDÓ, 'El Parnaso Español,» Musa ti, romaDce lxv, edición príocipe, de 
16i8, folio 678. -Afierra. «Silva de consoaaatcs,» do RcHatro.— Tienen la 
lengua tan áspera estos animales, que si con ella cUcanzan á un hombre, le 
aforran y- hacen presa. Argots de Molina, 'Discurso sobre el libro de la 
Hontefia del Rey Doa Alonso,» capitulo xl, Tolio 1 7. 
(1) Los demás sod regulares: desattar, injertar, fi¿«rtar, etc. 
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Travesar 

Atravcsu- . . . . 
DesstniTesu-. ■ 



/Atestar (a). 

lEiibeita- 6 iiiheBttr. ■ 



ESTAR < 

lüuiifeBtsr . 



EsUr 

ESTIR Todos 

ESTRAR Adestrar.. 



ETAR .. 



¡Apretar 
Desapretar \ I clase (4) . . 
Reapretar 



™» {"S^»:;::::;:::;:::::::} ■«-'•'■•■{ 11 

EVER Los compaestos de ver: antever, entremr, pre-( 14o 

ver y rever (8)- -I '*' 



[i] Los demás soa regalares: besar, cesar, pro/ésar, etc. 

(a) En ta acepción de henchir-, en la de atestigaar es regalar. También 
suele osarse como tal en la primera de estas dos acepcíoiies. En «El Viejo 
y la niña,D comedia de D. Lrandbo pEaniNDEz de Mobatífi, acto i, escena i, 
se lee: Le atesta de vituperios. 

[t] Loa demás son regulares: amonestar, contestar, jirestar, etc- 

(3) Los demás son regulares: amaestrar, cabestrar, secuestrar, etc. 

(4) Los demás son regalares: aquietar,. ''«cretar, retar, etc. 

(5) Los demás y los terminados .en ebar son regulares: abrevar, eíe~ 
var, Kevar, etc.; cebar, ensebar, etc. 

(6) atreverse y los terminados en-abir son regalares: beber, deber, etc. 
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OBLAR. ■ 



/Probar 

L Aprob,«r 

) Comprobar. . . 

Desaprobar.. 

[mpnAár..!.. 

Reprobar . . . . 



/Hoblar. 

Amoblar 

Desamoblar. . 

iPoblar 

Despoblar . . . 
Repoblar 



iClocar 

j Aclocar..... 

OCAR ( Enclocar .*.. 



(I) Los demás son regalares: aieresar. bosíesar, endureía 

(1) Loa. demás aio regulares: ddobar, robar, «obar, etc. 

(3) Los demás son regulares: (íoblar, roblar, ele. 

(í) Los demás SOQ regulares: co/ocar, proüocar, focar, € 
se conjuga también como irregular: lUds quiero' aino gitemeUe 
que me derrueque, refrán.— ¿fío quieres ^ma te derruequen? L 
«La mayor virtud da un rey,» acto i, escena viir. 
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Trocar 




OCAR.... 


Destroear 


















Helase 




\ Recocer 




OCER.... 


•' ^Conocer 

J Desconocer 


III clase. . . . 








ODAR.... 


Rodar 

Enrodar 


f [Iclase(l].. 


ODER.... 
ODRIR . . . 


Poder 




JPodrir 

"f Repodrir 


i... 


r 


OER 


(Roer. 


■ ■■■.-•■/ 




Rogar 

Wr.....' 


.., II clase [!).. 




Entreoír 

Trasoír :. 










fcbuñolar 


1 




Amolar 


..\ IIclaae[3).. 




Uolar 





s son regulares: acomodar, enlodar, podar, etc. 
s soD regulares: oAogar, bo^ar, interrogar, etc. . 
is SOD regulares: ar¿olaf, encolar, mtnolar, etc. 



Desolar... 

Dolar 

1 Remolar . 



ISolar 

Asolar 

Sobreaolar. , 



/Volar 

*>LAR { Revolar.... 

Trasvolar.. 



jGolar 

Escolar 

Recolar... 
Trascolar . . 



I Consolar 

Desconsolar . 



\ Desmajolar 

(Volcar J „ , „, 

Revolcar II clase (4; 



OLDAR JRegoIdar [ n^ia^ej. 



/ Soldar 

[ Desoldar.. 



OLER Todos Helase... 

OLGAR Todos Helase... 

OLIR Abolir 



(1) Ttímolcar es regular. 

(!) Los demás son regularos: amoldar, toldar, etc. 
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Thhihaciohes. Pácikas, 

OLTAR Soltar II clase (í).. iOO 

OLVER Todos... Helase..,. 100 

/ Acollar 

I Descollar 

I Apercollar 

■Degollar ^ 

iDescollár 

OLLAR / ) 11 clase {J 

\ Desollar 

IroUar 

I Afollar 

[Hollar.; 

I Rehollar 

1 Resollar 

I Sonar 

Aaonar. 

Consonar 

Disonar 

ONAR ( Malsonar 

Resonar 

Tronar 

Atronar. 

Retronar. 



■ f Poner 

ONER ' Anteponer . 

( Compo^er . 



10(3).. 



(<) £ícoltar es regalar. 

(í) Los demás son regulares: afrollar, embrollar, empollar, etc. 

(3) Loa demás aoa regulares: a&andonarr&í(»onar, coronar, etc. 
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Deponer 












• 




































\ 










í m 






















































. Trasponer ó transponer 




ONGAfl 


Alongar 

Contar 




11 clase (1). 
11 clase (2). 

n clase. . . . 

■ 
11 clase (3). 

11 clase (4). 


100 


" 
















ONTRAR 

ONZAR 

OÑAR 


Encontrar 

Soñar 

Traíoñar. 


.... 
.... 


400 

too 

100 


(1) Los den 
[I] Los dea 
(3) Loa den 
■(4) LosdeB 


fláa son regulares.- dipíoHíar, prolongar, ote . 

las aott regulares: atontar, con/'roatar, montar, 
aás son regulares: áéígonxar, Ironíar, ole. 
Das Hoa regulares: empomofiar. reioñar. etc. 


etc. 
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T«»™ac, 


H„. 


■•.::::l 


PAOIKAS. 




Aforw(<i) 

Desaforar 














Encorar 


I 




ORCAR. , 


... Emporcar 


Ilclase[!). 


lOO 


ORCER.. 


) Contorcerse 

•■■) Destoréer 


|n clase.... 


100 




/Acordar 


N ■ 






Iconcordar 


. 






iDescoriar 


/ 




ORDAR.. 


.../Discordar 


V IIclas6(3). 


10» 




jEncordár 

1 Desencordar 








[Recordar 


J 






\ Traáoordarso 


/ ■ 


• ' 












■■■( Remorder 







(a) En la acepcióo de dar fueroít en las de dar 6 tomar d foro y hacer 
aforos, ea regular. 

(t) Loa demás son regalares: adotar, devorar, ignorar, eto. 

{i) Loa demás son regalares: oAorcar, aporcar, etc. 

(3 Los demás son regniares: asotiat, boráat, engoriar, eto. 





/DesDívorir 




ORIR 


•■) Eolremorir 

( Premorir 


1 Xlclase[' 


ORMIR. - . . 


íDomlr 

■■( Adonnir 

jAoopitr 


i XI clase.. 


ORNAR..., 


... Descontar 

nancoraar ,. 


> II clase [i] 


ORTAR.... 


.. Entortar 

lAlmonar 


Ilclase(3) 

} 










j Esfotiar 






^Desosar 




OSAR 


'* jEnposap 

( Desengrosar 

í Acostar .... 


J II clase (5; 


OSTAR.... 


... 

(Apostaría) 


H clase (6] 



{i] Coíorlr y descoloñr son regulares, 

(i) Los demás soa regulares; adornar, sobornar, tornar, e 

(3) Los demás son regulares: aíortar, cortar, importar, ei 

(i) Los demás soa regalares: aleonar, «jcorxar y onar. 

(5) Ixis demás soo regalares: acosar, desposir, osar, etc. 

(6) Los demás son regalares: ajTOstar, angostar, ele. 

(a) Eq la acepcióa de hacer apuesta»: ea la de situar person 
riat en punto 6 sitio determinado, es regatar. 
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. Ilcl3se(1).. 100 



IIclaBO {3¡.. 100 



n clase... 
III clase.. 



icir J 

sir f 

il«>«» \ ii[ clase.. 



slucirse ó traslucirse. . . . j 

os lemiínados ea dneir. .'. IV clase. . 



Ara : i 

IX clase (3) . 

menos tnmisciiir X oíase 

Velase 

V ciase .... 

regalares: arrostrar, }>0Btrar, etc. 
regalares: tnnoTir, trovar, etc. 
¡ular. 
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CAPÍTULO VII. . 



DEt PARTICIPIO- 



El parttcifiio es una parte de la oración, así Uamada porque, 
según sus varias aplicaciones, participa de la Índole cfel verbo, 
y de la del adjetivo, atendida la condición de tal con que fre- 
cuentemente se emplea; no, siendo raro el usarse también como 
nombre sustantivo. 

De su oficio gramatical, de su división en activo y pasivo, y 
de las desinencias propias de uno y de otro, ya se ha bablado en 
el capitulo anterior. 

Ahora no será ocioso advertir que el vocablo transeúnte, par- 
ticipio activo en su origen, pero solamente usado en castellano 
como nombre sustantivo ó adjetivo, no es excepción de la regla 
dada acerca de la terminación de los participios activos; y que, 
al formarse el romance castellano, se aplicó la desinencia udo k 
muchos de los pasivos en ido. Consta así en docunientos antiguos, 
y entre otros en el Código Alfonsino, donde se lee desatendudo 
(ley IX, tít. V, Part. ii), apercebudo (ley xxi, tit. v, Part. ii), etc.; 
pero pronto prevaleció ta desinencia ülo, y es la que se emplea 
constantemente, con exclusión de aquella otra. 

Los participios pasivos que no acaban en ado ó en ido son y 
se llaman irregulares, como los que contiene la lista siguiente: 



De abrir. 


■abierto. 


Do morir 


. muerto. 


cnbnr..... 


. cubierto. 


poner.... 


. puesto. 


decir. 


dicho. 


resolver. , 


. resuelto 


escribir. . . 


escrito. 


ver 


. Ví>tq. 


hacer 


hecho. 


volver. . , 


. vuelta. 


imprimir.. 


impreK. 
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Los compuestos de estos verbos siguen la uisma irregulari- 
dad, como contrahecho, de contrahacer; depuesto, de deponer; 
encubierta, de encubrir; Tevueltp, de revolver; suscrita, de sus- 
cribir. De inscribir y proscribir se dice inscripto y proscripto, ó 
inscrito y proscrito. Exceptúanse bendecir y maldecir, que perte- 
necen á la clase de que se trata en el siguiente párrafo. 

Hay algunos verbos que tienen dos participios pasivos, uno 
regular y otro irregular, y son los siguientes: 



Abstraer abstraído , aftatracto. 

Alijar (anticaadsj., afijado afijo. 

Afligir afligido aflicto. 

Ahitar ahitado ahito. 

Atender.. atendido. ..: atento. 

Bendecir bendeciiío bendito. 

Circuartdar circuncidado drctmciso. 

Compeler compelido • compulso. 

Compreader compreodido. .' comprenso. 

Comprimir. .', comprimido compreso. 

Caoclair concluido conclum. 

Confesar.. .'. confesado . . confeso. 

Coataudir confandído confuso. 

Consamir... consumido consunto. 

Contundir, . : contundido contuso. 

CouTencer convencido 

Converlir. convertido 

Corregir , corregido correcto. 

Corromper corrompido corrupto. 

Despertar despertad» detpierto. 

Difundir difundido difuso. 

Dividir. ■ dividido diviso. 

Elegir. elegido electo. 

Enjugar enjugado enjuto. 

Excluir excluido excluso. 

Eximn- ■ eximido ". . . eojenío. 

Expeler expelido expulso. 

Expresar expresado expreso. 

Extender extendido extenso. 

Extinguir extinguido extinto. 

Fijar...,. fijado fijo. 
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Becnlarei. 



ingerto. 
inserto. 



I^ir freído frtío. 

Hartar hartado harto. 

ladnir iaclaldo .... incluso. 

iQcurrir. incarrido. , 

laraadir iafuadído 

lagerir ingerido 

lasertar ■.-■-- insertado 

lavertir ioverlido 

Jnatar jaotado junto. 

Haldecir maldecido nuildito. 

Hanifeatar. rnaaireslado manifiesto. 

Nacer nacido nato. 

Oprimir. oprimido apreso. 

Pasar pasado paso. 

Poseer poseído.. .1 pouso. 

Prender prendido preso. 

Presumir presumido premnto. 

Pretender pretendido pretenso. 

Propender propendi4o propenso. 

Proveer proveído provisto. 

Recluir recluido... recluso. 

Romper rompido ■ roto. 

Salpresar salpresado salpreso. 

Salvar ..... salvado salvo. 

Sepelir fontíctuxío^ sepelido faníícuodo^ sepulto. 

Soltar. soltado suelto. 

Sujetar. - .- . sujetado sajelo. 

Suprimir.. ..' suprimido svpreso. 

Suspender . sospeadido suspenso, 

Sustitair. sustitafdo nultfuto. 

Teüír.. teñido linio. 

Torcer torcido tuerto. 

Con otros que se omiten, ó por muy anticuados, ó por de 
poco uso. 

Estos participios irregulares, tomados más literalmente del 
latín, sólo se usan como adjetivos, y nunca para -formar los 
tiempos compuestos por medio del auxiliar haber. Exceptóanse 
früo, preso, provisto, rolo, pues igualmente se puede decir: 
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Haíreido \ (ha frito. 

Ha prendido ( íha preso. 

Ha proveído .f ** Jha provisto. 

Ha rompido | \haroto. 

Otros participios hay que, auhqiie pasivos por su teriRÍna- 
ción, tienen en ciertos casos significación activa, como los si- 
guientes: 

Acostambrado el que acostumbra. 

Agradecido. , el que agradece. 

Almorzado el que ha almorzado. 

Atrevida el qai se'atreve, 6 tiene atrevimiento. 

Bebido el que ha b^ido hasta embriagarse. 

Callado «I que calla, ó sabe callar. 

Cansado el que cansa á otro. 

Cenado el que ha cenado. 

Comedido el qae tiene ecmedimienta. 

Comido el que ha comido. 

Considerado. el que tiene eonsíderaeiin. 

Desconñado '. .. et qUe desconfía. 

Descreído el falto de feo de creencia. 

Desesperado et que desSspera. 

Desprendido d que es dadivoso. 

Disioitrlado el que disimula. 

Enc<%ido el curto de genio. 

Entendido el que es inteligente en alguna materia. 

Esforzado el que tiene esfuerzo. • 

Fingida el qui finge. 

Leido el que ha leído mucho. 

Hedido.. .' el que mide sus acciones y palabras. 

Mirado el que tiene miramiento. 

Moderada el ^ue tiene moderación. 

Osado '. et que tiene oaadia. 

Parecida ti que se asemeja á otro. 

Porfiado el que acostumbra d porfiar. 

Precavido bí que lisne precaución. 

Preciado ej que se precia de lo que dice ó hace. 

Presumido el que presume. 

. Recatado el que tiene recato. . 

Resuelto e' que haMa y obra sin empacho, con resolución. 

Sabido ■ el que fobe mucho. 

Sacudido ,.■ el ^ue sabe defenderse. 

Sentido el que siente con facilidad. 

Valido el'que tiene valimiento. 

Y Otros varios. 
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Los participios futuros latinos en dtis han perijldo este oficio 
en nuestra lengua, si bien conservan sustancialmente su índole 
los adjetivos ó nombres en ando y en éndo que de aquellos par- 
ticipios provienen, cotiA execrando, lo digno de execración; 
memorando, que equivale á memorable; dividendo, et número 
ó cantidad que ha de dividirse. También han pasado á nuestra 
lengua con carácter de adjetivos los participios latinos de futuro 
terminados en arus, futuro, pasaturo y venturo; empleado tam- 
bién como sustantivo el primero, anticuado el segundo, y de 
poco uso él tercero^ Mayor, aunque no crecido, es el número de 
los acabados en ero, que reconocen igual procedencia, como 
cumplidero, pagadero, venidero; esto es, que se cumplirá, que 
se pagará, que vendrá; y como hacedero, fácil de hacerse; pere- 
cedero, que ha de perecer, de poca vida ó duración. Por último, 
tenemos adjetivos en endo sin los verbos latinos de que fueron 
participios, con» estupendo, horrendo. 

El lenguaje familiar construye á veces diminutivos con el 
participio. — Véase la página 3o. 
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CASTELLANA. 



CAPÍTULO VIII. 



DEL ADVERBIO. 



El adverbio es una parto indeclinable de la oración que sirve 
para modificarla significación del verbo, ó de cualquiera otra 
palabra que tenga un sentido calificativo ó atributivo. 

Modifica, por tanto, el adyerbio á Ips verbw, los participios, 
los adjetivos, y á veces á otro adverbio. Asi, en las frases comer 
Bi£N, BASTANTE thejorado, HORRiBLEMEirrE'/'eo, DEHASiADO (ar<íe, las 
palabras bien, bastante, horriblemente y demasiado modifican la 
significación de aquellas con que se juntan. Lo más común, do 
obstante, es juntarse al verbo. 

El adverbio se diferencia del adjetivo en que nunca es, como 
éste, calificativo ni determinativo de sustantivo; y se diferencia 
del verbo y del participio en que nunca expresa accidn 6 pasión. 

Sin embargo, hacen con frecuencia oficio de adverbios va- 
rios adjetivos cuafido se usan en la forma que más adelante se 
dirá; y también desempeñan igual oflcio locuciones enteras (ge- 
neralmente una preposición yun nombre), que se denominan 
modos adverbiales, y de los cuales hablaremos al final del pre- 
sente capitulo. 

Algunos adverbios reciben diversas terminaciones para die- 
not^r grados de significación. Así los hay aumentativos y dimi- 
nutivos, según se puede ver en la página 35; y superlativos, 
como lejtsimos. 

El adverbio, de igual suerte que el adjetivo, admite el ar- 
ticulo lo, con que se denota la significacién neutra ó determi- 
nada; por ejemplo: tiemblo al recordar lo hdcho ^ue pe/tj¡fré eti 
aquel lance; merece premio por lo bien queme ha servido, etc. 

Google 



Esta parte de la oración puede considerarse como un adje- 
tivo especial é indeclinable, destinado á calificar los verbos y 
los participios, á la manera que los adjetivos califican á los sus- 
tantivos. 

Notemos también que el adverbio se sustantiva á veces y 
toma el artículo masculino. Así. decirnos el más y el menos, el 
poco y el mucha, el si y el no, en aquel entonces, etc. 

Algunos adverbios, v, gr., como, cuando, donde, bien, ya, 
luego, etc., hacen á veces oficio de conjunciones. 

Tampocoes raro hallar adverbios usados como interjeccio- 
nes; V. gr.: ¡arriba!, ¿bien!, ¡bravo!, etc. 



DIVISIÓN DE LOS ADVERBIOS. 

Por su /'ormo. se dividen en simples y compuestos. — Véase 
la página 33. 

Por su diTerente significación se dividen en adverbios de lu- 
gar, de tiempo, de modo, de cantidad, de comparación, de or- 
den, de afirmación, de negación y de duda. 

De lugar, como aquí, ahí, allí, acá, allá, acullá^ cerca, 
lejos, donde, adonde, enfrente, dentro, fuera, arrüja, abajo, de- 
lante, detrás, encima, debajo, junto. Agregúense aquende, allen- 
de, aunque son ya poco usados^ y «uso, yuso ó ayuso, que lo 
son menos todavía.. 

De tiempo, como Aoi/, ai/er, anteayer, mañanii, ahora, an- 
tes /después , luego, tarde, temprano, presto, pronto, siempre, 
nunca, jamás, ya, mientras, aun, todavía, hogaño, antaño. 

De modo, como bien, mal, como, dual, así, apenas, quedo, 
recio, duro, despacio; alto, bajo, excepto, salvo, conforme, adre- 
de, aposta, buenamente, malamerUe, y otros acabados en mente. 

De cantidad, como mucho, poco, rnuy, casi, harto, bas- 
tante, tan, tanto, cuan, cuanto, nada. 

De comparación, como más, menos, mejor, peor; y tam- 
bién, á veces, los de cantidad, tan, tanto, cuan, cuanto. 

De orden, como primeramente, sucesivamente, últimamente; 
y en ciertos casos, antes, después, y otros de lugar y de tiem,- 
po que expresan orden con referencia al espacio ó la duración. 
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De añrmación, como si, cierto, ciertamente, verdadaxi~ 
menU, también. 

De negación, como no, nt, nunca, jamás, tampoco. 

De duda, como acaso, quizá ó quizás. 

Algunos adverbios pertenecen á dos ó más clases; v. gr.: 
aquí, que es de lugar y dé tiempo: tu paáte está AQVt; de AQOt 
ó ocho dios. 

£1 lenguaje Tamiliar se goza en formar diminutivos de algu- 
nos adverbios. — Véase la página 35. 

ADVERTENCIAS SOBRE EL USO DE ALGUNOS ADVERBIOS. 



ADONDE, DONDE y COANDO. 

Estos adverbios (aunque de distinta signiScacióni pues odon- 
de y donde se refieren á lugar, y cuando, á tiempo) tienen la 
común circunstancia de preceder siempre á los verbos; ya sea 
preguntando; v. gr.: iDóNOEtiíoes? ¿adósde «as? ¿cuándo tiienes?; 
ya afirmando, como, donde lo dejes lo encontrarás; adonde vayas 
te seguiré; cuando vengas, aoisa. Si alguna vez se hallan pospues- 
tos sin que se siga un verbo expreso, es porque se suple; v. gr.: 
verdad es que estaba; pero ¿bósüe? Aquí se suple otro estaba. Es 
cierno que vino; pero ¿ccAhdo? Se suple vino. 

El adverbio donde suele hacer oficio de pronombre relativo, 
equivaliendo á en que, en el, la, lo que ó cual, los, las que ó . 
cuales, ó bien á estos pronombres sin preposición cuándo él va 
precedido de Ve ó jmr. Ejemplos: la casa donde (en que) nacj,- 
camjtos amenos donde (en que, los que ó los cuales) todo es paz 
y alegría; esto me ha dicho, de donde (de lo cual) se infiere que 
no vendrá; claros indicios por donde (por los cuales) se puede 
conjeturar quien tuvo la culpa, 

AQUÍ, AUi, ACÁ, ALLÁ. 

Aunque los adverbios aqui y allí suelen emplearse como si- 
nónimos de acá y allá respectivamente, advertiremos que aguí 
y a//t' se refieren á lugar más circunscrito que acá y allá, cuya 



jüvGooqIc 



PABTB I, CAPITULO VIH. 483 

signiGcación es de suyo más vaga: por lo mismo decimos más 
acá, más allá, muy acá, muy allá, tan acá, tan allá; y no de- 
cimos má« aqui, más alli. 

ADNi 

• No denota á veces idea de tiempo, sino de encarecimiento 
en sentido afirmativo ó negativo; v. gr.: te daré los cien reales 
que me pides, y aon doscientos, si los necesitas; no tengo yo tanto, 
. íiÍAUs la mitad, 

GOMO. 

Este adverbio es de modo cuando alude al estado de una 
. persona ó cosa sin referencia á olra; y también cuando se re- 
fiere á la manera que determina lá acción del verbo, ó al objeto 
de esta acción; v. gr.: ¿cómo fsíá el enfermo?; hazlo como ayer; 
le miró COMO si quisiera tragársele con la vista; me lo dijo como 
en son de amenaza. En algunos casos tiene la propia significa- 
ción demostrativa que segiin; por ejemplo: la caridad', cono ase- 
gura Fr. Luis de Granada, etc. Es de comp&racióa cuando 
indica la semejanza de dos ó más objetos; v. gr.: es blanco como 
la nieve. Equivale á luego que, en locuciones semejantes á ésta; 
como llegamos á la posada, se 'disp^iso la cena. Denota á veces 
idea de encarecimiento ea buen ó mal sentido; v. gr.: ¡c6»o 
Hueve!; ¡cómo está pintado el cuadro de las lanzas!; ¡cJmo huyó 
elcobardí! Unido á un verbo en subjuntivo, suple al gerundio: 
así lo mismo es decir como sea tan dañoso el relente, que siendo 
tan dañoso el relente. 



Se usa por lo mismo que nunca, y así se dice: janís he visto 
tal cosa; jahAs lo creyera. (Jnese frecuentemente con las pala- 
bras nunca, por siempre, ó para siempre, á fin de dar más fuerza 
y eoergfa al concepto; v. gr.: nu.vca jamís lo haré; por siempre, 
ó PARA SIEMPRE JAMÁS me acordaré. Y aquí se ve que cuando se 
junta con siempre significa todo )o contrario de nunca; esto es, 
perpetuamente, en todo tiempo. 
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Los adverbios más, menos, además de la propiedad común 
á todos de juntarse con los verbos, tienen la de acompañar á Ios- 
adjetivos para formar comparación; v. gr.: el tiempo es más pre- 
cioso qtte el oro; lograr es UEnog difícil que merecer. También ,sc 
juntan algunas veces con sustantivos adjetivados; v. gr.: este e» 
MÁS HOMBRE, Ó MENOS HpMBRB, qtte SU hermano. Asimismo se jun- 
tan con el verbo, sin sustantivo ni adjetivo, como más es hacer 
que decir; henos es decir que hacer. Igualmente se juntan con 
otros adverbios y modos adverbiales, como canta más bien, i> 
MENOS bien; oye más atentamente. 

.En cuanto al adverbio más, hay qae advertir que no debe 
confundirse con la conjunción adversativa mas, de que se tra- 
tará en su lugar, y que se escribe sin acento. 



Se empjca en lenguaje familiar como adverbio de afirma- 
ción, equivaliendo á si, ciertamente, y encareciendo 6 hacienden 
enfática la afirmación ordinaria; v. gr,: ¿Estuvo V. ayer en pa- 
lacio? — Mucho, ó mucho que si. 



Sirve para expresar el grado sumo ó superlativo de, los ad- 
jetivos, y también de ciertos sustantivos adjetivados, adverbios 
y modos adverbiales; y como no tiene por si significación abso- 
luta, necesita anteponerse siempre á las palabras que por su me- 
dio han de adquirir sumo grado de signj6cación; v. gr.: muy 
santo, HOY docto, hvi prudente, son superlativos, expresados con 
el adverbio muy, y equivalen á santísimo, doctísimo, pnidenti- 
simo. Mdy hombre, mdy maestro, muy bien, mcv mal, hoy dulce- 
mente, MDv de lejos, hdv de mala gana, mdy de priesa, muy por 
encima, son frases en que entran sustantivos adjetivados, ad- 
verbios y modos adverbiales, elevados del mismo modo al gra- 
do superlativo. Muy do es otra cosa que una síncopa ó abrevia- 
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cidn del adverbio de su misnia clase, mucho, Ó muilo, vulgjtr 
en alguna región de España; y todavía se dice en varias provin- 
cias HDCBo bueno, mucho ííco, etc., por «ct bueno, muv rtco, etc. 



Aunque de ordinario es adverbio de negación, sirve en al- 
gunos casos para avivar la afirmación, llevándonos á reparar 
bien en una idea que se contrapone á otra; por ejeniplo: mejor 
es el trabajo que no la ociosidad; más vale ayunar que no enfer- 
tnar; oraciones en que se puede omitir el adverbio no, que- 
dando el mismo, sentido. 

Por el contrario, sin dicho adverbio ni otro alguno de su 
clase hay. proposiciones negativas, como éstas; en mi vida he oido 
tal cosa; en toda la noche he podido dormir; y otras semejantes. 

Dos adverbios negativos, ó-dos voces que expresan negación, 
niegan con mayor fuerzaj y así se dice: no quiero nada; no sabe 
nadib; no salga ninguno; locuciones que sustancial mente equiva- 
len á estas otras: nada quiero; nadie sabe; ninguno salga. 

. Contradicese esta doctrina cuando al adverbio no sigu(t en 
una misma frase la preposición sin; v. gr.: sirvió, no sin gloria, 
en la última guerra; no lo dijo sin misterio; lo cual equivale á 
decir, sirvió con gloria; lo dijo con misterio. -. 

Los adverbios de negación no se posponen al verbo, expreso 
ó suplido, como se ha visto en los ejemplos anteriores, á no ser 
que en una. misma cláusula hayan de entrar el adverbio no y 
otro de negaci<^, pues entonces aquél precederá y éste seguirá 
al verbo; por.ejemplo: no he oido jahás tal cosa; no sale nunca 
de noche. 

TABTO, CDAflTO. 

- Estos dos adverbios pierden su última sílaba cuando- les sigue 
inmediatamente otro adverbio, un adjetivo ó un participio. Se 
dice TAN cerca; tan dócil; tan fatigado; ¡cuín despacio caminan!; 
¡coAn obsequioso es con sus amigos!; ¡cuAn constante en la adversi- 
dad!; ¡cr.iN perseguido fué!; y no tasto cerca, tanto dócil, tanto 
fati'jado, cdásto despacio, etc. Se exceptúan de esta regla los 
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comparativos mejor, peor, mayor y menor; pues hade decirse 
TANTO mejor, tanto peor, ele, y no tai» mejor, tan peor, etc." 

£1 adverbio cuanto es frecuentemente correlativo de tanto si 
ambos se usan como comparativos; V. gr.: tanto vales, cuanto 
tienes; siendo de advertir que en construcciones semejantes, 
cuanto es las más veces sustituido por como, que entonces signi- 
6ca lo mismo. 

Siempre que siga al adverbio lartto el de CQmparaciÓn más, 
deben tener por correlativos lus vocablos cuanto qae; v. gr.: 
tanto mAs me empeño en acabar hoy esta obra, cuanto ooe ma- 
ñana no podré dmiicarme á ella. 

ADVERBIOS ACABADOS EN MENTE. 

Todos eslos adverbios, bien sean de modo, como hábilmen- 
te, discretamente; ya de orden ó tiempo, como pnmerameníe, 
últimamente; ó ya de afirmación, cotno seguramente, efectiva- 
mente, provienen de adjetivos; ahora sean positivos, como de 
grande, grandemente; ahora comparativos', como de mayor, ma- 
yormente; ó superlativos, como de grandísimo, grandisima- 
mente, aunque de éstos últimos se usan pocos. Guardan , por 
tanto, completa analogía con los adjetivos de que se forman; 
pues también se suple en esta clase de adverbios la falt? de com- 
parativo O superlativo, con los agregados más, menos, muy y 
otros, como Mis parcamente, mknos oblicuamente, tan lindamente, 
Mitv ligeramente. Por lo mismo la alteración que algunos adjeti- 
vos experimentan en tal cual letra, al formarse de ellos los su- 
perlativos, se observa en los adverbios acabados en mente que 
de ellos proceden; v. gr.: forttsimamente, fidelisimamente. 

Los adverbios acabados en mente se .han vaciado en un sen- 
cillo molde latino, expresivo de la manera, término y fín con 
que procede el hombre en cada cual de sus obras: No son, pues, 
sino una frase, en la cual aparece calificada la voz latina mens, 
que en la hermosa lengua de Cicerón tiene muchas, pero muy 
propias acepciones. MenB equivale en castellano á el alma, la 
mente, el espíritu, la inteligencia, el ánimo, el entendimiento^, el 
pensamiento, el sentimiento, el sentido, el instinto, la memoria, la 
voluntad, la Índole, propensión é inclinación, el designio, intención 
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o ;3ropá£i'to del hombre; pero no sigaifica ciertamente nada re- 
lativo á la naturaleza y condición de las cosas, á menos que no 
.se personififfuen éstas. Cuando decimos, ingbniosIsimíhente hubo 
de eoneelnr su Quijpte Miguel de Cervantes Saavedra; finauibntb, 
$e casaron, siempre nos referimos con tales adverbios á deter- 
minadas operaciones del espíritu humano. Aquellas frases bien 
se podrían traducir, y con toda fidelidad, por estas otras: Cer- 
vantes desplegó en el Don Quijote su' portentoso ingenio', pongo 
fin á mi cuento, diciendo que los amantes se casaron. 

Verdaderos ablativos absolutos latinos Jos adverbios termi- 
nados en mente, se resuelven [con especialidad los de modo) y 
se traducen por una preposición y su complemento, cambián- 
dose el adjetivo en el sustantivo que le corresponde. Prodígalos 
nuestra lengua, a) extremo de parecer muchas veces, á primera 
vista, que el adverbio se aleja y aparta de su índole y origen 
' latinos; v. gr.: atroz y fieramente procedió Nerón con su madre 
{esto es, con atrocidad, con inhumanidad, con ánimo de fiera); 
venía quedito doña Rodríguez, y movía los pies blandamente [es 
decir, con blandura, con propósito de no ser de modo, ninguno 
sentida); llegó ErEciiVAHEüiE á mis manos tu carta (lo mismo quo 
llegó con efecto, la recibí como tú deseabas, llegó como tú que- 
rías que llegase). 

Tales adverbios se han de considerar como oraciones com- 
pendiadas y reducidas á su menor expresión, por.no ser me- 
nester circunloquios para que sea cabalmente comprendido el 
pensamiento de quien habla ó escribe. 

Como en latin y castellano es femenina la palabra mente, por 
fuerza han de ser-femeninos también los adjetivos que la hayan 
de preceder al formar el adverbio. Los cuales por esta circuns- 
taacia resultaii de índole demostrativa [1). ^ 



(1) Un instinto, de suyo fílosóGco á maravilla, nos impalaa á construir 
con sama propiedad y oportonldad estos adverbios, re fi riéndonos, ahora 
inmediata, ahora oiediata mente, á operaciones del ánimo; y nos iiace es- 
quivar y rehttir todo empleo violento y descaminade. Voémoslo eo muy 
daros ejemplos: trata priuerahente la Crinica de.eimn vinieron á España 
loa iberos, celta$ y fenicios: yo, prime a a mente, afirmo que no estás en lo 
oiertof donde expresamos el arranque del discurso, el momento y propó- 
sito de entrar en materia. Y como la mente ha des|ilegadQ ya sus alas y so 
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Pueilen, por último, aparecer á un tiempo mismo con varios 
matices las operaciones del alma; y de aquí la multitud de ad- 
verbios acabados en mente, que suelen introducirse en el dis- 
curso. Pero como nuestra mente es nna. sola, tiene entonces que 
aparecer solo y dominante en la oración gramatical el vocablo 
que la representa, precediéndole aquellos adjetivos que la ve- 
hemente y fogosa imaginación agolpa á los labios ó á la plnma. 
Cuando, pues^ ocurre poner juntos dos, tres d más adverbios, 
se excusa por necesidad la termitiación mente en el primero ó 
primeros, y se agrega tan sólo ál último; v, gr.: Cicerón habló 
SABIA ¡/BLOCIIEKtEHEXrB; Salustl'o escrAtÓ CLARA, CONCISA y BLE- 

gahtísihamente. • 

Estosadverbios, como se deduce de todo lo dicho, son com- 
puestos. 



ha puesto en acción, por eso quizá en nuestro idioma veaga á ser desali- 
ñado é impropio volverla á recordar formando los adverbios segundamenle 
y terceramente (asados en lo antigao); y ridiculo y absurdo, los de cuarta- 
mente, quiñíamente, etc. En sn lugar, emplearemos con acierto los de iuejío, 
después, en seguida, más adelante, últimamente , para Indicar él desarrollo 
del discurso y la oportuna dhtribncióa de sus miembros. 

. Tenemos el adverbio comparalivo mayormente , pero no el de menor- 
mente. Y consisle en que la mente humana se dilata y engrandece con la 
mayor razón, ilustración y conocimiento de caosa; y entonces aquel 
adverbio equivale á especialmente, con especialidad, sobre todo. Es gramati- 
cal y correcta la expresión debemos amar á Dios. Criador y Redentor nues- 
tro, UAYOKMENTB sí ronsideramos los beneficios innumerables que^nrn dispensa 
cada día. Pero ideológica y gramaticalmente resultarfa un barbarigmo la 
frase debemos lAediencia d nuestros superiores, venobiiente en la desho- 
nesto i ilícito, en vez de menos en lo deshonesto é ilícito. 

De mejor y peor no se pueden formar adverbios acabados en mente, 
porque ya de suyo son adverbios nna y otra palabra. Véase lo absnrdo en 
esm 6iamplo: mal kiciite en no acudir d tacita, y peobmb»te en excusarte 
por enfermo, en voz de y psoa en excusarle, etc. 

En fin, rechazamos también el adverbio viejamente, mientras no ofre- 
cen reparo ninguno los de anít^uameníé y nuevamente, supuesto que pode- 
■ mos renovar y refrescar de pronto y con facilidad nuestras imagiaaciones 
en virtud de noticias y objetos nuevos que llegan ó ex citar nos,, y recordar 
lo antiguo en su inlegridad y tal como ello fué. 
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0TR4 CLASE DE ADVERBIOS. 



Muchos adjetivos pasan á ser adverbios, pero siempre en ter- 
. n)inaci6n mascBÜna y en el nárooro singular; lo cual se conoce 
claramente por el contexto de la oraci6n. Si la palabra de que 
se trata tiene racional concordancia explícita 6 implícita, será 
adjetivo; si no la tiene ni puede tenerla, será adverbio. Así en 
el ejemplo, el DÍA«stó claro, nadie dudará que claro es adjetivo 
que concierta con el sustantivo día. Pero en esta expresión,' ver 
claro, la voz CLARO es adverbio, porque no califica ningún nom- 
bre sustantivo, expreso ni suplido. . 

Lo propio que con los adjetivos anteriores sucede con el pro- 
nombre relativo cual, que á yeces hace, oficio de adverbio, y 
entonces es sinónimo de como. Sirva de ejemplo la locución pro- 
verbial CUAL digan dueñas. ' 

El adjetivo mismo, sin llegar á ser rigurosamente adverbio, 
pues nada significa por sisólo, adquiere naturaleza adverbijal 
en ciertas cláusulas, porque se hace indeclinable, y porque, 
-como los adverbios, explica alguna circunstancia de la signifi- 
cación del verbo, ó más bien de otro adverbio de tiempo ó de 
lugar, en concepto de identidad ó corroboración. Es, en fin, en 
Jas construcciones á que aludimos una especie de adverbio ad- 
jetival, ó adjetivo adverbial, si se quiere, pues de una y otra 
cualidad participa. Los adverbios á que se agrega, pospuesto 
siempre á ellos, son los de tiempo, ayer, hoy, ahora, maña- 
na, etc. ; y los de lugar, aquí y allí; v. gr.: ayer mismo le vi; 
Bor MISMO te daré la contestación; aqdí uisho os espero, etc., que 
es como si dijéramos, ayer justamente le vi; hoy sin falta te daré 
la contestación; aquí, no en otra parte, os espero; etc. 

El adverbio asimismo no es otra cosa q(te el de modo asi, 
unido á la voz adverbial de que hablamos. 

Por último, cuando, por ejemplo, decimos en Valencia mis- 
mo no hay mejor melón que éste, ha de considerarse como ad- 
verbial la voz mismo, atendida su concordancia con el iemeninó 
Ko/flicHi. Parece que se quiere decir, aun en Yalencia ó ni en 
Valencia, etc. 
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MODOS ADVERBIALES. 



Llámanse así ciertas locuciones que hacen eo la oración oficio 
de adverbios, y abundan mucho en nuestra lengua; tales como 
á sabiendas, á hurtadillas, á diestro y sitaestro, á roso y velloso, 
á ciegas, á bullo, ala francesa, álv antigua, á la moderna, á la 
moda, á la chita callatida, á ptejuntülas, á la buena de Dios, á la 
cuenta, á oscuras, á tientas, á tontas y á locas, á troche y moche, 
al revés, al anochecer, con todo, de golpe, de pronto, de nuevo, 
de cuando en cuando, de vez en cuando, en el acto, en efecto, en 
resumen, en fin, en un santiamén, entre dos luces, por último, por 
alto, por mayor, por junto, sin embargo, stn Tftás m más, etc., etc. 

Se pueden considerar como modos adverbiales muchas locu- 
ciones que denotan el tiempo que se invierte en hacer algo, y 
las que indican si un acto ó suceso es á no repetido; v. gr,: des- 
cansemos m momento; ha dormido tíos horas; he contado el dinero 

TRES VECES. 

■ Por úllimo, son de uso frecuente en castellano algtinos ad- 
verbios y modos adverbiales latinos, como gratis, máximet 
Ítem, inclusioe, exprofeso, á priori; y aun otras locucioíies del 
mismo idioma, que sin ser en su origen de naturaleza adver- 
bial, la adquirieron al pasar á nuestra lengua, como ipso fació,, 
cálamo cúrrente, etc. 
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CAPÍTULO IX. 



DE LA PREPOSICIÓN. 



Preposición es una parte indeclÍDable de la oración, que sicve 
para denotar el régimen 6 dependencia que tienen entre si dos 
palabras ó cláusulüs. Asi, en las frases compadezco A usted; litiga 
CON empeño; uno contra otro; el jardín de mi amigo; nos vere- 
mos BN el teatro; ahorrar paha la vejez; pleitea por sostener el 
btien nombredesu famtlia;.Mc., las preposiciones á, con, contra, 
de, en, para, por, demuestran la índole de la relación que tienen 
usted con compadecer, empeño con litigar, etc., etc. 

Siendo, por In general, complementos indirectos los nombres 
ó palabras á que la preposición afecta, tales complementos se 
colocan las más veces al fin de la oración. Sin embargo, como 
el castellano -se presta fácilmente á las trasposiciones, no es^^rp 
el invertir este orden diciendo: Á tu padre escribo; de fuera ven- 
drá quién BKcasa nos echará; en Cádiz nos veremos; paRa usted 
lo hago; por mi no ha de quedar, etc. 

Las preposiciones son de todo punto indispensables en len- 
guas que, como la castellana, carecen de las distintas flexiones 
de la declinación latina. Las relaciones denota^a^ por éstas se 
expresan en Jas lenguas derivadas del latin ^ medio de prepo- 
siciones. Asi, el genitivo de la.deolínaciñn se^epresenta en cas- 
tellano por la preposición de, el dativo por á ó para, el acusativo 
por á, el ablativo por con, de. en, por, sin, sobre, tras. 

Las preposiciones son de dos especies: separables é insepara- 
bles. Las primeras tienen falor por si solas, aunque alg.una vez 
entren también enta composición de otras palabras; las segundas 
sólo se usan en composición. 
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Las más de las preposiciones nos han venido del latín; y al- ' 
gnnas, del griego. 

Tanto las inseparables como las separables preceden siempre 
al vocablo á quearectan, y de ahi su nombre de pre-posición, 
porque siempre se ponen tintes. 

No se concibe relación gramatical sin dos partes 6 miembros 
que se llaman lérminos; y de éstos, denomínase antecedente el 
primero, y consecuente 6 complemento el segundo. En esta ex- 
presión, amor de madre, hay dos términos, amor, que es el an- 
tecedente, y madre, que es el consecuente ó complemento de la 
preposición de . 

Las preposiciones separables son las siguientes: 



a ate 
bajo 



desde 

en 

ontre 

hacia 

hasta 

para 

por 



uso rsiaüiFicfflOiV de las PReposicioses separibus. 



Esta preposición es de uso tan vario como frecuenté en nues- 
tra lengua. Denota: 

La acción que sobre los nombres ejercen los verbos, como: 
socorre A los menesterosos; respeta i los andanas. 

El complemento de la acción del verbo, cuando este -com- 
plemento es un i|£nitivo: me enseñó Á leer; le incita A fugar. 

La dirección que lleva, te el término á que "se encamina al- 
guna persona ó cosa: voy A Boma, A palacio; estos libros van 
dirigidos A Cádiz, A un amigo. 

El lugar y tiempo en que sucede alguna cosa: le cogieron Á. 
la puerta; firmará A la noche; A la cosecha pagaré. 

La distancia ó tiempo que media de una cosa á otra: decolle 
A caí/e; de mes A mes; de once A doce del áia\ de aquí A San Juan, 
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El modo de hacer alguna cosa: Á pie, A mano, Á golpes. 

La conformidad con otra cosa determinada: A ley de Castilla; 
A fuero de Aragón; A fe de hombre de bien. 

La dislribución ó cuenta proporcional: A tres por ciento; A 
real por vecino; dos Á dos. 

El precio de las cosas: A veinte reales la vara. 

La situación de persona ó cosa; estaba A la derecha del Rey; 
A oriente, A otxidente. 

La costumbre 6 usanza: 'A la española, A la gineta. 

El móvil ó fin de alguna acción: A instancia del Fiscal; ¿A qué 
propósito? 

£1 instrumento con que se ejecuta alguna cosa: quien A Ate- 
rro mata, A hierro mwere;/e molieron A palos. 

La conexión ü inconexión de unas cosas con otras: A seme- 
janza, A diferencia de esto. 

La comparación ó contraposición entre dos personas ó con- 
ceptos: va mucho de Antonia A Luisa; de reco/nendar una cosa, A 
mandarla. 

Úsase por lo mismo que hasta: pasó el rio con el agua Á la 
cintura; no te llega la capa A la rodilla. 

Otras veces, por la conjunción condicional si: A no afirmarlo 
tú, lo dudaría, que equivalí; á si íú no lo afirmases, etc. 

Sirve para formar muchas frases y modos adverbiales: A tien~ 
tas, A bulto, A oscuras, A todo correr, A regañadientes. 

En lo antiguo significaba situación 6 proximidad á un punto 
conocido: vive A la plaza, A las tendillas de Sancho Bienhaya; 
esto es, vive en la plaza ó cerca de la plaza, etc. 

Se emplea en otras construcciones que enseñará el uso. 

Esta preposición entra en la composición de multitud de vo- 
cablos, ya como letra prostética: aía/, amaíar; ya denotando 
derivación: anaranjado, alinear, a,palabrar; ya en fin como tal 
preposición: acoger, auentr. 



Significa delante ó en presencia de: compareció ante el juez; 

AUT^ mi pasó. 
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gramítica castellana. 



Vale antes que ó antes de, signiEcando antelación ó preferen- 
cia de cosas y acciones: aste todas cosas; ante todo. 

Usada en composición, denota prioridad de tiempo ú otra 
cualquiera: anteai/er, antecámara, antemura/, anteponer. 



Como el adverbio debajo, indica situación inferior, sujeción 
6 dependencia de una cosa 6 persona respecto de otra; v. gr.: 
estarvKiO tutela; dormir bajo techado; tres grados bajo cero, etc. 

CABE. 

Equivale k junto á, cerca de. No tiene ya uso en la prosa.. 



Significa: 

La concurrencia y compañía de personas ó cosas: vino cok 
mi padre; va eos sus hijos; café eos leche. 

£1 medio ó instrumento con que se hace ó consigue alguna 
cosa: eos la fe se alcanza la gloria; le hirió cok la espada. 

Las circunstancias con que se ejecuta ó sucede alguna cosa: 
trabaja con celo; come eos ansia; le recomendó con eficacia; me mira 
eos indiferencia; el invierno entró con furia. 

En algunas expresiones equivale á la conjunción adversativa 
aunque: con ser Alvaro lan sagaz, no evitó que le engañasen; lo 
cual equivale á decir; aunque Alvaro es tan sagas, ele. 

En composición conserva siempre su Índole, ya se una á 
verbo, ya á nombre, pues nunca deja de expresar unión, seme- 
janza, cooperación, afinidad entre diferentes personas, objetos ó 
acciones; v. gr.: cotitratar, tratar entre si dos ó más sujetos; 
concurrir, acudir gente á un mismo punto, ó convenir diversas 
circunstancias á un objeto; oondiscipulo, el que estudia ó ha es- 
tudiado en compañía de otro ú otros. 

La fi de con se convierte en m por regla de ortografía cuando 
precede á ¿ ó p, como eu la voz composición; y a veces pierde la 
última letra, como en cooperar, colateral. 
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Vale tanto como al frente de, ala parte opuesta: esta habita- 
ción está CONTRA el Norte; esto es, enfrente del Norte. 

Denota oposición en sentido recto ó figurado; pugna ó repug- 
nancia entre personas ó cosas: Lut's va contra j4íiíonf'o; le estre- 
lló CONTRA la pared; la triaca es contra el veneno. 

En composición, además del sentido natural y recto, unas 
veces rebaja en un grado lo que sin ella significaría el nombre á 
que se agrega, como en contralmirante y contramnesíre; otras 
refuerza y como que presta mayor seguridad á lo que expresa 
el dicho nombre, como en coñú&barrera, contramarca, con- 
tcapares, contraquilla, contravidriera; y otras degenei'a de 
su natural signiñcado, como en contralto, contT&mesana , 
contrupunto, etc. Variedad que descubre cómo la preposición 
CONTRA muya menudo pierde su naturaleza, convirtiéndose en 
partícula componente, de caprichoso influjo en el significado de 
la palabra formada con ella. 



El oficio de esta preposición, que se- emplea en genitivo y 
ablativo (véase la página 11), es tan vario, que, además de pro- 
lijo, seria ocasionado á confusión el proponerse apurar todas sus 
diferentes acepciones. 

Significa: 

Posesión ó pertenencia; la casa de mi padre; la dote DEmt 
mujer; las potencias hel alma; la fealdad oz la ingratitud. 

Procedencia por generación, ó sea la filiación: la hija de 
Jefté; la madre de los Macabeos; el nieto de cien reyes (1). 

Procedencia de lugar: vengo de paseo; no salgo de casa. 



(1) Anlopuesla á los apellidos que son nombres de pueblos 6 localida- 
des, solfa denotar origeQ,doniiaio, etc.; pero no arguye nobleza. No cabe 
antcpooerla á los patronímicos. 
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Modo ó manera: almorzó de pie; cayó de espaldas; le dieron 
DE puñaladas; se viste de prestado; d^ujo de pluma 

Materia: /a estatua de mármol; la caja de oro. 

Tiempo: 0£ dia, de noche, »E madrugada. 

Oportunidad para obrar, ó al contrario; ya es tiempo »e sem- 
brar- es hora de salir; no era época de conquistas. 

Abundancia, escasez ú falta de algo: aíU¡ de nieves; tiempo de 
guerras; cAundante de trigo y escaso de cebada; Ubre de riesgos. 

Uso de una cosa cuando sólo se toma parte de ella: comió 
DEL asado; tomó del trigo; venga uno de esos bizcochos. 

Naturaleza ó condición de personas ó cosas: hombre de valor; 
difícil DE alcanzar. 

Úsase entre un nombre apelativo y otro propio de reinos, 
provincias ó pueblos, como el reino de España; la ciudad de 5e- 
villa; expresiones en que por elipsis se suplen estas palabras ú 
otras semejantes: el remoque lleva el nombre de España; la ciu- 
dad que lleva el nombre de Sevilla. Por igual razón se agrega á 
la numeración de tos años, meseSj-£tc.: año de 1808; mes de 
abril; semana de Pas^, '•._ 

Equivale: 

A con.- lo hizo de intento; de mala.gana. "^ 

A desde: de Madrid pasó á Barcelona, de Espám á Italia. 

A entre: de herrero á herrero no pasa dinero. 

Apara: recado de afeitar; gorro dk dormir; avíos ¿l^caza. 

A por, ó por efecto de: lo hizo de miedo, de lástima^ lloró de 
gozo. 

Se emplea además: 

£n ciertas cláusulas condicionales: de no hacerlo así, nff\cuen- 
les conmigo. 

Entre dos nombres que parecen aplicados á dos perionSs 
distintas, aunque en realidad se refieren á una sola: el ladrón 
DEL «entero; el bribón del criado; el tonto del amo. ¡ 

Entre distintas partes de la oración en expresiones de láWi- 
ma ó queja; ¡pobre de íj«' hermano!; ¡infeliz de mi!; ¡desdichada 
DE ella! \ 

Si tan vario es de suyo el significado de esta preposición, bo 
lo es menos cuando entra en la composición de otros vocablos, 
como demerito, decantar, declamación, demostrar, etc. 

Google 
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Sirve para denotar principio de tiempo 6 de lugar: desde la 
creac^n del mundo; desde Madrid hasta Sevilla; desde ahora; 
DESDE mañana. 



Indica: 

Tiempo: estamos en la canícula; lo hizo en un momento. 

Lugsr: está en casa; entró en la iglesia. 

Modo ó manera: lo dijo en broma; contestó en latín; salió zs 
mangas de camisa. 

Aquello en que se ocupa ó sobresale una persona: pasa la 
noche en el juego; nadie le excede en bondad; es docto en medicina. 

Precediendo á ciertos adjetivos, da origen á modos abverbia- 
les: vn general, en particular, en secreto, EN absoluto, que equi- 
valen á los adverbios generalmente, 'particularmente, secretamen- 
te, absolutamente. 

Precede al infinitivo y al gerundio en locuciones como éstas: 
no hay inconveniente en concederlo; en aprobando esto, se pasará 
á otra cosa. 

Entra en la formación de diferentes voces: enlutar, ensu- 
ciar, enladrillar, entierro, ensabanada, etc. 

La n de esta partícula se cambia en m cuando en las voces 
compuestas antecede kbóp; v. gr. : embolar, empobrecer. 



Denota situación ó estado en medio de dos ó más personas 
ó cosas: entre hombres; entre agradecido y quejoso; entre la es~ 
poda y la pared; entre dos luces. 

Significa también cooperación de dos ó más personas ó cosas: 
BNTRE cuatro amigos se comieron un pavo; entre el granizo y la 
langosta me han dejado sin cosecha. 

A veces equivale apara: dije entre mí, no haré yo tal cosa. 

En composición con algún nombre ó verbo, les comunica su 
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signiBcación; v. gr. ; entresacar, sacar una cosa d 
entreíeía, lo que se coloca entre dos telas. 



Sirve para indicar el lugar en que sobre poco más ó menos 
eslá 6 sucede alguna cosa, y para señalar adonde una persona, 
cosa ó acción se dirigen: hacia allí está el Escorial; hacia Aran- 
juez llueve; mira hacia el Norte; voy hacia mi tierra; camina 
HACIA SU perdición, 

HASTA. 

Denota el término de lugar, acción, número 6 tiempo: llega~ 
ré HASTA Burgos; se ha de pelear hasta vencer ó morir; llevaba 
HASTA mi! soldados; se despidió hasta la noche. 



Significa: 

El destino que se da á las cosas: esta carta es para el correo^ 
la honra de la victoria es paba el General; para íi será el bien. 

El fin que nos proponemos en nuestras acciones: trabajar 
PAR* comer; estudiar para abogado. 

Movimiento, y vale lo mismo que con dirección á: salgo para. 
Logroño, para Valladolid. 

Tiempo ó plazo determinado: lo dejaremos para mañana; paba. 
San Juan me embarcaré. 

Relación de unas cosas con otras: paba principiante, no lo ha 
hecho mal; para el tiempo que hace no está atrasado el campo. 

Proximidad de algún hecho: está paba llover; estás paba sa- 
lir á capitán. 

El uso que conviene á cada cosa: tela buena para camisas; 
excélente carruaje para correr la posta. 



Seria también prolijo el explicar todos los usos que tiene 
esta preposición, una de las que más se emplean en nuestra len- 
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goa. Asi, nos limitaremos á indicar los siguientes, que son los 
principales. 

Sirve en primer lugar para distinguir k persona agente en 
las oraciones de pasiva: el mundo fué hecho por Dios. 

Con ella expresamos además el fin ú objeto de nuestras accio- 
nes: salgo sin capa, por tr más ligero (1). En tal caso se usa in- 
diferentemente de esta preposición d de la anterior. 

Se refiere á tiempo, formando asi una frase de Índole adver- 
bial: salgo de Madrid por un mes; por la mañana hubo arreboles, 
señal de lluvia. 

Denota: 

Lugar: pasa por la calle; anda por los cerros. 

Medio: sirve el empleo por sustituto; casarse por poderes. 

Modo: lo hace poa fuerza; vende por mayor. 

Precio ó cuantía; venderá la casa por poco dinero; dio el ca- 
ballo POR cien doblones; por docenas; 6 tanto vos ciento. 

Equivalencia; vayase lo uno por lo otro; pocos soldados buenos 
valen por un ejército. 

En busca de: va por leña, por pan. 

En favor de; hablar ó abogar por algutv>; votemos por fulam. 

En lugar de: aststo por mi compañero; suplo por él. 

En cambio 6 trueque de: doy mi gabán por el tuyo; la capa 
por eí sombrero. 

. En concepto ú opinión de: se le tiene por bueno; pasa por 
rico. 

Sin: la casa está por barrer; la carta, por escribir. 

En clase ó calidad de: le tomé por criado; la recü>ió por espo- 
sa; me adoptó por Ayo. 

Encarece el significado en frases como éstas: por grande que 
sea; por mucho que digas, etc. 



[I] Se compreaderá mejor la fadote causal de la preposición por, aun 
en los casos en que puede suplirse coa para, desarrollando asi la idea: 
stügo sin capa, movido pob el deseo de ir más ligero. 
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Sirve para denotar relaciones de conformidad de unas cosas 
con otras; como en las expresiones, fiertíenció según ley; obra se- 
fltiN las circunstancias. 



Denota privación ó carencia de alguna cosa: estoy sin empleo; 
8IK comer; trabaja sin cesar. 

Vale también lo mismo que ademásde, fuera de: llevaba jo~ 
yas de diamantes, sin otras alhajas de oro y plata. 

Entra á componer los vocablos sinsabor, tí.aragón, sinnú- 



80. 

Esta preposición, que equivale á bajo de, sólo tiene ya uso 
con los sustantivos capa, color, pena y pretexto. En composición 
conserva unas veces su significado, como en socavar, aolomo; 
otras le modifica, como en soasar, aofreir, soflama, etc. 



Además de sus varias acepciones adverbiales, significa como 
preposición, mayor elevación, en lo material, y mayor dignidad, 
hablando figuradamente. 

Sirve también para indicar et asunto de que se trata: G<ü>riel 
de Herrera escribió sobre agricultura; se disputa sobbe el sentido 
de esta cláusula; hablamos sobre las cosas del dia. 

Igualmente significa poco más 6 menos: fulano tendrá sobre 
cincuenta años; habrá aquí sobre cien volúmenes. 

Equivale á además de, tomando en este caso el carácter de 
adverbio; sobre lo de rústico, tiene algo de taimado. 

Vale asimismo proximidad, inmediación, cercanía: la van- 
guardia va ya sobre el enemigo; Zamora está sobre el Duero; Car- 
los FsOBRB Túnez. 
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Se emplea figuradamente en los modos adverbiales sobre se~ 
guro Y sobre aviso, de los cuales el primero significa sin arries- 
gar nada; y el segundo, con advertencia, con prevención, alerta. 

Tomar sobre si equivale á tomar á su cargo; estar sobre si, á 
estar con atención, cuidado y cautela, y asimismo á estar en- 
greído y muy pagado de si propio; y va sobre "mi conciencia, 
quiere decir que ésta se considera comprometida en el caso. 



Significa el orden con que se siguen unas cosas á otras; voy 
TtLAS tí; TRAS la fortuna viene la adversidad; tras la primavera, el 
verano. 

También significa lo mismo que además de: tras ser, 6 tras 
DE ser culpado, es el que más levanta el grito. 

Con esta preposición se forman varias palabras; como tras- 
poner, trastienda. 

Las preposiciones inseparables son las siguientes: ab, abs, 
ad, anti; cis (i citra; des, di, dis; epi, es, ex, extra; in, im, i 6 
ir, Ínter; o, ob; per, peri, pos, pre, préter, pro; re, res; sin, sub, 
so, son, sor, sos, su ó sus, súpgr; trans; ultra. 

Denotan ó significan más generalmente (1 ): 

Ab; Separación (abjurar); plenitud de acción (absorber); 
exceso de acción (abusar). 

Abs: Deducción ó separación (abaírocr, absíenerse). 

Ab: Lo mismo que á (ad;'unto); proximidad (adt/aceníe); en- 
carecimiento (admirar). 

Anti: Oposición ó contrariedad (Anticristo, a.ntí.pútrido) . 

Cis ó citra: De la parte 6 del lado de acá (cismontano ó oi- 
trsanontano] . 

Des: Negación ó inversión del significado del simple (des- 



(<) Van separadas alganas partíonlas qae no son en su origen sino Tot- 
mas distintas de ana misma preposición,, por tener con cada una de estas 
formas diversos matices de signilicaciún od las voces de nuestra leogna á 
qne se hallan unidas . 
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confiar, áeBhacerJ; privación, como ex {desheredar}; exceso 6 
■ demasía {áñslenguadoj; fuera de {ieacamino , deahoraj. Ea 
despavorir no implica negación, sino afirmación. 

Di: lo mismo que des, denotando negación ó inversión del 
significado del simple (diseníH*^; origen 6 procedencia (dima- 
nar^; extensión ó dilatación {difundirj. 

Dis: Lo mismo que des, denotando negación ó inversión 
del significado del simple (disconforme, dis/iitior^; separación 
{áistraerj. 

Epr: Sobre (epidermis;. 

Es; lo mismo que ex, denotando fuera ó más allá (escoger, 
QStirarJ; privación, como des y ex (esperesarsej; atenuación 
del significado del simple (escocer^. A veces no es sino partí- 
cula meramente expletiva {escarmenar, forma distinta de car- 
menar J, 

Ex: Fuera ó más allá {e-^oarcelar, e:s.poner, e'X.céntrico, ex- 
temporáneo, ex/enderj; privación (exJieredarJ; encarecimiento 
{e^clamarj. 

Extra: Fuera de (extramuros, eitrBJndkial). 

In; (im delante de 6 ó p, (delante de /, ir delante de rj. Lo 
mismo que en (imponer, ínculparj; negación ó inversión del 
significado del simple, como des [incapas, Uicito, irregularj. 

Ínter: Entre 6 en medio (interponer). 

O: Repugnancia ó contrariedad (oponer). 

Ob: Por causa ó en virtud 6 fuerza de {obtener). 

Per: Encarecimiento (pevdurable, perturbar). En PEB/'urar 
denota además falsedad ó infracción. 

Peri; Alrededor (pericráneo^. 

Pos: Detrás ó después (posponer, poadataj. En esta última 
voz ouele escribirse, comeen latín, posjdata. 

Pre: Antelación ó prioridad {prefijar); encarecimiento 
(prec/aro^. 

Préter: Fuera de (preternaíwraí/ 

Pro: Por, ó en vez de (pronomfire^,- delante, en sentido 6gura- 
do (proponer^; publicación (proc/amar^ycontinuidad de acción, 
impulso ó movimiento hacia adelante (procrear, promover, 
propasar); contrariedad (proscribir); sustitución (procónsul). 

Re; Reiteración ó repetición (recaer, reelegir); aumento 
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(recargar); oposición ó resistencia {repugnar, TOhuirJ; movi- 
miento hacia atrás {refluir); negación ó inversión del significado 
del simple, como des {reprobarj; encarecimiento {TSalegrarse, 
TepudrirseJ. Suele tomar una d eufónica [redargüir). 

Res: Atenuación del significado del simple {resquebrar, rea- 
quemar); encarecimiento, como re (resguardar). 

Sin: Con (síntesis). 

Sm, 80, SON, SOR, sos, SD ó srs: Debajo, en sentido recto ó 
figurado, ó denotando inferioridad, acción secundaria, acción 
secreta ó imprevista, atenuación ó disminución (subcínencto, 
aostener, suspender, suponer, Slíbdiácono, suborrent/ar, sor- 
prender, soasar, sonreír^. 

Súper: Sobre, denotando preeminencia (superintendente), 
grado sumo (saperfino), exceso ó demasía (superabundancia, 
supernumerario^. 

Trans: ai otro lado ó á la parte opuesta (transmarino, trans< 
/iirenateo/á través de (trans/úcicío/- cambio 6 mudanza (trans- 
formar). Pierde la s final precediendo á vocablo que empiece 
con esta misma letra {tra.Tisr^síanciatJ. El uso autoriza que en 
casi todas las palabras de que forma parte se diga indistintamen- 
te trans ó tras. Á veces se emplea sin ninguna de sus dos últi- 
mas letras (tratnoníano/ 

Ultra: Al otro lado de, ó rqás allá de (ultramar, ultra- 
puertos/ 

Algunas de estas preposiciones se emplean aisladas en locu- 
ciones puramente latinas que suelen usarse en castellano; v. gr. : 
AD lüiitum, iN promptu. 

También se emplean de igual modo: 

Ínter: como adverbio, equivaliendo á íníenn. 

Ex y EXTRA : en expresiones como las siguientes: Ex nimú- 
tro; EXTRA (íe^ sueldo, tiene muchos gajes. 

Pos: en la expresión adverbial en pos de. 

So: en algunos modos adverbiales, como so pena, so pre- 
texto. 

Forman parte asimismo de vocablos compuestos otras voces 
que no son preposiciones, pero que en nuestra lengua sólo tienen 
uso y valor como prefijos ó partículas prepositivas. 
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Las principales son las siguientes: archi, are, arce, arci ó arz; 
bi, bis ó bis; centi, cirtmn 6 circum, crono; deca, deci, di; equi; 
hecto; Mí 6 kilo; mili, miria, mono; omni; pen, poli, proto; retro; 
satia, semi; tri; uni; vice, vi 6 vis. 

Denotan ó signiñcan más generalmente: 

Abchi, arc, abcb, arci ó arz: Preeminencia ó superiondad 
{a,TÓhiduque, Arcángel, Arcediano [1), arcipreste, arzobispo). 

Bi, BIS ó Biz: Dos {hifrontej; dos veces (hiaabitelo, biSniélo 
ó biznieío/ 

Centi: Cien (centímanoj; centésima parte (centimetroj. 

Circun: Alrededor {ciioxmnavegar). En tíicanípolar, por 
preceder á la letra p, acaba en m, como en latín. 

Crono: Tiempo (cronómeíro^. 

Dbca; Diez (decámeíroj. 

Deci: Décimaparte (áfícimetro). 

Di: Dos {óisilabaj. 

Gqoi: Igualdad {eqyúvalerj. 

Hecto: Cien [heotómetroj. 

KiLi ó kilo: Mil (kiliórea, kilogramo;. 

Mili: Milésima parte [xoHimetroJ. 

Miria: Diez mil [miriámeíro^ , 

Mono: Solo, único (monomanía;. 

Omni: Todo (omtxipotentej, 

Pen: Casi {península). 

Poli: Muckos ó varios (polisí/afio, politécnico/ 

Proto: Preeminencia ó superioridad {protomédica). 

Retro: Hacia atrás, significación con que lleva á tugar ó 
tiempo anterior la del vocablo simple á que se une [retroceder, 
retrovender). 

Satis: Bastante ó suñcientemente {sa.Usfacer). 

Semi: Medio, en sentido recto ó con la significación de casi 
{semioirctilo, eemidifunio). 

Tri: Tres {triángulo). 
Uní: Uno solo (nnisonancta, uxñformar). 
Vice, vi ó viz: Sustitución ó grado inferior {vicegerente 
Virey, Vizconde). 



1 



'I) Diano es sincopa de diácono. 

DEiilizedbyGoOQlc 



CAPÍTULO X. 



DE LA CONJUNCIÓN. 



Conjunción es aquella parte de la oración que sirve para de- 
notar el enlace entre dos ó más palabras^ cláusulas ú oracio- 
nes; V. gr.: Horacio Y Virgilio fueron dos grandes poetas; Juan no 
vendrá porque está enfermo. 

Siempre denota una relación de enlace, y de ahí el nombre 
de conjunción, del latín cum yjungere, juntar con. 

Es palabra indeclinable, como el adverbio y la preposición. 

Hay conjunciones de una sola palabra, y otras que constan 
de dos ó más: las primeras se llaman simples, y las segundas, 
compuestas ó modos conjuntivos. 

Por determinar las conjunciones, no sólo una relación de en- 
lace, sino también la naturaleza de este enlace, divídeose en 
copulativas, disyuntivas, adversativas, condicionales, causales, 
continuativas, comparativas, finales é ilativas. 

CONJUNCIONES COPULATIVAS. 

Unen simplemente unas palabras con otras, ú oraciones entre 
si. Tales son: y, é, ni, que. 



Junta las voces ó cláusulas en concepto afirmativo; v. gr.: 
Pedro Y Juan vtenen; los godos vencieron á los romanos, y los sa~ 
rracenos á los godos. 

Ed lugar de y se pone é cuando la palabra que sigue empie- 
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za con í ó con hi, que es lo mismo, porque la h no suena, como 
Fernando i Isabel; padres É hijos: con lo cual se evita el mal so- 
nido que resultaria de la concurrencia de una f' con otra. 

No se veríñca dicha sustitución cuando la h precede al dip- 
tongo ie. Se dirá, pues, tigre y hiena, nieves y hielos. 

Tampoco se pone é por y en principio de interrogación, aun- 
que siga luego palabra que empiece por i ó por Ai. Debe, pues, 
decirse ¿t Inés?, ¿y Biginio?; y no ¿É /jies?, ¿t Higinio? 

Cuando son varias las palabras ú oraciones consecutivas que 
habría de enlazar la conjunción y, sólo se emplea ésta antes de 
la última palabra ú oración; v, gr.: ciudades, villas, lugares y 
aldeas; el mucho dormir quita el vigor á los miembros, embota ¡os 
sentidos y debilita las facultades intelectuales. 

A veces enlaza repetidamente dos ó más palabras que for* 
man miembros diversos, sin que éstos vayan unidos por ella; 
V. gr. : hombres y mujeres, niños, adultos y viejos, ricos y pobres, 
todos viven sujetos á las miserias humanas. 

Entre varios nombres, adjetivos ó verbos acontece el su- 
primirse de todo punto la conjunción; v. gr.: muros, alcázares, 
templos, todo lo subvierte; ufano, alegre, altivo, enamorado; acu- 
de, corre, vuela. 

Por el contrario, hay ocasiones en que para dar más energía 
al discurso se repite entre vocablo y vocablo y entre concepto y 
concepto, aun en una larga serie de ellos; v. gr.: se lo dije una 
Y dos Y tres veces, \ no le pude convencer; es muy ladino, y sabe 
de lodo, ¡V tiene una labia!, y escribe que da gusto, 

A veces se principia un período con la conjunción y, la cual 
en ciertos casos no se une á otra palabra ó cláusula anterior, 
sinoá reflexiones mentales, que hacen prorrumpir con particular 
énfasis en exclamaciones como aquella de Fr, Luis de León: 

I Y dejas. Pastor santo. 

Tu grey en este valle hondo, escurol 

MI. 

Sirve para enlazar dos ó más vocablos ó frases en concepto 
negativo; y para ello, ó la misma conjuncí'mse repite, ó al prin- 
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cipio se emplea un adverbio de negación; t. gr.: >i Manuel m 
Luciano acudieron á la cita; nada kiso hi dejó hacer á los demás; 
MUNCA cometas una bastardía, ni en los mayores apuros; jamás hizo 
bien, m aun á sus parientes. 

Guando la cláusula empieza por el adverbio no, puede dejar 
de repetirse laconjnnción ni; y así, lo mismo se dice no descanso 
NI de día NI de noche, que no descansa de día ni de noche. Cuando 
el verbo está en último lugar no puede suplirse la conjunción 
por el adverbio: ni de día ni de noche descansa. 

Otro carácter especial de esta conjunción es el ser muy aná- 
loga, si no idéntica, á la di^untiva ó, en locuciones como las 
que siguen: ^te hable j/o, ni te vi?; malo es que murmuren de la 
autoridad grandes ni pequeños. 

Hay casos en <iue esta conjunción deja de serlo para tomar 



iño y le hospedó en 
iendo tan próximo 
equivale á 



carácter de adverbio; v. gr.: le recrió con cari 
su casa; ni hubiera podido excusarse de ello., 
pariente: ejemplo donde se ve que la conjunc: 
y no. 

Para no confundir esta conjunción con el pronombre relati- 
vo que, bastará tener presente que su oficio, como conjunción, 
es enlazar verbos, y que el pronombre enlaza «n nombre con un 
verbo, 6 más bien, no es sino el mismo nombre en otra forma. 
Asi, en este ejemplo, los hombres que más codician las riquezas, 
dicen QUE no las apetecen, el que de la primera oración es pro- 
nombre, porque colocado entre hombres y codician, equivale á 
los cuales hombres; y el que de la segunda es conjunción, porque 
pone en relación á los verbos dicen y apetecen. Sólo en el modis- 
mo familiar uno qve otro, que quiere decir unos pocos, algunos, 
deja de pedir verbo expreso esta conjunción. Está suplido en 
cláusulas como la siguiente: tu primo es mejor que tú, donde se 
suple eres entre los vocablos que y tú. 

Equivale á veces; 

A la CAUsaX porque; v. gr.: en este tiempo cayó también en~ 
ferma su madre; qke. rara vez una desgracia viene sola. 

■ X la conjunción disyuntiva ya, á otra semejante; v. gr.: 
QUB quiera, que no quiera el enfermo, se le debe sangrar. 
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Á y más, como en las expresiones familiares dale qdb dale, 
firme que firme, y otras de la misma naturaleza. 

A la copulativa y; por ejemplo: jusítcta pido, qüb nograa'a. 

Puede suprimirse diciendo le rogó fuese á su casa, en lugar 
de QUE fitese; pero mejor es no omitirla, porque siempre da más 
claridad y vigor al discurso. 

En vez de la copulativa que, suele emplearse el adverbio 
como; V, gr.: me dijo cóho no podía pagarme en el acto; esto es, 
QUE no podía, etc. 

CONJUNCIONES DISYUNTIVAS. 

Expresan la diferencia, separación ó alternativa entre dos A 
más objetos, ideas ó personas. La principal y más usada es ó, 
que se convierte en tt cuando la palabra siguiente empieza por 
la leti-a o, ó por la silaba ho; v. gr, : vencer 6 morir; diez t once; 
mujer t hombre. 

Se emplea cuando se quiere explicar ó aclarar lo que antes 
se ha dicho; como; el protagonista ó personaje principal de la 
fábula, es Hércules. 

Otra de las conjunciones de esta clase es el adverbio ahora, 
repetido asi : ahora en verso , ahora en prosa , siempre está escri- 
biendo. También y con más freguencia, se dice ora, omitidas 
las dos primeras letras de ahora; v. gr. : tomando ora la espada, 
ORA la pluma. 

Adquieren igual carácter de conjunciones en muchos casos 
los adverbios ya, bien. Así decimos: ya triste, ya alegre; bies en 
micasa, bien en la tuya. Es de notar que al repetirse cualquiera 
de estos vocablos disyuntivos, suele agregárseles la misma con- 
junción ó, que están destinados á suplir; v. gr. : ya en la milicia, 
YA en las letras, 6 va en amias profesiones ; bies por este correo, 
ó BIEN por el de mañana, recibirás la credencial. 

Tales conjunciones, empleadas de este modo, suelen llamarse 
también distributivas. 
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CONJUNCIONES ADVERSATIVAS. 

Denotan alguna oposición ó contrariedad entre lo que se' ha 
dicho y lo que se va á decir. Las más usuales son : mas , pero, 
cuandoj attngue, antes ó antes bien, bten gue, masque, sino, st'-r 
quiera; v. gr. ; me convendría salir, mas no puedo; el dinero hace 
á los hombres ricos, peho no dichosos; no haría una injustwta, 
CUANDO le importara la vida; el juez, aunque severo, es justo; no le 
debe nada, antes (ó antes bien) es su acreedor; la virtud, BlKH 
QUE perseguida, es amada; hágase el bien, y mas qdb no sea 
agradecido ; no se ha de vivir para comer, sino comer para vivir; 
hazme este favor , SIQUIERA sea el último. Siquier, equivalente á 
siquiera, ya sólo tiene algún uso en poesía- 
La conjunción causal puesto que fué muy usada como ad- 
versativa por nuestros escritores antiguos: pruébalo, entre in- 
finitos ejemplos que se pudieran citar, este de Cervantes: V asi 
como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña que time, 
POESTO QUE con ella mata (esto es, aunque mata con ella), etc. 

No ha de confundirse la conjunción sino con los dos vocablos 
SI no, conjunción el primero y adverbio el segundo. 

Varios modos adverbiales se emplean como conjunciones 
adversativas ; tales son, entre otros , á pesar de, con lodo eso, 
no obstante, sin embargo, si bien, como quiera que. 

CONJUNCIONES CONDICIONALES. 

Indican alguna condición , ó la necesidad de gue se verifique 
alguna circunstancia. Tales son: si, como, con tal que, siempre 
que, dado que, ya que. Por ejemplo : si aspiras á ser docto, estu- 
dia; COMO vuelvas á replicarme, íe despido ; diviértete, con tal qve 
cumplas con íu obligación ; adelantarás en ^carrera, siehpbe qoe 
te apliques como hasta aquí; dado que resuelva ordenarse, le ce- 
deré la capellanía; ya que no tiene remedio , llévelo usted con pa- 
ciencia. 

La conjunción si á veces no envuelve condición, sino duda; 
V.- gr. : ¿81 lloverá esta tarde?; ¿si será verdad lo del testamento? 
También deja de ser condicional, al menos explicitamente, 
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cuando la usamos con énfasis, para dar más fuerza y eficacia á 
lo que decimos ; v. gr. : ¡si parece mentira lo que está pasando! 
En autores antiguos (y con suma propiedad y elegancia) se 
halla empleado el adverbio donde sigoifícando lo mismo que la 
conjunción st. Dice Cervantes en boca de uno de sus personajes 
del Quijote : que si esto él hace ( el cielo ) sin quitarme la vida, 
yo volveré á mejor discurso mis pensamientos ; «ondb no, no hay 
sino rogarle que absolutamente tenga misericordia de mt tUma {\ ) . 



CONJUNCIONES CAUSALES. 

Preceden á aquellas oraciones en que se da la causa ó razón 
de alguna cosa; y son: porque, pues, pues que, puesto que, supuesto 
que; v. gr. : no pudo asistir , porque estaba ausente; sufre la pena, 
POBS cometiste la culpa; lo habrá examinado , pues qce lo ha re- 
suelto ; sin duda está malo , puesto que no ka venido ; renuncia tü 
á visitarle , supuesto qde él no te ha de reeüiir. 

Pues que, puesto que, y aun el modo advet-bial una ves qua, 
con igual sentido, no son en rigor sino la misma conjunción 
pues en esta acepción ; pero se emplean para dar más variedad 
á la frase. 

CONJUNCIONES CONTINUATIVAS. 

Sirven para continuar y apoyar la oración , como :. pues, asi 
que; v. gr, : repito, pdes, que esa, y no otra, fué la causa del albo- 
roto; Asf QUE , según ya queda visto, no tuvo razón para enojarse. 

La conjunción pues , que hemos contado entre las caUBOles, 
es también contiliuativa , según lo acabamos de demostrar ; é 
Ilativa, como se verá después; y aun se convierte en adverbio 
cuando se emplea para dar respuesta afirmativa ; v. gr : ¿Conque 
dices que te quiere ma/?— Pues. 

Esta conjunción se usa también de otros varios modos , y la 
práctica lo enseñará. 



(I) Parto I, cap. x.wii. 
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CONJUNCIONES COMPARATIVAS. 

Expresan comparación de unas cosas y oraciones con otras, 
y son: como, como que, asi, asi como; por ejemplo: como (ó así 
«OHO] el sol alumbra á la tierra, así la buena doctrina es la luz 
del enlendimienlo. 

Tales palabras y otras que, consideradas de un modo abso- 
luto, no son sino adverbios, vienen á convertirse en conjuncio- 
nes cuando enlazan entre sí dos ó más términos de compara- 
ción, como se ha visto en los ejemplos. 

CONJÜNaONES FINALES. 

Preceden á una oración que explica el fin ú objeto de otra ú 
otras anteriores, y son; para que, porque, á fin de que; v. gr.: 
amonesta al vicioso , para que se enmiende ; el maestro se afana, 
POIQUE su propósito es hacer que adelanten sus discípulos ; y les 
pondera tos maleS de la ociosidad , Jl fin de que huyan de ella. 

CONJUNCIONES ILATIVAS. 

Sirven para enunciar una ilación ó consecuencia , una deduc- 
ción natural de lo que antes se ha espuesto. Tales son: conque, 
luego, pues , por consiguiente , y otras semejantes. Ejemplos: te 
educó, te dio carrera y te arMde en todas tus necesidades: conqcb 
no tienes motivo sino para estarle muy agradecido. Anoche le vi 
en el teatro: luego no será tan grave su dolencia. ¿No quiere se- 
guir los consejos de su padre? pues él lo llorará algún día. Gasta 
más de lo que tiene: pok consiguiente no tardará mucho en arrui~ 
narse. 
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CAPÍTULO XI. 



DE LA JNT ERJECCION. 



La interjección es una voz con que expresamos, por lo común 
repentina ¿ impremeditadamente, la impresión que causa en 
nuestro ánimo lo que vemos ú oimos, sentimos, recordamos, 
queremos ó deseamos. 

Por consiguiente , las interjecciones , más bien que partes de 
la oración, son oraciones enteras : un ¡ahf, /oft/ equivalen ácsíoy 
admirado, estoy sorprendido, etc. Pero su carácter sintético y 
su forma, por lo regular monosílaba , son causa de que puedan 
entrar y colocarse entre las otras dicciones de la frase sin alterar 
su sentido, aunque no sin darle cierta energía, de donde les vie- 
.ne la denominación que llevan (del latín inter, y jacere, echar, 
arrojar entre). 

Siendo tan diversos los afectos humanos, son naturalmente 
varías las interjecciones, si bien no en tanto número como aqué- 
llos: por lo cual una misma suele servir para mostrar alegría, 
tristeza, espanto, admiración, burla, enojo, etc.; diferencián- 
dose el sentido de cada intei^ección, por el tono con que se pro- 
nuncia y el gesto y ademanes que le acompañan. 

Las que propiamente se llaman en castellano interjecciones , 
porque este es su único oficio, y porque constan de una sola 
palabra, son las siguientes : ¡ak, ¡ay/, ¡bah!, ¡ca! , ¡c&s-pita! , /ea.', 
¡eh!, ¡guayl , ¡hola! , ¡huy!, ¡oh/, ¡ojalá!, ¡ox!, ¡puf!, ¡quia!, ¡sus!, 
¡tale!, ¡uf! , ¡zape! , y alguna otra. 

Ah, ay y oh se usan indiferentemente para denotar pena, 
gozo, mofa, sorpresa, desprecio, ira y admiración. Asi lo mis- 
mo decimos ¡AH qué desgracia! , ¡at de mi! , ¡oh dolor!, que ¡Ap 
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bnbónly ¡AY qué alegría!, ¡oh asombro! , ¡ah qué necio!, [at íj' le 
cojo/ , ¡ou! ^a no£ veremos, etc. £aA indica que nos causa mo- 
lestia, desdén ó repugnancia lo que oímos. Ca ó quia es indicio 
de negación ó incredulidad. Cáspiía se usa para manifestar ad- 
miración ó extrañeza. Ea sirve unas veces para infundir ánimo, 
otras para meter prisa, otras para imponer silencio, y otras, en 
fin, para significar enojo ó contradicción. Con la interjección eh, 
no menos variada que ah, reprendemos, llamamos, pregunta- 
mos , despreciamos y advertimos. Guay vale intimación y ame- 
naza. Con la voz hola se llama á los inferiores, y se denota ya 
alegría, ya extrañeza. Hity es una exclamación arrancada por 
■ dolor físico repentino , y también denota melindre , ó asombro 
con mezcla de disgusto. Ojalá indica vivo deseo de alguna 
cosa (i). Oa; es voz con que se espanta alas aves domésticas. Puf 
manifiesta asco ó desagrado. Sus sirve únicamente para animar. 
Tale es demostración de sorpresa, de advertencia para contenerse 
ó contener á otro, y lo es también de que se cae en )a cuenta de 
algo que no se tenía presente. Uf manifiesta cansancio, sofoca- 
ción. Zape, adenfás de emplearse para ahuyentar & los gatos, es 
indicio de temer algún riesgo ó ponderarle. 

Hay otras varias interjecciones, como ¡arre!, ¡oxte!, ¡so!, etc., 
y muchas queson nombres, verbos, adverbios, etc. , v. gr.: /an- 
da', ¡braoo! , ¡calle!, ¡cómo! , ¡cuidado! , ¡chito! , ¡diablo! , ¡diantre!, 
/fuego!, ¡oiga! , ¡pues! , ¡qué!, ¡sopla!, ¡toma! , ¡vaya!, ¡ya!, etc. 

No se mencionan todas, porque sería ocioso ; ni se explica el 
significado respectivo de estas últimas, por estar al alcance de 
todos. 

La interjección supone, como ya se ha dicho, un movimiento 
4Jel ánimo, vehemente, aunque momentáneo; y por tanto, no 
sólo empleamos en tales casos cualquiera voz de las infinitas que 
el uso familiar autoriza , sino la primera que se nos ocurre, y 
hasta sonidos inarticulados. 

Últimamente, advertiremos que algunas interjecciones suelen 
usarse repetidas, para dar más expresión al sentimiento que in- 
dican ; como ¡ea, ea!; ¡dale, dale!; ¡hola, hola!; ¡late, tate!; ¡toma, 
toma!; ¡ya, ya!, etc. 



(<.] Viene eata iolerjeccióu de Otra áral>e que significa /Quiera Dml 
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CAPITULO XII. 



DE LAS FJGURAS DE DICCIÓN- 



Figuras de dicción son ciertas alteraciones que eo su estruc- 
tura reciben á veces algunos vocablos. Dáseles también el nom- 
bre griego de meta'plaimos. Los principales son los siguientes: 

Metaplasmos por adición de alguna ó algunas letras: Al prin- 
cipio (prótesis ó próstesisj : aqueste, aquese, en lugar áeeste, ese. 
En medio (epéntesis): coránica , Ingalaterra , ya en desuso , por 
crónica, IngUiterra. Al fin (paragoge): felice, huespede, por feliz, 
huésped, 

Metaplasmos por supresión de alguna ó algunas letras: Al 
principio (aféresis) : norabuena , por enhorabuena. En medio (sin- 
copa ó sincope): hidalgo, navidad, por hijodalgo, natividad. AI, 
ñu (apócopej : un, algún,ningiin, gran, cien, siquier, por uno, 
alguno , ninguno , grande , ciento , siquiera. 

Metaplasmo por transformación, que entonces se llama mefti- 
tesis: perlado, dejalde, hacelde, ya en desuso, por prelado, dejad- 
le, hacedle; cantinela, cocodrilo, en vez de cantilena, crocodilo. 

Metaplasmo denominado contracción : es una figura por la cual 
se forma de dos vocablos uno solo omitiendo la vocal en que 
acaba ó con que empieza uno de ellos: del, al, estotro, esotro^ 
por de él, á él, este otro, esto otro, ese otro, eso otro. 

No es licito emplear estas figuras sino en las voces en que ya 
lo ha autorizado el buen uso. 
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SINTAXIS. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



DE LA SINTAXIS. EN GENERAL. 



La Analogía nos ha enseñado en cuántas c]ases se dividen y 
qué denominaciones llevan los vocablos , y cuáles son sus pro- 
piedades y accidentes. La Sintaxis nos ensena á enlazar unos vo- 
cablos con olros^ ó sea la acertada construcción de las oraciones 
gramaticales. 

Divídese en regular y figurada: la regular , cuyo principal 
objeto es la claridad, pide que no haya &lta ni sobra de pala- 
bras en la oración; que tengan todas su propia y natural depen- 
dencia, y ocupen respectivamente el lugar que les corresponde: 
figurada es la que se observa para dar más vigor y elegancia á 
las oraciones. 

No se recomienda la regular como preferente en todo caso á 
la figurada, que se emplea instintivamente con mayor ó menor 
latitud, aun en el lenguaje más familiar y sencillo. 

En la SintcCds hay que considerar principalmente la concor- 
dancia, el régimen y la construcción. 
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CAPÍTULO II. 



DE LA CONCORDANCIA. 



Lo primero que en^ña la Sintaxis es á coacertar unas pala- 
bras con otras ; esto es, á establecer entre ellas la correspon- 
dencia Y conformidad debidas. Be las diez partes de la oración, 
sólo pueden concertar entre si las que se llaman variables, y son 
articulo, sustantivo, adjetivo, pronombre, verbo y participio, las 
cuales están sujetas á una de estas tres concordancias; primera, 
de nombre y adjetivo; segunda, de nombre y verbo; tercera, de 
relativo y antecedente. 

Hablando del nombre sustantivo, se dijo que subsistía por si 
solo en la oración sin necesidad de adjetivo; y del adjetivo, al 
contrario, que no puede subsistir sin un sustantivo, expreso ó 
suplido. De estos principios se sigue que el adjetivo ha de con- 
certar con el sustantivo en género, número y caso; por ejemplo: 
la ley es justa. Justa es un adjetivo que califica al sustantivo 
íey; y asi, concierta con él en género femenino, en número sin- 
gular y en nominativo. 

El artículo, el pronombre y el participio concuerdan con el 
sustantivo, como el adjetivo, en género, número y caso; por 
ejemplo : con estas reglas serán mejor comprendüias y aplicadas 
las nociones referentes á la Analogía gramatical. El pronombre 
demostrativo estas concierta con el nombre reglas; el articulo 
las, los participios pasivos comprendidas y aplicadas, y el activo 
referentes, conciertan con nociones; el articulo la y el adjetivo 
gramatical, con Analogía. 

Sólo hay en esto una excepción, que es la del articulo y el 
pronombre demostrativo, cuando conciertan con un adjetivo en 
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significación neutra. Decimos lo bueno; esto, eso, aquello es bueno, 
sin nombre expre9»>^ni suplido; porque todos los nombres se 
contraen á cosas por ellos explicadas, y el género neutro no sig- 
nifica una cosa en particular, sino el conjunto de algunas, ó bien 
es una fórmula de que nos servimos cuando, aun concretándo- 
nos á cosa determinada , no la queremos nombrar ; v. gr. : esto 
está hermoso, aludiendo á varios objetos que á la par halagan 
nuestra vista ; 7 decimos también eso es equitativo, con refecencia 
á un acto que nos merece tal calificación. 

Ya se ha dicho en otro capitulo que la forma lo del artículo 
determinado se aplica á algunos adverbios; v. gr. : lo cerca, lo 
Ig'os, etc. En semejantes cláusulas no hay falta de concordan- 
cia, porque, á fuer de indeclinables, los adverbios vienen á ha- 
cer en ellas el oficio de adjetivos con signiñcación neutra. Tam- 
poco la hay en construcciones como las siguientes ; es de alabar 
LO HACENDOSAS que son tus hijas; en lo valientes y scfridos nin- 
gún soldado aventaja á los españoles; pues en ellas, ó el articulo 
neutro lo loma carácter adverbial, ó se suple por elipsis un verbo. 
Puede esto comprobarse diciendo, es de a¡<¿>ar cdAn hacendosas 
son tus hijas; en ser valientes y sufridos, etc. 

Guando hay dos nombres seguidos , yde un mismo género 
en el número singular, y se les quiere aplicar un adjetivo que 
sirva para Iss dos, se pondrá éste en plural, sin que por ello se 
altere la concordancia ; por ejemplo : padre ¿ hijo son valerosos. 
La construcción está aqui determinada por el número plural que 
forman los dos singulares padre é hijo. 

Si los dos nombres son de distinto géneroj el adjetivo ha 
de concertar con el masculino, ya estén ambos nombres en un 
mismo número, ya uno de ellos en singular y otro eü plural; 
V. gr. : EL HARiDO y la muer estaban enfermos; hohrres y hdje- 
RKs deben ser CARrrATivos ; el dcqde y bds hijas aparecieron rica~ 
mente atavudos; la cirnAO y. sea arrabales eran popdlosos. 

La concordancia de nombre y verbo pide que éste concierte 
con el nombre en número y persona, como el caballo corre; el 
buey ara; las aves vuelan; los niños lloran. El verbo corre está en 
la tercera persona del número singular, concertando con caballo, 
que es nombre del número singular ; y asi de los demás. Lo 
mismo se ha de entender de todos los verbos, cualesquiera que 

.Google 



GBAHÍTIGA CASTKLLIDA. 



r 



sean el tiempo y persona en que estén, y de todos los nombres eik* 
presos ó suplidos, pues estas dos parles son tan precisas para forj- 
mar la oración, que no puede haber nwnbre sin verbo, ni verbm 
sin nombre , si se exceptúan los verbos impersonales. Entiéndase j 
también de aquellas oraciones cuyo sujeto es un infinitivo usado 
como nombre ; t. gr, : el saber es siempre útil, en que saber es el 
sujeto; gastar en un banquete la renta de un año es locura, ejem- 
plo en que la primera oración es agente ó sujeto de la segunda. 

Cuando el nombre sea colectivo y esté en singular , tam- 
bién se habrá de poner en singular el verbo; pero es licito 
usarlo en plural , si en el colectivo se considera , no el número 
singular que representa su terminación, sino el do las cosas ó 
personas que incluye. Cuando dice Cervantes: finalmente, todas 
las dueñas le sellaron (á Sancho), y otra mdcha gzvte, de casa te 
PELLIZCARON , cl suslautivo gente concierta con el verbo pelliz- 
caron, porque gente significa muchedumbre de personas. En los 
escritores antiguos son muy frecuentes expresiones como ésta: 
acudieron á la ciudad multitud de gente; pero conviene usar con 
parsimonia y tino de tales licencias. 

La concordancia de los pronombres nos y vos ofrece las si- 
guientes anomalías. 'Nos, sin embargo de ser plural por su 
naturaleza , suele juntarse con nombres del número singular 
cuando hablan de sí propias personas constituidas en dignidad; 
V. gr. : NOS , D, Luis Belluga, por la gracia de Dios y déla Santa 
Sede Apostólica , Obispo de Cartagena. Vos, usado como trata- 
miento que se da á una persona, concuerda en singular con et 
género de ella respecto del adjetivo que se le aplica, y sin em- 
bargo, pide el verbo en plural; v. gr.: vos, D. Pablo, sois docto; 
vos, Clara, sois virtuosa. 

La misma particularidad, respecto del adjetivo, ofrece el 
pronombre usted, abreviación de las dos palabras vuestra mer- 
ced; pues conforme nos dirigimos á hombre ó mujer, decimos 
USTED es generoso , usted es compasiva. 

La concordancia de relativo y antecedente debe ser también 
en género y número : fué citado el reo , bl cual se presentó. El 
relativo e^ cud/ está en el mismo género masculino y en el mismo 
número singular que el antecedente reo. Le condenaron en 
COSTAS, LAS CUALES no pudo pogor. El relativo las cuales con— 
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cierta con costas en género femenino y número plural. Hay ora- 
ciones en que el antecedente de un relativo no es un nombre, 
sino una oración entera, y eiUonces no tienen aplicación las 
reglas de conoordanciaque dejamos expuestas; v. gr. : dijéronle 
que se sentase, lo cdal (ó lo que) no, quiso hacer. En todos los 
ejemplos anteriores se verifica la concordancia por medio del ar- 
tículo, porque el relativo cual no tiene más que esta terminación 
en el número singular, y cuales en plural. Lo mismo sucede con 
el relativo que, invariable de suyo, asi en los números como en 
los géneros; bien que uno y otro pronombre pueden á veces 
usarse sin articulo, como ya se advirtió en la Primera Parte. 

También se dijo en el mismo lugar que el relativo que se usa 
muchas veces como equivalente de el cual, la cual, lo cual, los 
cuales, las cuales; y ahora será bueno añadir que no siempre 
conviene valerse de tal sustitución. Debe usarso con preferencia 
de el cual, la cual, etc. , siempre que de lo contrario pueda re~ 
saltar anfibología ó falta de claridad en el concepto , y por punto 
general , cuando al relativo preceda adverbio ó preposición . Pero 
á, con, de, en y por admiten, y á veces con preferencia, el re- 
lativo que; t. gr. : el originiú Á qde me remito; la capa con que 
me abrigo; la casa db qde tomé posesión; el pleüo en qde soy parte; 
la causa por qvb le han preso. 

Respecto de los relativos ^uien, quienes, cuyo, cuya, cuyos, 
cuyas, conviene agregar á lo dicbo en el capitulo del pronom- 
bre, las 6i|;uientes observaciones^ 

El pronombre cuyo hace relación á persona 6 cosa ya nom- 
brada, ó que se nombra inmediatamente ; siempre indica pose- 
sión ó pertenencia ; no es en último resultado, sino el genitivo 
latino ciiíuí, y en castellano equivale á áe quien ó del cual. Im- 
plícito, pues, lleva en sí el de característico de genitivo, y por 
tanto, no puede enlazar, ni como nominativo ó sujeto, ni como 
acusativo 6 término de una segunda oración , el término ni el 
sujeto de la primera. Por consecuencia, dicen un disparate los 
que, V. gr. , escriben : Dos hombres crujan el rio montados en 
buenas c^>aUerias, cotos hombres traen armas, en vez de los 
CUALES traen armas; Una estatua de la Victoria se hallo en las 
ruinas de Sagunlo, cdva estatua he comprado, en lugar de la 
CDAL he comprado. 
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Respecto de la concordancia, conviene observar que los pro- 
nombres cuyo, cuya , cuyos , cuyas no la forman , como los otros 
posesivos, con el nombre á que hacen relación, sino con el de la 
persona ó cosa poseída ; al paso que los posesivos mío, tuyo, etc., 
conciertan constantemente con el mismo nombre á que se refie- 
ren, como los adjetivos. Por ejemplo : la Reina, coto perdón pre- 
tendemos; el terreno, coya propiedad se litiga; los libros, coro 
autor no se sabe; el agresor, cutas señas se ignoran. En estas 
expresiones concierta el pronombre cuyo con perdón y bace re- 
lación á la Reina ; cuya concierta con propiedad, y se refiere al 
terreno, etc. 

Mediando, como en los ejemplos anteriores, dos nombres, 
uno para aplicarle la posesión , y otro con el cual debe concertar 
el relativo cuyo , no siempre es indiferente el emplear éste ó su 
equivalente de quien, de quienes. Lo es de ordinario con el verbo 
ser, pues lo mismo podemos decir aquel cota fuere, 6 aquel db 
ODIES FUERE la viña; pero los demás verbos piden forzosamente 
cuyo, cuya. No son buenas locuciones, los clientes, de qdienbs 
defendemos los derechos; mi hermano , de quien la salud está 
gueironíada; es preciso decir: cvyos derechos defendemos; coya 
salud está quebrantada. 

Una de las imperfecciones de nuestra lengua, aunque com- 
pensada con elementos de que otras carecen , es la ambigüedad 
á que da ocasión el pronombre posesivo suyo , cuando por apó- 
cope se reduce á su en singular y sus en plural, lo mismo para 
el género masculino que para el femenino. Se evitará la ambi- 
güedad, procurando colocar el pronombre de modo que sólo 
pueda referirse á un determinado nombre ; V, gr. : A ntonio fué en 
su cochea la hacienda de Rafael. Aquí no se duda que el coche es 
de Antonio ; pero diciendo Antonio fué á la hacienda de Rafael en 
8D coche, podría dudar el que lo oyese si el carruaje pertenecía 
á Antonio ó á Rafael. Otro medio de evitar la anfibología es 
repetir el nombre á que deba aplicarse dicho pronombre , ó 
recordarle por medio de los personales él, ella, los demostrativos 
este, ese, aquel, ó los adjetivos numerales el primero, el segun- 
do , etc. , en el género que pida el nombre. Diciendo, por ejem- 
plo, cuando Simón se casó con Águeda, sus hijos lo llevaron á mal, 
no se expresa bien cuyos eran estos hijos ; pero valiéndose de 
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alguno de los vocablos citados, se sabrá si la prole anterior era 
de Simón ó de Águeda , y desaparecerá la ambigüedad. 

Los genitivos de mi, de ti, de si, tienen poco uso, aunque 
los vemos bien empleados en locuciones como una mitad de 
HÍ (i ) ; en favor de ti ; señor, señora ó señores de si. Y también 
se hallan con frecuencia seguidos de los adjetivos mismo, mis- 
ma, propio 6 propia; como en enemigo de st HISHO, ó de st 
PROPIO ;'en La Carcelera »e st hísma, título de una comedia; y en 
los mansos poseerán la tierra, como señores de si mismos. Pero más 
generalmente se emplean los pronombres mi, mia, mío; tu, Uiya, 
tuyo ; su, suya, suyo, en lugar de los genitivos de mi, de tí, de 
si. Dicese, pues, según los casos, ui opin^ á opinión mía (y no 
opinión DE mí) , tu libro ó libro tuto (y no libro de ti), sus parien- 
tes ó parientes suyos, ó de él (y no parientes de sí). Adviértase 
que no son casos de genitivo, sino de ablativo, aquellos en que 
la preposición de significa lo mismo que por : como al decir des- 
pedido DE mi [por mi) , recibido de íi {por ti) , ayudado solamente 
DE SI (por si, por solas sus propias fuerzas). 

Á veces ocurren dos pronombres, uno de primera y otro de 
tercera persona, rigiendo á un solo verbo en singular, por la 
razón de que ambos pronombres se refieren á un mismo indivi- 
duo. En tal caso puede el verbo concertar con cualquiera de los 
dos. Asi dijo Cervantes: 

Yo soy Herlía, aquel qne las historias 
Dicen qne tuve por mi padre al diablo ; 

al paso que en una copla vulgar se dice : 

Yo soy aquel qne nació 
sin que naciera sn madre. 



(t) Don Nicabio álvabez db Cibnfcbgos escribió en sa tragedia La Con- 
desa de Caitilta (acto iii, escena v): 
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Además de la concordancia de las partes variables de la ora- 
ción , es necesario que las palabras se enlacen y combinen de tal 
manera, que tengan entre sí justa dependencia, ó sea que unas 
rijan á otras bajo ciertas reglas: quebrantadas las cuales ó al- 
guna de ellas, queda la oración defectuosa. Esto se evita coao- 
ciendo bien el régimen de las partes de la oración. Veamos, pues, 
cuáles de éstas rigen á otras, cuáles son regidas y de qué modo. 

Las partes de la oración que rigen á otras, son el nombre sus- 
tantivo (ó un pronombre que le represente) , el nombre adjetivo, 
el verbo, el participio, la preposición y la conjunción. 

Carecen de régimen el artículo, el pronotnbre, cuando no re- 
presenta a) nombre , el adverbú), porque ninguna de las partes de 
la oración tiene de él inmediata dependencia, y la interjección, 
porque más bien es una exclamación aislada que parte esencial 
de la oración. 

Son excepciones de esta regla los adverbios antes, cerca, des- 
pués, dentro, fuera, lejos; y otros que, por medio de la prepo- 
sición de , tienen régimen algunas veces ; v, gr. ; antes de tiempo. 
CERCA DE Granada, después de misa, etc.; y asimismo las inter- 
jecciones ah y ay cuando decimos: i ab de casa! ¡ay de mi! 

Designadas ya las partes de la oración que rigen á otras, 
veamos ahora de qué modo. 
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EL NOMBRE RIGE Á OTRO NOMBRE. 

Ia relación directa entre dos sustantivos se expresa siempre 
coD el auxilio de una preposición, como: casa de Bermúdez; 
Luis CONTKA Juan; callejón sis salida ; sol en Aries; sierpe entre 
flores; capa con embozos; miel sobre hojuelas. 

EL NOMBRE RIGE AL ADJETIVO. 

De tres maneras se veríSca este régimen: 1/, con la inter- 
yención de un verbo intransitivo ; v. gr.: la finca es productiva; 
el hombre TH/iCE desnudo; 2.', mediando articulo; por ejem[do: 
Alfonso EL Casto; Isabel la Católica; 3." , sin ningún otro vocablo 
intermedio, como Alfonso Magno, Ordoño Segundo ; advirtiendo 
que en las dos últimas formas hay elipsis, esto es, se sobrentien- 
den otras palabras. 

EL ADJETIVO RIGE AL NOMBRE Y AL VERBO. 

Régimen secundario es éste, pues aunque afecte el adjetivo 
á otras partes de la oración , va siempre regido de un nombre. 
Afecta al nombre; mediante una preposición, como en estas lo- 
cuciones: dócil A la advertencia ; limítrofe con Francia; oriundo 
DE Sajonia; propio para el caso; expedito en el despacho. 

Rigiendo nombre, admite el adjetivo otras preposiciones; pero 
no con tanta frecuencia como las cinco nombradas. Ejemplos : él 
solo CONTRA Porsena; bravo hasta la muerte; noble por linaje; 
libre sin costas , ó bajo fianza; disculpable entre amigos; blanco 
HACIA la cola, etc. 

Afecta al verbo en infinitivo , también con el auxilio de una 
preposición. Ejemplos : áí¡ii7 para correr; harto »e' esperar; tenaz 
EN pretender; pronto i transigir; contenta con bailar. 

Mucho facilitarla la inteligencia y la práctica de esta teoría un 
conjunto de reglas sobre cuáles sean los adjetivos que, para regir 
nombres y verbos, necesitan ser guiados á ellos por la preposi- 
ción á, y cuáles por cada una de las otras, con, de, en, para, etc.; 
pero el uso es en tales construcciones irregular sobremanera. 
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En general, á los que denotan cariño, adhesión y dependencia, 
sigue la preposicilin á: adicto, afecto i tal 6 cual persona; sunaso, 
sujeto í tal otra. Los que significan ciertas cualidades físicas, 
morales ó abstractas en que sobresalen ó se distinguen personas ó 
cosas, piden con frecuencia la preposición de: alio ns talle; blando 
BE condición; duro de pelar; flaco de memoria;- fádl 6 difícil oe lo- 
grar. Los que principian con la preposición castellana en ó la 
latina in , suelen servirse de la primera para regir otro vocablo: 
envxtelio en papel; inserto es la circular. También los que expre- 
san ciencia, maestría: diestro en la esgrima; docto en jurispruden- 
cia; versado en cánones ; perito en agricultura. Á los que indican 
disposición feliz para alguna cosa, ó al contrario, se adapta me- 
jor que otras la preposición para: apto ó inepto pasa tal emj^eo; 
útil 6 inútil PAiA la labranza; hábil para reinar. 

EL ADJETIVO RIGE AL PRONOMBRE. 

Válese para ello de preposición. Ejemplos: inmediato k mi; 

relativo A esto, eso , aquello; generoso con ella; enemigo de aquél; 
ridiculo EN 6 EMTRE nosotros; útil para vosotros, para alguien, paka 
quien lo entienda, etc. 

EL ADJETIVO RIGE Á ALGUNOS ADVERBIOS 

V MODOS ADVERBIALES. 

Lo prueban estas cláusulas: vacio por dentro; feo de cerca; 
bueno para hoy; viuda desde ayer. 

EL NOMBRE RIGE AL VERBO. 

Si decimos solamente Rodrigo , no hacemos más que pro- 
nunciar este nombre; pero añadiendo el verbo estudia, denota- 
mos una acción de Rodrigo. La palabra regente es aquí Rodrigo, 
y la regida estudia. En este ejemplo está expreso el nombre: en 
escribes, corremos , están suplidos , íú en el primer caso , y nos- 
otros en el segundo , pues queda y& advertido que lo que se dice 
del nombre se dice también del pronombre que se pone ó se su- 
pone en su lugar. 
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EL VERBO RIGE AL NOMBRE. 



Aunque necesariamente todo verbo ha de ser regido de un 
nombre cuando no lo es de otro verbo, como se verá más ade- 
lante , los activos , ó sean transitivos, tienen la facultad de regir 
on nombre ó pronombre personal, que es término de su acción, 
con preposición ó sin ella. Cuando el término es nombre que sig- 
nifica persona, se emplea la preposión á; como: yo amo i Dios; 
socorred (suple vosotros) A los necesitados; César venció A Pom- 
peyo. Cuando el término significa cosa, generalmente no se inter- 
pone preposición ; v. gr. : Cervantes compuso la Calatea; Colón 
descubrió «n nvevo mundo. 

Hay casos, sin embargo , en que se Omite dicha preposición, 
aun refiriéndose á personas , como cuando decimos ímsco criado; 
ganar amigos; pero no se podrá excusar cuando sea un nombre 
propio el regido, ya de persona ya de cosa. No estará bien dicho, 
por ejemplo, convidé Lucas; desconosco Mariano; en lugar de con- 
vide A Lucas; desconozco A Mariano; visito Cádiz, en vez de visito 
Á Cádiz; Ver Roma, por ver k Roma. Con todo, si estos nombres 
de lugares van precedidos de articulo, se omite la preposicii^n, 
diciendo, por ejemplo, dejo el Ferrol; prefiero la Coruña. 

Por el contrarío, hay locuciones en que dicha preposición á 
se agrega al complemento de la oración, aun siendo éste un nom- 
bre de cosa, si va. con articulo, v. gr, : el nombre rige al verbo; 
la noche sigue al día. 

Como la preposición á sirve lo mismo para caracterizar el 
dativo que el acusativo, nace de aquí alguna confusión, y hasta 
perplejidad á las veces. Ha sido forzoso dejar al enem^o en 
rehenes al Conde. ¿Quién es aquí el dado en rehenes? Recomien- 
de V. á mi softnno al señor Director. ^Quién es el recomendado, 
el Director ó el sobrino? Lo peor es que esto ocurre con al- 
guna frecuencia, y que, empleando tal giro, no se encuentra 
preservativo ni remedio. La conversión de la oración por pasi- 
va no siempre es posible; y menos aun la supresión de la 
preposición á antes del acusativo, como quieren algunos. Diga- 
mos de una vez que son construcciones vedadas éstas que 
dan lugar á semejante confusión; abundando por fortuna los 
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medios y los giros con que expresar sin inconveniente tas mis- 
mas ideas. 

Los verbos transitivos son los que, rigurosamente hablando, 
tienen verdadero régimen, porque su acción pasa á otra persona 
ó cosa, y los únicos que pueden volverse por pasiva , como se 
verifica en todos los ejemplos precedentes ; pues lo mismo que 
amo i. Dios, puede decirse Dios es amado por mi , etc. Así, en el 
hecho de no admitir la cláusula esta inversión, es claro que el 
verbo no es transitivo, 6 no está empleado como tal, y que, por 
consiguiente, carece de régimen directo. 

Aunque los verbos recíprocos ó reflexivos pueden en cierto 
modo llamarse transitivos, por cuanto es un pronombre el tér- 
mino de su acción , como dicho pronombre se refiere al mismo 
sujeto 6 nominativo de la oración, esta circunstancia los consti- 
tuye en la clase de neutros, impidiéndoles ser vueltos por pa- 
siva ; y asi, en lugar de Francisco se ausenta, no podríamos decir 
8B KS ADSGNTADO por Francisco. 

EL VERBO RIGE AL VERBO. 

El verbo rige á otro verbo cuando éste es complemento di- 
recto del primero, y lo hace, ó lomándole en infinitivo , como 
quiero estddiab , 6 llevándole á indicativo ó subjuntivo con la 
conjunción que; v. gr. : afirmé que eras tú; dije qde vendrías; 
recelo que caiga. 

Es de notar, sin embargo, que no todos los verbos pueden 
determinar este régimen; ser objeto de ¿I si pueden todos, como 
demostraremos. 

Le tienen los verbos que denotan ejercicio 6 resolución del 
entendimiento ó de la voluntad ; como pensar, entender, querer, 
mandar, resolver, poder; y asi se dice: resuelvo salir ; puedes 
COMER ; quiero trabajar ; debemos transigir. 

Algunos verbos rigen al gerundio de otros sin preposición 
intermedia ; v. gr.: vine corriendo. Las locuciones, compuestas 
del verbo estar y el gerundio de otro verbo casi equivalen á la 
significación de éste en el tiempo determinado por aquél. Estoy , 
estaba, estuve escribiendo, vienen á decir casi lo mismo que es~ 
cribo, escribía, escribí. Regido un gerundio por Io« verbos estar, 
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quedar y algún otro, denota acción de cierta duración 6 conti- 
nuidad. Por ejemplo, cuando decimos estoy cenanih), queda ddr- 
HiENDO, indicamos, no sólo la actualidad de la sígniScacióa de 
«stos verbos, sino que ya babia principiado á correr el tiempo 
que de suyo requieren el cenar y el dormir. Eslas locuciones no 
pueden emplearse para expresar una acción instantánea; y por 
eso no habrá quien diga : fulano está dando un grito; zutano se 
86TÁ ARROJANDO pof la Ventana. 

Verbos hay también que rigen á otros en infinitivo, hacién- 
dolos complemento directo; pero emplean necesariamente la 
preposición á. Son éstos principalmente los de Índole ó signifi- 
cación iniciativa, ó que indican acción, movimiento, tendencia, 
necesidad ; v. gr. : salgo i paseo; vas A venir; empieza A AHAN&- 
ceb; aspiran i ascender; obligáronle A firmar la renuncia. 

No tienen igual facultad de régimen los demás verbos que 
denotan simplemente existencia ó acción, como ser, trabajar, 
comer, dividir. 

Pero reciben régimen directo todos sin excepción , inclusos 
los que pueden ser determinantes, como pudiera querer; ¿quie- 
res SALIR? 

Es de considerar (y lo bemos visto en los ejemplos citados) 
que cuando los verbos son de carácter determinante , aunque 
aean neutros, pueden tener régimen directo, rigiendo á otros 
verbos en subjuntivo y en infinitivo con la preposición á, y aun 
sin ella. Así hemos dicho antes recelo que caiga, puedes comer. 

Los verbos soler, acostumbrar y otros que sirven para signi- 
ficar el hábito de alguna acción, rigen también al verbo que la 
expresa ; pero necesariamente en inrmitivo, y no en indicativo 
ni subjuntivo; suele vemib, acostumbro pasear. 

Regla general, que lija cuándo un verbo de los que pueden 
ser determinantes ha de regir al determinado en infinitivo , ee 
que el agente sea uno mismo para los dos. Así se dice, quiero 
DORMIR, deseaste aprender, sin que en estos ejemplos sea dable 
llevar el segundo verbo á indicativo ni á subjuntivo, ni decirse, 
p«r tftnto, quiere que yo duerma, deseaste que aprendieses. Por el 
contrario, si el agente del primer verbo es distinto del agente 
del segundo, no cabe usar infinitivo, y ha de recurrirse al sub- 
juntivo con la partícula que. Ejemplos : quiero que ddbbhas ; de- 
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seaste qde ArasNDiBRA Pedro; sin que pueda decirse, quiwo tu 
dormir; deseaste Pedro aprender. 

Rige también el verbo al verbo por medio de otras preposi- 
ciones ; pero en dejando ésta de ser á (hoy la única de acusativo 
propiamente) , el régimen no es ya directo, y toca en rigor á la 
preposición que precede al verbo regido. Esto sucede con en^ 
para, hasta, y otras varias preposiciones. 

EL VERBO RIGE AL ADVERBIO. 

Todos los verbos, á excepción de los auxiliares, como tales,^ 
rigen adverbios, y éstos se refieren á los verbos, del misma 
modo y con igual precisión que el adjetivo se refiere al nombre; 
V. gr. : es temprano; aquI duermo; ayer mañana murió; vive lejos; 
no llegará jamAs; estoy mdvbibn Ast, etc. 

No es condición precisa que en la frase haya de seguir siem- 
pre el adverbio al verbo que le rige ; pero se ha de procurar que, 
ya le preceda, ya le siga, diste de él lo menos posible, para 
evitar conceptos ambiguos. Por ejemplo, en la cláusula pro- 
metió AYER (ó AYER prometió) pagarme, el adverbio ayer denota 
el dia de la promesa, y debe, por consiguiente, unirse al primer 
verbo, no al segundo. Por el contrario, en esta otra, prometió 
pagarme ayer-, este adverbio denota el dia del pago; y por lo 
mismo, pagarme es el verbo modiílcado por el adverbio, y á si* 
lado, no al del otro verbo , se debe colocar. 

EL GERUNDIO RIGE AL NOMBRE , AL VERBO 

Y A OTRO GERUNDIO. 

El régimen del gerundio es el mismo del verbo á que perte- 
nece, como amando A Dios ; ejercitando la virtud ; queriendo sal- 
tar la zanja ; estando comiendo ; yendo paseando ; pero no forma 
oración completa sin el auxilio de otro verbo, precediéndole ó 
siguiéndole; v. gr. : amando A Dios se gana el cielo. 

Únicamente los gerundios de estar, ir y algún otro verbo do 
movimiento rigen á otro gerundio. 

Hay oraciones en que el gerundio tiene un sentido que se 
puede llamar absoluto, porque se emplea como un incidente do 
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la cláusula ; v. gr. : arando un labrador, encontró un tejuelo de 
ero; donde se ve que la voz arando , sin auxilio de otra alguna, 
denota una circunstancia accesoria , que podría también expre- 
sarse diciendo, un labrador, que araba, etc. 

Si el gerundio expresa una idea anterior á la contenida en 
la oración principal , suele ir precedido de ta preposición en; 
V. gr. : EN COMIENDO, saldremos á paseo. 



EL PARTICIPIO, POR LO QUE TIENE DE VERBO, 

niGB AL NOMBRE. 

El participio activo se ha de considerar como adjetivo ó como 
verbo : como adjetivo, tiene el régimen de tal adjetivo; consi- 
derado como parte del verbo , guarda unas veces el régimen de 
éste, y otras no. En los ejemplos , obediente i las leyes ; partici- 
pimte DE la desgracia de su amigo ; tocante , correspondiente A esta 
cosa ó la otra; condescendiente con todos; y en otros que podrían 
agregarse , el régimen del participio y el del verbo á que per- 
tenece son uno mismo. Otras veces,, no; v. gr. : amante de las 
letras; complaciente con sus subalternos, etc. 

En lo antiguo hubo más participios activos que ahora con el 
mismo régimen que sus verbos. Así, en la Crónica Generalee dice: 
Lasegutida batalla que hizo Asdrúbal, fué pasante los montes 
Pirineos; y en otro lugar: Meníras que vioÍ¿, fué temiente áDios. 

Hoy son muy pocos los participios activos que conservan 
■este régimen. Como tales se pueden reputar , además de los ya 
nombrados aquí y en la Primera Parte de esta GramAtica, con- 
veniente , conducente, concerniente, equivalente, y otros que la 
práctica enseñará. Es de sentir que su número no sea mayor. 

Los que no llevan el régimen de sus verbos, no pueden en 
rigor tenerse por participios, aunque, atendido su origen, se les 
conserva este nombre. 

Respecto del participio pasivo, conviene adveilir que tiene 
hasta cuatro oñcios diferentes en la oración. 

El primero y principal oficio del participio pasivo es juntarse 
con el verbo auxiliar haber, como en otro lugar se dijo, para 
formar los tiempos compuestos, en esta forma : he sido, has es- 
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tado , habrás determitiado , hubiese venido. En esle caso no tiene 
plural ni terminación femenina; y asi se dice: he copudo tu 
carta , y re glosado tus versos; han saludado á fu padre , y han 
SALUDADO á tU8 hermanas. 

En construcciones semejantes tenía antiguamente este parti- 
cipio desinencia femenina , como se ve en el ejemplo que sigue; 
Cuando todas eslas cosas ootere catadas (I). 

La misma propiedad de indeclinable le corresponde cuando 
se junta con el verbo íener, empleado como auxiliar; V. gr.: tengo 
BSCBITO á fulano ó fulana ; tengo hablado á los jueces. Pero si el 
verbo tener se usa como activo , el participio con que se junta 
pasa, cual si fuera adjetivo, á coacertar en género y número- 
con el sustantivo que es complemento directo del verbo : tengo 
BSCBITO un papel, escrita una carta. 

El segundo oficio del participio pasivo es juntarse con el 
verbo auxiliar ser para suplir la voz pasiva de los verbos. Enton- 
ces admite número plural y terminación femenina como adje- 
tivo : las riquezas son apetecidas; e/ mérito es envidiado. 

El tercer oficio de dicho participio es juntarse con nombres 
y concertar con ellos en número y género como adjetivo; hom- 
bre perdido ; obra acabada ; caudales heredados ; alabanzas hbhb- 

aDAS. 

El cuarto oficio es usarse como ablativo absoluto. En tal con- 
cepto se dice: tomado el gusto al estudio, no hay cosa alguna que 
más deleite ; aprendida la Gramática, abre camino para muchos 
conocimientos. Pero se hade advertir queestos ablativos absolutos 
son verdaderas locuciones elípticas, j como supuestos ó antece- 
dentes de la cláusula en que se hallan. Por lo regular los parti- 
cipios empleados asi preceden al nombre que los rige ; pero más 
de una vez se suelen posponer, como en esta locución prover- 
bial, comida hecha compañía deshecha. 

Dijese también en el capitulo del participio que muchos de 
los pasivos se suelen usar en significación activa. El mismo sen- 
tido de la frase deja ver en cuál de estos dos conceptos se em- 
plean. Por ejemplo: Aomtrc ENTENDIDO ; «aíor ENTENDioo. Fácil 



(1) Partida I, til. IV. ley 35. ■ 
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es conocer que el primer ejemplo alude á la ioleligeDcia de un 
hombre en lal ó cual materia, y equivale á decir hombre inteli- 
gente; y elseguodo, á un valor convenido ó supuesto. Si decimos 
¡qué CANSADO es el necio!, usamos del participio en significación 
activa; esto es, denotando ser un hombre que cansa á los demás; 
pero si decimos está cansaim) de trabajar, le usamos en signifi- 
cación pasiva , porque el sujeto de quien se habla es el que pa- 
dece el cansancio. 

La misma propiedad que tienen los participios activos de 
pasar á ser adjetivos verbales , y de usarse algunas veces como 
nombres, se extiende á los pasivos. Por ejemplo: sembrado y te- 
jidosoa adjetivos cuando se dice terreno sembrado, paño teiido; 
y se usan como sustantivos, diciendo hay buenos sembrados, se 
venden malos tejidos. 

Con igual desinencia Lay otros vocablos que, como suslanti* 
vos, se apartan, más que los anteriores, de la significación que 
tienencomo participios ; v. gr. : criaio, estado, sentido. 

El participio de que vamos tratando , cuando hace veces de 
adjetivo, tiene, según ya se ha dicho, el régimen propio de esta 
parte de la oración. Cuando entra á componer varios tiempos del 
verbo de que procede, no es sino parte de estos mismos tiempos: 
HE PERDONADO Ó mi euemigo; habrá exigido fiama, etc., son 
para el efecto del régimen construcciones idénticas á perdone, 
eccigiria, etc. 

U PREPOSICIÓN RIGE AL NOMBRE, Ó AL PRONOMBRE 

QUE LE REPRESENTA, AL VERBO Y AL ADVERBIO. 

£1 régimen activo de la preposición , si así se le puede lla- 
mar, es muy secundario, pues ya hemos visto que viene á la 
oración regida de nombre , de adjetivo , de verbo , de participio, 
de adverbio y hasta de interjección alguna vez. 

En la Analogía, al tratar de las preposiciones, se explicó de- 
tenidamente el vario oficio de cada una de ellas en la oración. ¥ 
conociendo, como conocemos ya, qué se entiende por régimen, 
los numerosos ejemplos alli aducidos pueden darnos á entender 
de qué modo y en qué casos rige la preposición á otras palabras, 
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sin necesidad de que en este lugar se repita lo que, bien que en 
otro concepto, ha sido ya explicado. 

Conrendrá, sin embargo, dar aquí algunas noticias acerca 
de cómo la preposición rige al adrerbio. 

Los adverbios de lugar pueden ir regidos de las preposicio- 
nes de, desde, hacia, hasta, para, por : ob aqví, ó desde aqdí pa~ 
saremos á Murcia; esa puerta se abre bacía dbntho ; hasta aquí 
llegó el rio; de acá para allá; por lejos, por cerca que sea; y así 
de los demás. 

Los de tiempo pueden regirse todos, menos ya, de las prepo- 
siciones por y para : por presto, por temprano que fui, no logré 
verle; para rot está señalado el pleito; diario para mañana, para 
LUEGO, para después. Boy, ayer, mañana se rigen también de 
con, de, desde, enlre y hasta: con nov, ó cok mañana, son ocho 
dios; DB HOY en un mes; desde ayer está enfermo; entre mañana 
y pasado mañana lo acabaré; hasta ayer tu) lo supe. 

Los de modo se rigen de la preposición por, á excepción de 
asi: POR RECIO que le llamé, no me respondió; por bien que nos vaya, 
no nos faltarán trabajes ; por mal que le suceda , salvará la vida. 
Recio, firme y pronto suelen además ser regidos de la preposición 
de: DE RECIO, db firme, de pbohto; aunque estas locuciones y 
otras parecidas á ellas pueden considerarse también como modos 
adverbiales. 

Los de cantidad son regidos de las preposiciones para y por: 
se tiene por hoy sa¿i'o; por mucho que madrugue; por poco que 
se retarde; es para mucho ; hombre para poco. Estos dos últimos 
se rigen también de á, con, de y en; A. poco que ande, se cansa; 
con poco está contento; de poco se quy'a ; en poco estuvo; excede á 
todos EN MDCBO. Nada es regido de las preposiciones que muestran 
estos ejemplos: A nada me obligo; no se alegra con nada; de nada 
de eso se trató; en nada están acordes; pasa nada le necesitamos; 
POR NADA se altera; sin nada se quedó, por pagar sus detidas. ¿So- 
bre qué disputaban ustedes tanto? — Sobrenada. 

A los de comparación rigen á , para, por : iba k mAs andar; 
fulano sirve para TAi(;ro como otro cualquiera; el lance no es para 
HENOS ; POR mAs que uno se fatigue , no medra. Más y menos se ri- 
gea también de con, de, en, enlre, sin, sob^e : con hAs diligencia, 
hubiera logrado su objeto; con henos tenía bastante; eso est^m de 
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Mis ; DE HENOS nos hizo Dtos ; EN hAs de un mes no podrá salir de 
Casa; eso se hace en henos de seis minutos; le escogió entre has 
de cunto; entre henos individuos seria mayor la utilidad de cada 
uno; SIN vis ni henos; sobre has tonto {6 sobre henos discreto) que 
Juan, es más presumido. Mejor y peor corren ordinariamente sin 
preposición; pero la llevan eQ locuciones como: va de mal Á peor, 
ó SN PEOR ; de bien A hejob, ó En mejor, y otras. 

Antes, adverbio de orden, se rige por las preposiciones de, 
desde, para: de antes lo sabia; desde antes lo pensé; para antes 
de córner. 

Luego es regido por desde, hasta y para: desde loego em- 
prendí la obra; se despidió hasta ldego; dejémoslo para luego. 
Las dos últimas rigen también á después: hasta después no lo 
hará; quede eso para después. 

■Si, de afirmación, se rige de por; y lo mismo el de negación, 
no; por st ó por no. 

Quedan indicados los casos más frecuentes de adverbios 
regidos por preposiciones; pero siendo tan varios y en tanto 
número , no es fácil asignar á cada uno de los omitidos la pre- 
posición que más se le adapta: la práctica lo enseñará. 

PREPOSICIONES QUE ADMITEN O RECHAZAN 

LA compañía de otras. 

A y GABB no admiten compañía. A por, aunque tan repetido 
entre el vulgo , es solecismo. 

Ante, con, no consienten que después de ellas vayan otras. 

Contra suele presentarse con una de sus hermanas ante- 
puesta, y otra pospuesta; v. gr. : alzóse en contra de todos. 

De se combina con sus hermanas entre, hacia, por y sobre: 
DB entre unas breñas; de hacia oriente; de por si; de sobre el 
piano. 

Desde suele ir seguida de por ; v. gr. : desde por la mañana. 

En, según se acaba de ver, se une á contra de. 

Entre y uacia no preceden á otras. 

Hasta admite las combinaciones hasta con , hasta de, hasta 

EN, hasta para, hasta POR, HASTA SIN, HASTA SOBRE: HASTA CON 
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SU padre; hasta de treinta años; hasta, en rm'aa; hasta faka ser 
santo; hasta pos los codos; hasta sin xapatos; hasta sobre los 
montes mcis altos, . 

Paka se usa en las siguientes combinaciones: para con, paka 

DE, para desde, para EK, PARA EflTBB, PAKA SIN, PARA SOBRE: P^RA 

CON chocolate; para de repente; para desde lejos; para en vinien- 
do,- PARA BNTRB nosotros; para sin estudtos; para SOBRE la chimenea. 

Por consiente las que siguen: por ante, por bajo, por db, por 
ENTRE, POR sin: POR ANTE mi el presente escribano; por bajo de la 
mesa; Pon de pronto; por entre ttnas matas; por sin vergüenza. 

Según admite la compañía de con, contra, db, desde, en, 
sobre: sbgAn con ^uién vengas; segün contra quien vayas ; SECtiN 
DE pMico se dice; SEotiN desde el punto en que te ooloques; segAn 
EN donde estés; según sobre lo que se litigue. 

LAS CONJUNCIONES RIGEN NOMBRE , Ó PRONOMBRE 

QCB LE REPRESENTA, TBRBO T ADTERBIO. 

Poca dificultad ofrece el régimen de las copulativas y disyim- 
tivas, que asi unen nombres como verbos y adverbios, excepto 
que, aplicable únicamente á los verbos, y al modismo familiar 
uno QUE otro, donde enlaza dos adjetivos. Para los menos instrui- 
dos no serán , sin embargo, ociosas tas siguientes advertencias. 

A un nombre en singular puede seguir otro en plural , regido 
de una de las conjunciones y, ni, ó: Gonzalo y sos hijos; ni Juan 
ni CIEN Juanes ; Elvira ó sus criadas ; y á un verbo se puede unir 
otro diferente, ó el mismo en distinto tiempo : lo HR dicho y lo 
SOSTENGO; le defiendo y le defenderé; ó lo hago hoy, ó no lo oaré 
nunca. Con las conjunciones ora, ya y bien sucede otro tanto 
respecto de los nombres, pues puede decirse ora el oficial, ora 
LOS soldados ; ya el lAtigo, ya las espuelas ; bten él, bien sus 
hermanos. Cuando upen dos verbos, necesariamente han de 
estar ambos en el mismo tiempo; ora te vatas, ora te qdedes; ya 
rIas, ya llores ; 6ten le bable ó bien le escrira ; y lo mismo 
cuando se repite el de la primera cláusula con el adverbio 
no; V. gr. : ora salgas, ora no salgas, etc. 

El enlace de las palabras por med lo de conjunciones pide que 
aquéllas sean de una misma naturaleza; esto es, que la reía- 
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ción sea de nombre á nombre, de verbo á verbo, de adverbio á 
adverbio, etc.; y no de nombre á verbo, de verbo á adverbio, 
ni de adverbio de modo á adverbio de lugar, etc. Asi, no puede 
decirse Petba y buena; xt y llorar ; escbibib y yo, la carta y 
ALLÍ; DSSFAqio y maSajía. Ni se opone á esta regla que alguna vez 
ocurran cláusulas, semejantes en la apariencia, pues para ser 
racionales se supone repetido el verbo, supliéndole la entonación 
cuando se habla, ó la puntuación cuando se escribe; por ejem- 
plo: llegó Petka, y bdbna; esto es, y llegó buena ; ¿escbibib?, y 
¡To! es decir, ¿y escribtryo? 

De la conjunción que ha sido preciso hablar antes, y con más 
detención que de otras, por ser de uso tan frecuente. Acerca de 
sus propiedades y sintaxis nada hay, por consiguiente, que aña- 
dir á lo que se ha dicho en capítulos anteriores y en esle mismo; 
pues hemos visto que sólo se une á los verbos, sirviendo de me- 
dio á unos para regir á otros, ya en indicativo, ya en subjuntivo. 

De igual condición son todas las demás conjunciones, esto 
es, las adversaiifías , condicionales, causales, continuativas, etc., 
en cuanto á regir solamente verbos expresos, ó de propósito 
omitidos; y todas ellas se diferencian también de las copulativas 
(menos ^ue) y de las disyuntivas, en enlazar únicamente oracio- 
nes, y no simples vocablos. 

Explicar cuándo exigen un tiempo de los verbos, y cuando 
otro, cada una de las conjunciones, cuya larga serie hemos 
expuesto en el capítulo correspondiente, sería un trabajo exce- 
sivamente prolijo, que fatigaría en vano la memoria. Excusamos, 
por tanto, nuevos preceptos y ejemplos sobre los ya dados en 
el capítulo XI de la Primera Parte: la voz del maestro, la prác- 
tica de hablar y la lectura han de enseñar en este punto más 
que las reglas. 



jbyGoOQlc 



CAPÍTULO IV. 



DE LA CONSTRUCCIÓN. 



La construcción de las partes de la oracióa es otra especie de 
vinculo que las une ; pero no con tanta precisión como el régi- 
men, sino con alguna mayor libertad, ya añadiendo unas, ya 
introduciendo otras entre las que van enlazadas por el régimen, 
para explicar mejor los pensamientos y evitar la uniformidad 
que resultaría si se guardaran constantemente en el uso las re- 
glas del régimen y de la concordancia de las palabras. 

Constructiva es la concordancia, constructivo el régimen; pero 
sin esta otra parte , á la cual se da por antonomasia el nombre 
i\a conslrucción , si pueden formarse oraciones sencillas, no las 
complexas; y menos aun dos ligadas entre sí, ó una larga serie 
de ellas. Enseña, pues, este capítulo á combinar y completar los 
elementos explicados en los anteriores, concurriendo la doctrina 
de todos ellos á dar variedad y soltura á la frase, sin lo cual el 
lenguaje carecería de nervio y de atractivo. 

Los principios de la construcción se han de buscar en estas 
dos fuentes : en los autores clásicos, y en el uso de las personas 
cultas. Por consiguiente, no pueden ser tan constantes como los 
expuestos basta aquí, por la diversidad de estilo de los autores 
y el gusto peculiar de cada uno. Propondremos, no obstante, 
aquellos principios en que todos los buenos escritores suelen 
convenir, y que con mayor seguridad pueden servir de norma 
para la inteligencia y uso de nuestra lengua. 

:, Google 
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CONSTRUCCIÓN DEL NOMBRE, PRONOMBRE Y OTRAS 

PARTES DE LA ORACIÓN, A»TBS DEL VERBO. 

Entre los nombres, de cualquier especie que í^ean, y los ver- 
bos que denoten su acción, pueden interponerse : 

Otros nombres regidos de preposición : un niño sin padre pide 
limosna; las obras db Cicerón manifieslan su gran talento: sus 
oraciones contra Catilina , son obras maestras. 

Adjetivos ó participios : el hombre bueno ama la virtud; los 
niños HiHADOS no se aficionan al estudio. 

Adjetivos ó participios y nombres con su régimen ; un libro 
LLENO DE CITAS y NOTAS, canso ol leclor ; los hombres propensos i 
LA AMRlción, no sosiegan nunca. 

Adjetivos ó participios y verbos en infinitivo regidos de pre- 
posición: un caballo MJLLO para correr, puede ser bueno para ti- 
rar de un carro; la fruía cocida en sazón y fácil pe digerir, no 
hace mal. 

Pronombres relativos y verbos con su régimen : el sujeto, de 
QDIEN FORMAS QUEJA, te favorecs ; la mujer, que cdida de sd casa y 
PAHILIA, es muy estimada de todos. 

Estas mismas oraciones de relativo, con adverbios : ése, que 
TB ADDLA HOT , te venderá mañana. 

Conjunciones y nombres, y aun oraciones enteras : Juan v 
Francisco vinieron ; Juan y Francisco , t todos los que suelen 
ACOMPAÑARLOS, llegaron juntos á casa. 

Intelecciones, y aun oraciones, que se podrían llamar inter- 
calares6 de paréntesis: mi' padre, ¡ oh qué' dicha I está para llegar 
al puerto ; su hermana, si aun merece ese nombre, le ha delatado; 
el último plazo , tbnlo presente, se cumple mañana. 

CONSTRÜCaÓN DEL VERBO CON US DEMÁS PARTES 

DE LA ORAaÓN. 

El verbo ser se construye entre dos nombres, ó entre un nom- 
bre y un adjetivo': Pedro tapinior; Juan fué militar; la función 
bsüJl larga. Cuando este verbo compone los tiempos de la voz 



jüvGooqIc 



as aiAHÁTIGA GASTBLLAKA. « 

pasiva, el sujeto forma concordancia con el partieipio pasivo del 
verbo que se le junta: Antonio era temido; Gabriela hatña sido 
ENGAJADA ; LOS E^EHIG08 Serán derrotados. 

Seguido de la preposición de, se emplea con mucha frecuen- 
cia el yerbo 5er, para expresar la naturaleza , procedencia, ca- 
lidad, etc. , de pei-sonas ó cosas: Juan es de Madrid; el paño es 
DE Alcoy, y de •primera clase; y en otros sentidos: soy de usted; 
ES de dictamen ¿ parecer, etc. 

Decimos también sor contento, por estoy ó quedo contento; y 
SOY CON USTED , cxpresión equivalente á espere usted un poco; ha- 
blaremos pronto, al instante. 

El verbo estar forma construcciones semejantes; pero no del 
mismo modo. Estar no puede tener por término un sustantivo, 
pues no puede decirse estoy pintor ó arqoitegto; pero sí un ad- 
jetivo ó participio; v. gr.: estoy débil; estaba dormida. 

La diferente significación de los verbos ser y estar no per- 
mite que se confundan el uno con et otro, como suelen hacerlo 
los extranjeros poco instruidos en nuestro idioma. El primero 
se emplea para expresar que una persona ó cosa tiene tal ó 
cual condición, esta ó la otra calidad; el segundo sirve para 
explicar ia situación que ocupan ó el estado en que se hallan. 
Asi, decir que el laurel Es verde, es manifeslar el color propio y 
permanente de este árbol ; y cuando decimos que las uvas están 
verdes, aludimos al color que toman desde que nacen hasta que 
llegan á la conveniente sazón para comerlas. Diego ks empleado, 
significa que ésta es su profesión ; y Diego EstA empleado, indica 
que la ejerce. Diciendo Marta es mi vecina, denoto una relación 
entre ella y yo, una cualidad que nos es reciproca; pero si digo 
su cata y la mia están vecinos, me refiero únicamente á la situa- 
ción material de ambos edificios. Muchas veces lo accidental 
llega á ser constante. Por ejemplo, el infeliz que por lesión ó 
enfermedad perdió la vista , y de quien se decía está ciego, 
mientras no se desesperaba de que la recobrase , perdida ya la 
esperanza de su curación, ciego es, y asi se le designa ; aunque 
también se puede decir que está ciego. 

Los verbos transitivos admiten , después del complemento 
directo de la acción, otro indirecto: el vencido diá rehenes kí 
VENCEDOR ; rtmito esos libros para hi herhano.' También siieleu' 
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seguir, al complpmento directo del verbo otros nombres con di- 
versas preposiciones, que signiñcan circunstancias i^ modifica- 
ciones que puede recibir ta acción. España aumentó su territorio 

COK DN NDBVO HUNDO, DESCUBIERTO POR COLÓN. 

Los verbos neutros ó intransitivos no tienen régimen directo, 
fuera de los casos en que rigen at infinitivo de otro verbo : por 
consiguiente, la construcción que forman con diferentes pa- 
labras, tendrá su régimen de ellas mismas; v. gr. : el kovibre 
nace cdribhto db infelicidad y hiseru. El verbo no hace otra 
cosa en esta oración que expresar el nacimiento del hombre; 
cubierto concierta con el sujeto de la oración ; el sustantivo infeli- 
cidad está regido de la preposición de ; miseria lo mismo, porque 
se enlaza con el otro sustantivo por medio de la conjunción ¡/. 

Los reflexivos ó recíprocos, después de su complemento di- 
recto, que es pronombre personal , se construyen con otras pa- 
labras, regidas de diversas preposiciones; v. gr.: me arrepiento 
DE H18 culpas; te desvives voh complacerme; se esmera en la. labor. 

Con todos los nombres puestos después del verbo, lo mismo 
que cuando le preceden, pueden concordar adjetivos y partici- 
pios, y á éstos seguir otros nombres, regidos de preposiciones: 
la buena conciencia consuela al enfermo, próximo i la hdekte; 
he recibido la cuenta remitida por usted; esa real orden ha 
de estar en alguna de las Gacetas correspondientes al hes de 
OCTUBRE. . 

CONSTRUCCIÓN DE UNOS VERBOS CON OTROS 

y CON LOS PARTICIPIOS. 

Ya queda explicado, en el régimen del verbo y de la prepo- 
sición, qué verbos rigen por sí á otros sin preposición, y qué 
preposiciones rigen á los verbos, y de qué modo. Resta añadir 
ahora que el régimen del verbo no pasa del nombre ó pronom- 
bre que es su complemento directo, ó del verbo regido respecto 
del regente ; y que las demás palabras , añadidas á éstos, tienen 
su régimen separado. 

Gn construcciones como la de venero á que me pagues, son 
dos las oraciones , sirviendo la segunda de complemento á la 
primera. 
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Á veces se juntan tres verbos en una constrvcción ; v. gr. : 
QUISO HACER TROTAR ül caballo ; PUDO HACBR VENIR el coche; en las 
cuales los vocablos caballo y coche no van regidos de trotar y 
venir, sino de hacer. 

Finalmente, de lo que hemos explicado en más de un lugar, 
acerca de la Índole y condiciones de los participios, resulla que 
éstos nunca pueden ser sujeto de una oración; complemento, si; 
ya solos en construcciones semejantes á éstas: Rita es obediente; 
Bruno filé POSTEHCADO ; ya con la agregación de otras palabras; 
V. gr. : fíUa es obediente á sus amos ; Bruno fué postergado en la 

tiLTIHA PROMOCIÓN. 



CONSTRUCCIÓN DEL VERBO CON EL PRONOMBRE. 

Con los verbos haber y hacer se usan las voces le y la, loi y 
las como nominativo de los pronombres de tercera persona él y 
ella, D. Antonio de Solls, en su comedia El Amor al uno, 
acto 11 , dice : 

Amor es dneode importuno 
Que al mando asombrado tray (O : 
Todoa dicen qne Jehay, 
Y no le ha visto ningiiDO. 

As! también, refiriéndose á una tragedia ridicula , cuyo solo 
título ocupaba seis versos, dice el Autor (personaje de la zar- 
zuela de D. Tomás de Iriarte, Donde menos se piensa salta la lie- 
bre): Vale el titulo una escena; á lo cual otro personaje replica 
festivamente : Las hay que no son tan largas. 

Así, en ñn, habiéndose mencionado antes los sustantivos ra- 
zones ó antecedentes , ú otros al caso, decimos que las hay ó tos 
hay. LOS había, las hubo , etc. Y , hablando de tiempo, á las ora- 
ciones mal día hace, ó hace m(üa noche, hará de eso un año; ha- 
ría dos , solemos contestar : le hace (ó lo hace) muy mcUo ; mali- 



(1) Tray en lagar de trae: licencia poética, ya pocas veces osada, por 
ser voces rústicas las de tray, tratie, traüa, trainot , etc. 
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sima LA hace; sí que le hará; ios Aorta por ahora en efecto. De 
lá propia manera, cuando se pregunta si hace falta un libro , ú 
otra cosa, respondemos que sí u hace, ó qiie no u hace ya , pero 
que LA htso. 

' Tales nominativos pueden ir también después del verbo, uso 
qoe antes era más frecuente que ahora. Ejemplo: ¿Hay conso- 
natüe á fraile ?— Hayix : baile. ¿Hay rima para baila? — ffaytA : 
paila. 

El uso de las voces /e y /es , fes y /a« en dativo y acusativo, 
ofrece dificultad, por las diversas opiniones que sobre el parti- 
cular han seguido, y siguen todavía; escritores de nota. La Aca- 
demia, habiendo de optar entre ellas, se ha atenido á la más 
autorizada, señalando la variante le para el dativo en singular, 
sea masculino ó femenino, como en estos ejemplos: eljuesper- 
siguiÓ á un ladrón, le tomó deelaractón y le notilicó la senten- 
cia; el jues prendió á tata gitana, le tomó declaración y, etc.; 
donde se ve que el pronombre está en dativo , asi cuando se re- 
fiere al ladrón, como cuando se refiere á la gitana; pues ni ésta 
ni aquél son el complemento directo de la acción del verbo, sino 
los sustantivo^ declaración y sentencia. 

Para el acusativo, en género masculino, se admiten indistin- 
. tamente el le y el lo. Podrá, pues, decirse, Antonio compuso un 
/t5ro y le imprimió, ó lo imprimió , mientras la costumbre no dé 
marcada preferencia al le sobre el lo. ó viceversa. 

Por último, se establece, como regla sin excepción, que les 
marque el dativo del plural, lo mismo para un género que para 
el otro; quedando los, las para el acusativo. 

En el plural de los pronombres personales yo y tú , si van 
unidos á los verbos, se notan las, diferencias siguientes : 

Guando estos pronombres están en nominativo, ó, lo que es 
lo mismo, cuando rigen al verbo, se usan con todas sus letras, 
nosotros, vosotros; t, gr.: «osanoB comemos alas seis; vosotros 
vaisá Tudela (1). Pero cuando son regidos por el verbo como 



(1) Esto no se opone al uso del vos, como tratamiento, ea logar de 
v¿ed, en toda obra literaria qoe lo exija; y á que, aun hoy mismo, se 
emplee álgnna vez en poesía y en prosa, cuando la materia de que ae trata 
ó la gravedad dePestilo asi lo requieren. 

U 
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acusativos ¿dativos, se convierten el piimeioeii nos y el segundo 
en os; tu padre nos aguarda; vuestro hermano os da el ejemplo. 
También se dice nos y os en lugar de nosotros y vosofros cuando 
estos pronombres se posponen al verbo : danos el viento de cara; 
digoos la verdad. 

Hoy, por regla general, se pospone todo pronombre al verbo 
en las personas del imperativo: dam, librónos. 

Los verbos á que van aGjns dichos pronombres pierden en 
ciertos tiempos alguna letra. Así decimos unámonos, estémonos y 
no unámosnos, estemosnos ; quitaos de atlante, j no quitados de 
delante. Esto, en el segundo caso, ofrece la ventaja de que el 
imperativo no se confunda con el participio. Se dice, no obs- 
tante, idos, y no ios, excepción única de la regla. 

Si por necesidad hay que emplear juntos algunos de estos 
dos pronombres en una misma oración, irá el uno con todas sus 
letras, y abreviado el otro; v. gr. : hosotbos ttos hemos expuesto 
á las balas; os loca á vosothob ahora. 

Cuando los- pronombres personales están en acusativo ó da- 
tivo, se usan en su construcción , ya antepuestos ó ya pospuestos 
al verbo (exceptuadas las personas del imperativa, que los lle- 
van siempre después, en el lenguaje corriente, según ya se ha 
dicho) ; V . gr. : ME halagas; te persiguen ; se estiman; lb veneran; 
LA respetan ; les dan; los temen; lo dicen; nos quedamos; y tam- 
bién halágasuB; persiguemE; estimanat,; veneranLE; re^petanLA; 
dani.BS) tememos ; quedárnosos. Mas no se ha de tener el uso de 
esta varia .colocación del pronombre por tan constante, que se 
pueda decir indiferentemente en todas ocasiones he aprecian; HS 
aborrecen; aprécianmvi; aborrécenuE. Siempre es lícito usar déla 
primera forma : pero no asi deja segunda. El buen gusto y la 
lectura de los autores clásicos pueden únicamente servir de guía. 

Debe evitarse el uso del pronombre cOmo afijo, cuando 
uniéndose al varbo pueda originar cacofonías ó combinaciones 
desliabas repugnantes al oído; r. gr. : encararruvE, ocateTE, daé- 
kht., seña^LO. Con ciertas formas verbales resalta el mismo in- 
conveniente, ya se pongan los pronombres antes ó después; v. gr. : 
la halagó ó halagóla; lo colocó ó colocólo. 

El gerundio y el participio de pretérito se juotaB taaabi&i 
con los pronombres personales ; pero éstos en tal caso vim sieoí' 
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pre pospuestos. Se dice siéndonz, estándoLt, privándoos, ele. , y 
oo HE siendo, le estando, os privarvh: habiendo conferenciado con- 
migo el Ji'fe y dádouK (no me dado) las órdenes conoenientes, partí 
á ejecutarlas. 

Los pronombres aCjos hacen con el verbo una sola dicción; 
V. gr. : búscalo; búscsHELo; á este niño enséñenn^x.'E. su obligación, 
y si es necesario, cúsí/puesEMELB. El uso de tres pronombres afi- 
jos seguidos es muy poco frecuente. 

Cuando se emplean dos verbos, uno rigiendo á otro, se pue- 
den colocar los pronombres antes del primer verbo, ó después 
■de cualquiera de ellos ; v. gr. ; lb voy á buscar; voíle á buscar; 
voy á buscáriE. Sin embargo, habiendo do ser afijo el pronom- 
bre, es preferible que se posponga al verbo regido; v. gr,; quie- 
ren burlarTE. Poro téngase presente que al reflexivo ó usado en 
forma de tal, nunca se le ba de quílar el pronombre que le es 
inherente, aunque le lleve también el otro verbo; t. gr.: te juc- 
ias de haberxE deshonrado; hb privo de daruE buen traio; le obli- 
gará á levantarsE con el dia. 

No basta que la significación del verbo recaiga sobre el pro- 
nombre para que éste sea acusativo regido del' veibo (como 
«n los ejemplos anteriores), sino que además ha de ser com- 
plomento directo de la misma significación. Por ejemplo: ^u- 
Jano HE mira; fulano hb dice. La significación de ambos verbos 
recae sobre ei pronombre, pero con notable diferencia. En el 
primer caso recae la significación del verbo mira sobre el pro- 
nombre me, siendo éste el complemento directo de la acoién, 
«eto es, acusativo; en el segundo, aunque la signiñoación del 
Terborecaesobreel pronombre, éste no es acusativoií^ino dativo, 
al cual se dirige la acción, vinieodo á ser acusativo ai|uel1o que 
me dice: un chiste, una injuria, que está buttw, ó cualquiera 
otra cosa. 

Cuando en una misma oración concurren el pronombre se y 
otro de los personales me, te, le, etc. , aquél deberá nombrarse 
primero; v. gr.: gB he hace tarde; se tb quema la cfipa; SB le ha 
curado la erisipela; ss ros ha avisado, etc. , y no he se hace 
tarde, etc., como erradamente dicen algunos. Advertimos tam- 
bién que en todas las construcciones citadas y sus semejantes, el 
pronombre se hace de acusativo ( ya se emplee el verbo come 
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reflexivo ó reciproco, ya como impersonal), y los otros proaom- 
bres están en dativo; se he hace tarde; se te quema la capa, es 
como decir, se hace tarde para hI; la capa SE quema A Tt. Si el 
otro pronombre unido á « es el neutro lo, sucede lo contrario: 
se es el dativo, y lo el acusativo, pues se lo dije, esio mismo que 
LO dije ó díjehO á ÉL, á ella, á ellos, á ellas. 

No siempre consiente el uso que se supla el pronombre ¿It 
ella, ellos, ellas, con el reflexivo sí; y aunque no es fácil deter- 
minar para todos los casos cuándo se debe emplear uno de estos 
modos de explicarse , y cuándo el otro, liaremos, naobstante^ 
sobre el particular algunas indicaciones. 

La preposición sin excluye absolutamente el si, pronombre. 
Nunca, pues, deberá decirse sin si; fuerza es decir sin él, sin 
ella, etc., ó usar de un giro diferente. 

Cuando se dirige la palabra á la persona á quien luego se 
aplica el pronombre, no se dirá él, con él, etc., sino si', consi- 
go, etc.; v. gr. : ¿está V. en sí?; guárdelo V. para si; ¿llevan uste- 
des dinero consigo? 

En otras locuciones se puede emplear indistintamente la un» 
ó la otra fórmula. Tan buena construcción es Juan y Fabricüf 
acordaron entre si, como acordaron entre ellos. Se emplea en 
tales frases, sin embargo, el pronombre sí, con preferencia; 
fiíera de que muy rara vez son equivalentes del todo: el si tie- 
ne casi siempre carácter reflexivo, de que no participa el otro 
pronombre. De aquí, y también de cierta anfibología que pudiera 
resultar, nace el que digamos: para íl (no para si) será la gloría 
6 la infamia; eran tres contra él (no contra si). De otro modo- 
lagloria y los tres podrian parecer representados por el pronom- 
bre si. Por idéntica razón se dice: Mendoza llevó á la exposición 
su retrato, hecho por él; mis amigos de VUlaviciosa me «notaron 
flores, cultivadas por ellos. Si á él y ellos sustituímos si, resul- 
tará que el retrato se hizo por si solo, y que las flores se cultiva- 
l)an á sí mismas. 
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CAPÍTULO V. 



DE LAS ORACIONES. 



Habiendo ya dado á conocer las partes de la oración y los 
accidentes y propiedades de ellas; habiendo también explicado 
la coacordancia, el régimen y la construccí6n que á cada parto 
«urresponden, vamos á manifestar cuáles y cuántas son las ora- 
ciones gramaticales , fórmulas necesarias para la más oportuna 
expresión de los pensamientos. 

La oración gramatical consta tinas yeces de sujeto , verbo y 
complemento, y entonces se llama ;jn'mera: cuando sólo consta de 
sujeto y de verbo, se llama segunda. 

Sujeto de la oraci:)n es la palabra, ó conjunto de ellas, que 
pone en acción al verbo; y poc complemento se entiende la pala- 
bra, ó conjunto de ellas, en que termina la acción ó aplicación 
del verbo, ya directa, ya indirectamente. 

En realidad nunca bay oración sin sujeto y verbo; pero muy 
á menudo suele omitirse el primero, y á veces el segundo. 

Hay oraciones de verbo en voz activa; de verbo en voz pasi- 
va; de verbo sustantivo, de neutro, y de reflexivo ó recíproco; 
de modo imperativo y de infinitivo; de gerundio y de participio; 
impersonales y de relativo. 

La oración primera de verbo eu voz activa, ó sea la oración 
firímera de activa, consta de sujeto, verbo regido de él, y comple- 
mento, regido directamente del verbo ; v. gr. : dadivas quebran- 
ian peñas; la fe obra tmlagros; San Fernando conquistó á Sevüla. 

La oración segunda de verbo en voz activa , 6 sea la oradán 
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segunda de activa , consta sólo de sujeto, y verbo regido por él; 
como: Lilis pretende; Malcina escribe. 

Dádivas, la fe, San Fernando, Luis y Malvina, palabras que- 
imprimen dii'ecci''in á los verbos quebrantar, obrar conquistar, 
pretender y escribir , son los sujetos de estas cinco oraciones; 
peñas , milagros y Sevilla , palabras en las cuales termina la 
acciñn de quebrantar, obrar y conquistar, son los complementos- 
directos de las tres oraciones primeras: ppñas y milagros siit 
preposición, Sevilla con ella. Las dos últimas oraciones, como 
segundas, carecen de complcmenlo. 

La oración primera de verbo en yoz pasiva, ó primera de pa- 
siva, se compone de sujeto, del verbo ser, concertado con el 
sujeto, de un participio pasivo, y de un complemento, regido- 
por las preposiciones de 6 por ; v. gr.: las paces fueron firma- 
das por los plenipotenciarios; la fdicidad es deseada de todos. Su- 
- jetos: las paces y la felicidad; complementos: los plenipotenciarios 
y todos. Esta primera de pasiva también consta, á veces, de 
sujeto, del pronombre se, de verbo activo, y de complemento 
regido de la preposición por. Así, pues, los ejemplos anteriores- 
pudieran variarse diciendo: las paces se firmaron por los plenipo^ 
tenciarios; la felicidad se desea por lodos. 

Puede la primera oración de padva volverse activa, dándole 
principió con lo que antes fué complemento, hecho sujeto ya;, 
concertando con él el verbo, en voz activa, en el mismo tiempo 
,en que antes estaba ; y mudando en complemento el sujeto, re- 
gido del verbo, do esta manera: los plenipotenciarios firmaron 
las paces; todos desean la felicidad. 

La segunda oración de pasica se diferencia de la primei-a en 
que no lleva complemento; y , por lo mismo, se compone de 
sujeto, del verbo ser y de un participio pasivo, concertado con 
el sujeto; 6 si no, del pronombre se, un verbo activo, y el sujeto- 
ai fin, rigiendo al verbo, como cuando se dice : la felicidad es 
deseada, 6 se desea la felicidad. Para convertir en activa esta ora- 
ción y sus semejantes, se principia por et verbo, poniéndole en 
tercera persona de plural del mismo tiempo en que antes estaba, 
y se coloca después el sujeto como complemento directo; v. gr.: 
desean la felicidad. 

Esta oración pudiera considerarse como impersonal , porque 
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no tiene sujeto expreso, si bien es claro que puede suplírsele, 
diciendo, como en el último párrafo, todos desean la felicidad. 
Entonces la oración vendria á ser primera de activa. 

Las oraciones de verbo sustantivo se construyen con el verbo 
ser, colocado entre. el sujeto y un nooibreó un adjetivo; v. gr.: 
Dios es todopoderoso; Ercilla fué soldado. 

Con estar y con los verbos neutros se construyen oracioues, 
semejantes en la forma á las anteriores ; diciendo: Cervantes es- 
tuvo cautivo; Ambrosio cayó soldado; tu hermana viene enferma; 
la yegua corrió debocada. 

Otras oraciones de verbo neutro constan como las segundas 
de activa , de sujeto y de verbo. Á la manera que dijimos Luis 
pretende, se dice el maitatUial fluye , mí padre ha muerto. 

La oración de verbo refUxi^m ó reciproco se compone de uno 
que ]o sea , ó se use como tal , regido por el sujeto correspon- 
diente; V. gr.: yo he arrepiento; Miguel se quejaba; tú te con- 
formas; Juan y Pedro SE tutean. 

Las oraciones de verbo rellesivo, en las cuales entre el pro- 
nombre se, no han de confundirse con ias de pasiva: éstas se 
pueden volver por activa , y las de verbo reflexivo no consienten 
conversión de ninguna especie. Miguel sk queja, Pedro se jacta, 
DO 86 pueden cambiar en Miguel queja asi, ó Migueles quejado 
por si; ni en Pedro jacta á si, Pedro es por sí jactada. 

Las oraciones de verbo activo, usado como reflexivo, siem- 
pre consienten alguna conversión, que, aun cuando sea poco 
usada, por lo menos es inteligible. Gregorio se alaba y Diego se- 
culpa, no-suelen convertirse en Gregorio es alabado, y Diego u 
culpado por si; pero eso es lo que significan las dos oraciones: 
que el uno elogia y el otro reprueba sus propias acciones, ó su 
misma persona. 

La oración primera de Ínfi,nitivo se compone de sujeto, verbo 
regido de él, un presente de inQnitivo, que constituye el primer 
término del complemento directo, y un segundo término regido 
del verbo , en esta forma : todos pretenden obtener la preferencia. 
En la oración segunda, el verbo que está en infinitivo es com- 
plemento del otro ; v. gr. : el trabajador necesita descansar. 

Fácil es conocer que las oraciones de infinitivo se reducen á 
primeras de activa , porque los complementos obtener ¡a prefe- 
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renda y descansar ocupan el puesto que llenarían dos nombres, 
si en el primer caso nos limitáramos á decir todos pretenden la 
preferencia; y si en el segundo dijésemos el trabajador tiecesita 
descanso. 

Las oraciones de infinitivo formadas con la« verbos ser y estar, 
reclamarán siempre un complemento de nombre ó de adjetivo; 
V. gr. : quiero SKR arquitecto; deseo estar solo. 

Con los gerundios se forman muchas oraciones de infinitivo; 
V. gr.: QUERntNDO el Genera/ paríiV; deseando el administrador ser 
bienquisto; pcdiendo yo llegar temprano; debkwo amarse los hom. 
hres , etc. Sin embargo, tales oraciones no hacen por si solas ca- 
bal sentido, y necesitan ir unidas á otras que se lo completen 
V, gr. : ooEBiENDO partir el General, se lo estorbó la gota; deseando 
el administrador ser bienquisto, trataba con afinidad á los jorna- 
leros, etc. También hay oraciones que se forman con dos geruu' 
dios, de los cuales suele ser el primero el del verbo estar; como, 
por ejemplo : estando Felipe coniendo, le dieron la noticia. 

Los gerundios y los participios pasivos, cuando se usan como 
ablativos absolutos , pueden resolverse en varías oraciones, se- 
gún lo requiera el tiempo en que se halle el verbo que los siga; 
V. gr.: HABLANDO Ó ESTANDO HABLANDO, le dtó una congi^'a (esto es, 
cuando hablaba); yekdo en coche, llegaré más pronto (es decir, si 
voy en coche); instrdIdo el expediente, se resolverá (esto es , Afl- 
biéndose instruido, habiendo sido instruido ó en estando instruido 
el expedietUe, será resuelto). 

Las oraciones de imperatioo serán primeros ó segundas , gene- 
ralmente, según el verbo que las formare. Primeras de impera- 
tivo de activa: hijo, reverencia á tu padre; el negligente pagos su 
dejadez; españoles , honremos la memoria de Calderón. Segundas: 
amigos, trabajemos,- niñas, rezad; prosiga el orador. Primera de 
imperativo de pasiva : adorado sea el Criador por las criaturas. 
Segunda : bendito sea su nombre. De reflexivo : Martín , vístete. 
De verbo sustantivo : sé tú rAiguta. De neutro : muchacho, arda. 
Aquí advertiremos que delante de la segunda persona de impera- 
tivo, asi en singular como en plural, no puede ponerse negación: 
hay que trasladar el verbo al presente de subjuntivo. Así se .dice: 
NO corras; m riñáis; en vez de no corre; no reñid. No corre seria 
tercera persona del presente de indicativo. 
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Oraciones hay que constan de una sola palabra, y son las 
que se espresan con los verboB llamados impersonales, ó con el 
imperativo del verbo; como : lltteve, nieva, graniza, relampaguea, 
amanece, anockece;da, di, ven, ten, habla, oye. 

Son oraciones impersonales también las qne, aio sujeto nin- 
guno, se forman con el pronombre indeterminado se, y no expre- 
san conceptos pasivos, ni los verbos que llevan tienen el carácter 
de reflexivos; v. gr. : en Madrid se vive cimodamente; en los cafés 
BB miente mucho. 

Cuando el pensamiento que se quiere declarar no se puede 
comprender en una oración, sino que ha dé ir pendiente de una 
á otra, se iotroduce un pronombre relativo, y de él toma e«te 
nombre laoración;v. gr.: tu padre, qvs estuvo preserUe, no ntt 
desmentirá. El pensamiento de estas dos oraciones principia en 
la primera, se interrumpe con el relativo de la segunda y con- 
cluye después de ella. Tu padre no me desmentirá, forma la ora- 
ción principal; que estuvo presente, es la ictercalar, incidental ó 
accesoria. En la primera, el sujeto es tu padre; en la segunda, el 
sujeto es tü padre también, pero representado por el relativo que. 
Este mismo relativo, que es sujeto en la oración precedente, 
sirve de complemento directo en otras, como: recibí laeartaQVB 
me escr&iste. El que se reBere en esta oración á la carta, la cual 
es la escrita y la recibida , y en ella , por consiguiente , termina 
la acción de los verbos escribir y recibir. Á veces no se inter- 
pone una oración sola de relativo, sino dos ó más; v. gr. : la 
persona, ccto valimiento sabes, qde me brindó con él, y en quibk 
yo eonfiaba tanto, no cumple sus promesas. 

En las oraciones de relativo no siempre lo intercalado va 
pospuesto, como en los ejemplos anteriores ; también precedo á 
cualesquiera otras, como se observa en los refranes el qvb no 
duda no s(Ae cosa alguna; qdien bien te quiera te hará llorar. 

Siempre que un pronombre personal fuere sujeto de una ora- 
ción ha de ir en nominativo. Ejemplo: to pido indulgencia; ifi has 
crecido mucho; él es tu prolector; ella ¡ué muy querida de todos. 
ha oración de yerbo sustantivo que le tenga entre dos pro- 
nombres personales, los llevará siempre en nominativo. Ejemplo: 
Kosonios tw somos como ellos; tú eres otro vo. 

Aunque todo discurso consta de oraciones y se resuelve en 
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ellas,- unas no se presentan cnn las formas sencillas que dejamos 
indicadas, y otras (como se ha visto) aparecen más concisas aun, 
sobre lo cual se necesitan explicaciones. 

Se dijo que era una oración primera de activa, San Femando 
conquistó á Sevilla. Primera de activa seria también, aunque la 
dilatáramos de este modo: el infatigable caudillo, el bienaventu- 
rado rey San Fer.nando, conquistó para gloria suya y de la reli- 
gión verdadera la indita ciudad de Sevilla , rica posesión de los 
agarenos en España. El sujeto era en la primera oración San Fier- 
nando; en la segunda se compone de ocho palabras: el infatigable 
caudillo, el bienaventurado rey San Fernando. En la primera ora- 
ción forman el complemento las dos dicciones á Sevilla. En el 
de la segunda se cuentan doce: la ínclita ciudad de Sevilla, rúa 
posesiónde los agarenos en España; esto es, un articulo, un ad- 
jetivo, un nombre, una preposición , otro nombre y un régimen 
coinpuesto do adjetivo, nombre, preposición, articulo, adjetivo 
sustantivado, otra preposición y otro nombre. El verbo conquista 
aparece solo en la primera oración ; en la segunda le sigue la 
cláusula para gloría suya y de la religión verdadera. 

Hay, pues, en las oraciones sujetos simples, que constan sólo 
de un nombre, ó de un articulo y nombre, ó de un nombre y un 
apellido, etc., y hay sujetos compuestos, que van acompañados 
de calificativos adjuntos. 

Hay complementos simples, que constan solamente de ua 
adjetivo ó nombre propio, ó de un nombre común con articulo, 
ó con articulo y adjetivo, etc.; y hay complementos compuestos, 
que constan de varios términos, primero, segundo, tercero, etc. 
Puede, pues, haber sujetos y complementos de indefinida exten- 
sión. Así también hay verbos que obran solos en la oración , y 
verbos que llevan otros consigo, tal vez con ciertos agregados; 
V. gr. : un rico propietario adoptó, educó muy bien , dotó esjdéndi- 
damente y casó con el hijo de un grande de España á una pobre 
huérfana. 

El complemento puede ser directo ó indirecto. Será directo 
cualquier palabra, precedida ó no de articulo, ea que termine 
la acción del verbo, con la preposición á ó sin ella; v. gr.: Adán 
eultioó LA tierba; Caín mató Á Abel; no ofendáis A Dios; el nom- 
bre rige al verbo; eseúcham. 
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Los complemeotos tierra, Abel, verbo, Dios y me pueden 
convertirse en sujetos de oración pasiva, diciendo la tierra fué 
cultioadapor Adán; Abel fué muerlopor Caín; no sea Dios ofen~ 
dido por vosotros; el verbo es regido por el nombre; sea yo escu- 
chado por ti. 

Cualquier otro complemento de oración que repugne este 
cambio y lleve la preposición á, como sucede en voy i Madrid, , 
camino A caballo, será indirecto. 

Por y de señalan también complementos directos cuando 
preceden al de una oración pasiva, como, por ejemplo : José fué 
acusado pob ó de hus hermanos. Tales complementos, omitiendo 
las preposiciones por y de, pueden formar el sujeto de la oración 
activa: acusaron a José sus hermanos. Pero si variásemos la ora- 
ción y dijéramos José fué acusado de soberbia, ó José fué acusado 
FOK causa de sus sueños proféticos, ya en este caso, y en todos los 
á ét semejantes, de y por señalarían complemento indirecto, 
como en esta preposición: de Cádiz á Málaga viajé por mar. 

Las demás preposiciones con , en , entre , sin, etc. , producen 
siempre complementos indirectos. 

Las oraciones de verbo neutro, las cuales no admiten los 
cambios de las activas y las pasivas, no pueden tener sino com~ 
plemcnto indirecto. 

Ambos complementos, el directo y el indirecto, caben en una 
misma oración, como se ve en esta primera de activa: doña Bea- 
triz Galindo enseñó el latín á la reina doña Isabel la Católica. 
El latín es el coúiplemento directo en esta oración, porque es 
lo ensenado; y puede convertirse en sujeto de una oración pa- 
siva, diciendo el latín fué enseñado por doña Beatriz. Las pala- 
bras ádoña Isabel la Católica forman e! complemento indirecto. 

Oración primera de inflnitivo con dos complementos : el Ge- 
neral no deja dormir á los soldados. En ésta , dormir, que es lo 
que no se deja, forma el complemento directo; el indirecto es á 
los soldados. Compruébase con el cambio en pasiva , que , aun- 
que desusado, sería éste: no es dejado, ó no se deja por el Gene- 
ral á los soldados dormir. 

Respecto del pronombre, conviene advertir que en las ora- 
ciones de verbo activo usado como reflexivo , en las cuales al 
pronombre se siga otro también personal, que fuere término de 
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la acción ó complemento directo, se ba de emplear éste en acu- 
sativo. Asi como decimos acusan á los delincuentes, los persiguen 
y LOS castigan, se debe decir á los delincuentes se los acusa, se 
Loa persigue y nhoa castiga. Ha sido, sin embargo, y es muy fre- 
cuente decir y escribir en este caso les en lugar de los, usando 
indebidamente el monosilabo les como acusativo. Hagamos la 
prueba de volver la oración por pasiva , y resultará que sólo se 
podría decir los delincuentes son acusados , son perseguidos , son 
castigados: en tal conversión quedaría fuera el dativo les, el cual 
no debe desaparecer cuando es verdaderamente dativo, esto es^ 
complemento indirecto. Ampliemos las oraciones , diciendo : á 
los delincuentes les acusan su inicua vida, les persiguen los pa- 
sos, y LES castigan el cuerpo y el caudal. Volvamos por pasiva 
estas oraciones , y nos resultará : la vida inicua les es acusada, 
las pasos les son perseguidos, y el cuerpo y el caudal LES son cas- 
tigados á los delincuentes. Aqui se conserva invariable el pronom- 
bre les , con lo cual se deja probado que sólo en este caso , en 
que es dativo, puede decirse con propiedad l^sacusan, lespersi- 
guen y les castigan, porque van después los complementos direc- 
tos la inicua vida, los pasos, elcuerpo y el caudal. Por eso no debe 
decirse á los delincuentes les acusan , les persiguen y les castigan, 
ni se les acusa, se les persigue, etc. En singular ya es diferente, 
porque le es acusativo y dativo : les nunca es acusativo. 

Las oraciones formadas con un participio pasivo y un pro- 
nombre personal , llevan éste en nominativo , lo cual bace ver 
que son oraciones pasivas , ó de gerundio ó dé verbo reflexivo. 
Escarmentado to, vale tanto como habiendo yo, habiendo sido yo, 
ó estando yo escarmentado; convencida rt, es como decir habiendo 
sido tú, ó estando tú convencida, ó habiéndote tú convencido. Yo y 
(ú, aunque no son ablativos, se usan con la preposición entre, 
que rige tal caso ; v. gr.: entre Juan y yo arreglaremos la casa; 
BNTRE Paula y tú dispondréis el convite. Decíase antes, no raras 
veces, entre tí y mi: ya no se usa; y después de la preposición se 
entienden suplidos en (ales casos los pronombres nosotros y »os- 
otros, como si dijéramos: entre nosotros, á saber, Juan y yo, 
arreglaremos la casa; entre vosotros, estoes, Paula y tii, dispon- 
dtéis el convite. 

Á causa de los calificativos de los adverbios , de las conjun- 
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ciones y de las preposiciones con qae las oraciones suelen prío 
cipiar, se llaman éstas comparativas, condicionales, causalet, eo^ 
pulaiivas, disyuntivas, ilativas, adversativas, etc. Ejemplos: 

Adversativa: Pero yo, que aunque parezco padre, soy padras- 
tro de Don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso (1), 

Copulativa: Yno eran sus^adornos de los que ahora se usan (2). 

Comparativa. Mucho bejor me sabe lo que como en mi rine¿nt 
sin melindres m respetos, aunque sea pan y cebolla, qae los geUU- 
pavos de otras mesas (3). 

Condicional: 



Si en las escuelas do aprendiste nada; 

Si eo pi>der de aquel dúmine pedante 
Tu banda siempre fué la desgraciada, 
jPor qné seguir procaras adelante (ij? 



Disyuntiva : 



Ó he de matar ó morir, 
O qniéa sois he de saber. 



Ilativa ó continuativa : 

Pdbs mirad cómo ha de st 



Qdk yo no to he de decir (BJ. 



La oración que por si hace sentido se llama simple; la que 
termina en otra ó depende de ella, se llama compuesta. Simples: 
las primeras que en este capitulo van escritas: dádivas quebran~ 
tan peñas; la fe <Ara milagros. Compuestas: qwriendo el General 



(< ) Cebvabtbs, prólogo de El Ingmüm Bidaigo Don Quijote de la Manduit, 
(S) Don Quijote, i parte, cap. xi. 
(3) Don Quijou, i part«, cap. XI. 

(t) Don LaAHDBo FEkHAitDBZ de Hokatí y, LeceUn Poética. 
(S) Don Pbdbo Calqebón dk la Barca, primeros versos de an comedfat 
Loi Empeños de un Acato. 
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partir, se lo impidió ¡a gola; estando Felipe comiendo, le dieron la 
noticia. 

Para enlazar unas oraciones con otras , ahora sean simples, 
ahora compuestas, frecuentemente nos servimos de los adverbios 
como,cuaTtílo, cuattío , donde y otros ; t. gr. : lo haré cono lo de- 
seas; ven cüAMDO quieras; dime cüAnto me costará; te esperaré 
DONDE dijiste. 

La conjunción que sirve á cada paso en las oraciones com- 
puestas, para enlazar los verbos que se llaman regidos-, con los 
regentes. Ejemplo: te agradeceré Qvz me busques ese libro; suplúo 
á usted QUE se siroa remitirme la cuenta. 

Abora es preciso advertir en qu¿ modo y tiempo babremos 
de colocar en las oraciones algunos de los verbos regidos, lo 
cual depende del modo, tiempo y sígniScación de los verbos re- 
gentes. 

Los que significan desear, querer, pedir, pretender, esto es, 
los que pertenecen ó se refieren á los actos de la voluntad, y en 
general los que. significan temor, alegría ó recelo, si están en 
presente, futuro imporrecto ó futuro perfecto de indicativo, exi- 
gen que el verbo regido se ponga, por medio de la conjunción 
que, en presente de subjuntivo; v. gr.: te ruego qce me enseñes; 
me gusta que aprb:(»as; teme qdb ie engañen; me alegraré de QDB 
ESTÉ bueno; habrá solicitado qve le vuelvan lu cátedra. 

Si los verbos regentes se hallan en pretérito imperfecto, per- 
fecto ó pluscuamperfecto de indicativo, 6 bien en imperfecto ó 
pluscuamperfecto de subjuntivo, quieren que el verbo regido 
vaya, por medio de la misma conjunción, al pretérito imperfecto 
de subjuntivo en su primera ó tercera terminación; por ejemplo: 
le pedia qce le enviara (ó envíase) libros; suplicaron oí juez que 
otbha (ú ovbsb) lo que alegaban; habían pretendido que alabarah 

(ó ¿LABXSE?() SUít obras; Ce'ebrariOn (ó DCBIBRAIt CBLBBBAtK)) QBE le* 

DIERAN [ó dibsbn) participación en la empresa. 

Los que significan decir Ó pensar y acciones análogas, como 
declarar, manifestar, expotar, concebir, imaginar , etc. , si están 
en indicativo y rigen verbos cuya significación se refiere á elloa 
y á sus sujetos, reclaman comunmente que vaya el regido en el 
ptttpio modo indicativo, ya en igual, ya en diverso tiempo; 
v. gr.: digo qvh vov, que iba, qde fdI, que había ido, qov ni, 
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QDE HABHE IDO; pienSOS tú QUE HQ fe DESCUIDAS , QUE nO te DBSCCI- 
DABAS, QUE UO te DESCUIDASTE, QUE tlO te HAS, QUE ttO le HAbUs DES- 
CUIDADO, QUE no te 1IBSC0IDARÁ8, QUE nO te HABRÁS DESCUIDADO, CtC: 
y lo mismo se hace con los demás tiempos y personas del modo 
indicativo. Sin embargo, la circunstancia de requerir las más 
veces dichos verbos que el regido se ponga en indicativo, no 
quita que vaya en otros casos al subjuntivo , aunque siMo en el 
pretérito imperfecto y en su terminación ría, como en estas cláu- 
sulas: (lije QUE yo le daría el dinero; tú bahías ina'ntiado QtE ncs 
ACOMPAÑARÍAS en la jomada; Elena dio á entender que vbndrU 
hoy ó mañana. Si los expresados verbos de pensar ó decir rigen á 
otros, cuya significación no se reBere á ellos misnrios'ni á sus 
sujetos, sino á diferentes personas 6 cosas, guardan en general 
la misma regla con los verbos regidos; pero se ha de observar: 
1." Que algunos, como creer, suponer, etc., si están en presente 
de indicativo, rigen futuro imperfecto del mismo modo, ó pre- 
sente de subjuntivo; v. gr.: supongo, espero, creo que se s&xtRn- 
ciB(ósesBnTENCiARt] la causu á mi favor; entiende, presume, i'ma- 
gina que le híríü (ó le hagan) juslida. S." Qiie si el verbo regente 
se halla en pretérito perfecto simple, 6 en el pluscuamperfecto 
de indicativo, llevará al regido á pretérito imperfecto de subjun- 
tivo en cualquiera de las tres terminaciones, aunque más de or- 
dinario en la segunda; por ejemplo: creyó, juzgó, habta pensado 
QUE k pidiera , pediría ó pidiese alguna fianza. La conjunción 
qtte suele omitirse en algunas oraciones de esta clase. 

Cuando á la oración que sirve de complemento directo á una 
compuesta, precede inmediatamente Ifi conjunción si, y se ex- 
firesa duda que puede resolver el que habla, irá el verbo regido 
& cualquier modo y tiempo, excepto el imperativo y los futuros 
de aubjantivo. Puede decirse dudo (ó no sé) si amo , si amara , gi 

ABÉ, SI AMARÉ, SI HAUtt AMADO, 81 AME, SI AMAR .1 , SI AMARÍA, SI 
BATA AMADO, SI HUBIERA, HABRÍA, Ó HUBIESE AMADO, SI AMAR, SI HA- 

BES amado; pero no ae dice dudo si amad; dudo si amare. 

Si no puede rewlver la dada el que habla , porque no de- 
pende de su volontad, el verbo regido podrá usarse en todos los 
tiempos del indicativo, en la termitiación ia del pretérito imper- 
fecto de BubjuAtivo y en el pluscmniperfecto; v, gr.: nomsi bü- 

TIBHDO, 81 BNTENldA, 91 ENTENDÍ, SIMARÍA ENTENDIDO, 81 BHTBNDBlíf 
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SI BiBRÉ EltTBNDIDO , Bl BNTBHDBRIa, SI BOBIBIA , HABStA ó HDBIESB 

BKTENDioo esta frase difkil. Puede usarse el verbo entender en 
presente de subjuntivo, diciendo no $e s\ bntibrda esta frase cü~ 
fícil, como fulano; pero ya se ve que en este caso la voluntad del 
que habla puede terminar la indecisión ó duda, y está compren- 
dido, por consiguiente, en la .regla anterior. 

Cuando la conjunción si no es dubitativa , sino condicional, 
el verbo regente, ó ha de estar en cualquier tiempo de indica- 
tivo (menos ec^uturo), ó en las terminaciones ray se del preté- 
rito imperfecto de subjuntivo, ó en uno de sus futuros; v. gr.: si 
yo temo; si (ú tbhIas; si Gaspar tbmió; bi Diego ha temido; si mí 
hermano temiera ó tsmibsb ; st tu hijo temiere ó bdriere temi- 
do, etc. En los cuatro prímeros casos, el verbo regido en la ora- ' 
ción que sirva de complemento directo á éstas, puede ir á cual- 
quier tiempo, exceptuando los futuros de subjuntivo. Asi, tas 
oraciones de sentido incompleto , arriba insertas, pueden formar 
una cabal compuesta , coacluyéodolas del modo siguiente : si 
yo TEMO, también tú temes, temías, temiste, bas temido, sabías 
TEMIDO , temerás Ó BARRAS TBHiDo /o mÍsmo c[ueyo, y acaso te- 
has, HAYAS TEMIDO, TEMIERAS, TEMERÍAS, TEMIESES, HÜ&IBKAS, HA- 
BRÍAS Ó HUBIESES TEMIDO todüvía mós; pero no se suele decir si 1/0 

TEMO, lÚ <KaS0 TEMIERES ó SUBIERES TEMIDO. Ed Cl quiutO CaSO (St 

mi hermano temiera 6 temiese), el verbo regido ha de ir en el 
mismo tiempo; y convendrá no usar la desinencia se, como no 
se empleen los adverbios aoaso, quizás, ó las formas advwbiales 
tal vez, puede qtte, ú otra equivalente. Del sexto caso hablare- 
mos luego. 

Ya hemos visto cómo y cuándo es regido el presente de sub- 
juntivo, pero también es regente á veces ; y entonces el verbo 
regido por él puede hallarse, ya eo presente , futuro imperfecto 
ó perfecto de indicativo, ya en imperativo, ya en la primera 
ó segunda terminación del pretérito imperfecto de subjuntivo; 
V. gr.: ^uten tal piense, es mi enemigo; aunque porfíes , en balde 
SERÁ; cuando él voelva, habrvI arochegido; luego que acab&is, re- 
tiraos; aunque usted lo crba, fuera, ó sería mejor eallarh. 

Cuando la oración de pretérito imperfecto de subjuntivo em- 
pieza sin conjunción condicional, puede usarse de la primera ó 
segunda terminación, diciendo: ^rtuna fdbra (ó sekía) que llo- 
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tibse; bueno fuesa (o sssía) que lo handabah; yo bicieba {6 harIa) 

^Ue OBEDECIESEN. 

Cuaado la oración de pretérito imperfecto de subjuntivo no 
está ligada á otra anterior, y empieza por alguna conjunción 
condicional, como si, aunque, bitn que, dado que, 6 por inter- 
jección que signifique deseo, se puede usar de la primera ó ter- 
cera terminación, pero nunca de la segunda; y asi se dirá: si 
HOBiBKA {6 hubiese) ¿Vena fe; kkvqisz hdbieba {ó hobiese) pos; 
¡OJALÁ FDERA [6 fobse) cterlo!; pero no si habrIa buena fe; ACifQDS 
HABKfA paz; ¡OJALA SBBtA ckrto! Aunque kabria paz do expresaría 
deseo de que la hubiese, sino afirmarla que probablemente la 
habría. 

Si para completar el sentido se hubiere de repetir el mismo 
tiempo en otra (nración subsiguiente, se usará de la primera ó 
segunda terminación, diciendo, si hobibba (ó hubiesb) buena fe, 
FDBBA [ó sebía) moyoT la solides de los contratos; aunque hgkieba 
(ó bdbiese) paz, no cebaban {ó cesabUn) tan pronto los daños de 
la guerra. Sin embaído, en estas segundas oraciones es preferi- 
ble la termioacióii en út. 

El futuro imperfecto de subjuntivo y el perfecto, que no es 
tan usado, obran también como regentes, y llevan el regido tan 
sóloá [«"esente y futuro imperfecto de indicativo y al imperati- 
vo; T. gr.: ^ten laí apibmabe, no dice verdad; st vimebe, sebá 
bien reeá>Ído; si asi lo bicisbeis, Dios os lo premib, y si no, os lo 
iwumdb; si para fin de añono rvbibbe pagado, le apremias, apb^ 
MUUj'ó le APBBHiABÁs. Estas oraciones, en que el futuro imper- 
fecto de subjuntivo es verbo regente, pueden, trasladarse al pre- 
sente de indicativo en ciertos casos, y al de subjuntivo en otros, 
por ejemplo: si él nBNB, ó como ¿I, ó cuando ^ venga, será 6ien 
recibido; quién tal Antwi, no dice verdad; si asi lo hacéis, Dios 
08 lo premie, etc. 

No es posible, sin dar á este libro más extensión de la con- 
Teniente, explicar todas las variantes de construcción de estas 
oraciones. La significación y tiempo del verbo regente lo indi- 
carán en cada caso. 
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CAPÍTULO VI. 



DE LA SINTAXIS FIGURADA. 



Sintaxis figurada es la distribución que hace de las-palabras 
quien, al hablar ó escribir, dejándose llevar de los afectos que 
le dominan, ó queriendo dar mayor elegancia al discurso, alte- 
ra el orden lógico de las dicciones; omite unas, añade otras, ó 
no se ciñe á las reglas de la concordancia. Estos varios modos 
de construir, diferentes de los que antes han sido espuestos, se 
llaman figuras, porque se han considerado como adornos ó galas 
de la oración. 

Dice con suma gallardía Miguel de Cervantes en su novela El 
Amante LAeraU Quedó, á la improvisa vista de la singular belleza 
de la cristiana, traspasado el corazón de AH; y en el mismo grado 
y con la misma herida, se halló el de Hazán; sin quedarse exento de 
la amorosa llaga el del Cadi, que más suspenso que todos, no sabía 
quitar los ojos de los hermosos de Leomsa. Es de construcción figu- 
rada este párrafo, porque al verbo quedi, de la primera oración, 
se posponen las palabras el corazón de Ali, que le sirven de su- 
jeto; porque el agregado ó complemento, á la improvisa vista 
de la singular belleza de la cristiana, separa dicho verbo quedó 
del participio pasivo traspasado; porque en las dos oraciones 
siguientes se omite el propio vocablo corazón, sujeto de ambas; 
porque los complementos indirectos en el nusmo grado y con la 
misma hernia, sobre colocarse en primer lugar el que debeña 
ocupar el segundo, se anteponen al verbo se halló, y éste á su su- 
jeto, el de Sazán; porque en la última oración bo se repite la pa- 
labra oJQSj como el rigor gramatical lo eligiría, antes del adje- 
tivo Aerwwsos; y porque los adjetivos ímprowsa, singular, mismo, 
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misma y amorosa, preceden á sus correspondientee sustantivos, 
vista, belleza, grado, herida y llaga. Para reducir dicho periodo 
á la sintaxis regular, habría de construirse asi: El corazón de 
Ali quedó traspasado á Ut vista improvisa de la belleza singular 
de la cristiana; y el corazón de Hazán se halló con la herida misma 
y en el grado mismo; sin que el corazón del Cadi quedase exento de 
la llaga amorosa; el cual Cadi, más supenso que todos, no s<Aia 
quitar los ojos de los ojos hermosos de Leonisa. En exactitud gra- 
matical habrá ganado el párrafo, pero á costa de toda su gala y 
hermosura 

La poesia nos ofrece á cada paso muestras de construcciones 
figuradas. Sirva de ejemplo la siguiente octava de Don Juan 
Maria Maury, en el poema que intituló La Agresión Británica: 

Aqni SD olivo el bélico Silvaao 
Despoja, y Baco ana racimos de oro, 
Alli cede la oveja á diestra mano 
De su vellón el candido tesoro; 
Mientras purpureo el insectillo indiano. 
Ya del sidonio múrice desdoro, 
Los albos copos á leüir se apresta, 
Cnal pddico rubor Trente modesta. 

Sin tomar en cuenta otros primores de elocución, se advier- 
ten en los citados versos las siguientes oportunas licencias de 
construcción gramatical. Se posponen al adverbio aquiyaX com- 
plemento su olivo las dicciones el bélico Silvano, que son sujeto de 
la oración, y también el verbo despoja, al cual rigen; se excusa 
la repetición del propio verbo después del sujeto Baco; se ante- 
ponen, asimismo^ el adverbio allí, y el verbo cede á su agente la 
oveja, que por elegancia se coloca entre el mismo verbo y el com- 
plemento indirecto á diestra mano; el régimen de su vellón vft 
delante del complemento el candido tesoro; en la oración inciden- ' 
tal yo del sidonio múrice desdoro, se nota ana trasposición seme^ 
jante, y se omiten además las palabras, que es; el régimen los 
aV>os copos se antepone al verbo teñir, que le rige; y este mismo 
teñir, al otro v^bo se apresta, de quien depende ; al nombre 
rubor se suprime el articulo el, y á frente el articulq^a ó «na; 
por último, los adjetivos hético, diestra, candido, purpúreo, sido-' 
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tu'o, albos y púdko, se leen antes que los nombres á quu respec- 
tivamente se aplican. 

Cinco son las figuras de construcción gramatical, á saber: 
hipérbaton, elipsis, pleonasmo, silepsis y traslación. 

DEL HIPÉRBATON. 

Hipérbaton es lo mismo que inversión del orden natural de 
las palabras. 

Algunas tienen tal dependencia de otras, que no admiten esta 
inversión. 

Ya se dijo que el articulo nunca se ha de separar del nombre 
ó del adjetivo, ni se ha de posponer á ellos, y lo mismo sucede 
coa las preposiciones, pues tienen que preceder forzosamente á 
las palabras que se rigen de ellas. No puede decirse la fruta 
otoño de; trabajo retribución sin; se dtóde baja enfermo pok; sino 
la fruta de otoño; trabajo sin retribución; se dio de baja PO» en- 
fermo. 

Las conjunciones han de ocupar siempre necesariamente e\ 
lugar oportuno para enlazar las palabras ú oraciones; por ejem- 
plo: turcos T griegos; si ó no; psno hizo lo posible; st es cierto; 
POKQDE es inocente, acnque U acusan, etc. Solamente pues (conti- 
nuativa), y empero (adversativa) se posponen^ y la primera OOD 
más frecuencia que la segunda; v. gr.: viendo, pdes, qut la 
defensa era ya imposAle, se pidió capitulación; la rehusó, bhpbko, 
el enemigo. 

Es tan poderoso el uso, que ha hecho ya como naturales y 
comunes muchas expresiones figuradas, las cuales serian defec- 
tuosas, reducidas al riguroso orden gramatical. En proposicio- 
nes afirmativas anteponemos casi siempre al sustantivo los adje- 
tivos alguno y ninguno; y asi decimos tengo algunos lAros, y »l- 
GDHOS lO)ros tengo; ningún hombre sensato menospreaa el estudio 
de leu bellas letras; y hablaria mal el que los pospusiese, dicien- 
do: tengo libros algunos; hombre sensato ninguno, etc. Sin embargo, 
en ciertas looucioaes suelen ir pospuestos talee adjetivos ; lAros 
tengo algdkm, ó no tengo ningunos. En proposiciones negativas 
se antepone 6 pospone al sustantivo el adjetivo ninguno; mas 
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para lo segundo se necesita, por lo común, que la oración em- 
piece por uD adverbio de negación; v. gr. : no vténe hombrp 
niRCDNO, que es equivalenteá decir nihcún kombreviene. Supuesta 
una negación al principio de una cláusula , es indispensable 
posponer el adjetivo a^^uno, que en este caso equivale á ninguno. 
Decimos, por ejemplo, ho hay remedio alguno para esa enferme- 
dad, que es como decir no hay ningén remedio; y hoy no estaría 
bien dicho ho hay algAn remeitío (1), á no ser en tono de pre- 
gunu. Usado este migmo adjetivo algufw de un modo indeter- 
minado y como equivalente de alguien (estoes, sin sustantivo 
expreso á que se aplique), sigue ó precede al verbo, indiferente- 
mente. Asf decimos ALGtwo lo s(J>rá, 6 lo sabrá algdno ; pero iio 
sucede otro tanto con la palabra ninguno, que usada vagamente, 
no se puede en general posponer, ni al nombre, como ya hemos 
dicho, ni en su caso al verbo, sin que le preceda el adverbio de 
negación. Asi, la cláusula ningcro viene, s6lo puede variarse con 
la de NO viene niNeuNo, ó nadie viene. 

Uno, cuando se usa como pronombre indeterminado, se co- 
loca antes ó después del verbo; pues lo mismo decimc» uno se 
cansa, que se cansa uno. Pero cuando es adjetivo numeral cai'- 
dtnal, va siempre delante del sustantivo , y lo propio todos los 
de su clase, dos, tres, diez, ciento, etc.: vtm mujer, dos hom- 
bres, TRES reales, diez duros, etc. Sin embargo, en lenguaje poé- 
tico y en ciertas frases proverbiales se posponen estos numera- 
les alguna vez; por ejemplo : no hay más bronce, que años once: 
al cabo de los años hil, vuelven las aguas por do solían ir; en abril, 
aguas MIL (3). 

Usada como adjetivo ta palabra medio , precede al nqmbre 

. correspondiente, cuando ella misma no va precedida de otro 

numeral. Se dice, pues, medio duro, hedía libra. En el caso 

contrario, se pospone al sustantivo y á la conjunción y;.v. gr.: 

vHttíe reales y medio. Se escribe, no obstante, en guarismo 20 '/^ 



(1) Eacriloras antiguos haa osado esta locnciúa. 

(1) No hacemos meación do las listas, catálogos, raeotas, etc. , donde 
M iavierte el ordea grai^iatical, con el solo objeto de que los guarismos, 
separados y puestos al margea, fBciliten las operaciones aritméticas. , 
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reales. Cuando la misma voz es adverbio , y cnnndo , unida á la 
preposición á, forma un modo adverbial, va siempre delante del 
adjetivo ó verbo con que se une; v. gr. : mebio muerto, k vedio 
vestir. 

Buen y mal, apócopes de bueno y malo, preceden necesaria- 
mente al nombre ó verbo en infinitivo : BWEN pan , buen cflíMÍnar; 
UAL soldado, MAL dormir. 

Los adjetivos mucho y poco no se pueden posponer cuando se 
juntan inmediatamente á los nombres ; v. gr. : hcghos soldados, 
POCOS víveres; pero si, habiendo un verbo expreso ó sobrentendi- 
do entre el nombre y el adjetivo; como: soldados, habia hecbos; 
víveres, pocos. 

El adjetivo cierto, cuando se usa en sentido vago é indeter- 
minado, precede siempre al nombre: cierto amigo me vino á 
ver; cierta persona lo escribe; hay ciertos hombres con quienes no 
se puede tratar; pero si el mismo adjetivo se usa en sentido fijo 
y determinado, se coloca después del nombre; v. gr.: el favore~ 
cer al enemigo es señal cierta de generosidad. 

El adjetivo pobre, cuando signiñca necesidad , penuria , esca- 
sez, va generalmente después del nombre: tengo parientes po- 
bres; una viuda pobre; aunque también puede decirse pobre co- 
secha ha sido la de este año; mas cuando lleva la idea de compa- 
sión ó de menosprecio, se antepone siempre; v. gr. : ¡pobre hija 
mía!; fulana es una pobre mujer; mengano es un pobre diablo. 

Simple, como adjetivo equivalente de poco avisado , se usa 
precedido del nombre ; v, gr. ; ¡qué trabajo es tener un hijo 
simple!, y otras veces hace oficio de nombre (y esto es lo más 
común): diciendo mivecino es un simple; aun simple, cualquiera 
le engaña. Cuando significa sencillo, por contraposición á compli- 
cado; se pospone unas veces y otras no , pues decimos hay reglas 
SIMPLES y compuestas; á la simple vista; por la simple razón. 
Cuando se aplica á ciertas profesiones ó categorías , comparán- 
dolas mentalmente con otras superiores, es de rigor que se an- 
tepongan al nombre. Decimos en este concepto un simple sofodo, 
un SIMPLE alférez, una simple criada; porque si dijéramos un sol- 
dado simple, etc., expresaríamos una idea muy diferente. Por 
igual razón y en el propio sentido decimos un triste salario, y 
no un salario triste. 
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El adjetivo mero va siempre delante del nombre. 

Negro precede necesariamente al nombre en locuciones co- 
mo NBG&A honrüla. 

En resolución , ni todos los adjetivos se pueden anteponer ó 
posponer al sustantivo, ni su colocación es índiTerente. 

De los adverbios como, cuál, cuan, muy, tan, es condición 
precisa que hayan.de preceder al vocablo que modifican, v. gr.: 
Baltasar es tan amigo mío coho su hermano; es valiente cual ni'n- 
guno; ¡cuín cierto es!; tan duramente; iiCT.de mañana; mdy por 
encimo; müv señor mió. 

Tampoco pueden posponerse ciertos tratamientos, como don, 
fray, sor, masen, cuya significación es señor, hermano, hermana, 
mi señor. 

La partícula que, ni como pronombre ni como conjunción, se 
pospone nunca al nombre ó verbo que rige. Se dice, pues: éste 
es el hombre Qvt necesitamos; ¿qué mandas?; y lo mismo cuando 
se une á un adverbio ó modo adverbial; v. gr.: ¡ qví pronto has 
venido!; ¡QUÉ de repente se nos aguó la fiesta! 

El pronombre quien precede forzosamente al verbo si la ora- 
ción es única, como sucede en las interrogativas y admirativas; 
V. gr.: ¿QciáN llama?; ¡qdién h creyera!; y va entre el primero 
y el segundo verbo, si las oraciones son dos; por ejemplo: 
dáselo á quien quieras. 

Cuyo sólo precede al verbo ser. Con otro verbo cualquiera 
va después del nombre á que se refiere , y precede á aquel con 
quien concierta: ¿ctiio es ese sombrero? Ese sujeto, ctYA coso 
frecuentas, tiene mala nota. En un lugar de la Mancha, de. cuio 
nombre no quiero acordarme, etc. 

Hasta aqui hemos reunido cuantas particularidades concier- 
oen á la colocación forzosa de las palabras. Entremos ya á exa- 
minar la naturaleza é índole del hipérbaton, propiamente dicho. 

Si decimos: dichosos son aquellos padres que tienen buenos At-' 
jos; feliz es el reino donde viven los hombres en paz; acertadamente 
g<^ma el que sa6e evitar los delitos, cometemos la figura hipér- 
baton: en el primer ejemplo, porque los adjetivos dichosos y bue- 
nos están antepuestos; en el segundo, porque está el adjetivo folia 
antes del nombre reino, y el verbo ntven antes que su sujeto los 
honores; en el tercero, porque el adverbio acertadamente está 
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antes det verbo qae le ríge. Con el hipérbatoa dichas tres cláu- 
sulas tienen mayor elegancia y energía. 

Cuando unaulordecréd¡to(1)dijo: Tanterr^hse mostró en 
una awiieticia el r«y Asuero á la reina Ester, que cayó desmayada, 
sin duda puso el adjetivo terrible antes que el nombre Asuero, 
porque su intento principal fué expresar el terror que causó ea 
Ester el airado aspecto del soberano. 

Por la misma causa que los adjetivos suelen preceder á los 
nombres, se anteponen otras veces los verbos á sus agentes; como 
en el ejemplo que sigue: Arrójase Colón á las inciertas olas del 
Océano en busca de nuevos provincias; y ni le desespera la ins- 
cripción del ÑOR PLCS ULTRA, que DEJÓ Bércuks en las columnas de 
Calpe y Abila, ni le atehorizan los montes de agua interpuestos á 
sus intentos (2). 

En tal ejemplo pedia el orden regular esta construcción: 
Colón se ARROJA á las oteui inciertas det Océano en busca de provin- 
cias nueoas; y ni la inscripción del non plus dltra, que Hércules 
DEJÓ en las columnas de Calpe y Ábila, le desespera, ni los mon- 
tes de agua, interpuestos á sus intentos, le atemorizan. Pero 
jcuánto no se ha perdido aqui de energía, elegancia y belleza! 

Por idéntico motivo se anteponen también á los verbos los 
adverbios; y así se dice frecuentemente, bien está; mucho tar- 
da; nomo vuelvo; nada importa; nunca cesa: porque en todos es- 
tos casos y otros semejantes deseamos anticipar k la significación 
de los verbos las circunstancias que la modifican. 

El régimen formado con los nombres, pronombres y partici- 
pios que llevan delante la preposición de en sentido de pertenen- 
cia, no se suele poner en prosa al principio de cláusula sino muy 
rara vez, aunque frecuentemente en poesía. 

En verso dijo Rodrigo Caro: 

Aqni DE Elio Adriano, 

De Teodoaio divino. 

De SUio peregrino 

Rodaron de marfil y oro las cunas (3). 



(1) Saavedra, empresa sxxis. 
{!] Saavedra, empresa xxxiv. 
(3) En la Candan d lat Ruítuu de /(altea. 
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Don Ignacio Luzán: 

jOh DK SagQQto 
laaeúble valor (1)1 

Y Don Tomás de Iriarte: 

Db sna hijos la torpe avutarda 
El pesado volar conocía (I). 

Todos nuestros poetas han usado este hipérbaton y otros de 
la misma especie. 

Pero la misma preposición de con distinto significado, y caa]> 
quier régimen formado con otras preposiciones, dan elegante 
principio á las Frases, como aquí puede verse: 

De la palabra era gerá raaón decir algo mis (3). 

Á Lépido cupo la Gaita Narbonenst, con toda Espedía; A An- 
tonio , lo derñás de la Galia (i). . 

A los soldados que habían cumplido con la milicia , mandil 

se les diesen campos donde morasen (5). 

Con lo dicho basta. 

En este medio, por cartas de César, se supo la victoria que ganó 
contra Pompeyo (6). 

PoK General de todo, quedó Marco Agripa (I). 

Sobre lo smedülo ayer, halaremos. 

Repitamos, en fin, que la oración, sin necesidad de construir- 
se en el orden lógico de sujeto, verbo y complemento, puede 
(cometiéndose oportunamente esta ñgura] principiar por el ver- 
bo ó por el complemento. San Femando conquistó á Sevilla, ora- 
ción formada según la regla, puede variarse, diciendo: conquistó 
San Femando á Sevilla, 6 bien, á Sevilla conquistó San Fernando. 



(1) Ed la Conquista de Oran, oda. 

(2) Fábulas: La AvfUarda, 

(3) M&hiahjI, Historia de España, lib. i 

(4) HASiANit, ibid., cap. sxir. 

(5) Habiasa, ibId., cap. último. 

(6) Hahiaka, ibid., cap. x. 

Ci) Hariaka, ibld., cap. ultimo. 
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Conviene en todo caso tener muy presente que á las dotes de 
elegancia, vehemencia y eufonía, siempre se debe preferir la de 
claridad, sin la cual son superfluos todos los adornos del len- 
guaje. Contra la claridad peca esta redondilla, que leemos en 
una célebre comedia antigua: 

k Eva cñó después 

Dios que á (1) Adán; y, aanqae postrera, 

Faé, en ver la fruta, primera. 

De taa costoso interés. 

Aunque las palabras en ver la fruta y primera muestran, por 
medio de las comas que las abrazan , haber dos trasposiciones 
allí, es difícil leer estos versos de modo que la intención del au- 
tor se conozca, y entendamos que nos quiso decir: Dios crió á 
Eva después que á Adán, y aunque postrera (esto es, aunque fué 
criada la postrera), filé primera en ver la fruta de interés tan 
costoso. 

Hipérbaton reprensible, también, si no pareciese yerro ca- 
sual, 6 de pluma ó de imprenta, serían aquellas palabras de 
Cervantes, al principio del capitulo vi, primera parte de£//n- 
genioso Hidalgo, donde queriendo decir que el Cura pidió á la 
sobrina de Don Quijote las llaves de una estancia, se lee que 
pidió las llaves á la sobrina del aposento. 

DE LA ELIPSIS. 

Elipsis es una figura por la cual se omiten en la oración 
algunas palabras que, siendo necesarias para completar la cons- 
trucción gramatical, no hacen falta para que el sentido se com- 
prenda; antes si se emplearan, quitarían á las expresiones la 
energía y el mérito de la brevedad. 

Es de muchisimo uso y de utilidad grande esta figura, por- 
que aspirando á declarar nuestros pensamientos con la mayor 



(1) En la primera ediciún que de esta comedia, Matta lo Piadosa, cono- 
cemos, falta la preposicién d en este logar; lo cual parece yerro del im- 
presor, porque no se debe suponer que el autor la omitiese, ni por ele- 
gancia ni por licencia. 
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concisión posible , propendemos á excusar todo aquello sin to 
cual nos damos á entender suficientemente. Para esto es nece- 
sarío: primero, que tas palabras omitidas sean las que supone ó 
suple sin trabajo la persona con quien se habla ; segundo , que 
con la brevedad de la cláusula se evite cierta redundancia y pe- 
sadez que en otro caso tendfia. 

Elipsis del género más sencillo se comete en estos cinco 
ejemplos : 

1.° Aun los filósofos gentiles reconocieron la alteza y soberanía 
de ííios. 

La alteza y la soberanía se debiera decir en todo rigor gra- 
matical; pero con el articulo que va adelante de alteza se puede 
omitir el segundo , porque sin dificultad lo supone desde luego 
el que oye la cláusula. 

2.° Llego á tanlo su curiosidad y desatino (1) 

Aunque entre la conjunción y el último sustantivo se omiten 
el verbo llegó, la preposición á , el adverbio tanto y el posesivo 
su, no hacen falta; porque no se puede dudar que se habla de la 
curiosidad y del desatino de una misma persona. 

3." Por grande que sea el merecimiento de la sabiduría, el de 
la virtud le aventaja. 

El de la virtud no puede ser aquí sino merecimiento, 
í." Era de complexión sana, seco de carnes, enjuto de rosíro, 
gran madrugador y amigo de la caza (2). 

Discretamente se omite el verbo delante de seco, enjuto, gran 
y amigo, para excusar la innecesaria repetición era de com- 
plexión sana, era seco de carnes, era enjuto de rostro, era gran 
madrugador y era amigo de la caza. 

5.** Se le pasaban las noches leyendo de claro en claro , y los 
dios de hirbio en turbio (3). 

Cualquiera conoce que en la segunda oración se han de su- 
plir las palabras de la primera, se le pasaban y leyendo. 

No es necesario que la palabra ó palabras que se omitan. 



(t) Don Quijott, capftalo primero. 

(2) Don QuijoU, ibid. 

(3) Don Quijote, ibid. 
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sean las mismas que estén antes, ó quizá después, en la ctáusola. 
Si se dice, v. gr.: yo soy compasivo, tú ingrato; se hallaba /né< 
pobre , sus hermanos riquísimos ; entre las palabras tú é ingrato, 
DO se suple soy, sino eres; entre hermanos y riquiamos, hay que 
suplir se hallaban, no se hallaba ; mas oo repugnan , porque el 
sentido es obvio. 

En el modo común y familiar de hablarnos, decimos: d />tt)s; 
6uenos dios; bien venido; ¿qué tal?; gracias; hasta luego; hasta ma- 
ñana. Parece que en estas expresiones no hay oración gramati- 
cal, porque falta verbo que pueda formarla; pero supliendo el 
que corresponde, se ve que equivalen á las siguientes: á Dios te 
encomiendo, ó á Dios pido que te guarde; buenos dios te de Dios, ó 
buenos dios te deseo; bien venido seas; ¿qué tal estás? , ó ¿qué tal te 
parece?; gracias doy (á quien fuere] por tal ó tal cosa; hasta que 
vuelva luego; hasta mañana, que volveré, que nos veamos , ó que 
nos veremos. 

Cuando á esta pregunta ¿eres amigo mió?, se contesta lo soy, 
el pronombre neutro lo representa el nombre amigo y el pro- 
nombre posesivo correspondiente tuyo. 

Con el monosílabo qué, interrogando, significamos oraciones 
enteras, tales como ¿qcé quieres tú'/ ¿qdé ha dicho usted? 

Los simples adverbios sijtm equivalen á la repetición afir- 
mativa ó negativa de la pregunta á que se contesta , que puede 
ser más de una oración; y notemos de paso que las respuestas y 
réplicas son lasque más convidan al uso de esta figura. 

Por último, hasta las más breves interjecciones encierran un 
pensamiento, y, por consiguiente, son oraciones elípticas. 

Cuando se ponen seguidos sin conjunción dos ó más nombr^, 
pertenecientes á una misma cosa , se comete elipsis, supliendo 
por ella algún pronombre relativo y ui verbo; por ejemplo: 
Madrid, capital de España, Madrid y capital son dos nombres 
entre los cuales se suple el relativo que y el verbo es, equivaliendo 
aquella oración elíptica á Madrid, que es capital de España. Lo 
propio viene á suceder en la locución mañana domingo ; esto es, 
mañana, que será domingo, etc. ' 

A veces los vocablos omitidos por la figura elipsis se suplen 
con el gesto ó con la acción, lo cual es más fácil de comprender 
que de explicar. Gn otras frases elípticas es algo vaga y arbitra- 
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ria la significación, aunque no por eso dejan de estar al alcance 
de todos. Tales son : ¡ahora es ellal; ¡buena la hemos hecho/; ¡ni 
por esas/; ¡aquí de Dios!; ¡por supuesto!; ¡que si quieres!; á la cuen- 
ta, y otras del estilo fómiHar. 

Nuestros escritores antiguos, asf poetas cmno prosistas, em- 
pleaban con deráasiada latitud esta figura. Dice Lope de Vega eo 
la comedia titulada La Llave de la Honra: 

Pies hatúéodole escrita, no me sa HontAM 
Como merece la qne tú me has dado. 

El articulo la pide que se supla ó se presuponga un nombre 
femenino singular , que debe ser honra, palabra que podremos 
sacar de la primera ysegunda silaba del participio honrado, en 
la cual termina el primer verso de estos dos. 

Escribe el mismo autor, en la propia comedia: 



Que no lo isnir. 

Se necesita suplir el adjetivo triste, deduciéndolo del sustan- 
tivo tristezas, en cuyas primeras silabas está comprendido; ó su- 
poner que se habia dicho antes : Pues ¿tú estás triste conmigo? 
Delante de las palabras Que no lo estoy, se ha cometido también 
elipsis, omitiendo el verbo digo, 6 cree, ú otro. 

Cervantes dijo, hablando de una fortaleza (1]: ¿a hikakon por 
tres partes; pero con hingcna se pudo volar lo que parecía menos 
fuerte. Con ninguna mina de las tres hay que entender aquí, sa- 
cando el sustantivo mina del Terbo minaron. 

Se lee, por último, en La Llave de la Bonra: 



(!) Don QuiJoU, primers parte, cap. xl. 
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Mucho importa mi p&btida, 
Y ya BL de las postas suena. 

Aqui es preciso referir el artículo el, del segundo verso, á un 
nombre del género masculino, que no hay en el verso primero: 
es forzoso entender que se quiere decir ya suena el partir de las 
postas, deduciendo el infinitivo partir, usado como nombre, del 
femenino anterior partida; voz que, á diferencia de otras que 
aparecen en los ejemplos anteriores, no contiene todas las letras 
de la que se suple. 

Elipsis de tales especies, aunque se hayan usado, rara vez 
deben imitarse, porque dificultan la inteligencia del concepto; y 
nunca se han de emplear las que se oponen á él ó lo contradicen, 
como se observa en estos tres casos: 

No solamente piensan de dejar lo lomado, mas con mucha faci- 
lidad sosiegan, pensando cómo habrán lo que queda (1 ). 

Se trata de los codiciosos, los cuales, no sólo no piensan resti- 
tuir lo mal adquirido, sino que desean adquirir más: no pudo, 
pues, omitirse el adverbio no después de solamente, porque el 
primero no alcanza á suplirlo. 

Yo protesto 
Tanto enmendarme, señora. 
Que no sMo he de ofenderla, 
Pero ni oírla ni verla (%). 

Parece que se proponía, quien asi hablaba, ofender á una 
mujer, siendo todo al contrario : ni quería ofenderla, ni hallarse 
en ocasión para ello , viéndola ú oyéndola. No sólo no es lo 
que se debe entender. 

Aquí sólo á verse llegan 
Mal desanides fragmentos, 
Que, esparcidos por la tierra. 
No sólo imagen son, pero 
Aun de serlo no dan señas (3). 



(1) G*nci-OaDúÑKz de Mo»talbo, Sergas de Esplaniián, cap. lzu. 
|S) CtLDF.iiú.<j, Duelas de Amor y Litatiad, jomada iii. 
(3] Caldbró», La Aurora ea Copacavana, jomada, iti. 
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Hablábase de una escultura hecha pei]az09, la cual no sólo no 
era ya imagen , sino que no parecia lo hubiera sido : se debió, 
pues, repetir la negación, y decir no sólo no son imagen, para no 
inducir en error con una elipsis mal empleada. 

Sin producir contradicción, causan repugnante extrañeza 
otras elipsis parecidas á la que se halla en el libro iv del Ama~ 
dis; cap. xli; Sabido por cierto la gente que el Duque tenia, ele. 
Falta el gerundio habiendo; y de su omisión , parece que resulta 
una concordancia defectuosa. No hay tal : lo que hay es una 
elipsis, licita y comprensible antiguamente, la cual ha caido eu 
desuso. Ahora seria necesario decir: Habwndo sabido la gente que 
el duque tenia. Lo mismo sucede con estas cláusulas: Habido to- 
dos tres su consejo (1); Firió el caballo de las espuelas, y alcanza- 
doalgigante (2); Visto Lautaro serle conveniente (3); He- 
cho el Marqués de Cañete el castigo en el Perú, llegan mensajeros 
de Chile (4), Los cuatro son casos de elipsis, y en cada uno se su- 
ple el gerundio de haber: Habiendo tenido su consejo los tres; Hi- 
rió al caballo con las espuelas , y habiendo alcanzado al gigante; 
Habiendo visto Lautaro serle conveniente; Habiendo hecho el Mar- 
qués de Cañete el castigo en el Perú , llegan mensajeros de Chile. 
Así también escribió Cervantes, en el primer capituló de El In- 
genioso Hidalgo; hecho del morrión celada ; y no hecha celada del 
morrión, ni hecho celada el morrión: quiso decir con una elipsis, 
de muy frecuente uso entonces, habiendo hecho, ó hecho que hubo. 

DEL PLEONASMO. 

Esta figura, que vale lo mismo que sobra 6 redundancia, es 
TÍciosa cuando sin necesidad se usa de palabras que ni hacen 
falta en la locución , ni le añaden belleza alguna ; pero es útil 
cuando ciertos vocablos, al parecer superfluos , se empkan para 



(t) Amadís, lib. iv, cap. xli. 

(!) Amadií, lib. ii, cap. xv. 

(3) Don Aloiiso dk Ebcillí, La Araucana, primera parte, canto v 

(4) La Araucana, sumaria del cauto sin. 
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dar más fuerza y colorido á la expresión , y para que á las per- 
sonas que nos oyen no quede duda alguna de lo que les quere- 
mos referir 6 asegurar. 

Cuando decimos yo lo vi roa ins oíos; yo h escribí de h haho, 
cometemos pleonasmo, porque rigurosamente no son necesarias 
las palabras por nm ojos y de mi mano , y bastaba decir yo lo vi; 
yo lo escrAt; p«^ como se quiere dar niás nervio y eficacia á la 
expresión , para que de ella no ee dude, se añaden aquellas, ó 
semejantes palabras, las cuales se pueden considerar como una 
repetición de la frase; esto es, c<nno si dijéramos dos veces cada 
una de las expresiones yo lo vi; yo lo eterAi. No se puede, sin 
embargo, negar que tales loaiciones son más pintorescas (y por 
eso más usadas] que necesarias. 

De la misma figura y licencia usamos, cuando decimos volar 
POR EL aire; subir arriba; bajar abus; porque en rigor sobran 
tas dicciones por el aire, arrAa y ahaja, pues no se vuela por la 
tierra, no se baja arriba, ni se sube abajo ; pero el uso apruebe 
y, aun á vecee, reclama este género de pleonasmos. 

Úsase también de la propia figura, nnimdo los adjetivos m«t- 
mo y propio coa nombres y pronombres ; en frases como estas: 
¥0 HisHo estuve presente; tú propia ¡o pediste; tu padbi minio lo 
ha mandado: cláusulas en que parece que sobran mismo, propia, 
mismo, puesto que sin estos vocablos quedaba completo el sen- 
tido gramatical. 

En ciertas locuciones nunca 6 muy rara vez se excusa la 
repetición de los pronombres personales , aun cuando recaen 
sobre una misma persona; v. gr.: 4Í üf me dicen; i ti te llaman; 
á ÉL LE buscan; á si mismos be agravian; i nosotros no nos co- 
rresponde. 

Hay otras cláusulas en que el pleonasmo tiene por objeto, no 
tanto el darles más vigor, como el indicar cierta sensación gra- 
ta ó desapacible, cierto interés déla persona que babla, con quien 
se habla, ó de quien se habla. jMe han muerto á mi hijo! excla- 
ma una madre al ver ó saber esta desgracia; y aunque pudiera 
limitarse á decir ¡han muerto á mi hijo!, con el me, que parece 
redundante, encarece más el dolor que experimenta. Cuando 
Moratin , el hijo , hablando de un importuno, concluyó cierto 
romancillo, diciendo allá entre el lodo hb le dqé, dlé á entender 
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con e) mismo pronombre me cuánto había deseado verse libre 
de un hombre molesto. 

Dejáronse de usar tiempo ha ciertos pleonasmos, de que están 
llenos los libros españoles anteriores al siglo último. En el se- 
gundo capitulo de Don Quijote escribió Cerrantes: ¿Quién ditda 
SINO que en los venúieros tiempos, cuando salga á luz la ver^idera 
historia de mis famosos hechos, Qim el sabio que los escribiere, no 
ponga, cuando llegue á contar esta mi primera salida tan de maña- 
na, desta manera^ El sino, el no y el segundo que. pleonasmos 
inusitados hoy, eran entonces vulgarisimos. 

En la oración dominical se conservan aán respetuosamente 
dos que parecen plenoasmos, ya fuera de uso. Decimos en ella: 
santificívio sea bl tu nombre, venga á nos el tu reino. 

DE LA SILEPSIS. 

Usamos de esta figura cuando damos á ciertos vocablos di- 
ferente concordancia de la que en rigor gramatical les corres- 
pondería; y es porque atendemos á lo que representan, y no á 
to que dicen. Asi, no concordamos los adjetivos ó participios 
con las voces que sirven para tratamientos de algunas personas, 
cuando decimos, v. gr.: v. u. es jgsto; v. a. sea servido; pues 
siendo femeninos los nombres majestad y alteza, lo mismo que 
beatitud, eminencia, excelencia, señoría, etc., no conciertan con 
ellos el adjetivo jusí o ni el participio servido, ni otros semejan- 
tes, sino con ios nombres papa, rey, cardenal, infante, etc. Lo 
mismo sucede con la tan usada palabra usted, síncopa de vues- 
tra merced: usted es cuerdo; y con el tratamiento de vos, como 
se dijo en otro lugar. 

Aun á nombres que no significan tratamiento se suelen apli- 
car familiarmente adjetivos discordes en género. Sirva de ejem- 
plo el epigrama de D. Leandro Fernández de Moratin: 

¿Veis BSA repugnante ckiatdhá, 
Chato, peló», sin dieates, estevado, etc. 

La criatura que se designaba para que la viesen, era un hombre; 
y por eso los tres adjetivos chato, pelón y estevado se le unen 
con suficiente causa. 

18 
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De igual figura se usa cuando no concertamos los verbos en 
el número singular con nombres colectivos, del mismo núme- 
ro, sino en plural, con la multitud quo representan; por ejemplo: 
La muchedumbre del pueblo alborotado nunca se sabe templar; ó 
TEMEN ó espantan; y PROCEDEN 6» SUS cosüs desapoderadamen~ 
te (1). En el primer periodo de este ejemplo no hay silepsis; 
pero la hay tres veces en el segundo, pues conciertan los tres 
verbos temen, espantan y proceden, no con el sustantino muche- 
dumbre, que está en número singular, sino con los muchos in- 
dividuos representados por dicho vocablo. 

Se comete , pues , la figura silepsis , ó en el género , ó en el 
número gramatical de las palabras, ó en ambos juntamente. 

Es común en escritos de nuestra mejor época literaria ver dos 
ó más sustantivos en singular, puestos por sujetos de una ora- 
ción, en la cual el verbo y el complemento, calificativo de los 
dos sustantivos , concuerdan en singular solamente con el más 
inmediato. Fray Luis de Granada nos dijo (3); No hay palabra, 
nt PBNSAuíENTo, ni MOVIMIENTO dcsordenado, que no lo tenga escrito 
(Dios) en los libros y procesos de su justicia. 

Aun á veces suele estar en plural uno de los sustantivos que 
componen el sujeto, y hallarse en singular el verbo, concertan- 
do con el sustantivo inmediato; como en este ejemplo de Pedro 
Mejía (3): ¿Qué fuera... si las crónicas y memoria de las cosas 
pasadas faltare? 

De estos ejemplos de silepsis, el último es, annque respeta- 
ble, de los que no deben ser imitados. 

DE LA TRASLACIÓN. 

Se hace uso de esta figura cuando á ciertos tiempos de los 
verbos se da una significación que ordinariamente no tienen. 

El presente de infinitivo, por si solo, manda en ocasiones, 6 
ruega, ó aconseja, ó persuade. Suele decirse: ¡no correr!, ¡no 



(t) MARiAnA, Hiit., lib. XXII 

(i) Guia de Pecadores, lib. i 
(3) Historia Imperial, en el 
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(dborotar!, ¡no'mentirf, en vez de .no corráis, no alborotéis, no 
mientas 6 no mintáis . Pero respecto de estas breves locuciones 
hay que advertir: 1.", que son expresiones repentinas y como 
indeliberadas; 2.°, que más bien se emplean dirigiéndolas á mu- 
chas ó varias personas, que á una sola; 3.°, que nunca están bien 
usadas sin negación; y los que en tono de ruego, mando, ame- 
naza, etc., dicen / callar .' , ¿obedecer!, quieren y debieran decir 
callad, obedeced; callen, ú obedezcan ustedes. 

Y todavía hay otra fórmula imperativa por medio del futuro 
imperfecto de indicativo, que hasta pierde el carácter de tal fu- 
turo en algunas ocasiones. Ocurre, v. gr., decir á un criado me 
tbaebís, en vez de tráeme, wnos sellos para mis cartas. 

Quedó explicado también cómo y en qué casos se usa pro- 
miscuamente del presente ó del futuro de subjuntivo; y sobre 
esto nada hay que añadir. 

Pero no se limita sólo á los tiempos citados la facultad de 
tomar la significación de otros, como lo vamos á ver. 

El presente de indicativo se emplea á menudo, en las na- 
rraciones, en lugar del pretérito perfecto simple. Dice Ercilla en 
su Araucana (i): 

Como si en tal sazón alas tuviera, 
Más. seguras que Dédalo las tuvo. 
Se ARROJA desde arriba; de manera, 
Que pareca que en ellas se sostuvo. 

Traslaciones semejantes, no sólo abundan en los libros, sino 
aun en la conversación familiar; y es porque el ánimo apasiona- 
do se complace en representarnos como actuales los hechos 6 
sucesos notables que referimos. 

Suele expresar también el presente de indicativo lu mismo 
íjue el pretérito perfecto compuesto, en frases como ésta: siem- 
pre que VOY á Madrid, visiro el Museo del Prado. Voy y visito 
significan aquí he ido, he visitado, 

Á veces el presente y el pretérito imperfecto de indicativo 
hacen oficios de futuro, en expresiones como las siguientes: el 
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lunes próximo SALGO para Granada; de hoy en ocho dios se casa mt 
primo; á no ser por el temporal, mañana se concldU la obra. 

El futuro imperfecto de indicativo no siempre denota tiempo 
venidero, pues de él nos valemos también para expresar duda, 
vacilacién; como cuando decimos sbrAn las diez, por no estar 
seguros de ser ésa la hora; fulano podrA tener ¡reirUa años, esto 
es, me parece que los tíene; ¿si estaré yo trascordado?, que es 
como decir temo estarlo; 6 bien, cuando al aserto de otro res- 
pondemos, DO queriendo darle por completo la razón, ó acasa 
con ánimo de c»ntradecirle indirectamente, osíserA. También 
se suele emplear la misma fórmula ambigua, con la segunda ter- 
minación del pretérito imperfecto del subjuntivo, en réplicas co- 
mo ésta: Mi padre fué un héroe. — Si sbrIa. 

Digamos, por último, que era frecuente en nuestros escrito- 
res antiguos usar, en vez del pretérito perfecto y pluscuamper- 
fecto de indicativo, la primera terminación del imperfecto de 
subjuntivo; estoes, amara, poratTie ó había amado; temiera, por 
temí ó habia temido; práctica que aun observan algunos autores, 
no sin afectación de arcaísmo. En composiciones poéticas es me- 
nos reparable esta inversión de tiempos. 

Se emplean otras muchas figuras en el discurso, que omiti- 
mos, porque no pertenecen á la Gramática , sino á la Retórica y 
á la Poética. 
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CAPÍTULO VII. 



VICIOS DE DICCIÓN- 



Los principales vicios de diccióa en que puede incurrir quien 
habla /) escribe, son el barbarismo, el solecismo , la cacofonía, la 
anfibología ú oscuridad, y la tnonolonía y pobreza, ó enipteo muy 
frecuente de poco número de vocablos. 

Llámase barbarismo la falla contra las reglas y propiedad del 
lenguaje; y solecismo , el defecto en ta estructura de la oración 
respecto de la concordancia, régimen y composición de sus 
partes. Afecta á la Analogía el primero de estos vicios, el se- 
gundo á la Sintaxis, y uno y otro destruyen la pureza, claridad, 
propiedad y elegancia del idioma.- 

ES BARBARISMO: 

1 .' Escribir mal las palabras, como por ejemplo : vito, des~ 
Aga, e^ionláneo, estemporáneo , aechar, Htlación, honKHít, i'n- 
doüto, etc.; en lugar de vivo, deshaga, espontáneo, extempor&neo, 
echar, ilación, honra, indocto, etc. 

2.° Acentuarlas y pronunciarlas mal ; v. gr. : epigrama, 
mindigo , pirita , telegrama , viyamos ; en vez de : epigrama, 
mendigo, perito, telegrama, vat/amos, ote; cuaU, haiaa, por cual, 
haya, etc.; y lo que se cuenta de un ceceoso, que gozándose en 
referir á sus amigos haber presenciado aquel dia el casamiento 
de dos personas muy virtuosas, dijo: El cura ha cazado hoy dos 
grandes ciervos de Dios (1). 



(4) P. Juan del Villab, Arte de la lengua Emanóla; Valeacia, 1651, 
p. U4, a. iZt. 
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3." Trocar por vocablos de otras lenguas los castellanos ge- 
nuinos, expresivos y hermosos. 

Cuando se tomaa del latin, nombrarse latinÍBinoB: como, 
reluctar, por resistir; implicar, por abrazar, etc. Góngora pinta 
á dos luchadores que , sujetándose reciprocamente con piernas 
y brazos, ven contrarrestados sus mutuos esfuerzos. 

Cual duros olmos, do iMPLicAifres vides (1). 

Si la VOZ extraña proviene del inglés, se denomina angli- 
cismo; y á esta clase pertenecen dandy, faskionable, meéiing, y 
otras; en vez de las cuales podemos nosotros decir: caballerete f> 
lechuguino; elegante ó esclavo de la moda , ó que está de moda , ó 
que está en boga; reunión, junta, asamblea, congreso, conventícu- 
lo, etc. 

Pero nada afea y empobrece tanto nuestra lengua como la 
bárbara irrupción, cada vez más creciente, de galicismos que 
la atosiga. Avívase á impulsos de los que no conocen bien el 
propio ni el ajeno idioma, traducen á destajo, y ven de molde 
en seguida y sin correctivo ninguno sus dislates. Por ignorancia, 
pues, y torpeza, escriben y estampan muchos: acaparar, por 
monopolizar; accidentado, por quebrado, dicho de un país A 
terreno; afeccionado, por aficionado; aliage, por mezcla; apro- 
visionar, por abastecer , surtir, proveer ; avaíancAa , por alud; 
banalidad, por vulgaridad; bisutería, por buhonería, joyería, or- 
febrería, platería, etc., según los casos; confeccionar , por com- 
poner, hacer, etc. , no tratándose de compuestos farmacéuticos, 
ó cuando más de alguna otra operación manual; debutar, por 
estrenarse; etiqueta, por marbete, rotulata, rótulo, título; finan- 
zas, por rentas públicas; pretencioso, por presuntuoso, afectado, 
pedantesco, etc., según leseases; rango, por clase, fila, linea, 
categoría, jerarquía, según los casos; remarcable, por conspicuo, 
notable, sobresaliente, etc.; revancha, por desquite; susceptible, 
por sentido, suspicaz, cogijoso, quisquilloso, etc.; y otras innu- 
merables palabras. 



(1) Soledad Segunda, verso 1,007. 
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En algunas obras se hallan también germanismos, he- 
braísmos, helenismos, italianismos y lusitanismos, 
por descuido 6 vanidad de traductores poco atentos á la inge- 
nuidad y Innpieza de la frase. 

í.° Escribir vocablos de un idionaa extraño, con letras em- 
pleadas en otro para representar el sonido de los signos origina' 
rios, cuando á ellas no corresponden las de nuestra lengua. Los 
franceses, que en su alfabeto no tienen la j, súplenla con kk; 
y escriben , por ejemplo, kkedive. Siendo jedtve la voz persa, 
hacemos mal en decir y escribir á la francesa este nombre, 
cuando podemos y debemos decir y escribir jedive. Entiéndase 
lo mismo respecto de coo/ee, en lugar de culi, siervo; ^6or/ 
ffassán , que ha de ser Abulkasán; Montes OvraLS, por Montes 
Urales, etc. 

5.° Tomar de una lengua intermedia vocablos que, aunque 
en ella sean correctos, por identificarse con los de la primitiva, 
tienen forma distinta en nuestro idioma; v. gr.: paciiá y po- 
CHa/iK, que en castellano son bajá y bajaiaío; el profeta Makomw, 
por Makoma; etc. 

6." Dar á los nombres propios latinos, porque así lo hacen 
los franceses, la terminación del nominativo, en lugar de la del 
ablativo, por la cual hemos optado generalmente l(^ españo- 
les; V. gr.: Bntlvs, DuilivB, en vez de Bruto, Duilio. 

7." Adoptar, corrompidas del francés, dicciones que ha con- 
servado intactas siempre el castellano; como, por ejemplo: Bale 
y Mayenza, por Basilea y Maguncia. 

8." Escribir y pronunciar como en el idioma á que pertener 
cen, voces que ya se han castellanizado; como : Bordeadx, por 
Burdeos; Lonuon, por Londres, etc. 

9." Usar intempestivamente de ciertas voces en elocución y 
estilo modernos; como, por ejemplo: asaz, empero, por ende, 
maguer, etc. 

10. Valerse de vocablos nuevos, contrarios á la analogía y á 
ia Índole de nuestra lengua; v. gr.: hedaqui, adjuntar, dictami- 
nar, presupuestar, coloridad, extemporaneidad , primeridad, etc. 
El imperativo del verbo haber no es red, sino habed; y sí se 
quiere un imperativo, sea en buen hora ved; aun cuando deba 
preferirse la interjección demostrativa he aquí, derivada del ecce 
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latino. El verbo adjuntar, formado de adjunto, es innecesa- 
rio, porque tenemos acompañar, remitir ó enviar adjunta alguna 
cwa ; y además anfibológico , puesto que por sí solo no puede 
significar lo que en la segunda expresión. Dictaminar, rechácese 
como invención moderna, á todas luces reprensible. Lo mismo 
presupuestar, en lugar de presuponer, ó computar previamente 
gastos ó utilidades. Respecto de las otras voces, mal formadas 
de color, extemporáneo , primero , etc. , conviene recordar que 
nuestro idioma repugna [os vocablos largos y agudos, y es muy 
parco en nombres abstractos, complaciéndose las más veces en 
suplirlos con el adjetivo sustantivado, ó por otros medios inge- 
niosos (1). 

Y 11. Ecbar mano impropiamente de una dicción que sig- 
nifica otra cosa muy distinta de lo que se quiere dar á entender. 
Ejemplos: pa«ó desapercibido el importante discurso de fulano; 
lo cual no se puede decir, sino pasó inadvertido, ignorado, no 
se fijó en él la atención del público, no se reparó en él. Desaper~ 
c^do vale desprevenido, mal preparado, desprovisto de lo ne- 
cesario para hacer frente á alguna persona ó cosa. Rbaschibhbo 
lo dicho basta aquí, en vez de resumiendo, compendiando, re~ 
eopilando lo dicho hasta aquí, en resumen, etc. Reasumir, signi- 
fica volver á tomar lo que antes se dejó; y también reconcen- 
trar en si una autoridad superior las facultades de todas las 
demás, en casos extraordinarios. Bajo esta base, bajo este fun- 
damento; en lugar de sobre esta base, esto supuesto, bajo este 
concepto, sobre este fundamento, etc.; porque debajo de una base 
6 de un fundamento no se puede levantar ni edificar nada, sino 
encima. Bajo este punió de vista. Debe decirse desde este punto 
de vista; que es desde donde se puede ver ó considerar alguna 
cosa, y no por bajo de él. 

Las dicciones bárbaras tienen sus hados también , y algunas 
llegan á prevalecer y á entrar en el caudal común de la lengua. 
Barbarismos eran para los escritores castizos del siglo xvii ado- 
lescente, candor, fulgor, joven, meta, neutralidad, palestra, petu- 



(t) Baralt, Diccionario de Galicismos: Extemporaaeidad 
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lante, presentir, y otras muchas que son ahora corrientes y be- 
llas (1). 

No se ha de estimar barbarismo el empleo intencional de a1- 
^na palabra ó frase extranjera, hecho por gala y bizarría de 
quien conoce á fondo su propia lengua y la domina. EL barba- 
rigmo proviene siempre de ignorancia, de cortedad de instruc- 
ción ó entendimiento, 6 de estéril y ridicula vanidad. Los que 
hablan y escriben mal, empiedran la conversación y el discurso 
con palabras, construcciones y formas viciosas; mientras el doc- 
to, ó suele sacarlas á plaza para mofarse de ellas, ó las echa á 
volar de intento en sus escritos, adivinando las que pueden con 
el tiempo arraigar en el idioma. Concédese, además, licita y 
amplia libertad á los maestros del buen decir; y por ello se per- 
miten italianismos á Garcilaso y á Cervantes, como á Quevedo y 
á los novelistas de los siglos xvi y xvii alguna dicción ó frase 
tudesca, especialmente de las que se prodigaban en convites y 
saraos. 

Traer á nuestra lengua voces y giros del latin ó del griego, 
cuando son menester y nos faltan, lejos de censura, merece 



ES SOLECISMO: 

1 ." Quebrantar las leyes de la concordancia. 
Cuanto á la concordancia en género, y valiéndose de un he- 
lenismo, parece como que se han complacido en destruirla es- 
critores de la mayor valía. D. Alonso de Ercilla canta de si 
propio (2): 

Turbó ta fiesta un caso no pensado; 
Y la celeridad del Jaez fué tanta, 
Qac estuve en el tapete, ya eütresado 
Al agudo cuchilla la qabg&nta. 



(I) Qdetedo, libra de todas tas cosas y otras muchas más. 
(i) Araucana, xxxvi, 33. 
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En el romance á Los Amores de Angélica y Medoro dice 
D, Luis de Góngora: 



Rara vez se usan ya estos helenismos, como no sea en poesía 
muy elevada. 

Respecto de la concordancia en el caso , comete solecismo 
quien equivoca disparatadamente los casos del pronombre, ó 
quien, si los pronombres son dos seguidos, invierte el orden de 
su colocación gramatical. 

De todo ello urge poner ejemplos. Sea primero el craso de- 
satino, tan vulgar hoy, de usar el pronombre cuyo, quitándole 
su condición de posesivo: Le regaló un aderezo, entre otras mu- 
chas alhajas preciosas; cuto aderezo era de brillantes ; en lugar 
de y este aderezo era de brillantes. Dos novelas te presté hace «n 
año; CUYAS novelas aun no kan vuelto á mi poder; en vez de las 
cuales aun no han vuelto á mi poder. 

En oposición á dislates semejantes á estos, con qué ingenio, 
galanura y propiedad nos dice el antiguo poeta: 

Esclavo Koy, pero cuyo 
Eso DO lo diré yo; 
Pues cuyo soy me mandó 
No dijese que ora sayo. 

«Soy esclavo, pero no diré de quién, porque la persona de 
quien lo soy me lo ha prohibido.» Igual corrección y exactitud 
gramatical tienen las expresiones que siguen, donde se varia el 
caso en que puede estar este pronombre posesivo: ¿cutas son 
estas capas?; ¿cutos estos sombreros? Lo cual equivale á ¿de 
quién son estas capas, y de qtaén estos sombreros? En un lugar 
déla Mancha, de cuto nombre no quiero acordarme...; esto es, 
del nombre del cual no quiero acordarme. ¿Qué se hizo Alejan- 
dro, PARA COTOS ánimos y ambición fué estrecho el orbe de la tieiTO?; 
¿qué, Cilnio Mecenas, A cuya protección y muni^cencta se acogió 
Virgilio?; ¿qué, Pelayo, por cdvo arrojo alcanzó vida y libertad 
España?; ¿qué, Isabel de Castilla, sin cuto desprendimiento no 
hubiera surgido de ignoto mar un nuevo mundo? Se ve, pues, 






que sin excepción ninguna y por lodos los casos, cuyo, cuya, cu- 
yos, cuyas, tienen el valor de quien, del cual, de la cual, de los 
cuales, como se ha dicho (i). 

Emplear la forma tes en acusativo es reprensible incorrec- 
ción, como cuando dicen algunos: les vi, y al momento les co- 
nocí. Aquí debe usarse los, en acusativo; al contrario que en es- 
tas oirás frases: no les «i el ademán, pero lbs coiwct la intención, 
donde ambos les son dativos. 

De solecismos por trocar los pronombres personales , sean 
ejemplo los siguientes: Juanita, es menester que vuelvas bk sí. 
Paréceme que huele á almizcle. — ¿Pues no ha de oler, si lo lleva- 
mos CONSIGO? En ti y con nosotros dirá cualquiera medianamente 
educado. 

Solecismo inviniendo el orden de dos pronombres seguidos: 
ME SE olvidó, Ó TB SE olmdó lo que se debia prevenir á Cecilio; 
en vez de se me olvidó, 6 se te olvido. Y es singular que respec- 
to de éstas dos personas se cometa semejante yerro, cuando no 
sucede asi ni en la tercera ni en los plurales, pues nadie dice: 

LE SE olvidó, NOS SE olvi4o, etC. 

2.* Faltar á la ley del régimen peculiar de un verbo ó de un 
participio; v. gr.: Juan se ocupa de visitar á sus favorecedores, 
debiéndose decir en visitar, porque el verbo ocupar exige en este 
caso la preposición en. 

Audaz mi pensamiento 

El ceail escaló, plumas vestido (4). 

En estos versos D. Luis de Góngora, para decir que, «osado, 
su pensamiento escaló, vestido de plumas, la parte más sublime 
del cielo,» cometió el indisculpable latinismo, contrario á nues- 
tra lengua, de quitar al participio vestido la preposición de, 
inherente á su régimen. 

Ter^o propósito de visitar París y ver Londres; solecismo 
usual con que se suprime la preposición á, que reclama impe- 
riosamente el verbo. 



[t] Recnérdese cnanto qneda preceptuado en las paga. 119 y 240. 

{i) Soledad Segunda, versos 137 y 138; y el comentario de D. Gabcía 

COBONEL. 
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284 OBAmAtiCÍ GAS1BLLÁR&. 

3." La reunión de dos partículas incongrueotes, ó mal colo- 
cadas, en una misma y sola oración; como: voy i por mi 8ombre~ 
ro, que ha de ser voy por mi sombrero. Se vende un reloj con ó 
SIN su cadena, debiendo decirse con su cadena á sin ella. 

i." La improcedente sustitución de unas partículas por otras. 
Discreto se burló de este vicio D. Tomás de Iríarte en su fábula 
de Los dos loros y la cotorra: 

Vos no 3013 QDE noa purista. 
Y ella dijoi Á mucha honre. 
]Vaya que loa loro3 son 
Lo mÍ3mo que las personasl 

La censura del ingenioso fabulista desterró pronto el uso fran- 
cés de que por sino. 

5." Cambiar et oQcio de una parte de la oración por el de 
otra; como cuando se da valor de sustantivo á un adjetivo ó á 
un participio, sustantivándolos indebidamente. En esto incurren, 
V. gr., los que, sin referirse á la voz tianpo, quieren que se so- 
breentienda, diciendo sólo el presente, ^kv pasado, el futuro, en 
lugar de lo presente, lo pasado, lo futuro, que es lo castizo y 
propio . 

Con la frecuencia de semejante solecismo se va destruyendo 
la forma neutra del adjetivo y del participio, que es una de las 
mayores y más celebradas bellezas del idioma castellano. ¡Qué 
propia y hermosamente dijo Lope de Vega en Las Bizarrías de 
Belisa: 

El mundo ha sido siempre de uaa suerte: 

Ni mejora de seso ot de estado. 

Quien mira lo pasada 

Lo por venir advierte. 

6." La caprichosa é injustificada colocación de los miembros 
de un periodo, separando sin acierto los que deben tener inme- 
diato enlace. Sirva, para ejemplo de este vicio, el comienzo de la 
octava XVI de la Fábula de PoUfemo y Calatea, escrita por el re- 
ferido vate cordobés: 

Uas, cristalinos pámpanos sos brazos. 
Amor la implica si el temor la anuda 
Al ÍQfelice olmo. 
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PASTE II, capItdlo Til. 285 

D. Garcia Coronel, comentando el poema, traduce asi este 
ininteligible periodo : x Mas, si el temor anuda á Calatea , Amor 
la enreda al infelice olroo, siendo pámpanos cristalinos sus bra- 
zos. » Ideas, imágenesy gramática, todo aquí es desdichadísimo. 
Y 7." En el empleo de los afijos se pueden también cometer 
solecismos, como en esta frase: á la persona que aconsejábauL 
reunirse con so marido, ele. Dígase: á lá persona que lb ootii- 
sejaba reunirse con su marido, etc.; porque, tal como aparece 
construido el periodo, no ha de posponerse el pronombre y unir- 
se a! verbo, sino que le ha de preceder, y además ha de ir en 
dativo. 

Sin embargo de lo dicho hasta aquí , forman parte del caudal 
de nuestra lengua muchas locuciones, construcciones y modis- 
mos peculiares de ella, donde aparecen como rotas y menospre- 
ciadas las más obvias leyes de la concordancia, régimen y cons- 
trucción, y como desfigurado el concepto. Locuciones tales se 
llaman idiotismos, son vulgarísimas, y no las desdeñan e^ri- 
tores muy pulcros. Su formación y origen no se descubren fácil- 
mente, y muchas de ellas suelen descifrarse con más sutileza que 
racional apoyo. Sirvan de muestra estos idiotismos castellanos: 
á más ver, á ojos cegarritas, á ojos vistas, á pie juntUlas, ce- 
rrarse de campiña, de vez en cuando, estar á diente, hacerse de 
pencas, no dar á uno una sed de agua, uno que otro, etc. 

Cacofonía es vicio que consiste en el encuentro ó repetición 
de unas mismas sílabas ó letras, como en los ejemplos siguien- 
tes : llegó á mi oido un armonioso sonido; ¡tos plácemes a/íetiTAN 
Jkvloí; aróniTO anTE Ti me posTKO ; voy á Roha, u\dre del orbe; 
doLE LAS LILAS á LAS fltñds; reviva tu seco corazón, etc. 

Pero entiéndase que á veces puede repetirse acertada y be- 
llamente una misma letra, por armonía imitativa, como 'en este 



HoBRÍaono fnagOR de naneo tRueao. 

De la repetición de la r se aprovechó también con su natural 
gracejo el sazonadísimo entremesista Luis Quiñones de Bcnaven- 
te, para esta imprecación: 
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— Va» ha do hacer lo qae sabe. 
— rúes va de jácara. — Va. 
Pero ¿si no les couteota? 
— Que los lleve Barrabás, 
Con más erre» y mdt rttido 
Que carro por pedregal (1). 

La anfibología ú oscuridad gramatical proviene de no es- 
quivar aquellos giros donde sea difícil conocer inmediatamente . 
el sujeto y el término de la oración. Ofrecen tal vicio las dos 
expresiones que siguen: Corroe la espada el orin; Cicerón reco- 
mienda á Tirón á Curio, donde el sentido únicamente descubre 
el sujeto , ó quien sepa que Tirón era un siervo queridísimo del 
célebre orador romano. 

Monotonía y pobreza, ó empleo muy frecuente de poco 
número de vocablos. Decia Quevedo que «remudar vocablos es 
limpieza; » y debe estimarse como don precioso de escritores ele- 
gantes y enriquecidos con verdadero saber. Tomar por muletilla 
una dicción para todo, es dejar que lastimosa y neciamente se 
pierda y destruya el caudal de un idioma. Pero aun cuando el 
examinar con amplitud este vicio corresponde principalmente á 
la Retórica, allí donde trata de la elocución, no huelga censu- 
rarlo también en la Gramática, puesto que los límites y fronteras 
de la Gramática, de la Retórica y de la Métrica se confunden, 
siendo muy difícil, y aun imposible en algún caso, determinar- 
los con entera seguridad. Unan todas tres sus generosos esfuerzos 
para que la riquísima lengua española conserve su envidiado 
tesoro de voces pintorescas, felices y expresivas, su paleta de 
múltiples colores, los más hechiceros, brillantes y vivos, y su 
melodioso y armónico ritmo, que le ha valido en el mundo el 
nombre de hermosa lengua de Cervantes. 

Empobrécenla, pues, tos que, v. gr., se valen del verbo ocu' 
par, en forraba reflexiva, para indicar todo género de quehaceres. 



(1) Jocoseria, Burlas veras, ó reprehenñón moral y festiva de los desór- 
denes púNÍMS; Madrid, 1645, fol. 840. ^ 
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cualquier ejercicio del espírítu ó del cuerpo, Y fallan asi á la 
filosofía gramatical y juntamente al uso inalterable de los bue- 
nos escritores y de nuestro pueblo, depositario y guardador fide- 
lísimo de las tradiciones del lenguaje, como dice muy bien el 
docto Baralt [ 1 ). El abuso de semejante verbo anda unido co- 
múnmente, según se ha dicho ya, al solecismo de darle por ré- 
gimen la preposición de en lugar de en. Por desconocer la exqui- 
sita filosofía y el genio ¿ Índole del castellano, suele decirse: me 
tjccpo DB mis hijos, DE las bellcsas del Quijote, de casar, de polí- 
tica, DE pasear, de historia, de leer ¿Fray Luis de Granada, etc. 
Lo procedente y castizo es: cuido de mis hijos, me preocupa la 
educación, la suerte ó la salud de mis hijos, me consagro todo á mis 
hijos, vivo para mis hijos únicamente, etc.; estudio, considero, 
estoy apreciando las bellezas del Quijote; cazo; me dedico á la 
política, entiendo en los negocios públicos; paseo; trato ó escrito de 
historia; leo á Fray Luis de Granada, etc. 

Algo parecido sucede con el verbo hacer. Dicese bien hacer 
memoria de esto á aquello; hacer relación de un pleito, etc.; pero 
van fuera de todo razonable discurso los que estampan solecis- 
mos como los de HACERSE ILUSIONES, por forjarse ilusiones ó qui~ 
meras', alucinarse, soñar despierto, etc. f se nos hace el deber de 
esto ó aC[uello, por es nuestro deber, es nuestra obligación, nos'cum- 
ple esto ó aquello; hacer el amor, por galantear, enamorar, corte- 
jar, obsequiar; hacer fdror, por alborotar, entusiasmar al audi- 
torio; HACER política; HACER ATMÓSFERA; HACER PAÍS, por dedicarse 
á la política; echar á volar una especie; encaminar la opinión; 
crear, restaurar, regenerar un pueblo. 

También sufrir y sufrimiento se emplean á cada hora en lu- 
gar de padecer y padecimiento. Por lo que toca al verbo, tenemos 
autoridades respetables que le dan aquella acepción ; pero sufrir- 
miento, en vez de padedmienlo, no es admisible. Aun respecto 
del verbo, seria de apetecer que se le conservase su propia y 
genuina acepción de soportar ú sobrellevar un dolor físico ó rnoral 



(t) Diccionario de Galicismos, p. ii'i. 
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8SS GUUÁTIU GASTELLARt. 

con fortaleza ó resignacián. ¡Cuan profunda, expresiva y castiza* 
mente dijo Quevedo: 

A Dios quien más padece se avecina. 
Él está sólo fuerq de los males; 
T el varón qoc los sons, eocima dellos. 

La forma galicana tener lugar, por acaecer, acontecer, efec~ 
tuarse, realizarse , ocurrir, suceder, vertftcarge, etc., se ve usada 
yaj aun cuando con la mayor sobriedad , por buenos escritores 
de los siglos XVI y XVII; pero abusar de ella, y no acordarse 
nunca de las muy propias y castizas que significan lo mismo, es 
defecto que importa corregir. 

Por último, la abundancia y variedad de palabras fué tan 
estimada en nuestros siglos de oro, que los preceptistas no se 
cansaban de recomendarla. Véase en lo más trivial un ejemplo. 
Si cualquier gramático, v. gr., tenía que autorizarse con el dic- 
tamen de Nebrija, rara vez hubo de repetir la misma frase; va— 
riándola gallardamente de esta ó parecida manera : asi lo afrma 
Nebrija, así lo siente, asi lo enseña, asi lo dice, lo advierte así, tal 
es su opinión, tal su futrecer, tal su juicio, según le place á ^ebri~ 
ja, sicreemos al Ennio español, ó empleando otros giros no menos 
discretos que oportunos. 
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CONSTBüCCIONKS G 



llSIi D! PALABRAS 01 SI CONSWl m PRÍPOSIClOll (1). 



Abalanzarse á los peligros. 

Abandonarse á la suerte— en manos 
de la suerte. 

Abatirse <U suelo — con dificultad- 
cíe espíritu— en, por los reveses. 

Abocarse con alguno. 

Abochornarse de, por algo. 

Abogar por alguno. 

Abordar (una nave] á, con otra. 

Aborrecer de muerte. 

Aborrecible á las gmles. 

Abrasarse de amor— en deseos. . 

Abrigado de los vientos. 

Abrigarse baja techado— con ropa— 
dd aguacero— en el portal. 

Abrir (una lámina] á buril— líe arri' 
ha á abajo — en canal. 

Abrirse á, con los amigos. 

Abroquelarse con, de su inocencia. 

AbsoLver del cargo. 

Abstenerse de lo vedado. 

Ahuilado de factjiones. 



Abundar de, en riqueza. 

Aburrirse co», de, por lodo — en 
casa. 

Abusante la amistad. 

Acabar con su hacienda— devenir^ 
en bien— por negarse. 

Acaecer (algo) á alguno— «n tal 
tiempo. 

Acalorarse con, en, por la dispula. 

Acarrear á lomo— en ruedas — por 
agua. 

Acceder á la petición. 

Accesible á todos. 

Acendrarse (la virtud) con, en las 
pruebas. 

Acepto á nobleza y plebe. 

Acerca de lo dicho. 

Acercarse (i la villa. 

Acertar á, con la cesa— m el pronós- 
tico (i). 

Acoger en casa. 

Acogerse á, baja sagrado. 



(1) Por roglftKenerai no BB comprenden en el]s;l.°IimTerboaaotÍTo8(áeicBpddndeloa 
qne jnntoBcon pronombres personalea mudan de régimeD,y délos aae, íAemia del prin. 
dl»l. tienen otro tu^ieaorio). porque iqnálloe noM mnstraren con preponciÓD, sino ouuitlo 
BQ BCoidn pa«& í personas 6 coeaa personiGcadu; oseo en que llevui !a preposición d, como 
anedn dicho en va logar. 2." Loe participics qae nguen la. oonltrncciún de eiu verbas, 
3.° Loa lerboB que deepnéa de si admiten prepoaiciún que no forma conatmcción con ello8. 
Uno con loa palabras mbiignientea. 

Se emplea en eeta lista el luidn—cant distinguir unas de otras las diferentes contrtmc- 
Óones, excusando la repeticldn de ta palabra con que empieza cada linea. 

Be pone generalmente un solo ejemplo de cada preposición, annqne una misma tenia 
en divenas frases muy diferente sifnificado. 

Se omiten, por lo común, los casos en qne laa preposieiones <Ie r í>or expresan constrnc- 
cidn de participia pasivo; pues, por ejemplo, ./intonfa u abomeido as todot i roa todot. 
equivale i todot aborrtten d Antonio- 

(2} El verbo acertar tieoe ana acepcidn cuando se dice aeetiar con la caía, j ota, dis- 
tinta cuando decimos acertar sa et mvnóttíeo. Hayor diferencia de significado hxy entre 
(MonJorseooHÍoiíohírorio», yoojriíoítMDB íoíuíeáiiio. Consúltele en tale» casos eiíMe- 
cúmarto de la Academia, para no confundir lo uno con lo otrc- 
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flUMÁIlCA CASTKLLiNi. 



Acometido de un accidente— por la 
espalda. 

Acomodarse á, con olro dictamen— 
d* criado— en una casa. 

Acompañar & palacio— con, de prue- 
bas. 

Acompañarse con, de buenos— erní el 
piano. 

Aconsejarse con, dt sabios. 

Acontecer á todos, con todos lo 

Acordar (la Voz) con un instrumento. 

Acordarse con los contraríos— tfe lo 
pasado. 

Acortar de palabras. 

Acosado de los perros. 

Acostumbrarse á los trabajos. 

Acre de condición. 

Acreditado en, para su oficio. 

Acreditarse con, paro con alguno— 
de necio. 

Acreedor ala conflanza—ríel Estado. 

Actuaren los negocios. 

Acudir di, con el remedio. 

Acusar (á alguno) ante el juez — de 
im delito. 

Acusarse de tas culpas. 

Adaptar, ó adaptarse, tú uso. 

Adecuado al asunto. 

Adelantar m la carrera. 

Adelantarse á otros^«n algo. 

Además de lo referido. 

Adestrarse, ó adiestrarse, á esgrimir 
— en la lucha. 

Adherir, ó adherirse, á un dicta- 
men. 

Admirarse de un suceso. 

Admitir en cuenta. 

Adolecer de alguna enfermedad. 

Adoptar por hijo. 

Adorar á Dios— en sus hijos. 

Adornar con, de tapices. 

Afable con, poro, para con todos— en 
el trato. 

Afanarse en la labor— por ganar. 

Afecto al ministro— de un achaque. 



Aferrarse á, con, en su opinión. 

ABanzar con sus bienes— de calum- 
nia. 

Afianzarse en, sobre tos estribos. 

Aficionarse á, de alguna cosa. 

Afilar en la piedra — con la nartga. 

Afirmarse en lo dicho. 

Afligido de, con, por lo que vefa. 

Aflojar en el estudio. 

Afluente en palabras. 

Aforrar con, de, en piel. 

Afrentar con denuestos. 

Afrentarse de su estado. 

Agarrar de, por las orejas. 

Agarrarse ó, de un hierro. 

j^gil de pies. 

Agobiarse con, de, por los años. 

Agraciar con una gran cruz. 

Agradable al, para el gusto — con, 
para, para con lodos — de gusto. 

Agradecido á loa beneficios — por los 
favores. 

Agraviarse de alguno—por una chan- 
za. 

Agregarse á, con otros. 

Agrio oí gusto— de gesto. 

Aguardar á otro día- en casa. 

Agudo de ingenio— en sus ocurren- 
cias. 

Aguerrido en combates. 

Ahitarse de manjares. 

Ahogarse de calor— en poca agua. 

Ahorcigarse en los hombros de al- 
guno. 

Ahorcarse de un árbol. 

Ahorrar de razones— no ahorrarse, 
ó no ahorrárselas, con nadie. 

Airarse con , contra alguno— de , por 
lo que se oye. 

Ajeno á su carácter- de verdad. 

Ajustarse á la razón — con el amo — 
en sus costumbres. 

Alabar de discreto— {algo) en otro. 

Alabarse de valiente. 

Alai^arse á, hasta la ciudad. 

Alcanzado de recursos. 
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COHStlITCCIOHBS C 

Alcanza at lecho— oon porfías— t^I 
Téj — ^ dfas — para tanto. 

Alegar áe bien probado— en defensa. 

Alegrarse con, de, por alga. 

Alegre de cascos. 

Alejarse de su tierra. 

Alentar con ta esperanza. 

Aliciente d, de, para las grandes 
acciones. 

Alimentarse con, de hierbas. 

Alindar (una heredad) con otra. 

Alistarse en un cuerpo— por socio. 

Aliviar del, en el trabajo. 

Alternar con loa sabios— en el servi- 
cio-entre unos y otros. 

Alto (k cuerpo. 

Alucinarse con solismas— ««n el exa- 
men. 

Alzar (los ojos) al cielo — (algo) del 
soélo— por caudillo. 

Alzarse á mayores— «m el reino— 
en rebelión. 

Allanar hasta el suelo. 

Allanarse á lo justo. 

Amable á, con, para, para con todos 
— <íe genio— en el trato. 

Amante de la paz. 

Amañarse a escribir-'Oon cnalquie- 

Amar de corazón. 

Amargo al gusto —de sabor. 

Amarrar á un tronco. 

X más, además, amén de lo dicho. 

Ambos á dos. 

Amenazar [á alguien) al pecho— con 

la espada- de muerto. 
Amor a', arte — á Dios —de Dios. 
Amoroso con, para, para con los su- 

Amparar (á uno) de la persecución 

— en la posesión. 
Ampararse con, de algo — contra el 

viento. 
Amueblar con lujo— tíe nuevo (es 

decír,can muebles nuevos). 
Análogo al caso. 
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Ancho de boca. 

Andar á gatas — con el tiempo — de 
capa— en pleitos— entre mala gen 
te— por conseguir algo— so6re un 
volcán— iras un negocio. 

Andarse en flores — por las ramas. 

Anegar en sangre. 

Anhelar á más— por mayor fortuna. 

Animar eU certamen. 

Animoso en, para emprender. 

Ansioso dd triunfo— por la comida. 

Anteponer [la obligación) oí gusto. 

Anterior á tal fecha. 

Antes de Cristo. 

Anticiparse á otro. 

Añadir á lo expuesto. 

Apacentarse con, de memorias. 

Aparar en, con la mano. 

Aparecerse á alguno— en casa— «n- 
tre sueños. 

Aparejarse al, para el trabaja. 

Apartar de si. 

Apartarse á un lado-^cíe la ocasión. 

Apasionarse de, por alguno, 

Apearse á, para merendar — de la 
muía— por las orejas. 

Apechugar con todo. 

Apegarse á alguna cosa. 

Apelará otro medio— de lasentencia 
— para ante el tribunal superior. 

Apercibirse á, para la batalla — con- 
tra el enemigo — de armas. 

Apesadumbrarse con, de la notícia 
— por niñerías. 

Á pesar de lo que dicen. 

Apetecible al gusto— para los mu- 
chachos. 

Apiadarse de los pobres. 

Aplicarse á los estudios. 

Apoderarse de la hacienda. 

Aportar á Barcelona. 

Apostar ri correr. 

Apostárselas con fulano. 

Apostatar de la fe. 

Apoyar con citas— en autoridades. 

Apreciar en mucho-por sus prendas. 
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Aprender á escribir — con fulano — 
de fiílano — por principios. 

Apresurarse á venir-— en ta réplica 
—por llegar á tiempo. 

Apretar á correr— con laa manos- 
entre los brazos. 

Aprobado de cirujano — por mayoría. 

Aprobar en alguna facultad al estu- 
diante. 

Apropiar á su idea— pora SÍ. 

Apropincuarse á alguna parle. 

Aprovechar en el estudio. 

Aprovecharse de la ocasión. 

Aproximarse al altar. 

Apto para el empleo. 

Apurado de medios. 

Apurarse en los contratiempos— por 
poco. 

¡Aquí de los míos!— para eníre los 
dos. 

Aquietarse con la explicación. 

Arder, ó arderse, de cólera— en de- 
seos. 

Argüir de falso- (ignorancia] en una 



Armarse (íe paciencia. 

Arraigarse en Castilla. 

Arrancar (la broza) al, del suelo— (te 
raiz, 

Arrasarse [los ojos) de, en lágrimas. 

Arrastrar en su caída — por tierra. 

Arrebatar de, de entre las manos. 

Arrebatarse de ira. 

Arrebozarse con, en le capa. 

Arrecirse de frío. 

Arreglado á las leyes— en la con- 
ducta. 

Arreglarse á la razón — con el acree- 
dor. 

Arregostarse á los bledos. 



Arremeter ot, con, contra, para el 
enemigo. 

Arrepentirse de sus culpas. 

Arrestarse ó lodo. 

Arribar á Cádiz. 

Arriesgarse á salir— en la empresa. 

Arrimarse á la pared. 

Arrinconarse en casa. 

Arrojado de carácter. 

Arrojar de si. 

Arrojarse á pelear— de, por la venta- 
na^en el estanque. 

Arroparse con la manta. 

Arrosbvr con, por los peligros (I). 

Asar á la lumbre— en la parrilla. 

Asarse de calor. 

Ascender á otro empleo— en la ca- 
rrera—por los aires. 

Asegurar contra el granizo— (fe in- 
cendios. 

Asegurarse de la verdad. 

Asentir á un dictamen. 

Asesorarse con, de letrados. 

Asimilar (una cosa) á otra. 

Asir ríe la ropa — por los cabellos. 

Asirse á las ramas— con el contraría. 

Asistir á los enfermos— rfe oyente — 
en tal caso. 

Asociarse á, con otro. 

Asomarse á, por la ventana. 

Asombrarse con el, del suceso. 

Asparse á gritos— por alguna cosa. 

Áspero o/, poro el gusto- eon los in- 
feriores •fíe condición — en las pa- 
labras. 

Aspirar á mayor fortuna. 

Asqueroso á la vista— de ver — en su 
aspecto. 

Asustarse de, con, por un ruido. 

Atar (el caballo) á un tronco— con 
cuerdas— de pdes ymanos— ^por la 
cintura. 



d) lunbién se dicaamuCrnrÍMlMlvrottüiiprepoaietdn); yene! mismo can 
olziM verbos que, si bien ae adaptan ¿ tal ú ciulprqi<»iciÓD.ritoAl«idetiiá«,M 
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Atarearse ¿escrilñr — con, en los ne- 
gocios. 

Atarse á una sola opinión—en las di- 
ñcultades. 

Atascarse de comida —en el barro. 

Ataviarse con, de lo ajeno. 

Atemorizarse de, por algo. 

Atender á la conversación. 

Atenerse á lo s^uro. 

Atentar á la vida— contra la propie- 
dad. 

Atento ¿la explicación— con los ma- 
yores. 

Atestiguar con otro— (í« oídas. 

Atinar al blanco — con la casa. 

Atollarse en el lodo. 

Atónito con, de, por la desgracia. 

Atracarse de higoa. 

Atraer á su bando— con promesas. 

Atragantarse con una espina. 

Atrancarse en el vado. 

Atrasado de noticias— en el estudio. 

Attavesado de dolor—por una bala. 

Atravesarse en el camino. 

Atreverse á cosas grandes— con to- 
dos. 



Atribuir á otro- 

Atribularse con, en, por los trabajos. 

Atrincherarse con una tapia— «n un 

repecho. 
Alropellar con, por todo. 
Atrepellarse «n las acciones. 
Atufarse con, de, por poco. 
Aunarse con otro. 
Ausentarse de Madrid. 
Autorizar con su firma — para algún 

acto. 
Avanzado de, en edad. 
Avanzar á, hacia, hasta las lineas 

enemigas. 
Avaro de su caudal. 
Avecindarse en algún pueblo. 
Avenirse á todo— con cualquiera. 
Aventajarse á otros— en algo. 
Avei^nzarse ó pedir- ¿e pedir— 

por sus acciones. 
Averiguarse cotí alguno. 
Avezarse á la vagancia. 
Aviarse de ropa— pora salir. 
Avocar (alguna cosa) á si. 
|Ay de mí!— de los vencidos! 
Ayudar á vencer— en un npriro. 



Bailar á compás^con Juana — por 

alto. 
Bajar á la cueva- ije la torre- hacia 

el valle— por la escalera. 
Bajo de cuerpo— en su estilo. 
Balancear en la duda. 
Balar [las ovejas) de hambre. 
Baldarsecon lahumedad— líe untado. 
Bambolearse en la maroma. 
Bañar (un papel) con, de, en lágrimas. 
Barajar con el vecino. 
Barbear con la pared. 
Basta con eso— de bul la— para chanza. 
Bastar á, para enriquecerse. 
Bastardear (íe su natiu^eza— en sus 



Batallar con 

Beber á (otro) los pensamientos~-á 
la, por la salud — de, en una fuente. 

Benéfico ó, poro la salud— con sus 

contrarios- 
Benemérito de la patria. 

Besar en la frente. 

Blanco de tez. 

Blando oí tacto— de carácter. 

Blasfemar contra Dios— de la virtud. 

Blasonar de valiente. 

Bordar (algo) al tambor— con, de pla- 
ta — en cañamazo. 

Borni<^o de aguardiente. 

Borrar de la matricula. 

Bostezar de hambre. 
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Bolo de ingenio. 

Boyante en la fortuna. 

Bramar de furor. 

Brear á golpes. 

Bregar con alguno. 

Breve de contar— «n los razonamlen- 

Bríndar á la salud de alguno— con 

regalos— por el amigo ausente. 
Bronco de genio. 



GUMlnCt CUTBLLARA. 

Brotar de, en 



peñascal. 
Bueno de, para comer— de por si — 

«ns(. 
Bufar de Ira, 

Bullir en, por los corrillos. 
Burilar en cobre. 
Burlar á alguno. 
Burlarse de algo. 
Buscar (el flanco] al enemigo — por 

donde salir. 



Cabalgar d mujeriegas— en muía. 

Caballero en su porte — sobre un 
asno. 

Caber de pies — en la mano. 

Caer d, hada tal parte — con otro — 
de lo alto— en tierra— por Pascua 
—sobre los enemigos. 

Caerse á pedazos— de viejo. 

Calar d fondo. 

Calarse de agua. 

Calentarse á la lumbre— om el ejer- 
cicio—en el juego. 

Caliente de cascos — (el caldo) para 
bebido. 

Calificar de docto. 

Calzarse con la prebenda. 

Callar (la verdad) á otro— ¿e, por 
miedo. 

Cambiar [alguna cosa) con, por otra 
— [una peseta) en calderilla. 

Cambiarse (la risa) enllanto. 

Caminar á, para Sevilla— tje con- 
cierto. 

Campar por su respeto. 

Cansarse con el, del trabajo. 

Cantar á libro abierto— de plane- 
en el bosque. 

Capaz de cien arrobas— pora el 
cargo. 

Capitular con el enemigo — (á algu- 
no) de malversación. 

Carecer de medios. 



Cargado de espaldas. 

Cargar á fíele — á, en hombros — con 
todo — de trigo — sobre él. 

Cargarse ríe razón. 

Caritativo con, pora, para con los po- 
bres. 

Casar (una cosa) con otra— en segua- 
, das nupcias. 

Casarse can su prima— por pode- 
res. 

Castigado de, por su temeridad. 

Catequizar (á alguno) para fin parti- 

Cebar con bellotes. 

Cautivar [ á alguno ) con benefl- 

Cazcalear de una parte á otra — por 

las calles. 
Cebarse en la matanza. 
Ceder á la autoridad— ¿e sn derecho 

—en honra de alguno. 
Cegarse de cólera. 
Censurar (algo) á, en alguno. 
Ceñir con, de laureles. 
Ceñirse á Injusto. 
Cerca de la villa. 
Cercano á su fin. 
Cerciorarse de un suceso. 
Cerrado de mollera. 
Cerrar á piedra y Iodo — con, contra 

el enemigo. 
Cerrarse de campiña— en callar. 
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Cesar (fe correr— en su empleo. 

Ciego con los celos— de ira. 

Cierto de su razón. 

Cifrar (su diclia) en ta virtud. 

Circunscribirse á una cosa. 

Clamtu' á Dios— por dinero. 

Clamorear á muerto las campanas — 
for alguna cosa. 

Clarar á, «s la pared. 

Cobrar de los deudores— en papel. 

Cocer á Is, con lumbre. 

Codicioso de dinero. 

Coetáneo de César. 

CoexisUr con Homero. 

Coger á mano— con el hurto— (fe 
buen humor— (fe, por la mano. 

Cojear dA pie derecho. 

Cojo (fe nacimiento. 

Colegir de, por los antecedentes. 

Colgar de un clavo— en la percha. 

Coligarse con algunos. 

Colmar de mercedes. 

Colocar con, en, por orden— eníre dos 
cosas. 

Combatir con, amíra el enemigo. 

Combinar {una cosa) con otra. 

Comedirse en las palabras. 

Comenzar á decir— por reñir. 

Comer (i dos carrillos— (pan) li man- 
teles — de todo— ife vigilia— por 
«¡uatro. 

Comerciar con su crédito— en granos 
—por mayor. 

Comerse de envidia. 

Compadecerse [una cosa) con otra— 
(feí infeliz. 

Compañero ife, en las fatigas. 

Comparar (un objeto) á, con otro. 

Compartir (las penas) con otro— (la 
fruta) en dos cestas — entre va- 
rios. 

Compatible con la justicia. 

Compeler (á otro) al pago. 

Compensar (una cosa) con otn. 

Competir con alguno. 

Complacer á nn amigo. 



Complacerse con la noticia— «fe, en 
alguna cosa. 

Cómpti<» con otros — de otro — en el 
delito. 

Componerse con los deudores— de 
bueno y malo. 

Comprar (algo) oí fiado— (feí comer- 
ciante — por libras. 

Comprensible at entendimiento- 
para todos. 

Comprobar con fechas— (fe cierto. 

Comprometer á otro — en jueces ar- 
bitros. 

Comprometerse á pagar- con algu- 
no — en una empresa. 

Comulgar (á otro] con ruedas de mo- 
lino. 

Común á todos— (fe dos. 

Comunicar (uno) con otro. 

Comunicarse (dos lagos) entre SÍ — 
por señas. 

Concentrar (el poder) en una mano. 

Conceptuado de inteligente. 

Concertar (uno) con otro— en género 
y número— ¡las paces) eníre dos 
contrarios. 

Concillarse (el respeto) de todos. 

Concluir con algo— (á uno) de igno- 
rante—en vocal. 

Concordar (la copia) con el origi- 

Concurrír á algún fin— á un lugar— 
con otros — (muchos) en un diez- 
men. 

Condenar {á uno) á galeras— con, en 
costas. 

Condescender á los ruegos — oon la 
instancia— en retirarse. 

Condolerse de los trabajos. 

Conducir (una cosa) ai bien de otro 
—en carreta— por mar. 

Confabularse con los contrarios. 

Confederarse con alguno. 

Conferir (un negocio) con, entre ami- 
gos. 

Confesar (el delito) oí juez. 
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Confesarse á Dios— con alguno— de 

sus culpas. 
Confiar de, en alguno. 
Conñnar (á alguno) á, en tal parle— 

(España) con Francia. 
Confirmar [al orador) de docto — en 

la fe— por sabio. 
Confirmarse en su dictamen. 
Conformar (su opinión) á, con la 

ajena. 
Conformarse al, con el ttranpo. 
Conforme á, con su opinión— (con 

otro) en un parecer. 
Confrontar (una cosa) con otra. 
Confundirse de lo qu« se ve— ^una 

cosa) con otra— en sus juicios. 
Congeniar cm alguno. 
Congraciarse con otro. 
Congratularse con los suyos— cl«, por 

alguna cosa. 
Coi^eturar (algo) de, por los indicios. 
Conmutar (una cosa) con, por otra — 

(ima pena) en otra. 
Conocer á otro— de vbta— de, en tal 

asunto— por sn fama. 
Consagrar, 6 consagrarse, á Dios. 
Consentir con los caprichos— en algo. 
Conservarse con, ensalud-en su retiro. 
Considerar (una cuestión) bajo, en 

todos sus aspectos— por todos lados. 
Consistir en una friolera. 
Consolar (á uno] de un trabajo — en 

su aflicción. 
Consolarse «msus paríen les— «n Dios. 
Conspirar á un fin— con otros— con- 
tra alguno— en un intento. 
Constante en la adversidad. 
Constar (el todo) de partes— de, en 

los autos— por escrito. 
Constituido en dignidad— (un censo) 

sobre una dehesa. 
Consultar con letrados— [¿ alguno) 

para un empleo. 
Cñisumado en una facultad. 
Conaumirseó fuego lento— con la fie- 
bre — de f astid io — en m editaciones. 



Contagiarse con, dd, por el roce. 

Contaminarse con los vidos— de, m 
la herejía. 

Cantar (algo) ai vecino— con sus 
fuerzas— por verdadero. 

Contemplar en Dios. 

Contemporizar con alguno. 

Contender con alguno — en hidalguía 
—por las armas —sobre alguna cosa. 

Contenerse en sus deseos. 

Contentarse con su suerte— deí pare* 
cer. 

Contestar á la pregunta— con el de- 
clarante. 

Contiguo oí jardín. 

Continuar en su puesto— oon salud — 
por buen camino. 

Contra (Estar en) de alguno. 

Contraer (algo) á un asunto — (amis- 
tad) con alguno. 

Contrapesar (una cosa) con otra. 

Contraponer (una cosa) a, con otra. 

Contrapuntarse con alguno— de pala- 
bras. 

Contrario á, de muchos— en ideas. 

Contravenir á la ley. 

Contribuir á, para tal cosa— oon di- 
nero. 

Convalecer de la enfermedad i 

Convencerse con las razones — de la 
razón. 

Convenir (una cosa} oJ enfermo— 
con otro — en alguna cosa. 

Convenirse á, con, en lo propuesto. 

Conversar con alguno — en, sobremA- 
terias fútiles. 

Convertir (la cuestión) á otro objeto 
— (el papel) en dinero. 

Convertirse á Dios- (dmal) en bien. 

Convidar (á alguno) á comer— «on 
un billete— pora el baile. 

Convidarse á, para la fieM. 

Convocar ¿junta. 

Cooperar á alguna cesa— «on otro. 

Copiar á plana y rengfón— def orí' 
ginal. 
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Coronar con, líe flores— «tt flores (1) 

—por monarca. 
Corregirse de una falta. 
Correr á caballo— con los gastos — 

en busca de uno— por mal camino 

— (un velo) sobre lo pasado. 
Correrse de vergüenza — por una 

culpa. 
Corresponder á los beneficios — eon 

el bienhechor. 
Corresponderse con un amigo — oon 

agraüdecimiento. 
Cortar de vestir— por lo sano. 
Corto de genio— en dar. 
Coser á puñaladas— para el c(h^. 
Coserse (unos) á, oon otros. 
Cotejar (la copia] eon el original. 
Crecer en virtudes. 
Crecido de cuerpo— en bienes. 
Creer (tal cosa) de otro— de su obli- 
gación—en Dios — (á uno) por, »o- 

6re su dicho. 
Creerse de habladurías. 
Criar á los pechos— con solicitud — 

en el santo temor de Dios. 
Criarse en buenos pañales—para las 

armas. 
Cristalizar, ó cristalizarse, en prís- 



Cruel con, para, para con su espo- 
sa— lie condición. 

Cruzar por enfrente. 

Cruzarse de caballero— líe brazos— 
de palabras. 

Cuadrar (algo) á una persona— lo 
uno eon lo otro. 

Cubrir, 6 cubrirse, con, de ropa — de 
grande. 

Cucharetear en todo. 

;Cuenta con lo que dicesl 

¡Cuidado conmigo! 

Cuidadoso con, para cOn un enfer- 
mo— (íel, por el resultado. 

Cuidar de alguno. 

Culpar (á uno) d» omiso— en uno lo 
que se disculpa en otro— (á otro) 
por lo que hace. 

Cumplir (la promesa) «i uno— cum- 
plir á uno hacer un esfuerzo — 
con alguno— con su obligación- 
por su padre. 

Curar (cocina) ai humo. 

Curarse con baños— de una enferme- 
dad — de lo menos importante— 
en salud. 

Curioso de noticias— por saber. 

Curtirse al, oon el, dM aire- en los 
trabajos. 



Chancearse con uno. 
Chapuzar en el río. 
Chico de cuerpo. 



1 Chocar á los presentes— con los ve- 
cinos— (los vecinos) entre sí. 
Chochear con, por la vejez— lie viejo. 



Daaar (al prójimo) «n la honra. 

Dañarse del pecho. 

Dar (algo) á cualquiera — con la car- 
ga en el suelo— (golpes) con un 
martillo — con quien lo entiende — 
contra un poste— Je palos— (á la 
madera) de blanco — de baja — de sí 
—en manías — en ello ¡compren- 



Darse á estudiar— contra la pared— 
de cachetes— por vencido. 

Debajo Pelamesa. 

Deber (dinero) á alguno — de justi- 
cia-efe venir. 

D ecaer desfi prosperidad— en fuerzas. 
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Decidir de todo— «n nn pleito— m- 
bre un punto. 

Decidirse á viajar— «i favor— paC 
unsisfems. 

Decir (algo) á Otro — (bien) oon una 
cosa— ^ alguno — de memoria— 
m conciencia— jura ai— (una co- 
sa) por otra. 

Declarar m la causa— (á uno) for 
enemigo— «o6re el caso. 

Declararae oon alguno— por un par- 
tido. 

Declinar á, haoia nn lado — de Mí- 
en bajeea. 

Dedicar (tiempo) oí estudio. 

Dedicarse á la medicina. 

Deducir de, por lo dicho. 

Defender (la verdad) oon buenas 
pnfebas — oontra el impostor— (á 
uno) de sus contrarios— por pobre. 

Deferir al parecer de otro . 

Defraudar (algo) al, dá depósito— 
«I las esperanzas. 

Degenerar áe su estirpe — w» moiu- 
tnio. 

Dejar con la boca abierta— ría esori- 
bir- (algo) tn manos de otro— 
para mañana- (á alguien) por lo- 
co—por hacer. 

Dejarse de rodeos. 

Delante d«algnno. 

Delatar (un crimen), 6 delatarse, el 
juez. 

Deleitarse tmn la vista— ríe, «n oir. 

Deliberar en junta— cníre amigos — 
>o6r8 tal ocia. 

Delirar «n poesía— por la miisfoa. 

Demandar ante el juez— ríe calum- 
nia-enjuicio. 

Demás de esto. 

Dentro de casa. 

Departir con el OMDpañero— ríe, eo- 
bre la guerra. 

Depender de alguno. 

Depon» contra el acusado— (á alga- 
no) de su cargo— enjuicio. 



Depositar en el Banco. 

Depresivo á, de la nobleza. 

Derivar, 6 derivarse, ríe grave auto- 
ridad. 

Derramar, A derramarse, ai, en, por 
el suelo. 

Derribar al vulle— líe la cumbre — 
en, por tierra. 

Derrocar, idem. 

Desabrirse con alguno. 

Desacreditar, ó desacreditarse, con, 
prtra, para con los sabios — en su 
profesión— entre los compañeros. 

Desagradable al gusto —con, para, 
para con las gentes. 

Desagradecido al beneflcio — con, 
para, para con su bienhechor. 

Desaguar, ú desaguarse, (un panta- 
no) por las esclusas. 

Desahogarse (con alguno) de su pena 
—en denuestos. 

Desalojar dtí puesto. 

Desapoderado en su ambición. 

Desapoderar lie la heroncia. 

Desapropiar, ó desapropiarse, de 
algo. 

Desarraigar dej suelo. 

Desasirse ríe malos hábitos. 

Desatarse ríe todos los vínculos— en 
improperios. 

Desavenirse oon alguno— ríe otros — 
(dos) entre s(. 

Desayunarse con chocolate— ríe al- 
guna noticia. 

Desbordarse (el río) en la arena— 
por los campos. 

Descobeurse oon, en una dificultad. 

Descalabazarse oon, en, por alguna 
cosa. 

Descalabrar lí pedradas — con un 
guijarro. 

Descansar ríe la fatiga— (el amo) «n 
el criado — *o6re las annas. 

Descararse á pedir— osn el jefe. 

Descargar en, crmíra, «oiré el ino- 
cente. 
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Descargarse con el atuente — lie al- 
guna cosa. 

Descartarse de un compromiso. 

Descender al valle— (fe buen linaje, 
en el favor— por grados. 

Descolgarse al jardín— con una no- 
ticia — de, p(H' la pared. 

Descollar en ingenio— entre, st>6re 
Otros. 

Descomponerse con alguno — en pa- 
labras. 

Desconfiar de alguno. 

Desconocido á los beneficios — de sus 
paisanos — para lodos. 

Descontar de una cantidad. 

Descontento con su suerte— rfe sf 
mismo. 

Descubrirse á, ixm alguno— por res- 
peto. 

Descuidarse ife, en su obligación. 

Desdecir de su carácter. 

Desdecirse de su promesa. 

Desdeñarse cíe alguna cosa. 

[Desdichado demt, de ti, del que nace 
con mala estrella! — en elegir- 
pora gobernar. 

Desechar del pensamiento. 

Desembarazarse de estorbos. 

Desembarcar de la nave — en el puer- 
to. 

Desembocar en el mar. 

Desemejante de los otros. 

Desempefíarse de sus deudas. 

Desenfrenarse en los apetitos. 

Desengañarse de ilusiones. 

.Desenredarse del lazo. 

Desenterrar del, de entre el polvo. 

Deseoso del bien público. 

Desertar al campo contrario— (fe sus 
banderas. 

Desesperar de la pretensión. 

Desfallecer de ánimo. 

Desfogar (la cólera) en alguno. 

De^Hcerse de alguna prenda — en 
llanto. 

Desimpresionarse de una idea. 



Desistir del intento. 

Desleal á su rey— con su amada. 

Desleír en agua. 

Deslizarse ai, en el vicio-— por la pen- 
diente. 

Desmentir á uno— (una cosa) de otra. 

Desnudarse de los afectos déla san- 
gre. 

Desorden en la administración. 

Despedirse de los amigos. 

Despegarse del mundo. 

Despeñarse al, en el muT—de un vi- 
cio en otro-— por la cuesta. 

Despertar oí que duerme— (íel sueño. 

Despicarse de la ofensa. 

Despoblarse de gente. 

Despojar, ó despojarse, de la ropa. 

Desposarse con soltera — por poderes. 

Desposeer de una cosa. 

Desprenderse de algo. 

Después de cenar— tíe- llegar. 

Despuntar de ingenioso— en la sáti- 
ra — por la pintura. 

Desquitarse de la pérdida. 

Desternillarse de risa. 

Desterrar (á uno) á una isla— de su 
patria. 

Destinar li la igle^ — (un regato) 
para la señora. 

Destituir tíe un cargo. 

Desvergonzarse aon alguno. 

Desviarse del camino. 

Desvivirse por algo. 

Detenerse d comer — con, en los obs- 
táculos. 

Determinarse á partir— m favor de 

Detestar de la mentira. 

Detrás de la cerca. 

Deudor á, de la Hacienda — en, por 

muchos miles. 
Devoto de su Santo. 
Dichoso con su suerte— e» su estado. 
Diestro en razonar — en la esgrima. 
Diferencia de mayor á menor— entre 

lo temporal y lo eterno. 
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Diferenciarse (uno) de olro^e» el 

Diferir {algo) o, para otro tiempo- 
cíe hoy á mañana— de Juan— en 
opiniones- entre sí. 

Difícil cíe explicar. 

Dignarse de otorgar licencia. 

Dilatar (un asunto) d, para otra oca- 
sión— ¿e mes en mes — hasta ma- 
ñana. 

Dilatarse m argumentos. 

Ditigenle en su oficio — para cobrar. 

Dimanar [una cosa) de otra. 

Diputado á, en Cortes. 

Diputar para un objeto. 

Dirigir á, hacia Sevilla— (á otro) en 
una empresa — para un fin — por 
un abgo. 

Discernir (una cosa) de otra. 

Discordar del maestro— en pareceres 
—sobre ñlosoffa. 

Discrepar (un peso de otro) en on- 



Disentir de los otros— en política. 

Disfrazar wrai buenas apariencias. 

Dbfrazarse de moro — am, en traje 
humilde. 

Disfrutar de buena renta. 

Disgustarse con, líe alguna cosa— por 
causas frivolas. 

Disimular con otro. 

Disolver con agua fuerte- en espíri- 
tu de vino. 

Dispensar de asistir. 

Disponer á bien morir— <je los bie- 
nes—en hileras— por secciones. 

Dis|>onerse á, para 



Disputar con su hermano— líe, por, 

^bre alguna cosa. 
Distar (un pueblo) de obro. 
Distinguir (una cosa) de obra. 
Distinguirse de sus CMnpañeros-— 

en las letras — entre todos — por 

único. 
Distraerse d diferente materia — con, 

por el ruido— de, en la conversa- 
ción. 
Distribuir en porciones— enire los 

necesitados. 
Disuadir de pleitear. 
Diverso de los demás— e« carácter. 
Divertir (|a atención) de un objeto. 
Divertirse con un amigo — en pintar. 
Dividir con, entre muchos — (una 

cosa) de otra — en partes — por 

Divorciarse de su consorte. 

Doblar á palos— de un golpe— por 
un difunto. 

Doble de la medida. 

Dócil oj mandato— de condición — 
para aprender. 

Docto en jurisprudencia. 

Doctor en teología. 

Dolerse con un amigo— de lofl traba- 
jos de otro. 

Dormirá pierna suelta— con el niño 
— en paz — sobre ello. 

Dotado de ciencia. 

Dolar (á una liija) em bienes raíces 
— de.io mejor de un patrimonio — 
en medio millón. 

Ducho en negocios. 

Dudar de alguna cosa— ensalir- en- 
tre el sí y el no. 

Dulce al gusto— de, en el trato— pora 
tratado. 

Durar en el mismo eMado— por mu- 
cho tiempo. 

Duro de corazón. 
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£cbar (alguna cosa) á, en, por lierra 
—de casa— ífo sí— de ver — sobre sí 
la carga. 

Echarla de guapo. 

Educar en los buenos principios. 

Ejercitarse en las armas. 

Elevarse al, hasta el cielo — de la tie' 
rra — eti éxtasis— por los aires— so- 
bre el vulgo. 

Embadurnar ríe almazarrón. 

Embarazada d^seia meses. 

Embarazarse con la ropa. ^ 

Embarcarse de pasajero— en un va- 
por — para América. 

Embebecerse en mirar una cose 
bella. 

Embeberse del espíritu de Platón— 
en la Poética del Pinciano. 

Embelesarse con un niño — en oír. 

Embestir con, contra la ñera. 

Embobarse con, de, en algo. 

Emborracharse con, de aguardiente. 

Emboscarse en la espesura. 

Embozarse con la capa— en el manto 
— hasta los ojos. 

Embravecerse con, contra el débil. 

Embriagarse con ponche — dt ju- 
bilo. 

Embutir de algodón— (una cosa) en 
otra. 

Empacharse de comer—por nada. 

Empalagarse de lodo. 

Empalmar [un madero) con, en otro. 

Empapar de, en esencias. 

Empaparse en la moral cristiana. 

Emparejar con la venta. 

Emparentar con buena gente. 

Empedrar con, de adoquines. 

Empeñarse con, par alguno— en uaa 
cosa — en mil duros. 

Empezar á brotar— con bien— en ma- 
los términos— por lo difícil. 

Emplearse en alguna cosa. 



Empotraren el muro. 

Emprendercon cuanto se presenta— 
(alguna obra) por sí solo. 

Empujar á, hacia, hasta un abismo— 
contra la pared. 

Emular con alguno. 

Émulo de Garcilaso — en inspiración. 

Enajenarse de alguna cosa. 

Enamorarse de alguno. 

Enamoricarse de Manuela. 

Encajar (la puerta) con, en el cerco. 

Encajarse en la reunión. 

Encallar (la nave) en arena. 

Encaminarse áalguna parte. 

Encanecer en los trabajos. 

Encapricharse con, en una tema. 

Encaramarse al tejado — en un ár- 
bol. 

Encararse á, con alguno. 

Encargarse de algún negocio. 

Encarnizarse con, en los fugitivos. 

Encenagarse en vicios. 

Encender á, en la lumbre. 

Encenderse en ira. 

Encogerse (íe hombros. 

Encomendar [la hacienda) al mayor- 
domo. 

Encomendarse á Dios— en manos de 
alguno. 

Enconarse con alguno— en acusarle. 

Encontrar con un obstáculo. 

Encontrarse con un amigo— en la mis- 
ma opinión. 

Encuadernar á la rústica — de fino — 
en pasta. 

Encumbrarse á, hasta el cielo — sobre 
sus conciudadanos. 



Endurecerse oí trabajo^con, en, por 

el ejercicio. 
Enemistar á uno con otro. 
Enfadarse con, contra alguno— (le la 

réplica —por poco. 
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Enfennar dd pecho. 

Enfermo con calentura— <íd hfgado 
— de peligro. 

Enfrascarse en la plática. 

Enfurecerse eon, contra alguno — dt 
ver injusticias— por todo. 

Engalanarse con plumas ajenas. 

Engañarse con, por las apariencias— 
«n la cuenta. 

Engastar con perlas— en oro. 

Engolfarse en cosas graves. 

Engolosinarse con algo. 

Engreírse con, de su fortuna. 

Enjugar (ropa) á la lumbre. 

Enjuto de carnes. 

Enlazar (una cosa) á, coa otra. 

Enloquaceri/e pesadumbre. 

Enmendarse con, por el aviso — de 
una falta. 

Enojarse con, contra el malo— fíe lo 
que se dice. 

Enojoso á su familia — en el ha- 
blar — por lo terco. 

Enredarse [una cosa) á, con, en Otra 
—líe palabras — eníre zanas. 

Enriquecer, ó enriquecerse, con dá- 
divas—de virtudes. 

Ensangrentarse con, contra uno. 

Ensayarse á canlar— en la declama- 
ción— paro hablar en público. 

Enseñado en buenas doctrinas. 

Enseñar á leer— por buen aulor. 

Enseñorearse de un reino. 

Entapizar con, de ricas telas. 

Entender (Je alguna cosa — en sus ne- 
gocios. 

Entenderse con alguien— por señas. 

Enterarse de la carta- en el asunto. 

Entrambos á dos. 

Entrar á saco— con toáo—de novicio 
—en la iglesia— Aasio el coro— por 
la puerta grande. 

Entregar (algo) á alguno. 

Entregarse al estudio — de un estable- 
' cimiento — en brazos de la suerte. 

Entremeterse en asuntos de otro. 



(todo lo bueno) de un li- 
bro. 

Entretenerse con ver ia tropa— en. 
leM. 

Entristecerse con, de, por el bien 
ajeno. 

Envanecerse con, d», en, por la vic- 
toria. 

Envejecer con, de, por los disgustos 
—-en el ofloio. 

Enviar (á alguno) á la corte— con 
un presente— (Je apoderado— por 

Enviciarse oon, en el juego. 

Envolver, ó envolverse, con, en, en- 
tre mantas. 

Enzarzarse en una quimera. 

Equipar (á uno) con, de lo que ha 
menester. 

Equiparar (una cosa) ó, con otra. 

Equivocar (una cosa] con otra. 

Equivocarse con otro— en algo. 

Erizado de espinas. 

Erudito en antigüedades. 

Escabullirse enire, de entre, por en- 
tre la multitud. 

Escapar á la calle — con vida — en una 
tabla. 

Escarmentado de rondar. 

Escarmentar con la desgracia — en ca- 
beza ajena. 

Escaso de medios — en pagar — para 
lo más preciso. 

Escoger dd, en el montón— eníre va- 
rias cosas— para, por miijer. 

Esconderse á la persecución — de al- 
guno—en alguna parte- entre las 
matas. 

Escribir de, sobre historia —desde Ro- 
ma—en español— por el correo. 

Escrupulizar en pequeneces. 

Elscuchar con, en silencio. 

Escudarse con, de la fe — contra el 
peligro. 

Esculpir á cincel — de relieve — en 
mármol. 
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Bsoupir 0^ «n el rostro. 

Escurrirse al suelo— <:!«, de entre, en- 
tre las manos. 

Esencial al, en, para el negocio, 

Esforzarse «i, «n, por trabajar. 

Esmaltar con, de flores— en flores (1). 

Esmerarse en alguna cosa. 

Espantarse ai, con el estruendo— <í«, 
por algo. 

Especular con algo— «n papel. 

Esperar á que V6ng&—de, en Dios. 

Estampará mano — contra la pared — 
en papel — sobre tela. 

Estar á, bajo la orden de otro— con, 
en ánimo de viajar— de vuelta — en 
casa — entre enemigos — pora salir 
—por alguno— (algo) por suceder 
— ífti sosiego— «o&re sí. 

Estéril de, en frutos. 

Estimular oí estudio— con premios. 

Estragarse con la prosperidad— por 
las malas compañías. 

Estrecharse con algo— en los gas- 
tos. 

Estredio de manga. 

Estrellarse con alguno — eontraj en 
alguna cosa. 

Estrenarse con una obra maestra. 

Estribar en el plinto. 

Estropeado de manos y pies. 



Estudiar con los escolapios— en buen 
autor— para médico— por Nebrija 
— »n maestra. 

Exacto en sus promesas. 

Examinar, ó examinarse, de gramá- 
tica. 

Exceder (una cuenta) á otn—de la 
talla— en mil reales. 

Excederse de sus facultades. 

Exceptuar (A alguno) de la regla. 

Excitar á la rebelión. 

Excluir (á uno) de alguna parte ú 
cosa. 

Excusarse oon alguno —de hacer algo. 

Exento de cai^^. 

Exhortar á penitencia. 

Eximir, ó eximirse, de alguna ocu- 
pación. 

Exonerar del empleo. 

Expeler del reino — por la boca. 

Exponerse d un desaire — ante el pd- 

Extenderse á, hasta mil reales — en 

digresiones. 
Extraer de la mina. 
Extrañar de la patria. 
Extrañarse de su amigo. 
Extraño ai asunto— de ver. 
Extraviarse á otra cuestión— de la 

carretera — en sus opiniones. 



Fácil á cualquiera — con, para, para 
con los inferiores — de digerir— en 

Faltar á la palabra — de alguna parte 
—en algo— (un real) paro veinte— 
(el rabo) por desollar. 

Falto de juicio. 

Fallar con, en tono magistral. 

Fastidiarse al andar ^ con, de la 
charla de alguno. 



Fatigarse de andar — en pretensiones 

—por sobresalir. 
Favorable ó, para alguno. 
Favorecerse de alguien. 
Favorecido de la suerte— por el mi- 
Fecundo de palabras— en recursos. 
Fértil de, en granos. 
Fiar (algo) ó, de alguno — en sf. 
Fiarse á, de, en alguno. . 
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Fiel íí, con, para, pora con sus ami- 
gos—en su creencia. 

Fijar ert la pared. 

Fijarse en un buen propósilo. 

Firmar con estampilla — de propia 
mano— en blanco— por su princi- 
pal. 

Fimie de hombros— «n su designio. 

Flaco de estómago— en sus resolu- 
ciones. 

Flanqueado de torres. 

Flaquear enla honradez— por los ci- 
mienlos. 

Flexible á la razón —de talle. 

Flojo de piernas— «n, pora la fa- 
tiga. 

Florecer en virtudes. 

Fluctuar en, eníre dudas. 

Forastera en su paJs. 

Foijar (el hierro) en barras. 



Foimar ¡el corazón) con elbuenejem. 

pío — (quejas] de un amigo — en co- 
lumna—por compañías. 
Forrado. Véase Aforrar. 
Forrar de, con, -en pieles. 
Fortificarse con faginas — contra el 

enemigo— en un punto. 
Franco á, con, para, para con todos 

—de carácter— en decir. 
Franquearse á, con alguno. 
Freir con, en aceite. 
Frisar (una moldura) con, en otra. 
Fuera de casa. 
Fuerte con los débiles— <íe condición 

—en razones. 
Fumar con tenacillas— en pipa. 
Fundarse en razón. 
Furioso of oírlo — con la noticia— con- 

ín» Juan— (¡e ira— por un contra- ■ 

tiempo. 



Ganar oí ajedrez— oon el tiempo— tíe 
oposición— en categoría — poro só- 
lo vivir- por la mano. 

Gastar con garbo — de su hacienda— 
en banquetes. 

Generoso con, para, para con los po- 
bres — de espíritu — en acciones. 

Girará cargo de, contro otro — lieuna 
parte o otra- en torno— Aocio la 
izquierda— por tal parle— so6re 
una casa de comercio. 

Gloriarse de alguna cosa— en el Se- 

Gordo de talle. 

Gozar, ó gozarse, con, en el bien co- 
mún— tfe alguna cosa. 

Gozoso con la noticia— del triunfo. 

Grabar oi agua fuerte— con agujas — 
en madera. 

Graduar á claustro pleno — (una cosa) 
de, por buena. 

Graduarse de licenciado — en leyes. 



Grande (íe talla— en, por sus acciones. 

Graqjear [la voluntad) á,(íe alguno — 
porosf. 

Grato oí, poro el oído— de recordar. 

Gravar con impuestos— en mucho. 

Gravoso al pueblo. 

Graeso de cuello. 

Guardar 6ojo, con llave— en la me- 
moria— en/rc algodones— pora si- 
miente. 

Guardarse de alguno. 

Guarecerse bajo el pórtico— de la in- 
temperie—en una choza. 

Guarnecer (una cosa) con, de otra. 

Guiado de, por alguno. 

Guiarse por un práctico. 

Guindarse de una ventana — por la 

Gustar de bromas. 

Gusto ó la música— poro vestir— por 

las flores. 
Gnsloso al paladar— m algona cosa. 
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Haber á las manos— </e morir— (á al- 
guno) por confeso. 

Haberlo de los cascos. 

Habérselas con otro. 

Hábil en negocios— para él empleo. 

Habilitar (á uno) con fondos— (íe ropa 
— para obtener curatos. 

Habitar 6ajo un techo— «m alguno— 
en tal parte — entre fieras. 

Habituarse al frío. 

Hablar con alguno— lie, en, sobre al- 
guna cosa— entre dientes— por sí y 
por oíros— íMt ton ni son. 

Hacer á todo— (mucho) am poco tra- 
bajo— lie valiente ^de galán ó bar- 
ba— (algo) en regla— pora si— por 
alguno. 

Hacerse á las armas-r-con, de buenos 
libros— (fe rogar— (algo) en debida 
forma. 

Hallar (una bolsa) en la calle. 

Hallarse á, en la fiesta— con un obs- 
táculo. 

Hartar, ó hartarse, con fhita— ite es- 
perar. 

Helarse de frío. 

Henchir (el colchón) de lana. 



Heredar de un pariente — en el título 
— en, por linea recta. 

Herir de muerte — en la estinia- 
ción. 

Hermanar, ó hermanarse, dos á dos 
—(una cosa] am otra— eníre si. 

Herrar á fuego — en frió. 

Hervir (un lugar} de, en gente. 

Hincarse de rodillas. 

Hocicar con, contra, en alguna cosa. 

Holgarse con, de alguna cosa. 

Hollar (el suelo) con la planta. 

Hombrearse con los mayores. 

Honrarse con la amistad de alguqo--^ 
de complacer á un amigo. 

Huésped de su tío— en su casa. 

Huir td desierto— (íe la villa. 

Humanarse á lavar los pies á un po- 
bre—con los vencidos. 

Humano con el rendido— e« su com- 
portamiento. 

Humedecer con, en un líquido. 

Humillarse á alguna persona 6 cosa 
— oníe Dios. 

Hundir, ó hundirse, en el cieno. 

Hurlar de la tela— en el precio. 

Hurtarse á los ojos de otro. 



Id^eo pora alguna cosa. 
Igual á, con otro— en fuerzas. 
Igualar, ó igualarse, á, con otro— en 

saber. 
Imbuir (á alguno) de, en opiniones 

erréneas. 
Impaciente con, de, por la tar- 

Impedído de un brazo— pora tra- 

Impeler [á uno] á alguna cosa. 



Impelido de la necesidad— por el 
ejemplo. 

Impenetrable á todos — en el se- 
creto. 

Impetrar (algo) dd superior. 

Implacable en la ira. 

Implicarse con alguno— en algún en- 
redo. 

Imponer (pena) oí reo— en la Caja 
de Ahorros— soire consumos. 

Imponer en sus obligaciones. 
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Importar (mucho) a alguno — (géne- 
ros) de Francia— á, en España. 

Importunar con pretensiones. 

Imposibilidad de vencer. 

Impotente contra la mala fortuna- 
poro el bien. 

Imprimir con, (íe letra nueva r-«n el 
Animo— soire la cera. 

Impropio á,de,en, para su edad. 

Impugnado de, por lodos. 

Inaccesible tí tos pretendientes. 

Inapeable de su opioión. 

Incansable en el trabajo. 

Incapaz de heredar— pura un cargo. 

Incautarse de lo ajeno. 

Incesante m sus tareas. 

Incidir en culpa. 

Incierto (M triunfo— en sus opiniones. 

Indtar {¿ algunt^ á rebelarse — con- 
tra otro— para pelear. 

Inclinar (A alguno) á la virtud. 

Inclinarse á la adulación— Aoeía el 
suelo. 

Incluir en el número— enfre los 
buenos. 

Incompatible (un destino) con otro. 

Incomprensible (i, para los hombres. 

Inconsecuente con, pora, pora con 
los amigos— en alguna cosa. 

Inconstante en su proceder. 

Incorporar (una cosa) á, con, en otra. 

Increíble á, para muchos. 

Inculoor en el ánimo. 

Incumbir (una diligencia) al escri- 
bano. 

Incurrir en falta. 

Indeciso en, pora resolver. 

Indemnizar (á alguno) dd perjuicio. 

Independiente de todos— en sus dic- 
támenes. 

Indignarse con, amíra alguno — de, 
por una mala acción. 

Indisponer ¡é uno) con, contra otro. 

Inducir (á uno) ó pecar— en error. 

Indidgenle con, para, para con el 
prójimo — en sus juicios. 



Indultar (á alguno) de la pena. 

Infatigable en, para el estudio. 

infatuarse con los aplausos. 

Infecto de herejía. 

Inferior á oiro— «n talento. 

Inferir (una cosa) de, por otra. 

Infestar (un pueblo) con, de molas 
doctrinas. 

Inficionado de peste. 

Infiel á, con, para, para con sus ami- 
gos—en sus bratos. 

InSamar, ó inflamarse, de, en ira. 

Inflexible á los ruegos— en su dic- 

Influir con el jefe^en alguna co§a — 
para el indulto. 

Informar (á alguno) de, en, iobre al- 
guna cosa. 

Infundir (ánimo) ó, en alguno. 

Ingeniarse á vivir con poco — e» al- 
guna cosa— para ir viviendo. 

Ingerir á púa— rff escudete— (una 
rama) en un árbol. 

Ingerirse en asuntas de otros. 

Ingrato á tos beneficios— con, para, 
para con los amigos. 

Inhábil en sus manejos— para el em- 
pleo. 

Inhabilitar (á alguno) de un oficio — 
para alguna cosa. 

Inherente al cargo <tue desempeña. 

Inhibirse (el juez) de, en el conoci- 
miento de una causa. 

Iniciar, ó iniciarse, en los mislerioe. 

Inmediato á la corte. 

Inocente del crimen — en su conducta. 

Inquietarse con, de, por las hablillas. 

Insaciable de dinero^ensus apetitos. 

Insensible á las injurias. 

Inseparable de la virtud. 

Insertar (un documento) en otro. 

Insinuarse con los poderosas— en el 
ánimo del rey. 

Insipidooígusto— para gente gastada. 

Insistir m, sobre alguna cosa. 

Inspirar (una idea) á, en «Ignno. 
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instalar (á uno) en bu casa. 
Instar ¡lara el logro — por una solici- 
tud— so¿r« alguna cosa. 
Instruir (á alguno) de, en, sobre algu- 

gunaoosa. 
Inteligent«-m matemátíoas. 
Intentar (una acusación) á, oontra 

alguno. 
Interceder con alguno — por otro. 
Interesarse con alguno— en alguna 

empresa— por otro. 
Internarse en alguna cosa, en algún 

lugar. 
Interpolar (unas cosas) con, entre 

otras. 
Interponer (su autoridad) con alguno 

—por otro, 
interponerse entre los contendientes, 
interpretar del griego al latín— en 

castellano. 



Interpuesto d, entre dos sustanti- 
voa. 

Intervenir en el reparto— por al- 
guno. 

Intolerante con, pora, para con sus 
amigos— «n punto de honra. 

Introducir, ó introducirse, d conse- 
jero—con los que mandan— en, por 
alguna parte— entre las filas. 

Inundar tk, en sangre el suelo. 

Inútil en este caso— pora caudillo. 

Invernar en tal parte. 

inverso (Lo) de tal cosa. 

Invertir (el dinero) en fincas. 

Ir á, hacia Cádiz- &ajo custodia— con 
su padre-^-coníra alguno— de un 
lado d otro— en coche— eníre bayo- 
netas — hasta Roma — pora viejo — 
por camino de hierro — por pan— 
so6re Túnez- íraíun prófuga. 



Jactarse de noble. 

Jaspear (una pared) de negro, blan- 
co y rojo. 

Jubilar del empleo. 

Jugar d los naipes— (unos) con otros 
— (alguna cosa) con, por otra— tie 
manos. 

Juntar (alguna cosa) ó, con otra. 

Jurar de hacer alguna cosa— en vano 



—por su nombre— sofire los Evan- 
gelios. 

Jurárselas d otro. 

JustiBcarse con, para con el jefe — de 
algún cargo. 

Juigar d, por deshonra— líe alguna 
cosa— en una materia- entre par- 
les — según fuero — sobre aparien- 



Labrar á martillo— de piedra un edi- 
ficio — en el espíritu. 

Ladear (una cosa) á, hacia tal parl«. 

Ladearse (alguno) al partjdo contra- 
rio — «wt un compañero. 

Ladrar á la luna. 

Lamentarse de, por la desgracia. 



Lanzar (dardos) d, contra el adversa- 
rio— deí puesto. 

Lanzarse a/, en el mar— «oóre la 
presa. 

Largo de manos— en ofrecer. 

Lastimarse con, contra, en una pie- 
dra—de la noticia. 
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Lavar (la ofensa) con, en sangre. 
Leer de oposiciiín— en Aristóteles— 

sobre cánones. 
Lejano de la fuente. 
Lejos de tierra. 
Lento en resolverae^para compren- 

Levantar (las manos) al cielo — de 
cascos^íW suelo— en alto— por las 
nubes— íoire todos. 

Levantarse con lo ajeno— coníra el 
gobierno — de la silla- «n armas. 

Liberal con todos — de lo ajeno. 

Libertar, ó libertarse, del peligro. 

Librar á cargo de, ó conlra un ban- 
quero — (á alguno) (íe riesgos— [las 
esperanzas) en Dios— (letras) sobre 
una plaza. 

Libre de sujeción— en sus discur- 



Lidiar con, contra ÍnfleleS'--}K>r la fe. 

Ligar (una cosa) á, con otra. 

Ligarse con, por su promesa. 

Ligero de pies — en afirmar. 

Limitado de talento— en ciencia.' 

Limpiar (la tierra) de broza. 

Limpiarse con, en el pañuelo — de 
culpas. 

Limpio de manos— en su traje. 

Lindar (una tierra) con. otra. 

Lisonjearse con, de esperanzas. 

Litigar con, contra un pariente — por 
pobre- softre un mayorazgo. 

Loco con su nieto— de amor — en sus ■ 
■ acciones— por loa versos. 

Lograr (una gracia) del superior. 

Luchar con, coníro alguno— por re- 
cobrar algo. 

Ludir (una cosa) con otra. 



Llamar á la puerla-á juicio— con la 
mano— rfe tú á otro— por señas. 

Llamarse á engaño. 

Llegar á la posada— de Indias. 

Llenar (el hoyo) con tierra— (el saco) 
de trigo. 

Lleno de alegría. 

Llevar (algo) á casa— con paciencia- 



de vencida — en peso^por tema — 

sobre el corazón. 
Llevarse (bien) con el vecino — de una 

Llorar de gozo — en, por la felicidad 

Llover á cántaros— (trabajos) en, so- 
bre una familia— soíre mojado. 



Maldecir á otro — de todo. 

Maliciar de cualquiera— en cualquier 

Malo con, para, para con su padre- 
de condición. 

Malquistarse con alguno. 
^ Mamar (un vicio) con, en la leche. 

Manar (agua) de una fuente— (un 
campo) en agua. 

Manco de la derecha— (no ser man- 



co] en, para algün juego ó ejer- 

filancomunarse con otros. 

Manchar la ropa con, de, en Iodo. 

Mandar («na carta) oí correo— tte 
emisario— en casa— por dulces. 

Manso de genio— en su gobierno. 

Mantenedor de, en un torneo. 

Mantener (correspondencia) con al- 
guno— (la casa) en buen estado. 
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Uanteaerse con, de hierbas— en paz. 

Maquinar contra alguno. 

Maravillarse con, de una noticia. 

Marcar á fuego— con hierro— por 
suyo. 

Más de cien ducados. 

Matarse á trabajar— con un necio— 
por conseguir alguna cosa. 

Matizar con, de rojo y amarillo. 

Mayor de edad— en estatura. 

Mediano de cuerpo— «n capacidad. 

Mediar con alguno— en una cuestión 
— entre los contrarios — ;»or un 
amigo. 

Medir á palmos— {una cosa} cm otra 
por varas— (lodo) «Mi, pw un ra- 
sera. 

Medirse con sus fuerzas— en las pa- 
labras. 

Meditar en, stére un misterio— eníre 
si. 

Medrar en hacienda. 

Mejorar (Je condición— (é una hija) 
en tercio y quinto. 

Menor de edad— en graduación. 

Menos de cien personas. 

Merecer con, de, para con alguno— 
para alcanzar. 

Mesurarse en las acciones. 

Meter d barato— (dinero) en el cofre 
—en costura— (una cosa) entre 
otras varias— por vereda. 

Meterse á gobernar- con les que 
mandan- (Je pies en los peligros 
— entre gente ruin— por medio. 

Mezclar (una cosa) con otra. 



Mezclarse con mala gente— en varios 
negocios. 

Mirar (la ciudad] á oriente— con bue- 
nos ojos— áe reojo— por alguno— 
sobre e) hombro. 

Mirarse al espejo— en el agua. 

Misericordioso con, para, para con 
los desvalidos. 

Moderarse en las palabras. 

Mofarse de un envanecido. 

Mojar en caldo. 

Moler á coces— con imperllnencias. 

Molerse á trabajar. 

Molestar (á uno) con visitas. 

Molesto á lodos— en el trato. 

Molido á palos— ¿e andar- 
Montar á caballo — en cólera. 

Morar en despoblado— entre salvajes. 

Moreno de cara. 

Morir á manos del contrario— de 
mano airada— de poca edad — de 
la pesie— en gracia— enfre infieles 
—para el mundo— por Dios. 

Morirse de frió— por lograr alguna 
cosa. 

Morliflcarse con ayunos— en algo. 

Motejar [á alguno) de ignorante. 

Motivar (el decreto) con, en buenas 
razones. 

Mover, ó moverse, á piedad— con lo 
que se oye— de una parte á otra. 

Muchos de los présenles. 

Mudar (alguna cosa) á otra parte- 
de Intento- (una cosa) en otra. 

Mudarse decasa— (elfavorjendesvío. 

Murmurar de los ausentes. 



Nacer con fortuna— (esto) de aquello 
— en Castilla — para trabajos. 

Nadar de espaldas— en riquezas — en- 
tre dos aguas. 

Natural de Sevilla. 

Navegar ó, pora Indias— con viento 



fresco — de bolina — contra la co- 
rriente—en un vapor— eníre dos 
aguas — hacia el polo. 

Necesario á, para la salud. 

Necesitar de auxilios— pora vivir. 

Negado de entendimiento-pora todo. 
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Negarse oí trato. 
Negligente en, para sus negocios. 
Negociante en vinos— por mayor. 
Negociar con papel— en granos. 
Nimio «n sus escrdpnliffi. 
Ninguno de los presentes— «nfre tan- 
tos. 
Nivelarse á lo justo— con los humil- 



Noble de cuna — en sus obras — por 
su origen. 

Nombrar [á alguno) para un cargo. 

Notar con cuidado — (á alguno) d« 
hablador— (faltas) en obras aje- 
nas. 

Novicio en el mundo. 

Nutrirse con manjares sustanciosos 
— de, en sabiduría. 



Obedecer oí superior. 

Obligar (al usurpador) á restituir — 
con las finezas. 

Obrar á ley — con malicia — en au- 
tos. 

Obsequioso con, para, para con sus 
buéspedes. 

Obstar (una cosa) á, para otra. 

Obstinarse contra alguno — en algu- 
- na oosa. 

Obtener (alguna gracia) de Uro- 
Ocultar (alguna cosa) á, de otro. 

Ocuparse con un negocio— en traba- 
jar. 

Ocurrir á la urgenela. 

Odioso á las gentes. 

Ofenderse con, de las finezas— 'por 
todo. 

Ofrecerse á los peligros — de aoom- 
pañante— en holocausto— por ser- 
vidor. 



Oir bajo secreto— con, por sus pro- 
pios oídos — de persona autorizada 
— en justicia. 

Oler á rosas. 

Olvidarse de lo pasado. 

Oneroso á los amigos— para el com- 
prador. 

Opinar (bien) de un sujeto— en, tobre 
alguna cosa. 

Oponerse á la sinrazón. 

Oportuno al, para el caso— en tas ré- 
plicas. 

Oprimir 6ojo el peso — eon el poder. 

Optar li, pw un empleo— eníre do& 
candidatos. 

Orar en favor do— por loa difuntos. 

Ordenado á, para tal fin— en seríes. 

Ordenar, ü ordenarse, de sacerdote 
— en filas — por materias. 

Orgulloso con, para eon lodos— de, 
por su caudal— en los adenumes. 



Pactar (alguna cosa) con otro — en- 
tre si. 

Padecer con las impertinencias de 
otro — de los nervios— en la honra 
— por Dios. 

Pagar á, en dinero — con palabras — 
de sus ahorros— por otro. 

Pagarse con, de buenas razones. 



Paliar (alguna cosa) con otra. 
Pálido de color. ' 
Palpar, een, por sus manos. 
Parar d la puerta — en casa. 
Pararse d descansar— oníe alguna di- 
ficultad—con alguno — en la calle. 
Parco en la comida. 
Parecer ante el juez-en alguna ftrt». 
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Parecersedotro— tíecara — enelbrto. 

Participar de alguna cosa— en el ne- 
gocio. 

Particularizarse con algono— en al- 
guna cosa. 

Partir d, para Italia— (la capa) coa el 
mendigo— de E^aña— «n pedaios 
—entre amigos— por mitad. 

Pasado en cuenta— por cedazo. 

Pasante de leyes— en teología. 

Pasar de Zaragoza li Madrid-— rfe cien 
duros el gasto— en silencio— «tírí 
montes — por cobarde^por entre 
árboles. 

Pasarse al enemigo — con poco— (al- 
guna cosa] de la memoria— (la fru- 
ta) de madura — en claro — (udo) 
lin lo que más desea. 

Pasear (la calle] d su dama. 

Pasearse con otro— en, por el campo. 

Pasmarse con la helada— tíe frío. 

Pecar con la intención- awíro la ley 
—de ignorante— m alguna oosa— 



Pedir contra alguno— de derecho — 

en justicia— parolas ánimas— ^>or 

Dios— por alguno. 
Pegar (una cosa] d, con otra— con al- 

gnno— contra, en la pu'ed— ^1- 

pes) soAre un tablero. 
Pelear en defensa de— por la patria. 
Pelearse (uno) oon otro- por alguna 

Peligrar en el puerto. 

Penar de amores— en la otra vida — 
por alguna persona 4 cosa, 

Pender ante el tribunal — de un ca- 
bello—en la cruz. 

Penetrado de dolor. 

Penetrar en la cueva— entre, por en- 
tre las RlaB—hasta ks entrañas— 
por lo más espeso. 

PMietrarse de la razón. 

Pensar en, sobre alguna cosa— entre 
s(— pora consigo— ^ura sf . 

Porderoi,enelJHego— (algo)devistB. | 



Perderse (alguno) de vista— en el ca- 
mino—por temerario. 
Perecer de hambre. 
Perecerse de risa— por alguna cosa. 
Peregrinar o r^ones extrañas— por 

el mundo. 
Peregrino de Compostela— en Jeru- 

salén. 
Perfecto ante Dios— en su clase. 
Perfumar con incienso. 
Peijudicial á, para la vista. 
Permanecer en un lugar. 
Permutar (una cosa) con, por otra. 
Pernicioso d las costumbres — en el 

trato-para los jóvenes. 
Perpetuar (su fama) en la posteridad . 
Perseguido de enemigos— por pró- 
fugo. 
Perseverar en algún intento. 
Persistir en una idea. 
Persuadido de ser justa la aolici- 

lud. 
Persuadir, ó persuadirse, d hacer al- 
guna cosa— con, por buenas razo- 
nes. 
Pertenecer á buena familia. 
Pertinaz de carácter— en su yerro. 
Pertrecharse con, de lo necesario. 
Pesado de cuerpo — en la ctmversa- 

ción. 
Pesarle ai pecador— de sus culpas. 
Piar por alguna cesa. 
Picar de, m lodo. 
Picarse con alguno— de puntual- eu 

el juego— por una chanza. 
Pintar al pastel— de azul. 
Pintiparado á alguno— pora el caso. 
Plagarse de granos. 
Plantar (áuno],¿ plantarse, en Cádiz. 
Pleitear con, coniro alguno— por po- 
bre. 
Poblar de árboles—en bu^ paraje. 
Poblarse de gente. 
Pobre de espíritu— en facultades. 
Poder con la carga— «»i, para con 
alguno. 
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Ponderar (una cosa) de grande. 

Poner (á uno) á oñdo— bajo tulela— 
(bien ó mal) con otra~de corregi- 
dor — de, por empeño — (alguna 
cosa} en tal ó cual paraje. 

Ponerse á escribir— [bien) con Dios 
— (dosl de vuelta y media— «n de- 
fensa—por medio. 

Porfiar, con , contra alguno — m un 
empeño — Atufa morir— «ofrre el 
mismo tema. 

Portarse con valor. 

Fosar en, sobre alguna parte. 

Foseldo de temor. 

Posponer [el interés) á la honra. 

Posterior á otro. 

Postrado con, de la enfermedad — 
por los trabajos. 

Postrarse á los pies de alguno— cte 
dolor— e» cama— por el suelo. 

Práctico en cirugía. 

Precaverse contra el ma\— del aire. 

Preceder [á otro) en categoría. 

Preciarse de valiente. 

Precipitarse a/, en el foso— de, desde, 
por las almenas. 

Precisar á confesar la culpa. 

Preeminencia en clase— [de una co- 
sa) sobre otra. 

Preferido de alguno— eníre otros. 

Preferir (á alguno) paro un cargo. 

Preguntar (una cosa) á alguno— poro 
saber— por el ausente. 

Prendarse del garbo. 

Prender (las plantas) en la tierra. 

Prender y prenderse am alfileres- 
de veinticinco alfileren — en un 
gancho. 

Preocuparse con alguna cosa. 

Prepararse ó, para la batalla— con 
armas defensivas — coníra algún 
mal, 

Preponderar (una cesa) soére otra. 

Prescindir de alguna cosa. 



Presentar (á uno) para un obbpado. 

Presentarse ai general— ¿ajo mal as- 
pecto — de, por candidato — en la 
corte— por el lado favorable. 

Preservar, ó preservarse, deí daña. 

Presidido del, por el jefe. 

Presidir en un tribunal— por anti- 
güedad. 

Prestar (dinero) á alguno— (la dieta) 
para la salad— sobre prenda. 

Pristo á, para correr— en obrar. 

Presumir de rico. 

Prevalecer enJre todos— (la verdad) 
sobre la mentira. 

Prevenirse al, contra el peligro — de, 
con lo necesario— en la ocasión — 
para un viaje. 

Primero de, entre todos. 

Príncipe de, entre los poetas. 

Principiar oon, en, por tales pala- 
bras. 

Pringarse con, de grasa— en una mi,- 

Prívar con el monarca— [á alguno) 
de lo suyo. 

Probar á saltar — de todo. 

Proceder á la elección — con, sin 
acuerdo— contra los morosos— 
(una cosa) de otra — de oficio— en 
justicia. 

Procesar (á alguno) por vago. 

Procurar pora sí— por alguno. 

Pródigo de, en ofertas. 

Producir ante los tribunales— «n jui- 
cio. 

Proejar contra las olas. 

Profesar en una orden religiosa. 

Prolongar (el plazo) al deudor. 

Prome ter «n casamiento — por esposa. 

Prometerse [buen resultado) de un 
negocio. 

Promover (á uno) á algún cargo . 

Pronta á enfadarse — de genio — en 
las respuestas — para trabajar. 

Propagar en, por la comarca— (tal 
especie) entre los suyos. 
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FnqtBSBTse á, en una cosa. 

Propender á la clemencia. 

Propicio al ruego. 

Propio oí, del, para el caso. 

Proponer (la paz) al contrarío— {á al- 
guno) en primer lugar—poní una 
vacante— [á alguno) por arbitro. 

Proporcionar, ó proporcionarse, ii las, 
fuerzas — con, para alguna cosa. 

Prorrumpir en tégrímas. 

Proseguir con, en la tarea. 

Prosternarse á, para Suplicar— an¿e 
Dios— en tierra. 

Prostituir (el ingenio) al oro. 

Proteger (á alguno) en sus desig- 



Provechoso oí, poro el vecinda- 
rio. 

Proveer á la necesidad pública— (la 
plaza) con, de víveres — en justicia 
—(el empleo) en el más digno— 
etiíre parles. 

Provenir de otra causa. 

Provocar á ira — (á alguno) con malas 
palabras. 

Próuroo á morir- «n grado. 

Pudrirse líe, por todo. 

Pugnar con, contra uno— en defensa 
de otro— para, por escaparse. 

Pujante en la lid. 

Pujar con, contra loa obstáculos — en, 
sobre el precio— por alguna cosa. 

Purgarse con actbar — de la culpa. 

Purificarse de la mancha. 



Quebrado de color—^ cintura. 

Quebrantarse con, por el esfuerzo^ 
de angustia. 

Quebrar (el corazón) á alguno— con 
un amigo — en tal cantidad— por lo 
más delgado. 

Quebrarse (el dnimo) con, por las 
desgracias. 

Quedar ádeber— con un amigoen tal 
ó cual cosa—de asiento — de pies— 
en casa- paro contarlo— por co- 
barde. 



Quedarse á servir— con loíyeno— <fe 
mano eneijuego— encama— para 
tía- por amo de todo— »n blanca. 

Quejarse á uno de otro. 

Quemarse con, de, por alguna pala- 
bra. 

Querellarse al alcalde — anle el juez 
— contra, de su vecino. 

Quién de ellos- entre tantos. 

Quitar (algo) á lo escrito— (íeí medio. 

Quitarse de enredos. 



Rabiar contra alguno — de hambre— Rebasar de tal punto. 



Radicar en tal parte. 
Raer del casco. 

Rayar con loa primeros— en lo su- 
blime. 
Razonar con alguno— sofrre un punto. 
Rebajar (una cantidad) de otra. 



Rebatir (una razón) con otra— (una 

cantidad) de otra. 
Rebosarle, en agua. 
Recabar con, de alguno. 
Recaer en la falta— (la elección) en 

el más digno. 
Recatarse de las gentes. 
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Recelar, ó recetarse, tíel competidor. 

Recetar «m acierto— «miro alguno— 
«)¿re la bolsa ajena. 

Recibir li cuenta— (una cosa] de al- 
guno — (á nno]iíe criado- en cuen- 
ta — por esposa. 

Recibirse de abogado. 

Recio de cuerpo. 

Reclamar (tal cosa) d, de fulano— on- 
íe un tribunal— íwitra un parien- 
te — en juicio — para ai — por bien. 

Reclinarse en, sobre alguna cosa. 

Recobrarse de la enfermedad. 

Recoger á mano real. 

Recogerse á casa— en si mismo. 

Recompensar (un beneficio] con otro. 

Reconcentrarse (el odio) en el corazón . 

Reconciliar, 6 reconciliarse, etm otro. 

Reconocer (á alguno] por amigo— 
(mérito) en una obra. 

Reconvenir (á alguno) con, de, por, 
sobre alguna cosa. 

Recostarse en, sobre la cama. 

Recrearse am el dibujo— en leer. 

Reducir (alguna cosa) d la mitad. 

Reducirse á lo más preciso— en los 
gastos. 

Redundar en beneficio. 

Reemplazar (á una persona] con otra 

—(áLuís) en su empleo. 
' Referirse é alguna cosa. 

Reflejar (la luz] en, sobre an plano. 

Reflexionar en, sobre tal materia. 

Reformarse en el vestir. 

Refugiarse á, bajo, en sagrado. 

Regalarse con buenos vinos — en dul- 
ces memorias. 

Regar con, de llanto. 

Regir de vientre. 

Reglarse á lo justo—por lo que ve 
en Otro. 

Regodearse con, en alguna cosa. 

Reinar en España— (el terror] entre 
las gentes— softre muchos millones 
de bombres. 

Reincidir en el crimen. 



Reintegrar (A un huérlano] «r sus 

bienes. 
Reintegrarse de lo suyo. 
Reirse de Juan con Pedro. 
Relajara! brazo seglar. 
Relajarse del lado izquierdo — en la 

conducta. 
Rematar oí toro— con una copla — en 

cruz. 
Remirado en su conduela. 
Remitirse oí original. 
Remontarse al, hasta el délo— «n alas 
de la fantasía— por los aires — sobre 
todos. 
Remover de su puesto. 
Renacer li la vida — con, por la gracia 

—en Jesucristo. 
Rendirse d la razón— con la carga — 

de fatiga. 
Renegar de alguna cosa. 
Renunciar á un proyecto — (algo) en 

Otro. 
Reo contra la sociedad — de muerte. 
Reparar (peijuicios) con favores— en 

cualquier cosa. 
Repararse cMdaño. 
Repartir (alguna cosa) á, entre algu- 
nos — en porciones iguales. 
Representar oJ rey— sobre un asunto. 
Representarse [alguna cosa) li, en la 

imaginadóa 
Reputar (á alguno] por honrado. 
Requerir de amores, 
Requerirse(algo] en, para un negocio. 
Resbalar con, en, soére el hielo. 
Resbalarse de, de entre, entre las ma- 
nos—por la pendiente. 
Resentirse con, contra alguno— de, 
poralguna cosa— del, en el costado. 
Resfriarse con alguno— en la amistad. 
Resguadarse con el muro — de los 

tiros. 
Reñdü- en la corte—entre personas 

cultas. 
Resignarse d loa trabajos— om su 
suerte— en la adversidad. 
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Resolverse d alguna cosa— {el agua) 
en vapor— por tal parüdo. 

Resonar (la ciudad) con, en cánticos 
de gozo. 

Respaldarse coiir contra la pared— en 
la silla. 

Resplandecer en sabiduría. 

Responder d la pregunta — am las 
ññnzaa—del depósito— jw otro. 

Restar (una cantidad) de otra. 

Restituido en sus estados— por en- 
tero. 

Restituirse d su casa. 

Resuelto en, para obrar. 

Resultar (una cosa) de otra. 

Retar d muerte— tíe traidor. 

Retirarse á la soledatl— t/e/ mundo. 

Retractarse de la acusación. 

Retraerse d alguna parte— cíe alguna 

Retroceder d, hada tal parte— líe un 
sitio d otro- en el camino. 
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Reventar de risa— por hablar. 



Revolcarse en el fango— pw el suelo. 

Revolver (algo) en la mente— eníre si. 

Revolverse oí, contra, sobre el ene- 
migo. 

Rezar d los santos— por los difuntos. 

Rico con, por su legítima— de virtu- 
des — en ganados. ' 

Ridiculo en su porte— por su traza. 



n, para, para « 



u familia 



— de carácter— en sus juicios. 
Rodar de lo alto — (el jinete) por 

tierra. 
Rodear (una plaza) con, de murallas. 
Rogar por loa pecadores. 
Romper con alguno — en llanto- por 

medio. 
Rozarse (una cosa) con otra— en tas 

palabras. 



Saber á vino— de trabaJM— pora si. 

Sabio en su profesión. 

Saborearse con el dulce. 

Sacar (una cosa) á plaza, á la plaza 
—d pulso— con bien— ^ alguna 
parte — de entre Ínfleles — en limpio 
—por consecuencia. 

Saciar líe viandas. 

Saciarse con poco — de venganza. 

Sacrificarse por alguno. 

Sacudir algo de ai. 

Sacudirse de impmunoB. 

Salir d, en la cara— «on un despro- 
pósito— contra alguno— de alguna 
parle — de pobre— por fiador. 

Salirse con la suya— ^ la regla. 

Salpicar con, tíe aceite. 

Saltar (una cosa) á los ojos— oon una 
simpleza— de gozo— en tierra— por 
la cerca. 

Salvar (á alguno] del pdigro. 



Salvarse á nado — en el esquife— por 
pies. 

Sanar de la enfermedad— por en- 
salmo. 

Sano de cuerpo. 

Satisfacer con las setenas— por las 

Satisfacer, ó satisfacerse, de la duda. 

Satisfecho consigo— de sí. 

Secar al aire — con un paño. 

Secarse de sed. 

Seco de carnes. 

Sediento de placeres. 

Segregar [una cosa) de otra. 

Seguir oon laempresa-de cerca— en 

el intento— para Cádiz. 
Seguirse (una cosa) á, de oM. 
Seguro de ganar- en su virtud. 
Sembrar (e) camino) con, de flores— 

en la arena— eníre piedras. 
Semejante á su padre— e» todo. 
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Semejar, 6 semejatse, (una cosa) á 
otra— en algo. 

Sensible á la injuria. 

Sentarse á la mesa^rfe cabecera de 
mesa — en la silla — sobre un cofre. 

Sentenciar ó destierro — enjiislicia — 
por estafa— según ley. 

Sentir con otro — de muerte. 

Sentirse de algo. 

Señalado con la marca de frágíl^-de 
la mano de Dios. 

Señalar con el dedo. 

Seiíalarse en la guerra — por discreto. 

Separar (una cosa) de otra. 

Ser (una cosa) á gusto de lodos— lie 
desear — de dictamen — de usted — 
para mí — para en uno. 

Ser con otro — en batalla. 

Servir con armas y caballo— de ma- 
yordomo—en palacio— para el 
caso— por ta comida— n'n sueldo. 

Servirse de alguno— en, para un lan- 
ce—por la escalera falsa. 

Severo con, para, para con los discí- 
pulos— de semblante—en sus jui- 
cios. 

Sincerarse ante un juez— con otro— 
de la culpa. 

Sin embargo de eso. 

Singularizarse con alguno- en todo 
— eníre los suyos—por su traje. 

Sisar de la tela— en la compra. 

Sitiado de los enemigos. 

Sitiar por mar y tierra. 

Sito en Madrid. 

Situado á, hacia la izquierda— joíre 
el monte. 

Situarse en alguna parle— en/re dos 
ríos. 

Soberbio con, para, para con sus in> 
feriores- de índole— en palabras. 

Sobrepujar (á alguno] en saber. 

Sobresalir en mérito- eníre todos— 
por su elocuencia. 

Sobresaltarse con, de, por la noticia. 

Sobreseer en la causa. 



Sobrio de palabras— en comer. 

Socorrer con algo— de víveres. 

Sojuzgado de los poderosos— por la 
plebe. 

Solazarse con fiestas— en banquetes 
—entre amigos. 

Solicitar con el ministro— de¡ rey — 
para, por Otros. 

Solicito con otro— en, pora preten- 
der. 

Soltar (á un niño) á andar. 

Someterse á alguno. 

Sonar (alguna cosa) á hueco— en, Aa- 
cta tal parle. 

Soñar con ladrones— en esto 6 aque- 
llo. 

Sordo ó las voces— de un oido. 

Sorprender con .«Iguna cosa— en el 
hecho. 

Sorprendido con, déla bulla. 

Sospechar (infidelidad) de im criado 
—en alguno. 

Sospechoso á alguno— rfe herejía- en 
la fe— por su comportamiento. 

Sostener con razones— (algo) en la 
Academia. 

Subdividir en parles. 

Subir á, en alguna parte — de la bo- 
dega— mfrre la mesa. 

Subordinado <ü caudillo. 

Subrogar [una cosa) oon, por otra— 
en lugar de otra. 

Subsistir con, dej auxilio ajeno. 

Suceder á Pedro- con Pedro lo que 
con Juan^(á alguno) en el empleo. 

Suelto de lengua — en el decir. 

Sufrido en la adversidad. 

Sufrir á, de uno lo que no ae sufre á, 
de otro — con paciencia— por amor 
de Dios. 

Sujetar con lazos— por tos brazos. 

Sujetarse á alguno, 6 á alguna 
cosa. 

Sumirse en una ciénaga. 

Sumiso á las leyes. 

Supeditado de, por los contrarios. 
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Superior á sus enemigos— en luces 

—por su ingenio. 
Suplicar td rey— de la sentencia— 

«n revista— para ante el Consejo — 

por alguno. 
Suplir en actos del servicio- por 

alguno. 
Surgir (ta nave) en el puerto. 
Surtir de víveres. 



Suspender de un 
pleo y sueldo— 



rgoWa—de eni- 
)1 aire— p«- los 



Suspirar de amor— por el mando. 

Sustentarse con hierbas — de espe- 
ranzas. 

Sustituir á, por alguno— (una cosa) 
COR otra— (un poder) en alguno. 
e la obediencia, 



Tachar (á alguno) de ligero— por su 

mala conducta. 
Tachonar de, con florones de oro. 
Tardar en venir. 
Tardo á sentir— d« oído— «n co 

prender. 
Tejer<»n,(feseda. 
Temblar oon el susto — de frío— por 

su vida. 
Temer de otro— por sus hijos. 
Temeroso de la muerte. 
Temible á los contrarios -r-poi* su 

Temido de, entre muchos. 

Temor al peligro— de Dios. 

Templarse en comer. 

Tener á mano— li menos ó en menos 
—con, en cuidado — de, por criado 
—(algo] en, entre manos— para sí 
— (é su madre) íín sosiego— so- 
breei. 

Tenerse de, en pie— por inteligente. 

Teñir eon, de, en negro. 

Terciar en una contienda — entredós. 

Terminar en punta. 

Tierno de corazón. 

Tirar á, hada, por tal parte— de la 
falda. 

Tiritar de frío. 

Titubear «n alguna cosa. 

Tocado al imán— de locura. 

Tocar (la herencia) á alguno— á 
muerto- en alguna parte. 



Tomar á pechos— ¿a/o su protección 
—con, en, entre las manos— de un 
autor una especie-^(una cosa) de 
un modo ú otro — en mala parte— 
hada la derecha— pam si- por 
ofensa- so^e si. 

Tomarse con, por la humedad— itc 
orin. 

Topar con, cotUra, en un poste. 

Torcido con otro— de cuerpo— en sus 
dictámenes- por la punta. 

Tomar á las andadas— ib Galicia— 
por el resto. 

Trabajar á destajo— desastre — en tal 
materia — para comer — por distin- 
guirse. 

Trabar (una cosa) con, en otra. 

Trabarse de palabras. 

Trabucarse en la disputa. 

Traducir al, en castellano— deí la- 
tín. 

Traer (una cosa) á alguna parte- 
ante sí — consigo — de Francia — en, 
entre manos — hacia sí — por divisa 
—tobre sí. 

Traficar con su crédito— en drogas. 

Transferir (alguna cosa) á, en otra 
persona— de una parte á otra. 

Transfigurarse en otra cosa. 

Transformar, ó transformarse, (una 
cosa) en otra. 

Transitar for alguna parte. 

Transpirar por todas partes. 
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lYsnspartar (alguna cosa) á lomo— 
de una parte á afra — «n hom- 
bros. 

Transportarse de alegría. 

Trasbordar de una vía á otra. . 

Trasladar (algo) á alguien— of, «n 
castellano— (/e Sevilla á Cádiz— tJel 
griego. 

Traspasado de dolor. 

Traspasar (alguna cosa) á, en alguno. 

Trasplantar de una parte á, en otra. 

Tratar á la baqueta — con alguno — de 



Travesear con alguno — por el jardín. 
Triste de aspecto — de, con, por el sa- 

ceso. 
Triunfar de los enemigos— de espada 

(en los juegos)— en la lid. 
Trocar (una cosa) con, m, por otra — 

de papeles. 
Tropezar con, contra, en alguna cosa. 
Tuerto dd ojo derecho. 
Turbar en la posesión. 



Ufanarse con, de sus hechos. 
Último de, eníre todos— en la clase. 
Ultrajar con apodos — de palabra— en 

la honra. 
Uncir (los bueyes) eU carro— macho 

con mulA. 
Ungir con bálsamo— pm- obispo. 
Único en su linea- entre mil— pora 

el objeto. 
Uniformar [una cosa) ó, con otra. 
Unir (una cosa) á, con otra. 



Unirse á, am los compañeros— en co 

munidad— entre si. 
Uno á uno— con otro— de tantos — 

eníre muchos — pura cada cosa — 

por otro — íofire los demás — tras 

otro. 
Untar con, de aceite. 
Usar de enredos. 
Ctil á la patria— para tal cosa. 
Utilizarse con, de, en alguna cosa. 



Vacar <U estudio. 

Vaciar en yeso. 

Vaciarse de alguna cosa — por la 
boca. 

Vacilar en la elección— éntrela espe- 
ranza y el temor. 

Vacio de entendimiento. 

Vagar por el mundo. 

Valerse de alguno — de alguna cosa. 

Vanagloriarse de, por su estirpe. 

Varar en la playa. 

Variar de opinión — en diclamen. 

Vecino al, del palacio. 

Velar á los muertos— en defensa— 
por el bien publico- 50¿re alguna 
cosa. 



Velloso, velludo, de cuerpo — en los 
brazos. 

Vencer d, con, por traición — en la ba- 
talla. 

Vencerse á alguna cosa— de ruegos. 

Vencido (el aparejo) á, hacia la dere- 
cha-de, por los enemigos. 

Vender á, en tanto— [gato] por liebre. 

Venderse á alguno— en tanto— por 
amigo. 

Vengarse de una ofensa — en el ofen- 
sor. 

Venir á casa— á tíerra- con un cría- 
do — de Sevilla — en ello — hada 
aquí— por buen conducto — sobre 
uno mil desgracias. 
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Venirse & buenas— oon chanzas. 

Ver de hacer algo — <xfn sijs ojos — por 
un agujero. 

Versado «n la paleografía. 

Verse con alguien— en un apuro. 

Verter oí suelo— oí, «i castellano— 
(íeí cántaro- en el jarro. 

Vestir á la moda — de máscara. 

Vestirse con lo ajeno — de paño. 

Viciarse con el, dd trato. 

Vigilar en defensa de— por el bien 
público — so6re sus subditos. 

Vincular (la gloria] en la virtud — so- 
bre una hacienda. 

Vindicar, ó vindicarse, de la Injuria. 



Violentarse á, en alguna cosa. 

Virar á, hcoAa la costa— en redondo. 

Visible á, fora lodos— entre todos. 

Vivir & su guslo- con su suegro — de 
limosna- en paz- poro ver— por 
milagro — ^^e la haz de la tie- 

Volar ol cielo— de rama en rama— 
por muy alio. 

Volver ó casa— (fe la aldea— en sí- 
ftocKE tal parte— por tal camino — 
^ la verdad— soire si. 

Votar [una novena) ó la Virgen— con 
Ib mayoría — en el pleito — por al- 
guno. 



Zabullir, ó zabullirse, en el agua. I Zamparse en la sala. 

Zaforse (íe alguna persona— liej com- I Zampuzar, 6 zampuzarse, en el agua 
premiso. I Zozobrar en la tormenta. 
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PROSODIA. 



DE LA PROSODIA EN GENERAL- 



ll¿ ^ Prosodia es la parte de la Gramática que en^ña la recta pro- 
Qunciación y acentuación de las letras, silabas y palabras, 
"o- ' Mas no basta aprender esta pronunciación y ejercitarse en 
ella por palabras, aisladamente dichas, sino que es preciso, para 
hablar y leer con entonación prop'ia y sentido perfecto , atender 
á la prosodia de la cláusula entera. 

f í] Se dirigen exclusivamente á la inteligencia y al raciocinio la 
Analogía y la Sintaxis, dándonos á conocer las partes compo- 
nentes de la oración y adestrándonos en el modo de unirlas y 
trabarlas, á fin de exponer con claridad y exactitud las ideas y 
pensamientos. Pero esta enseñanza y ejercicio vendrían á ser in- 
útiles si no cuidásemos de pronunciar con distinción , exactitud 
■y el tono conteniente las voces, oraciones y períodos , de suerte 
que ninguna palabra pueda confundirse con otra, ni el sentido 
oscurecerse ó desconcertarse por la viciosa colocación de pausas 
y acentos, ni dejar de aparecer con todo su vigor y hermosa va- 
. ríedad los afectos que mueven nuestra alma. Dar á estos afectos 
su mayor viveza , energia, verdad y eficacia , valiéndonos de la 
buena elección y orden sorprendente de las palabras, del atinado 
y sagaz empleo de las figuras, distribuyendo persuasiva y feliz- 
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mente la materia del discurso y coordinando bien los argumen- 
tos y pruebas; emitir la voz , ya con suavidad , ya con fuerza, 
y siempre con seductor claro oscuro, melodía, sonondad y 
ritmo ; y buscar para el gesto y Jos ademanes la expresión más 
propia y adecuada, esto no corresponde á la Gramática , sino al 
arte de decir, al arte de hablar y declamar: á la Retórica. Saber 
presentar de la manera más bella las imágenes con lo selecto y 
exquisito de tos vocablos, sujetos á medida y ritmo, á consonan- 
cia, asonancia ó disonancia; causar deleite al oído, enardeciendo 
la imaginación y arrebatando nuestro espíritu ; investigar los 
móviles y resortes por los cuales adquiere la palabra tal poder 
y encanto; y dictar reglas para la artiñciosa elección de las vo- 
ces, distribución de los acentos y construcción singular de tos 
periodos, tampoco es de la Gramática : todo ello y mucho más 
pertenece á la Métrica.|Sin embargo, la buena prosa, por llana' 
y humilde qu& sea, tienelcesuras^cadencia y ritmo especial. 
Confunden, pues, sus limites la Métrica, la Retórica y la Proso- 
dia, hasta el punto que los antiguos comprendían á las tres'enla 
Gramática . . 

Tocan á la Prosodiaíos fundamentos y las reglas generales y 
precisas para hacernos entender bien de los demás por el mara- 
villoso medio de la palabra. Y como el hombre, desde un princi- 
pio, se gozó en prestarle armoniosa variedad y canturia, to- 
mando así parte en el concento universal de la naturaleza, la 
voz humana fué una manera decanto, y quedan vestigios de ello 
en varias regiones de la tierra. 

De ahí vino á recibir nombre esta parte tercera de la Gra- 
mática: Prosodia, voz griega, equivale á cuasi canto. 

Sus reglas no reconocen otro juez que el oído; y en aqu^as 
que sólo pueden comunicarse de viva voz, y practicarse imitapdo 
lo que se oye, consideramos como norma ó modelo de prcmun- 
ciaciÓQ y acentuación las de la gente culta de Castilla. 

ALFABETO. 

Denomínase voz el sonido que produce el aire expelido de 
los pulmones, al salir de la laringe hiriendo las cuerdas voctdes. 
Consta de extensión, de intensidad y de timbre. Llámase alto d 
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agudo, y bajo ó grave este sonido, según que la laringe se estre- 
■ cha y acorta, ó se dilata y prolonga , y con ello la columna de 
aire ocasiona mayor ó menor número de vibraciones. Intensidad 
«s el mayor ó menor grado de la fuerza pulmonar ; y el timbre 
resulta de las modificaciones que recibe el sonido por la condi- 
ción, naturaleza y forma individuales del instrumento vocal. En 
la voz se han de considerar tres elementos principales: la fuerza 
relativa de los vocablos y de sus partes componentes , el tiempo 
y la entonación; es decir, el acento, la cantidad y el tono. £1 con- 
junto de éstos y de los demás elementos prosódicos, sabiamente 
«ombinades, constituye el ritmo. 

Decimos letra á la menor parte de voz con que se modula ó 
articula un sonido simple y determinado. 

Para el oído castellano estos sonidos son 26. 

Gn nuestro alfobeto, como en los de todos los idioma^ , hay 
que distinguirdos cosas: los sonidos que usamos en la lengua 
hablada, y.lossign<» ó figuras con que los' representamos por 
escrito, yá los cuales damos el nombre de letras (1 ). Dicho queda 
ya en la página 7 que por extensión se denomina también letra 
él sonido mi»ao. 

Para que se comprenda mejor esta distinción entre el sonido 
y su s^no, es decir, entre la letra pronunciada y la letra escrita, 
pongamos algunos ejemplos. 

Los vocablos /ím, pedazo desgarrado de una tela, y gtra. 
tercera persona del presente de indicativo del verbo girar , se 
pronuncian idénticamente, porque, aun cuando las consonantes 
que en uno y otro acompaQan á la i son distintas, las sílabas gi y 
jV suenan en ambos del mismo modo, confundiéndose para el 
oído del que escucha las dos palabras, pero no para la vista de 
quien las mira escritas. Lo propio sucede con las sílabas se y cp 
de las palabras seda y cedaxo; ki y ^uí, de kilómetro y quilo: 
igual semejanza prosódica y diferencia ortográfica se observan 
en hay, verbo , y ¡ay! , interjección ; y en haya, que, bien sig- 
nificando árbol, ó siendo tiempo del auxiliar Aa&«r, suena como 



(<) Los sonidos Bon objeto de la ivoxxlta; los signos ó letras lo son de la 
Qrtografia. 
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aya, mujer encargada de educar á un niño. De manera que, se- 
gún se ve, ni todas las letras tienen la representación exclusiva 
de un sonido, ni sonidos idénticos se figuran siempre con igual 
letra. Asi aparece claramente del cuadro alfabético en la pági- 
na 7, del cual resultan 29 signos; pero los sonidos representados 
son 26, pues un mismo signo, el de r, empleado sencillo ó doble, 
expresa dos sonidos ciertamente diversos. 

De las cinco letras a, e, i, o, u (que, como ya sabemos , se 
llaman vocales), cada cual representa un sonido,, de pronuncia- 
ción clara y distinta: circunstancia que no ocurre en los demás 
de la lengua castellana, pues todos ellos, es decir, los veintiuno 
restantes, son como una especie de sonidos medios, que nunca 
se producen solos, sino adheridos á una 6 más vocales, y sonan- 
do con ellas simultáneamente, de donde viene el dictado de con- 
sonante, dado al sonido y al signo 6 letra que por escrito le re- 
presenta (1). Los veintiún sonidos medios ó consonantes siem- 
pre se apoyan ó articulan (como se ha dicho en la página 7) 
sobre una vocal, que unas veces se pospone , como en la sílaba 
¡a, y otras se antepone, como en td. Un oído atento fácilmente 
descubre que en cada ciial de estas dos silabas , aunque con un 
solo golpe Ó emisión de la voz, que es lo que constituye sílaba, 
hay dos sonidos bien perceptibles, no obstante la simultaneidad 
con que hieren nuestro oído; á saber:, el sonido de la pronuncia- 
ción déla a y el de la articulación de la /. Aplicando la misma 
observación á sílabas más complicadas, se distinguirán tres so- 
nidos en las de tres letras, como soy, las, ten,bla, tro y otras 



()} Obsérvese que para pronunciar ana vocal se disponen conveniente- 
mente los órganos que concnrren á formar voz qae produzca aquel sonido, 
y no ae hace otro movimiento que et meramente iadispensáble para arro~ 
jar 6 emitir el aire; mas para artiaUar uoa consonante se mueven alguno 
ó algunos órgaaos, como la lengua, loa labios, las maodlbulas, etc. Por est» 
razón parece que las consonantes merecen más especialmente el título do 
articulaciones; por eso también todo sonido vocal poede reduplicarse ó 
prolongarse indefinida me ate, mieatras hay aliento: de los «anides conao- 
' nantes sólo algunos son susceptibles de esta duración; á saber: f, j, r (fuer- 
te), s, z; pero la inmovilidad de los órganJa cesa al rosolvorloa en la vocal 
á que van afectos. Compruébese esta observación pronunciando f/ffa, 
jjjja, rrrra, ssssa, zzxza. 
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análogas (i ); cuatro sonidos, en pers, bien, tras, clan, cons, pues, 
subs, ele; cinco sonidos en trans; y es el mayor número que 
podemos hallar en una sílaba de voz castellana. Ha convenido 
insistir en esto, para hacer la debida distinción entre el sonido de 
la letra y el de la silaba: el primero es simple ; es complejo el 
segundo, aunque articulado en un solo tiempo. 

Como á la emisión y pronunciación de tales sonidos concu- 
rren varios órganos del aparato vocal, ásaber: la garganta, el 
paladar, la lengua, los dientes, los labios y la nariz,, se clasifican 
Jas letraS) según el órgano que determina su pronunciación, en 
guturales, paladiales, lingwiles, dentales, ¡{diales y nasales. 

Guturales son: g, j, k, x; paladiales y, r, rr; linguales I, II; 
dentales d, t, s, ch, z; labiales h, p, f, v, m; nasales n, ñ. 

En semejante clasificación no todos los gramáticos ai\dan 
acordes, como ni tampoco en las letras que se han de atribuir á 
cada cual de estos grupos. Sin embargo, es' de importancia su 
estudio para comprobar los orígenes de nuestra lengua y expli- 
car satisractoriamente el cambio y permutación de unas letras 
por otras del mismo órgano, ó de los inmediatos. Asi, por ejem- 
plo, de la palabra latina Gades hemos formado la española C&^ 
' dig; dedioo, digo;iie. lü&um, logro; de Alex.ander, Alejandro; 
de fix.'US,J¡jo; de aiúíax, audaz; dejiíX, la pez, etc.; de arioT, 
árbol; de cáreeT, cárcel; de olavis, lloiie;.de nol-lís, valle; de 
plaga. Haga, etc.; de márcíAus, marchito; de mutus, mudo; de 
lütum, lodo; de coriámdrum, culanta-o; de süOus, zumo; de ^cte, 
¿eche; de noote, noohe; de multum, mucho; de pultes, pu- 
ches, etc.; de cauda, coló/ de odor, olor, etc.; de scohina, esco- 
fina; de lupus, lobo; de sopor, sabor; de FaíeUa, Favila; de 
cópllmus, cuéYano; de IrÜdltum, Iréhol, etc. ; de aránea, araña; 
de vinéa, viña; de liguum, leño; de pugnus, puño; de úngula, ' 
u1^; áe paiinus,paño, etc. 

Cuando en una silaba se funden dos vocales forman lo que 
se llama diptongo, como, v. gr., en Juan, piedra; y cuando tres, 



(f ) Adviértase que laa aliabas gae, giti, que, qui, en qw la u es mnda, 
no deben considerarse sioo de doa letras (bilüeraij, no siendo de tres ftri- 
literoíj sino o rtográ lie ámenle. Por la misma razón debe excluirse de esta 
ensota la h, letra moda. 
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resulta lo que se denomina triptongo ; por ejemplo, ea 6tiey. 

Dos consonantes hay no más que hacen una como especie de 
diptoilgo, por la propiedad que tienen de fundirle ó liquidarse 
en otras, de dondese'lesda el nombre de liquidas; son la /y lar, 
cuando se interponen entre tas consonantes 6, c, f, g, p, t y una 
vocal, como en blanco, brezo, conclave, crémor, reflejo, ftuta, 
gloria, grito, plomo, prensa, tlasealteca, trono; y la r, si va entre 
la d y una vocal, como en dragón, coeoátUo. 

I^ 5 en medio ó al fin de dicción suele ofrecer la parttcula- 
rídad de adherirse á una consonante, sin liquidarse en ella, anteS' 
bien, podiendo prolongar su propia sonoridad un buen espacio 
de tiempo, como en abstinencia, infante, solaticio, corpa, vcds. 

También, algunas veces, suenan por sí á fin de dicción y des- . 
pues de otra consonante las tetras c, t, z; v. gr. : zñio, prest, 
5anz, etc. 

Todos los sonidos representados por las letras vocales y con- 
sonantes, excepto el doble de la x y el de la r suave ó ere, se 
encuentran en principio de dicción: el de la letra ñ, solamente es 
inicial en número muy escaso de voces: fia^ue, Qi^utño^e, 
fioño, fluftÍQ, etc. 

Aunque el sonido suave de la r nunca comienza dicción, se 
halla muy frecuentemente empezando silaba con todas las cinco 
vocales: ¿a-ra-to, ca-re-o, me-ri-no, ma-ro-ma, ha-TM-llo. La 
r finalizando silaba tiene siempre sonido suaye, como en altar, 
componer, zafir, amatt sur. 

Estudiemos ahora la colocación de las consonantes para ter- 
minar silaba, ya se halle ésta en principio, en medio ó en fin de 
la dicción. 

Se presentan en uno ó en otro caso, indistintamente y con 
frecuencia, las siguientes : d , I, n, r,s,z,como en aá-vtento, 
a-sal-íar, galán, ar-te, a-go&~to, almirez. 

No hay palabra castellana que termine con los sonidos que 
producirían las letras eh, II, ñ, v,'y, precedidas de vocal ( 1 ). 



{t) Entiéndase bÍeiiqne,ÍDclayen<lo1a y«, tratamos de so sanido propio 
como tal consoDante, y no de los casos en qne bace veces de t, ea lo es- 
crito. Las palabras ftoy, rey, muy, no paede decirse, prosódicamenltf ha- 
blando, qne tenniaan es ye. 
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Exceptúase la yozdetall, tomada del francés, y algunos nombres 
propios extranjeros, y otros originarios de terri.torios de España, 
en que se hablan dialectos especiales. 

AcOrca de las letras no comprendidas en los antecedentes pá- 
rrafos hay que hacer las siguientes observaciopes: 

B. El sonido de esta letra se halla' muchas veces terminando 
silaba; por ejemplo: absoluto, oh-sequio (4); pero no en final 
de dicción propiamente castellana. Están, sin embargo, admi- 
tidos vocabloscomo nabáh, hagíb, rob; dicese en poesía querub, 
y también pronunciamos con b final nombres propios extran- 
jeros. 

C El sonido fuerte de c termina frecuentemente silaba; por 
ejemplo: ao-ío, efeC'tu, muio-ío, oo-íqua, fruo-ttfero. No ter- 
mina palabra sino en ruc, ave fabulosa, y en algunasvoces mo- 
dernas, y de procedencia extranjera, como clac, coñac, frac, 
vivac, zinc. Ad hoC es expresión puramente latina; y Tiquiloc, 
invención festiva die dervantes. Fuera de estos casos, ,el sonido 
de c final sólo se hallará en algunos apellidos, ó en nombres pro- 
pios extranjeros. 

F. Este sonido no se encuentra finalizando palabra, sino en 
las onomatopeyas paí, pií, y en las interjecciones uf y puf. No 
' és tampoco frecuente el caso de que en principio de dicción fina- 
lice silaba, como en oí-talmía. 

■■ O. Del sonido de .la g suave hay ejemplos en principio ó en 
medio del vocablo terminando silaba, como en las voces mág- 
nánimo, impreg~nar , malig-no, dog-mático, repr^-nante; pero 
nunca es final de voz castellana. Agag,-Gog, Magog y otras ex- 
cepciones son nombres extranjeros. 

J. Poquísimas palabras terminan con el sonido de la ;', como 
Ixq, y nunca se le encuentra finalizando silaba en principio ó en 
medio de una palabra. 

M. Respecto al sonido de la m, debe tenerse por regla la ya 
establecida para otros anteriores: puede finalizar silaba, pero no 
palabra: aax-nistia, lem,-poral, sim-ple, som-bra, rum.-bo. 



(t) Pácil es de notar que estas vooes y otras semejantes comienzan por 
ana prepoaiciiia latina, qoe, aislada, no tiene s^nificación en nuestra 
lengua. 
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Acaban en esta letra Cam, Sem., Ibrahita y otros muctios nom- 
bres, particularmente de los biblícos. 

F. El sonido de la p sigue exactamente la regla anterior. 
Las voces ap~tiívd, rep-til, trip-tongo, op-íar, puedenservir de 
ejemplo. ■ \ ■ 

T. Apenas tenemos silabas que acaben con el sonido de la t, 
como las de at~mósfera, at-las. ist-mp, ni se hallará en final de 
vocablo castellano, aunque sí en términos de las ciencias, como 
centt, azimut, ó en nombres p'rdpios, tomados de otras lenguas 
ó dialectos; v. gr.: CeUmet, Monserrat, 

Resta sólo advertir que la terminación de sílaba en dos con- 
sonantes, caso raro aun en principio de dicción, como en íráns- 
fuga, aba-tíneneia, lo es más todavía en ñn de vocablo: corpa, 
prest, vola, sino, y algún otro. 



SILABAS. 

Süaba, en términos de Prosodüt, es el sonido de una ó más 
letras que se pronuncian en una emisión de la voz, y que el oído 
parece como que las percibe k uó tiempo (1). Como sólo las vo- 
cales pueden pronunciarse aisladamente, según ya se dijo en la 
página 7, es claro que cualquiera quesea el número y combiM- 
ción de las letras que forman una sílaba, ha de haber en ella, pcr 
lo menos, una vocal. Será, pues, sitaba cada una de las combina' 
ciones siguientes: ó, ó, he, ay, hay, hue, yo, no, bla, mes, car, gris, . 
sois, buey, siais, zinc, trans, y cualesquiera otras semejantes. ' 

La sílaba puede, por consiguiente, constar de una á cinco 
letras; como, v. gr. , ó, no, vos, crin, trans. 

En estos ejemplos se han reunido muestras de combinaciones 
usuales en castellano, de manera que de su estudio pueda iafe- 



(1) La Pisiologfa analizant^o el mecanismo de la pronancíacióa, y la 
Acústica el de la percepción del sonido, pueden dividir en partea esta uni- 
dad de tiempo de la emisiúa de ana silaba; mas para la Prosodia, á lo me- 
nos en el actual estado de nuestra lengua, es inapreciable tal snbdiviMón, 
oomo lo [H-ueba el valor de mera unidad que la Hétnca da generalmente A 
la silaba. 
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rírse (asociándole al que hemos hecho de las letras aisladas) el 
carácter prosódico, ó por decirlo asi, )a iadole armóaica de 
nuestra lengua (1). 

DIPTONGOS Y TRIPTONGOS. 

Al establecer la regla sin excepción de que no puede haber 
silaba sin una vocal, por lo menos, bien se deja entender que 
hay casos en que la sílaba tiene dos y aun tres vocales, y queda 
ya dicho, que á la combinación de dos vocales, pronunciada en 
un solo golpe, se llama diptongo, y á la de tres, triptongo. Las 
combinaciones de ésta clase que se hallan en castellano son las 
que á continuación se ponen; y ha parecido conveniente multi- 
plicar los ejemplos, á Sn de presentar varios casos de monosSIa- 
bos con letra consonante final ó sin ella, y de vocablos de dos ó 
más silabas, diversamente acentuados. La importancia de e8t.e 
estudio se comprenderá cuando se baga el de los acentos más - 
adelante. 

Va ordenado según la escala de sonoridad de las vocales, 
por ser método más propio de la Prosodia que el meramente al- 
fabético. Helo aqui: 

Diptonioa. Bíemploa. 



ay, hay, aire, estay, verdegay (S). 
pausa, aplaudo, 
hoy, »oy, $oii, Htoteo, convoy. 
bou (3). 



(!) Estas observaciones, que á primera vista podrían parecer ociosas, 
contribuyen á inculcar la idea de las propiedades esenciales de nuestro 
idioma; sirven al orador y al escritor prosista para esmerarse con prove- 
cho en la conslraccióa armoniosa de los periodos; dan ütil enseñanza al 
poeta que quiera perfeccionar la estmctnra de sns versos; y son, por ul- 
timo, una t>an-era contra las invasiones de neologismos, cnya eaoabro^- 
dad y dureza repugnan á oídos españoles, como grog, clttb, whist, groom, 
raií, etc. 

(2) Ya se ha advertido que la y final equivale á i. 

(3] Con este diptongo no hay otra voz castellana. I^s que solemos oír en 
la conversación y pasan á los libros, 6 son geográficas ó pertenecen i los 
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DJDtoniVB- Bjcmpka. 

El ley, veis, pleito, carey. 

lu feudo, adeuda. 

lA diablo, lluvia. 

.10 vi6, diÓcetit, eitudio, ettudió. atencián. 

lE pié, fiel, anuncie, anuncia, bien. 

lu viuda, ciudad, triunfo, triunfó, 

HA cual, agua, ingenua, cuanto, igual. 

DO cuota, residuo, evacuó, evacuó. 

DE *. . . fué, pues, hijuela, ¡antigüe, saníÍgU¿. 

üi ful, cuita, benjuí. 

Trípbnisoa. Biemplo*' 

lAL apreciáis. 

lEi dttpTeciiit. 

caí. fftMy, amorfi^uffi*. 

HEi haty, amórti^Ui», 

Conviene, para evitar dudas y errores, advertir que no siem- 
pre forman diptongo ó triptungo las combinaciones de vocales 
contenidas en la tabla preinserta. Compruébase con los siguien- 
tes ejemplos: 

I pais, thaiz. 

<Ado. * 
I lei. 

lia, iflipia. 
' lio,estio. 
I fte, fié. 

] púa, falúa, conlintia. 
acentúe, desvirtúe. 
. . dúo, siUo, d»tvirtúo, 

ri / \ Auir, fruición. 

De la misma manera; 



' diptongo e 



dialectos cataláo, gallego ó portngaés, como Alfou, Nou, Bowe, etc., en 
Catalana; ou (ó), oufdo [oido], ouro (oro), Couto, liouro, Movraios, etc.,' ea. 
Galicia; Álcoutim, Bouro, Couto, Gouvea, Louredo, Sotáa, ¥ouga,etC., en 
Porta^. 
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aprtciariai». 
, . . . ' fiéis,' conftiií. 

jtnptoügoenj ^^j^^^^j^ 



El uso adoctrina el oído acerca de estas distinciones; la Or- 
tografía da reglas á fin de evitar dudas en !o escrito; pero á la 
Prosodia incumbe estudiar la naturaleza, ífidole y condición de 
las TOcales, y con ello las de diptongos y triptongos, para aten- 
der á la armonía, belleza y variedad de la frase. 

La escala orgánica en la pronunciación de las cinco vocales, 
conforme á las condiciones del aparato vocal, es la siguiente: - 
a, e, i, o, «. 

La escala gradual en la sonoridad y fuerza de las mismas 
cinco vocales es ésta: a, o, e, i, u. 

Son fuertes a, o; e; débiles, í, «. 

No puede nuestra lengua, por su regularidad armónica, for- 
mar diptongos con las tres vocales fuertes, a, O, e, combinadas 
entres!; y los forma uniendo á una de ellas cualquiera de las 
dos vocales débiles i, u, no acentuadas; ó bien combinando 
entre sí estas dos últimas. En los triptongos se combinan dos vo- 
cales débiles con una de las tres fuertes. 

Al oido castellano disgustan las desinencias au, ou, eu, tu, 
por cierta especie de repugnancia constante de nuestra lengua á 
toda terminación sorda, ¿pera, inarmónica (1). 

Sentadas estas bases, importa para mejor comprensión y es- 
clarecimiento, deslindar algunos .puntos que tienen con ellas in- 
timo enlace; advtrtiendo que la piedra de toque para compro- 
bar la fina ley de muchos principios y fundamentos prosódicos, 
nos la dan los versos, por la razón poderosa de estar sujetos á 
ritmo, acento y medida. 

En verso pueden cogerse 6 plegarse en una silaba basta cua- 
tro vocales, pronunciándolas de un golpe, por la unión prosódica 



(1) Casi todas tas palabras qae de estas desiaeDciasoimoB, como apea- 
dos ó nombres geográficos, sou, por locomdD, catalanas:. PaMu, Eseonuü- 
Mu, Maenóü, Palw; ándrht, MalaiUu, Mu. 
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de dos palabras, 6 sea por la figura llamada sinalefa; pero esta 
unión obedece á leyes .de acento y ritmo, las cuales nada tienen 
que ver con la ley gramatical de los dipjongos y triplougos. Así 
comienza Rodrígo Caro su famosa Canción á las ruinas de Itálica: 

Estos, Pablo, laydolorl que ves ahora... 

donde bio, ay. forman la sílaba cuarta del verso. 

En las dicciones en que entran juntas dos vocales fuertes, se 
computa cada una de éstas por silaba cabal; de suerte que voces 
como, y. gr. , /oa, cae, Noé, tienen dos silabas; oaws, corroa, 
Faraón, héroe, tres; poetastro, kacaneií, ale&ción, funéreo, cua- 
tro; ele&Uco, cinco, etc. Por virtud de la figura sinéresis pueden 
á veces las palabras de esta Índole plegar en sólo una sílaba, 
dentro del verso, las vocales fuertes, come en ei addníco 



donde la primera de las cinco silabas ofrece un diptongo, y en 
la segunda hay sinéresis, formando las letras e, a, una sok síla- 
ba. Las tres clases de contracción, á saber, sinéresis, diptongo 
y sinalefa, se juntan en aquel antiguo verso octosílabo: 

' Alma real en cnerpo hermoso. 

Pero estas dos mismas vocales fuertes e, a (para continuar el 
ejemplo sin salir de ellas), no se contraen terminando el hepta- 
sílabo de La Profecía del Tajo: 

iQaé llantos acarrAal 

porque nunca dos vocales fuertes se pueden contraer en fin de 
verso; y cuando no va acentuada ninguna de ellas, la palabra 
de que forman parte es esdrújula forzosamente. Bien empleó 
como esdrújula en fin de verso nuestro insigne poeta Hartzen- 
buscb la voz héroe, traduciendo la oda más famosa de Alejandro 
Manzoni: 

Asi aMamab!^ al héroe. 
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El diptongo,' y lo mismo el triptongo, no componen masque 
una silaba, como en vie-jo, a-der-ta, tn-di-ví-duo, Car-ca-bney, 
mientras, según se ha visto, sucede lo contrarío en la Junta de 
dos vocales fuertes: /"e-o, ma-re-a, Cle-o-pa-lra, f'o-ra-ó-w- 
co. Lo uno y lo otro se halla en este endecasílabo de Garcilaso, 
Égloga I: 

Has helada ^e nieve Calatea. 

Los poetas, y á su ejemplo los oradores, suelen deshacer al- 
gunos diptongos; pero más comunmente en aquellas voces donde 
nuestra lengua parece como que desea recordar la prosodia la- 
tina, ó ha suprimido una consonante primitiva entre las vocales 
Alerte y débil. Porque en latín no se diptongan la i ni la u con 
las demás vocales, sino quese pronuncian separadas, gozaron en 
imitarlo nuestros escritores, sobre todo cuando empleaban tér- 
minos de origen latino: 

¡Amorl ¿Á qoian le he tenido 
yo jamis? Objeto es rano; 
paea aiempce despojo han sido 
de mi desdén y mi olvido 
Lelio, Floro y Cipriano. 

CCiíDtBÓH, El Mdtiet Froiigioto, ln.B) 

A la parte del llano ]ay mel se mete 
Zapaidiel, famoso por la pesca, 
Sin que on pequeño instante se qoiete. 

(Cbetantbi, Viajt del Panuuo, yu-) 

y el claro nombre oído 

De Itálica, renuevan el gemido 
Hll sombras nobles de su gran.rftina. 

' (fiODKieo (;iso,Cani;iónd la» raiaat de ItdKta.) 

Y nuestros líricos y dramáticos dicen harto frecuentemente 
fiel, jÜñZf jvido, ruido, deshaciendo el diptongo, porque el 
idioma castellano arrebat<> una consonante á las roces originarias 
latinas, entre las vocales fuerte y débil, fidelis, tildéis, tudt- 
ctum, ntgüus, etc. 
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Uol([Qr con el bien ajeno 
Es ser porllcipe del; 
Piedra de toque fiel 
En qae se conoce el bneno. 

<Jv u Baio, Carta d w Mi«) 

Janl6 cortes el leóo, 
Estando enfermo nna vez. 
Para elegir nn juez 
A quien la jurisdicción 
De sus reinos encalase. 

(B,TjnDMÍi,uf)6a,LaCnitídadportlB<mor, ii,6.) 

Seíiaiesaon del jttl^io 
Ver que lodos le perdemos, 
Unoíi por carta de más. 
Otros por carta do menos. 

' (IioM diTm», LaDontea.) 

¡Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal rdldot 

IFb. Leu DI León.) 

Sin embargo, ni) por licencia, sino por naturaleza ó por uso 
constante, sonmuchos los vocablos en que las vocales débiles 
dejan de formar diptongo entre sí ó unidas á una fuerte: 1 ."Cuan- 
do la débil es fuerte en la voz originaria; como: criador, criatu- 
ra, criar, del latín crQditor, cre^k^úra, creare. 2," Cuando á la 
vocal débil siguió primitivamente una consonante que se ha su- 
primido; como /"íar, cruel, Oído, raía, réAr, roído, TÜy, de 
fiúkre, audltus, crüdeíis. rádir, ñdére, ródére, Tude; Aüir, 
Aar, de /ügere, fiígare; piar, de pipUÁre; ruar, de rfttare. 
3." Cuando la débil persiste en conservar la independencia que 
tuvo en el vocablo aceptado por nuestro idioma^ bonio: desleír, 
tiaríar, enuiar, del latín düñére, variare, m viam mittére; 
íaúd, del árabe aúd. i.° En ciertas- dicciones compuestas, cuyo 
primer elemento es una preposición 6 una partícula insepara- 
ble; como conírair, réuBf'r, reuntar. 

Otra licencia poética se han tomado y suelen tomarse esda- 
recidos escritores antiguos y modernos; á saber: la de convertir 
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en dicciones esdrújulas aquellas que tienen acentuada la penúl- 
tima sílaba y terminan en diptongo; el cual deshacen para ello, 
acomodándose.á la prosodia latinaé italiana. Dicen, pues, v. gr., 
Aspada, glóriA, academia,, premio, solio, Numvh&, Betú- 
íiA, etc.; pero á nuestro oido castellano semejantes voces suenan 
y sonarán siempre llanas: Aspasia, gloria, academia, premio, so- 
lio, Ntimidia, Betulia. 

Los vocablos terminados en dos vocales fuertes y acentuados 
en la silaba anterior, esos sí que para nuestro oido sOn esdrúju- 
los; tales como: Dán&ñ, OndárrOA, héroe, heeláreari áureo, 
empíreo, etéreo, funéreo, óleo, etc. 

■ Por naturaleza la vocal débil no acentuada, puesta delante 
ó detrás de una fuerte, resbala siempre, cae y se funde en ella, 
quedando poco menos, que oscurecida; en tanto que prevalece 
. y prepondera la fuerte, la cual anula completamente á su com- 
pañera y decide la asonancia. Para que aconsonanten entre si 
dos palabras en cuya desinencia bay diptongo, este diptongo 
habrá de existir en ambas por necesidad , si la vocal débil va 
después de la fuerte; pero .sí la precede, es innecesaria para la 
rima. Asi, pues, son asonantes (^ ;atl/a, por ejemplo, azag&y&, 
franela, /uaná, etc.; pero únicamente son consonantes au/a, 
enja,\ila, Ganla, m&xila, Paxda, etc. Con odio, asonaotan gol- 
fo, írono, furioso, rq;b, etc.; y aconsonantan alodio, brodio, 
custodio, monipodio, etc. Asonantan cotí faego palabras como 
artero, modelo, estruendo, etc., y aconsonantarán lo mismo 
faego, Ixiego y rüe^Oi donde se baila el diptongo lie, que 
anego, borrego, dego, etc., donde semejante diptongo no se 
encuentra. 

Es tal la condición de las vocales débiles, que juntándose 
ambas sin acento, necesariamente hacen diptongo; pero siempre 
cayéndose y fundiéndose la primera enla segunda. La cual, por 
virtud de este impulso, adquiere mayor vibración , sonoridad y 
timbre, hasta el punto de decidir la asonancia ó la consonancia 
déla frase, del período, ó del verso. En consecuencia, con la 
voz ruido, por ejemplo, asonantan lirio, peñgrO, tranqui- 
lo, etc., y aconsonantan, así la voz descuido, que tiene el 
diptongo ui, como ¿uido, ^emicfo. Cupido, etc., que no le 
tienen. 
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En algunas provincias , donde falta la delicadeza del buen 
oído castellano, suele contradecirse esta regla, y aun la cootra- 
dijeron, bien que en muy corto número de voces, escritores fe- 
licisimos de nuestros siglos de oro: 

SigDÍendo voyá una estrella 
Que deade lejos descubro. 
Mis bella y resplandeciente 
Que cuantas vlóPalinnro. 

Yo no aé á donde me gnía, ' 
Y asi navego oonraso. 
El alma i mirarla atenta, 
Caidadoaa y con descuido. 

(CiBTuins, QuiioU, 1, 18.) 

Aqnestd cant.aban • 
A sns almohadillas 
Dos niñas, labrando 
Pechos de camisa. 

Cerrólas su madre, 
Fuese por la villa 
A dar parabienes 
Yá coosokr viadas. 

(Ramancmro gentral, áe \tU.) 

En resaluci(ín, la vocal fuerte absorbe siempre y anula á ve- 
ces en el diptongo á la débil ; mientras que en la junta de dos 
vocales fuertes, siguen ambas conservando su independencia, vi- 
gor y timbre. 

Además, como son cosas distinta^ el sonido propio de cada 
vocal y su (berza ingénita, se observa en'nuestra prosodia el fe- 
nómeno de que las dos letras débiles tienen' afinidad y forman 
asonancia con otras dos fuertes: la i con la e, la 11 con la o. 

Harán muy clara esta doctrina de diptongos y. asonancias los 
siguientes ejemplos en voces agudas y graves. Pónense primero 
dos palabras que no tienen diptongo, á fin de que resalte más la 
comparación: 



primaveral. arrebol. doncel, 

antifaz. veloz. altivaz. 

¡ay! convoy. ■ bn^. 
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estiy. 


esloy. 


caroy. 


guirigay. 


soy. 


Muley, 


taray. 


voy. 


virrey. 


Bombay. 


Godoy. 


JubUey. 


Paraguay. 


Campocoy. 


Andrén. ele 


Araaiz. 


Monroy. 




Palán. 


Palia, etc. 




Zarauz, etc. 







campana. 


bizarro. 


contraste. 


aurora. 


plata. 


milano. 


madre. 


rosa. 


gaita. 


bailo. 


baile. 


Coira. 


diabla. 


diablo. 


cuajo. 


espiocha. 


jaula. 


rando. 


nadie. 


Apoiisa. 


Juana. 


cuadro. 


desagüe. 


Anznola. 


algalú. 


Mario. 


dálU. 


novia. 


Padua, etc. 


fatuo, etc. 


fácU. 
Acci, etc. 


congrua, 



belleza. 


celos. 


bendice. 


cruje- 




perplejo. 


Persiles. 


octubre. 


reina. 


reino. 


cuida. 


repudie. 


diestra. 


incienso. 


molicie. 


nubil. 


deuda. 


feudo. 


Filis. 


mutis. 


rueda. 


bueno. 


Amarilis. 


Anubís, ele. 


Celia. 


tedio. 


Tingi. etc. 




yegua. 


hedno 
Venus, etc. 







Importa conocer y comprender bien la Índole, naturaleza y 
condición de nuestras vocales fuertes y débiles y sus combina- 
ciones, ya en una palabra aislada, ya en la unión de dos pala- 
bras, ó ya influyendo en la armonía, variedad, sonoridad y ele- 
gancia de la oración, de la frase y del periodo. Quien domine 
esta parte de la Prosodia^ tiene adelantado mucho para evitar 
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en las obras de su ingenio y saber los períodos broncos , in- 
armónicos y rastreros; en sus discursos oratorios y poesías, las 
contracciones violentas y los versos flojos y desmañados; y en 
todo escrito, el desaliño y rudeza que arguyen falta de observa- 
ción y estudio. La Prosodia, investigando las genialidades y pri- 
mores del habla, echa los fundamentos de reglas útiles y fecun- 
das, que después ta Retórica y la Métrica desarrollan, completan 
y conducen por caminos diversos, llenos de novedad y atractivo. 

PAUBRAS. 

La FALABBA, es decir, la expresión cabal de cualquier idea, 
puede componerse de una 6 de varias sílabas, y entre dos de sus 
vocales se pueden combinar de una hasta cuatro consonantes. 
Véase en estos ejemplos: de una consonante, a-la, p-so, a-tc- 
ri-do; de dos, on-ca, cío-ble, pren-aa, al-col-de; de tres, on- 
ela, sas-tre, obs-tócu/tt, cen-trí-fugo; de cuatro, ¿DB-txui'r, 
ads-criiír, cons-truccúWi. 

Atendiendo al número de silabas que tiene un vocablo, se 
nombra momsilabo, si consta de una; y jKdüÜabo, si de varias. 
Éste, cuando comprende dos, se llama disílabo 6 bisílaba; si tres, 
trisílabo; si cuatro, cuadrisílabo; si cinco, pentasílabo, ele. 

La cadencia melódica de los vocablos los divide en conso- 
nantes, asonantes y disonantes. Se dice que una palabra es con- 
sonante de otra, cuando conforma exactamente con ella en todas 
las letras desde la vocal acentuada hasta el fin. Se llama aso- 
nante cuando sólo tiene con la otra dicción idénticas la vocal 
acentuada y la final, ó solamente la vocal última si sobre ella 
carga el acento. Por lo general, ni conocen ni perciben la aso- 
nancia, primor y hermosa gala de nuestro idioma, los oídos ex- 
tranjeros. Por último, son disonantes las voces que entre si no 
tienen consonancia ni asonancia ninguna. 

La colocación del acento da también nombre á las palabras, 
dividiéndolas en agudas, graves ó llanas, y esdrújulos. Son 
agudas, aquellas cuya pronunciación carga en la última sílaba; 
como: bajk, café, rubí, noyó, alhajii, arraykn, vergel, onis, 
semúítós, citarh^ naufragó. Son (graves, las que tienen la fuerza 
de la pronunciación en la penúltima sílaba; como: baja, amo, Ua- 
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ve, fértil, orden, ve/amen, Ct^los, Pilados, eü&ra, naufrt^. 
¥ esdrújulos, aquellas cuya proaunciación grava la antepenúlti- 
ma; como: b&rbaro, célibe, Ínfulas, nékufrago, citara, 

ACENTOS. 

Acento es la mayor intensidad con que se hiere determinada 
alaba al pronunciar una palabra. Acetüo se denomina también 
el signo ortográfico con que frecuentemente se indica en la es- 
critura esta mayor intensidad. Semejante nombre viene del la- 
tió aecentus, voz formada de atí y cantus, «para el canto», como 
expresivo de la elevación y descenso, modulaciones é inflexiones 
de la, voz en las antiguas lenguas: de aquí el aplicarlo igual- 
mente á la pronunciación, inflexiones y tono propios y caracte- 
rísticos de un pueblo, región ó ciudad , y aun de quien tiene 
como profesión el ejercicio de la palabra; y asi decimos acento 
francés, italiano, español, andaluz, catalán, etc.; acento oratorio, 
trágico, etc. 

EL acento prosódico se ha de considerar uno de los resor- 
tes más seguros é importantes del arte de hablar con elegancia 
y belleza. 

EL acento divide las palabras en las tres clases antes dichas 
de agudas, llanas y esdrújulas. 

Fórmanse voces de esta última clase con personas de verbo 
y con gerundios y participios, seguidas de los pronombres me, 
te, se, nos, os, le, lo, la, les, los, las (que en tal caso dicense 
aBjos ó partículas enclíticas); v. gr. : búscame, retírate, cuénta- 
se, cret/ewJolo, ensalzándola, etc. Cuando son dos ó tres los pro- 
nombres a&jo6, resultan vocablos con acento en la cuarta ó en la 
quiota sílaba, computada de derecha á izquierda, y los cuales 
se llaman sobreesdrújulos; v. gr.: obHgueaéle, castigueaemñle, 
habiéndoBemñ, advertidoaelo. 

Las palabras que se componen de dos elementos distintos y 
separables en nuestro idioma, llevan dos acentos prosódicos, por- 
qae en realidad son dos palabras , expresivas de dos distintas 
ideas; como: canTart^, destripaterrones, p&racaidas. Dos acen- I 
tos llevan también, aun escribiéndose juntas, las palabras que ! 
se componen de dos adjetivos numerales ordinales, como déet- 
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moséptimo, decimocuarto. Sucede lo raismo con ios adverbios 
acabados en mettíe, los cuales se componen de un adjetivo cali- 
ficativo y del sustantivo mente, según se ha dicho en su lugar; 
Y de aqui el acentuarse el primer elemento, cuando lo lia me- 
nester; V. gr. : f&eilmente, alegóricamenle. 

Cuando una ú otra parte en las voces compuestas es latina, 
griega ó de otro origen, y por sí sola no ha entrado en el caudal 
de nuestra lengua, á veces apoya el acento en el elemento se- 
gundo de la composición, á veces en el primero. Se acentúan ea 
el segundo elemento epigrama, telegrama, kilogramo, monosila- 
bo, neoplatónko, paquidermo, armipotente, omnipotente, petrtfi- 
c&do, etc.; en el primero, carnívoro, cenlimano, cornígero, fe- 
brífugo, salutífero, noctivago, epígrafe, kilómetro, telégrafo, etc. 

Para el efecto de la acentuación prosódica los verbos con 
afijo deben considerarse como una sola palabra, llana ó esdrú- 
jula: matóle, ámale. Algunos escritores antiguos y modernos sue- 
len dar dos acentos á este género de voces cuando constan de 
tres ó más silabas; diciendo adorárnoste, glorifkámosíé; pero en 
verdad, no hacen sino pronunciar el Verbo y el pronombre se- 
paradamente, á la manera latina: adoramus te, gloriftcamus (e. 
Lo cual no es admisible en nuestra prosodia. 

El acento imprime de suyo tal sonoridad y vibración á la 
vocal herida, sea fuerte ó débil, que no se apaga hasta tocar en 
la última de la palabra , eclipsando á su paso á cualquier otra 
ú otras vocales débiles ó fuertes que se interpongan entre la 
acentuada y la finaE. Esta unión de ambas decide la asonancia 
de unas dicciones con otras. No hay español, por rudo que sea, 
que deje de percibir cierta armonía en los sonidos análogos, si 
oye por finales de verso en unas coplas ó un romance las pala- 
bras cisne, triste, humilde, milite, Pitades, cíclope, porque en 
todas ellas la vocal acentuada y la última repiten el sonido i-e, 
sin que ni le desfigure ni oscurezca el de las vocales intermedias. 
Pues repárese que en tales ejemplos se halla acentuada una dé- 
bil; que ésta, por el acento, se ha convertido en la de mayor 
timbre; y que siendo fuertes las vocales a, o, de los dos postreros 
vocablos, han quedado por su colocación enteramente oscure- 
cidas. 

El empleo de los acentos se halla subordinado por lo co- 
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món á la estructura material de los vocablos; y observándola, 
se ban recogido algunas reglas importantes para conocer la ín- 
dole prosi^dica del idioma y evitar dudas en la pronuaciación. 
Son las siguientes: 

1.* MonoaílabOB. No reciben acento sino los que tienen 
dos oficios gramaticales, y en uno de ellos se pronuncian con 
mayor fuerza que en el otro; v. gr. : él y mi, pronombres per- 
sonales, diversos de el, articulo y mi, pronombre posesivo; dé 
y se, tiempos de los verbos dar y ser y saber, á diferencia de 
de, preposición, y se, pronombre; si, pronombre y partícula 
afirmativa, para que no se confunda con si, partícula con- 
dicional ; y á esta manera algunos otros que se verán en la 
Ortografía. Es vicio y tosquedad de ciertas regiones de Castilla 
la Vieja , que no se ha de imitar, pronunciar con acento los pro- 
nombres posesivos mi, tu, su. Dicen mí padre, tú lugar, sú casa, 
quitándoles de esta suerte su calidad de adjetivos y rompiendo 
así leyes gramaticales fundadas en la índole del idioma. 

%.' Polisila'bOS. Los acabados en las vocales fuertes a, e, 
O, son porlocomún voces llanas, es decir, que llevanacento pro- 
sódico en la penúltima sílaba; como: lanza, corrobora, adolescen- 
te, amanece, perito, recomiendo, Ravena, Berenice, Pelayo, etc. 
Añádanse á estas dicciones graves las que finalizan en diptongo, 
como familia, planicie, lidie, remedio, repudio, triduo, etc.; y 
aquellas donde á la vocal terminal fuerte precede una débil 
acentuada; v. gr.: homilía, leía, rie, dúo, conceptúo, etc. 

Exceptúanse algunos adverbios, algunas personas de verbo, 
y todas las del futuro imperfecto y pretérito perfecto de indica- 
tivo, con muy ligera excepción en esta última, y ciertos nom- 
bres de origen extraño á nuestra lengua castellana; v. gr.: acá, 
allá, ijuizá, etc., estoy, está, amará, temerá, partirá, consagré, 
amó, temió, partió, etc.; albalá, Alcalá, mamá, Panamá,papá, 
café, rapé. Salé, AguM, Caslelló, Mataró, etc. 

Las personas del pretérito perfecto de indicativo que no se 
acomodan á la excepción convertida en regla general, son trajo, 
dijo,condujo, produjo, redujo, vino, priso (anticuado), quiso, km, 
hubo, pudo, cupo, s!upo,puso, anduvo, estuvo, tuvo. 

Exceptúanse igualmente gran número de esdrújulos, no po- 
cos de los cuales hemos formado por onomatopeya ó recibido 



Íntegros del hebreo, árabe, latín, griego, etc., como sábado, 
chachara. Alcántara, m&Bcara, ápice, pirámide, pábulo, pérfida, 
. cédula, célibe, intérprete, mérito, reprobo, jicara, límpida, limite, 
síncope, característico, símbolo, tórtola, apóstata, óbice, Melpómette.- 
tósigo, monólogo, Übeda, músico, fíinebre, múrice, jiibilo, túmnlo. 
3.* Terminados en las vocales débiles i, u. Son por lo gene- 
ral voces agudas; v. gr. : carmesí, frenesí, nM, temí, partí, allí, 
aquí, asi; alajú, biricú, Esaú, Perú, etc. 
Exceptúanse casi y espíritu. 
i.* Terminados en las consonantes t, O, d, j, 11, t, X, S. 
Son agudos, por lo común; como: hagA, querub; vivac; actividad, 
pared, ardid, efod, soUctlud, amad, temed, partid; balaj, herraj, 
reloj; detall; cénit, acimut; carcax, almofrex, almoradux; agraz, 
altivez, cervis, atros, arcabuz, deshas. 

Muchos nombres propios acabados en estas consonantes se 
emplean también como agudos en castellano: JoeA, Eoreb, Ja- 
cob; Lamec, Henoc, Habacuc; Bagdad, Zared, David, Afmd; 
Forcall, Borrell, BofaruU; Llobregat, Jafet, Malferit, Ramot, Ca- 
licut; Andarax, Guadix, Almorox, Alsodux; Aeas, Jerez, Alea~ 
ñiz, Badajoz, Ormuz. 

Exceptúanse: áspid, césped, huésped, accésit, climax, alférez, 
cáliz, lápiz, Ohánez, Vélez, Cádiz, y casi todos los patronímicos 
terminados en z; Díaz, Enriquez, Gámiz, etc. 

5.* Terminados en 1. Son también agudos en su mayor par- 
te; como: peral, clavel, badil, facistol, abedul, etc. 

Exceptúanse: ágü, ángel, arcángel, árbol, cárcel, cónsul, pro~ 
cónsul, dátil, débil, dócil, dúctil, errátil, fácil, fértil, flébil, frágil, 
fútil, grácil, hábil, imbécil, inconsútil, mármol, mástil, móvtí, »!• 
móvil, mújol, múgil, nubil, portátil, pulsátil, símil, verosímil, 
dist'mü, tornátil, trébol, umbrátil, útil, versátil, volátil; An&al. 
Bérchul, Dúrcal, Qérgal, Huércal, etc. 

6.^ Terminados en n. Con las sílabas an, «n , on , no acen- 
tuada la vocal, finalizan las terceras personas de once tiempos 
del Verbo, variadas en diez y siete formas; de donde, multipli- 
cados por tal número cerca de ocho mil verbos castellanoe, re- 
sultan millares de voces llanas de esta clase en nuestra lengua; 
V. gr.: aman, temían, partieron, hablen, creyeran, sofrían, con- 
templasen, olvidasen, etc. 
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La tercera persona del plural del futuro imperfecto de indi- 
cativo es aguda; v. gr.: amarán, temerán, partirán. 

Respecto de las demás voces acabadas en n, sucede lo con- 
trarío, aun cuando su número no se pueda poner en compara- 
ción coa las de verbo; á saber, que en su mayor parte estos vo- 
cablos son agudos; v. gr.: (üquttrán, balandrán, zaratán, sartén,: 
también, vaivén, motín, espadín, Albaicin, almidón, barracón, 
Cicerón, Encarnación, formación, oblÍgacÍón,razón, sermón, atún, 
ningún, según, etc. 

Son graves ó llanas: algmen, Arizcunr Carmen, cAútimen, 
dolmen, Esteban, germen, imagen, joven, margen, orden, origen, 
resumen, virgen, Yemen, etc. Yosdrújula, régimen. 

£a n acaban muchas palabras idénticas en su forma, y que 
sólo se distinguen entre sí por el empleo del acento; lo cual ense- 
ñan el uso, en la conversación, y el cuidado y esmero de acen- 
tuarlos debidamente, en la escritura; V. gr.: aman Y Aman, amen 
y amin, anden y andén, aran y Aran; Badén y badén, bailen y 
Bailen, batan y batán, borren y borrén; caen y Caen, casaron y 
Casaron, cascaron y cascarón, colon y Colón; duran y Duran; 
escoben y escobén; hacen y Hacen; oran y Oran; pasaron y Pasa^ 
ron, picaron y picarón; salen y Salen, sellen y Sellen, etc. 

7.* Terminados en r. Son agudos los más, como; altar, aza- 
har, olivar, alfiler j mujer, rosicler, nadir, zafir, alambor, rumor, 
valor, segur, tahúr; dudar, poner, surtir; Agar, Eliecer, Ofir, 
Almanzor, Asur. 

Exceptúanse por llanos: alcázar, ámbar, nácar, néctar, azú- 
car, cadáver, carácter, cráter, esfínter, éter; procer, mártir, Quén- 
lar, Menjibar, Nivar, Olivar, Volar, Dudar, Castor, Valor, etc. 
¥ por esdrújulos: Júpiter y otros nombres de idiomas extraños. 

8.' Terminados en s. La mayor parle son llanos; y su nú- 
mero excede en mucho á los acabados en n, como que todos los 
plurales de nombre llevan esta letra por final y distintivo; y lo 
mismQ diferentes personas en todos los tiempos de verbo. Por 
ejemplo: arpas, letras, vidtis, coronas, frutas; doradas, excelsas, 
temidas, honrosas, muchas; amemos, tenias, partieres; Ceres, Pa- 
ris, Adonis. 

Exceptúause por agudos: la segunda persona de plural del 
presente de indicativo; las segundas personas de singular y plu- 
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ral del futuro imperfecto de indicativo, y la segunda de plural 
del presente desubjuntivo: averiguáis; averiguarás, averiguaréis, 
averigüéis. 

I^ceptúanse también por agudos otros vocablos que no son 
verbos; como: además, atrás, compás, jamás; ciprés, pavés, y 
los gentilicios alavés, catabres, portugués, etc.; anis, ehisgariAiSy 
nutravedts, semidiós, obús; Caifas, Andrés, Amadü, BeitenebróSt ■ 
Emaús, etc. 

Exceptúanse por esdrújulos: las primeras personas de plural 
del pretérito imperfecto de indicativo, y del pretérito imperfecto 
y liituro imperfecto de subjuntivo: amábamos; temiéramos, tente- 
riamos y temiésemos; partiéremos. 

Exceptúense también por esdrújulos: miércoles, anáUsis, an- 
tífrasis, diócesis, énfasis, éxtasis, hipótesis, paráfrasis, paréntesis^ 
perífrasis, prótasis, prótesis, síntesis; Lícidas, Cáceres, Génesis, 
Pórtugos, etc. 

Son muchas las palabras idénticas acabadas en s, que, de 
igual modo que las en n, sólo se diferencian por el acento, y 
que piden atención y esmero al escribirlas; v. gr.: «ios y Alas, 
aulas y Aulásr amos y Amos, anas y Anas, Ares y Ares, arras 
y Arras; banastas y Banastas, berros y Berros, Barbones y bar- 
bones; cortes y cortés; delfines y delfiaés; fines y finés; Ginet y 
Ginés, girones y girones; leones y leonés; marques y marquéSy 
meras y Meras, monas y Moná^, montes y montes; ojos y Ojos; 
Parts y París; selles y Selles; valles y Valles, veras y verás; 
tomas y Tomás, etc. 

9.* Terminados en*oh, f, g, h, k, m, ñ, p, q, no se usen 
en castellano masque nombres propios, y éitfos se prononcien 
como agudos, por regla general; v. gr.; Bostalrieh; Garraf, Ta- 
rif, Micifitf; Abisag, Faleg, Tirig, Magog; Dimrah; Abdelmetik, 
Banzik; Édom; Estañ; Polop, Bieorp; Domeeq. 

Empleamos también algunos latinismos acabados en m, de los 
cuales pronunciamos unos como esdrújulos, y otros como llanos; 
V. gr.: ad libitum, t1)ídem, ídem, ítem, memoránámn, tuautem,. 

10.^ Los nombres sustantivos y adjetivos al modificar su sig-* 
nificación suelen cambiar de acento, según la estructura mate-» 
rial de la pelebra. 

Las voces llanas acabadas en vocal no le varían al hacerse 
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plurales; v. gr.: mano, roca, firme, dura; mano«, roca«, ¡irmes, 
dura$. 

Cuando terminan en consonante pasan á ser esdrújulas en el 
plural; v. gr.; cráter, flébil, germen, virgen, ittil, dúelil; cráteres, 
flébiles, gérmenes, vírgenes, útiles, dúctiles. 

Se exceptúa carácter, cuyo plural es caretcteres. 
Las voces agudas, acabadas en vocal ó consonante, se vuel- 
ven llanas en su plural; v. gr.: alelí, astur, bajá, guardián, car^ 
mesí, mareiiU, atros, infiel; alelíes, astures, bajaes, guardianes, 
carmesíes, mardalts, atroces, infieles. 

11.* No puede ser voz esdrújula ninguna palabra entre cu- 
yas dos últimas vocales se interpongan dos consonantes. 

Exceptúase ei caso de ser liquídala segunda; v.gr.i décuplo, 
nwltiple, cántabro, cátedra, cámitre, lúgubre, etc. Exceptúanse 
también los verbos con a6jo; como: llámanme, admiraste, quisié' 
ranlo, etc. 

Tampoco puede ser esdrújula ninguna dicciAn entre cuyas 
dos últimas vocales se interpongan las consooantes cb, j, U, fi, 
rr, y, z. Exceptúanse Éc^a y póliza. 

Tampoco ninguna palabra que termine en diptongo. Excep- 
túase cierta clase de adjetivos, de igual índole todos ellos y de 
forma latina; á saber: grandiloeao, muUUoeaa, vanílocuo, ven- 
trÜoeao, etc. 

12.* Los vocablos latinos de más de dos silabas, que abre- 
viados ó íntegros Torman parte del caudal de nuestra lengua, to- 
man el acento según la cantidad que en latín tienen la penúlli- 
aia y antepenúltima sílabas. T 

Si ambas en aquel idioma son largas, nuestra pronunciación 
carga sobre la segunda larga; como en humano, sermón, silves- 
tre, de ftútnino, sermone. sÜvéstri. 

Si ambas son breves, acentuamos la primera breve; como en 
nítido, plácido, sólido, de nÍAdo, pt&cído, sondo. 

Si una es larga y otra breve, la pronunciación carga sobre 
la lai^a; como en ámbito, amigo, de Ámbito, ámico. 

Las tres partes de esta regla se compendian en un precepto 
muy sencillo; á saber: solamente cuando el latín hace larga la 
penúltima sílaba de un vocablo, este mismo es llano en nuestra 
lengua; cuando no, es esdrújulo, cual lo era en latín, 
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Hemos cambiado el acento en algunas personas de verbos 
latinos, que iguales 6 muy poco alteradas en la Torma, emplea el 
castellano. Hace esdrújulas el latín las del singular del presente 
de indicativo en muchos verbos, diciendo, v. gr., (Ustimo, divi- 
do, explico, impero, increpo, indico, ópprimo, pratdiea, redimo, 
replico, significo, siua'lo, mientras decimos n(»otros estimo, divi- 
do, explico, impero, etc. Pero esto consiste en que la conjugación 
del'verbo castellano se ajusta á uaa pauta uniforme y constante. 

Además del acento prosódico, inherente k toda palabra, hay 
otro, que habremos de llamar acento enfático, más varío, libre y 
musical en sus inflexiones y tonos, el cual da fuerza é importan- 
cia á determinadas frases, dicciones y partículas, que importa 
deslindar y Bjar bien en la imaginación y en la memoria de 
quien oye, comunicándole asi los afectos que nos dominan. Véa- 
se cómo, eo el siguiente ejemplo, acentuando enláticamente pro- 
nombres aislados, forman ellos por si solos una oración elíptica: 

jQaé papel es el qae haa traído?— £stb. 
¿Quién ha venido?— Yo. 
¿Kué él. ó ella?— ÉL. 
¡Cuyo 08 esto libro?- Mfo. 

Las interjecciones llevan siempre, á más del acento prosódi- 
co, las que le tienen, acento enfático avivado por la entonación 
y el gesto: cada interjección vale por toda una oración completa, 
no siendo, como no son en realidad, sino rápidas exclamaciones 
y desahogos del ánimo conmovido por una pasión ó afecto, y 
necesitado ó anheloso' de manifestarlos. Veámoslo. Con tono, in- 
flexión y valor muy diferentes se pronuncian los adverbios mo- 
nosílabos repetidas en los ejemplos que siguen, como que en los 
dos miembros de cada ejemplo aparecen muy distintos el ánimo 
6 la intención de las personas que hablan: 

¿No vionesT— No. 

Bien habla el letrado. —No habla bibn. 
Mal hizo en ceder.— Si que hizo muy mal. 
Ya se acerca la comitiva.— {Ya? 

Finalmente, estódiese el valor y grandeza que en la tradi- 
ción, en el romance y en el teatro comunica el acento enfático 
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¿ la respuesta de aquellos habitantes de la sierra de Córdoba, 
puestos á tormento por un juez pesquisidor, cuando se levanta- 
ron contra la tiranta de Fernán Gómez de Guzmán, Comendador 
de Calatrava: 

iQaMa vaMó al ComendndoTT— 
FuBHTEOTBJDKá, Sefior.— 
T jqaiéQ es FaenlBOvejanaf— 
Todos á ana. 

Pero en la extensión y más activo empleo de este acento en- 
ético es donde confunden sus límites y fronteras la Prosodia y 
la Retórica. 

CANTIDAD. 

La canticUtd prosódica de nuestra lengua nada tiene que ver 
con la del latín y del griego, acerca de ta cual se faan dedu- 
cido ciertas reglas, estudiando á sus poetas, bien que en rigor 
no esté muy averiguado en qué consistía. 

En castellano se denomina larga la vocal acentuada ó segui- 
da de dos ó más consonantes; y breve, la que no se halla en nin- 
guno de estos dos casos. En pers~pi-ca-cia por ejemplo, son lar- 
gas las silabas primera y tercera, y breves las otras dos. 

También, según opinión de ciertos gramáticos, son largas las 
vocales que preceden á las consonantes llamadas antiguamente 
dobles, cA, II, ñ, rr, x; v. gr,: cñ-chitril, pé-lliza, lé~ño, aca- 
rrear, e-xamen, 

RITMO Y EXPRESIÓN. 

La buena combinación y ayuntamiento de las dicciones al 
construir las frases y periodos, produce el número ó ritmo; esto 
es, el movimiento, proporción, congruencia, orden y armonía 
deleitosa. Con ello se hace más clara y persuasiva la idea que 
intentamos expresar; y se evita la monotonía y oscuridad tan 
dañosas al recto sentido de la frase y tan ocasionadas á malo- 
grar y esterilizar los mejores pensamientos. 

Debe nuestra lengua su mucha variedad y armonía prosódi- 
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318 anAHÁTiCA CASTELLANA. 

cas á lo muy variamente polocados que pueden estar en las pa- 
labras los acentos; bien que sea incomparablemente mayor el 
número de voces que le llevan en la penúltima silaba. Con tal 
preponderancia resulta grave y noble el idioma; y á las diccio- 
nes llanas mezclándose las agudas, menos abundantes, y las es- 
drújulas, más escasas todavía, la monotonía se interrumpe y al- 
canza la frase animación y hermosura. 

La acertada expresión de nuestros pensamientos al hablar, 
consiste en deslindar bien el oficio y objeto de cada vocablo en 
la oración, de modo que lo importante ó significativo descuelle 
sobre to demás, sin que se desconcierte el enlace de unas y otras 
palabras. 

Todas ellas deben estar fielmente subordinadas á los afectos 
que nos mueven. Faltando á cualquiera de estas leyes, resulta el 
tonillo ó desentono, que afean tanto la oratoria, la declamación 
y la lectura. 
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ortografía. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA ortografía EN GENERAL. 

La Ortografía enseña á escribir correctamente las pala- 
bras (I). 

La escritura española, como la de otras muchas naciones, 
representa las palabras por medio de letras, figuradas en cual- 
quier superficie. 

Qué son letras se ha dicho ya en la Prosodia; qué nombre 
tienen, y cuál es la forma de las mayúsculas y cuál la de las 
minúsculas puede verse á continuación: 

Aa, Bb, Ce, Chch, Dd, Ee, Ff, Gg, 

a, be, ce, che, de, e, efe, ge, 

Hh, li, Jj, Kk, Ll, Lili, Mm, Nn, 

hache, t, joUt, ka, ele, elle, eme, ene, 

Ññ, Oo, Pp, Qq, Rr, rr, Ss, Tt, 

eñe, o, pe, cu, ere, erre, ese, te, 

Uu, Vv, Xx, Yy, Zz. 

u, ve, ek4s, ye, zeda ó zeta. 



(<) El arte de escribir, en el sentido de formar bien las letras, qae se 
llama Caligrafia, no pertenece á la Gramática. 
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Las letras, no súlo se dividea en mayúsculas y minúsculas, 
sino también en sencillas y dobles. Estas últimas se representan 
con dos signos, y son la ch, la II y la rr. 

Queda sentado ya en la Prosodia que la lengua castellana 
tiene veintiséis sonidos, y acabamos de ver'que para expresar- 
los dispone de veintinueve letras, signos ó caracteres. Ediciones 
antiguas de obras castellanas ofrecen tres más: la <¿, la pk y la 
íA,-*(iero ya ban caído totalmente en desuso. 

En resolución, de las veintitrés letras primitivas, doce con- 
servan aún su valor latino: a, 6, d, e, f, m, o, p, r, s, t, z. Seis 
tienen hoy o6cio doble: c, g. I, n, r, y; v. gr.; cera y ooto, 
gent'o y gusto, í&go y lloro, nona y fiofia* puro y corro» 
yegua y rey. Dos letras le tuvieron en lo antiguo, pero ya no le 
tienen: la t'y la u; como, por ejemplo, lacia, io, iutuj^e, cU^tia- 
fMí,uesíi'r,etc., que ahora, con mejor acuerdo, escribimos yacix, 
yo. yunque, cuévano, vestir, etc. Dos han fijado resueltamente su 
oficio; la j y la x; como en reja, examen; y nadie escribe Xemí, 
"Xioara, quixoie, etc. , sino J&iü, jicara, quijote. Cuatro debían 
fijarle: la c y la z, la g y la j; y dos de ellas limitar el suyo, á 
saber: la c y la g. Tres son del todo ociosas: A, jt, 9. Y en fin, 
para tos cuatro sonidos cha, che, etc.; ke, ki; lia, lie, etc.; rra, 
rre. etc., nos falta signo propio. Desde Nebrija hasta hoy, doctos 
gramáticos han pugnado por reformar la ortografía española, 
con el intento generoso de que se escriba como se habla; pero 
esto halla siempre obstáculos y dificultades invencibles. 

Tres principios dan fundamento á la Ortografía castellana: la 
}»*onunctacton de las letras, silabas y palabras; lá etimología ú 
origen de las voces; y el uso de los que mejor han escrito. Voces 
escribimos con arreglo á su etimología ú origen, es decir, como 
se escribía cada una de ellas en la lengua de donde fué tomada 
para la nuestra; y voces tenemos que, por la fuerza del uso , se 
escriben contra la etimologia. Preciso es, pues, conocer las va- 
rias reglas que se derivan de los tres principios enumerados. 

Con las letras empleamos en la escritura otros varios signos ¿ 
notas, que sirven para determinar el modo con que se han de 
pronunciar las palabras, y para la mejor inteligencia de lo que se 
escribe. La Ortografía establece cómo se han de emplear las le* 
tras y los signos auxiliares de la escritura. 
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CAPÍTULO II. 



DE LAS LETRAS MAYÚSCULAS. 



Ed lo manuscrito no suelea escribirse con letras mayúsculas 
palabras ó frases enteras. 

En las portadas de los libros impresos, en los títulos de sus 
divisiones y en las inscripciones monumentales, lo más común 
es usar de solas mayúsculas, todas generalmente de igual tama- 
ño. Los nombres de Dios y sus santos, los de sagrados misterios, 
los de personajes y obras célebres, y algunas otras dicciones, 
y aun cláusulas notables, llevan también á veces mayúsculas 
todas sus letras; pero en cualquiera voz en que se haya de em- 
plear letra mayúscula con una ó con diferentes minúsculas, 
aquélla ha de ser la inicial, ó primera de la dicción. 
Se escribirán con letra inicial mayúscula: 

1." La primera palabra de un escrito, y la que vaya des- 
pués de punto final. 

2." Todo nombre propio; v. gr.: Dios, Jesús, Luzbel; Pla- 
tón, Pedro, María; Aloarez, Pantoja; Apolo, Caltope, Amadis 
dé Gaula; Europa. España. Castilla, Toledo, Madrid, CareAan- 
chel. La Zarzuela; Cáucaso, Eimalaya; Adri^ico, Tajo, Agant- 
pe; Bucéfalo, B(^ca, Rocinante. 

3.° Los atribuios divinos, como Criador y Redentor; los titu- 
les y nombres de dignidad, como Sumo Pontífice, Duque de Osu- 
na, Marqués de Villena; los renombres y apodos con que se de- 
signa á determinadas personas, como el Gran Capitán, Alfonso 
el Scdiio, Garda el Trémulo; y particularmente los dictados ge- 
nerales de jerarquía ó cargo importante, cuando equivalgan á 
Domhres propios. Así, en las respectivas historias de Paulo V, 
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Felipe m, y D. Pedro Téllez Girún, v. gr., se escribirán cod 
mayúscula el Papa, el Bey y el Duque cuantas veces fueren 
DODObrados en esta forma aquellos personajes ; pero se deberá 
usar de minúsculas, por ejemplo, en la vulgar sentencia: el papa, 
el rey y el duque están sujetos á morir, como lo está el pordiosero. 

i." Los tratamientos, y especialmente si están en abreviatu- 
ra, como Sr. D. (Señor Don). U. ó V. (usted), V. S. (Usía), etc. 
Usted, cuando se escribe con todas sus letras, no debe llevar 
mayúscula. 

5." Ciertos nombres colectivos, en casos como estos: el Reino 
representó á S. M. contra tales desórdenes; el Clero lo había hecho 
antes. 

6." Los sustantivos y adjetivos que compongan el nombre de 
una institución, de un cuerpo ó-establecimiento: el Supremo 
Tribunal de Justicia; el Museo de Bellas Artes; el Colegio Naval; 
la Real Academia de la Historia. 

7." Los nombres y adjetivos que entraren en el titulo de 
cualquiera obra: Tratado de Esgrima; Ortografía Castellana; 
Historia de los Vándalos, etc. No se observa esta regla cuando el 
título es largo; v. gr.: Del rey abajo, ningum; y labrador más 
honrado. Garda del Castañar. 

8.° En las leyes, decretos y documentos oficiales suelen es- 
cribirse con mayúscula todas las palabias que expresan poder 
público, dignidad ó cargo importante, como Rey, Principe, Re- 
pública, Regente, Trono, Corona, Monarqu/a, Estado, Gobierno, 
Ministro, Senador, Diputado, Autoridad, Justicia, Magistrado, 
Juez, General, Jefe, Gobertiador, Alcalde. Presidente, Director, 
Consiliario, Secretario, etc. 

9.° Suele emplearse igualmente mayúscula á principio de 
cada verso, de donde las letras de esta forma tomaron el nom- 
bre de versales. 

10. La numeración romana se escribe hoy con letras ma- 
yúsculas, y se emplea para significar el número con que se dis- 
tinguen personas del mismo nombre, como Pío V, Fernando JII; 
el número de cada siglo, como el actual, XIX de la era cristia- 
na; el de un tomo, libro, parte, canto, capitulo, titulo, ley, clase 
y otras divisiones; y el de las páginas en los prólogos y princi- 
pios de un volumen. 
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Cuando hubiere de escribirse coa mayúscula la letra iaicial 
de voz que empiece con Ch ó Ll, sólo se formarán de carácter 
mayúsculo la ¿ y la L, que son primera parte de estas letras 
compuestas ó dobles. Escribiremos, pues, Chimborazo y Chin- 
ehüla , LUretta y Llórente; y de ninguna manera CBinchüla, 
CBimborazo, LLerena, LLorenU, 

USO DE VARIAS LETRAS EN PARTICULAR, 
b, V. 

Siendo, en la mayor parte de España, igual, aunque no de- 
biera, la pronuDciación de la 6 y dp la v, conviene tratar aquí 
de las dos, bien que tan apartadas en el orden airabético. 

Como habrá lectores que ignoren la lengua latina, .se darán 
acerca de estas letras y de algunas otras, varios preceptos inde- 
pendientes de la razón etimológica. 

Se escriben con h: . 

\ ." Las voces que la tienen en su origen; como: abundancia, 
bimestre, bondad, que provienen á^ abundantia, bimestris, boni- 
tas. El uso, sin embargo, no ha respetado siempre el origen: 
abogado, aviles y maravilla se escriben, por uso, con b ta pri- 
mera y con V las otras dos;.auQque provienen de advócalo, 
abulensiy mirabtlia, dicciones deÍ,idioma latino, en el cual se 
escriben al contrario: con v la primera, y con b la siguiente y la 
última. 

. 3," Varias de las dicciones [que en latín se escriben con p; 
comO: obispo, recibir, y riba, que vienen de eT^iscopo, recipere 
y ripa. Los vocablos compuestos con el último de estos tres, ó 
que de él se derivan, han de escribirse, pues, con b: Ribada- 
via, Rtbadeneira, Ribadeo, Ribadesella, ribazo, ribera, Ribero. 
3.* Los infinitivos con los sonidos finales bir y todas las vo- 
ces de estos verbos. Exceptúanse hervir, servir, vivir y suscom- 



Los infinitivos 7 todas las voces de los verbos beber y deber. 
L-os infinitivos y casi todos los tiempos d&ca6er, haber y saber, 
i." Las terminaciones ba, bas, bamos, bais y ban de lo» pre- 
téritos imperfectos de indicativo, correspondientes á los verbos 
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de la primera conjugacíiín : amaba, contabae, desempenáiatnoSf 
felicitabais, esperaban. 

El pretérito imperrecto de indicativo de ir: iba, 3>aa, etc. 

5." Los vocablos que principian con los sonidos bibl, ó cod 
las silabas bu, bur y bus; como: biblioteca, bula, burla, buscar. 

Exceptúanse las voces anticuadas vusco, vusted, vustedes, eu . 
que van embebidos los pronombres vos, vuestra, vuestras. 

6.' Los acabados en bilidad y en bundoy bunda; como: ha~ 
bilidad, posibilidad, tremebundo, abunda. Exceptúase movilidad. 

1.' Toda voz que termine en el sonido de b: rob, querub. 

8.* Toda palabra en que la b baya de preceder á otra conso- 
nante, sea líquida ó no: amahle, fUxtble, broso, lóbrego, dbdi- 
eaciÁn, abnegación, absolver, obstruir, obtfner, obvto, sub- 
venir, etc. / 

9.* Los compuestos y derivados de voces que lleven esta le- 
tra; V. gr,; coníroiaTMÍo, de bando; (banderado, de bandera. 
Se escriben con v. 

1 .* Las voces que principian con la silaba ad: adviento, ad- 
vertencia, etc. 

3." Los adjetivos terminados en los sonidos ava, ave, aeo,- 
eva, eve, evo, iva, ivo; como: octava, grave, esclavo, otievo» 
aleve, longevo, decisiva, activo. Exceptúanse árabe y sus com- 
puestos, y los adjetivos compuestos del sustantivo süaba, cobu> 
bisüabo, bisílaba, trisilabo, trisÜala. 

3.** Los presentes de indicativo, imperativo y subjuntivo del 
verbo ir; y el pretérito perfecto de indicativo, y el pretérito im- 
perfecto y futuro desubjuntivo, de los verbos estar, andar, tener, 
y sus compuestos: voy, ve, vaya, vayamos, etc.; estuvo, estuvié^ 
ramos, estuviere; anduve, desanduvo, desanduviera; tuviste^ re- 
tuvo, sostuviera, eonluw'era, mantuviese, etc. 

4." Los vocablos compuestos que principianconlasdiccioncs 
wce, «i'Wo y villar; como: vicealmirante, Villalobos y Vtílarcayo. 

5." Las voces terminadas en utro, vtra^ y en ivoro, ivora; 
como: decenviro, Elvira, Tavira, herbívoro, carnívora. Víbora 
se escribe con t> ¡aicíal y b intermedia. 

6." Los compuestos y derivados de voces que Hevea esta 
letra; como: prevenir, de venir; virtuoso, de virtud. 
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C, k, q, 8, 9. 

La e tiene dos sonidos, ano fuerte idéntico al de la A;, como 
en las voces carta, clima, vivac, y otro suave, idéntico al de 
la z, como en cebo, (Afra. 

Se escribirán con c 
1.° Las dicciones en que precede coa sonido de¿á las voca- 
les a, o,Uf6k cualquier consonante, sea líquida 6 no, O en que 
termina sílaba; v. gr.: ca¿esa, la¿aoo, acudir, clamor, crini«n; 
oeceso, acto, e/éoto; cl&o, coñac, /'rae, vivac, mc, ñnc. 

2l° Las dicciones en que precede con sonido de z á las Tó- 
cales e, i; como: celeste, acetre, enflaquecer, cimitarra, ««cino, 
producir. 

Obsérvase igual regla aun en voces procedeiites de otras que 
terminan en s; como: paces, jueces, felices, felicUar, de paz, 
jues, feliz. 

Exceptáanse zend y zis zas. 

Algunas palabras en que entran estos sonidos, se escriben 
indistintamente con c 6 con z, como se puede ver en el Catálogo 
DE toces se BSCBrroRA DUDOSA, que va al fin de esta cuarta parte.' 

Se escribm con k algunas voces en que se ha respetado la 
ortc^raña originaría: Japis, kilogramo, kiosco, etc. 

Se escriben con q las palabras en que entra el sonido fuerte 
ke, ki, empleando siempre después de la q la vocal u que no se 
pronuncia, como, por ejemplo, en esifOela, aqai. Las dos letras 
qu, se han de considerar en tales casos como una sola, simple en 
el sosidoy doble en la escritura, ála roaneraquelach,la/íylarr. 

Se representará con z el sonido de e suave, precediendo 
á las vocales a, o, u, 6 terminando sílaba; f. gr.: eam,, reSO, 
Zttm», hallASgo. diezmo, pelham, gOKne, dedxaco. 

En algunos vocablos se representan también con s los soni- 
dos ce, ci, segán se acaba de decir al tratar de la e. 

La c con una coma ó virgulilla en su curva inferior f^), letra 
llamada cédula, se usaba antes para expresar sonido parecido al 
de la z. Ta aólo se em[riea cuando se copian textos con ortogra- 
fía anticuada, ó se quiere representar con nuestros cara<^res el 
sonido de alguna letra árabe. 
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Eeta letra, doble en la escritura y sencilla en el sonido, tiene 
el que formamos en las palabras achaque, noche, rechinar, 
choza y ohtuo. 

Antiguamente se escribían coa ch, dando á esta letra sonido 
de k, muchos vocablos procedentes del hebreo; del griego y otras 
lenguas; V. gr.: Cham, Maoh&beos, euoh&rislía , cheruAñi, 
machina, j4tt(i<>cho, /e$uchristo, A.ohmet. Tales voces, y to- 
das sus semejantes se escriben hoy en castellano con arreglo á su 
pronunciación, ya con c, ya con q y u; Cam, Macabeos, eucaris- 
tia, guen^in, maquina, Antíoco, Jesucristo, Ácmet. 



Se ha dicho ya ser modelo de pronunciación la de la gente 
culta de Castilla. Esta regla, no obstante, padece excepción res- 
pecto de la d, que á fin de vocablo suena impropiamente en 
labios castellanos como z: Madriz, saluz, eu vez de Madrid, 

S, j. 

La g tiene dos sonidos, uno suave, como en las voces gatno, 
gloria, m&gno; y otro fuerte, idéntico al de laj, como en gen- 
te, giror. 

Se escribirán con g: 

i." Las voces que la tienen en su origen; como: gallina, goao, 
gula, genio, gigante, que provienen de gallina, gáttdium, gula, 
genius, gigas. 

2.° Las dicciones en que precede con sonido suave á las vo- 
cales a, o, u, 6 á cualquier consonante, sea liquida 6 no, ó en 
que termina sílaba; v. gr.: gana,fia/ago,gumúi;'gIacia/,grito; 
gnomon, gnóstico; agnación, impregnar, mtü^jiOi dogmático, 
repugnancia. 

3." Las palabras en que tiene sonido suave con las vocales 
e, I. En tal caso se pone entre la <} y cualquiera de estas vocales 
una u, que no se pronuncia; v. gr.; guerra, guía. 
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Cuando la j y la « han de tener sonido independiente, pre- 
cediendo á la e ó á la I, es forzoso que la u lleve dos puntos en- 
cima, como én antigüedad, desagüe, lingüisliea, argüir. 

i." Muchas de tas voces en que, entrando el sonido fuerte 
je, ji, debe éste representarse con la letra g por razón etimoló- 
gica. Pueden sujetarse á regla:^ 

Las que principian en geo; como: geógrafo, geometría, geog- 
nosid. 

Las que terminan: 

En la silaba gen; como; origen y margen. Exceptúase co- 
me/en. 

Ea gélico, genario, géneo, gém'co, genio, génito, gesttnal, gési- 
mo y gélico y sus plurales, y los femeninos, singular y plural, 
que les correspondan; como: angélico, sexagenario, homogéneo^ 
fotogénico, ingenio, primogénito, cuadragesimal, vigésimo y apo- 
logético. 

En giénico, ginal, gineo, ginoso y gtsmo y sus plurales, y los 
femeninos, singular y plural, que les correspondan; como: hi- 
giénico, original, virgíneo, ferruginoso y neologismo. Exceptúanse 
aguajinoBO, espejismo y salvajismo. 

En gia, gio, gion, gional, gionario, gioso y girico y sus plura- 
les, y los femeninos, singular y plural, que les correspondan; 
como; magia, regia, frigia, demagogia, liturgia, litigio, religión, 
regional, legionario, prodigioso y panegírico. 

En ogia, ógica, ógico y sus plurales; y. gr.; teología,- lógica, 
patológico. 

En ígena, ígeno, igera, igero y sus plurales; como; indígena, 
oxigeno, alígera, belígero. 

Se escriben también con g los infinitivos terminados en los 
sonidos igerar, ger, gir; como: morigerar, proteger, ^ngir, y las 
voces de la conjugación de estos , verbos, exceptuados, por su- 
puesto, los sonidos ya, y», que nunca se pueden representar con 
Ja g. Asi se escribe: protege, fingía, proteja, finjo. 

Exceptúanse : desquijerar, brujir, tejer y crujir, y los com- 
puestos de estos dos últimos verbos. 

Se escriben con j: 

r° Las voces en que entra el sonido fuerte ja, /o, ;u; v, gr.; 
jarro, joya, júbilo. 
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2." Las dicciones con el sonido tuerta ;>, ji, que no tienen g' 
en su origen; v. gr.: mujer, Jenaro, Jerónimo, hernia, Jáneno, 
que provienen de mútier, Janwtrius, Hierónymus, ■haéresis, Si- 
meón. 

3." Los derivados de las palabras en que entre el sonido-de 
la y coa las vocales a, o, u; v. gr.: cereta, cc^Üa, deccga; Iwm- 
jear, de lisonja,; cojear, de cojo; ojear, de ojo; rt^jear, n^tso, 
de rojo. 

i." I^as voces que terminan en je, como coraje, paje. 
Exceptúanse: ambages, compage, enálage, eringe, esfinge, es- 
trige, falange, faringe, frange, isagoge, laringe, melagoge, para- 
goge y ítnje. 

5." Las palabras que acaban en jeria, como cerrajena, 

6'.° Las personas de los verbos cuyos infiaitivos llevan esta 
letra; como; desquijeró, de desqt^erar; 'bruje, de brujir; crtge, 
de crujir; trabaje, de trabajar. 

7." Las personas de verbo en que, por irregularidad, eotraa 
los sonidos je, ji, sin que en los infinitivos haya g ni ;; v. gr. : 
adtóe, adujimos, de aducir; dije, d^imoe, de detár. 



Esta letra, qoe puede preceder á todas las vocales, mas no á 
las consonantes, no tiene hoy sonido alguno en nuestro idio- 
ma (I ). 

■Se escriben con ft; 

1.° Las voces que la tienen en su origen; como: haber, kabi. 
litar, hdtreo, hélice, Belveaa, hemisferio, hereje, hereMta, héroe, 
hiedra, hierba, hisopo, historia, hombre, hombro, honestidad, ho- 
nor, horror, hoy, huerto, huésped, humilde, humor. 



[i) El aso, qae ao siempre afina y perfecciona las lenguas, sino qoe 
tal vez menoscaba y desfigura sns bellezas, ha privado al idioma casteUS'- 
00 de la aspiración de la h; la coal, delicadamente ejecutada, y en ciertos 
casos, no carece de gracia, como ptiede observarse, oyéndola de labios an- 
daluces ó extremeños. Los poetas de nuestro siglo de oro tuvieron muchas 
veces en cuenta la h aspirada, en sus composiciones métricas; y gran nii- 
mero de versea suyos, leidos sin aspiración, desmerecen, y basta suenan 
como si no constasen. 
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Algunas, como España; asta (Dombre) y aborrecer, que vie- 
nen de Bispania, hasta y abhorrere, voces del idioma latino, se 
«scríbeo sin A ; y eo el adverbio ahora, formado sobre las dos 
voces hac hora, áe conserva la A en la seguqda silaba, y no en la 
primera. También se omite ya en las dicciones de origui hebreo 
it griego; como: Tanuir, Atinas, Ortografía, que antes se escri- 
bieron con th, siguiendo la ortografía de Jos romanos. 

8." Varias de las voces que en su origen tuvieron f; como: 
haba, hacer, halcán, hambre, harina, haz, henoi hermoso, kiet, 
hijo, hUo, hoja, hongo, humo, hundir, huso, y sus derivados, que 
provienen de fcJm, faceré, faleón, etc., y que fía castellano anti- 
guó llevaban también f, cuya pronunciación varió con el tiem- 
po y vino á convertirse en una aspiración, que se expresaba en- 
tonces con h, letra que ha subsistido por uso en la escritura. 
3." Las voces que en nuestro idioma se pronuncian princi- 
piando con los sonidos idr, iper, ipo, y los diptongos te y ue; 
V. gr.: hidra, hidráulico, hidrógeno, hipérbole, hiperduüa, hipó- 
crita, hiede, hiere, hierro, hude, hueste, huérfano, huesa, etc. 

Exceptúanse sólo ueste (poniente) y sus derivados uesnorueaie 
y uesstidueste, que ya tienen poco uso, pues lo coman es empe- 
zar todas estas voces con o, y no con u. 

i." Los compuestos y derivados de los vocablos que tengan 
esta letra; como: deshonra, compuesto de honra; y htd>iad*tria, 
derivado de hablador. 

Los vocablos oquedad, orfandad, osamenta y óvalo se escríbui 
sin A, porque no la tienen en su origen. Hueco, huérfano, hueso 
y huevo la llevan tan sólo por preceder al diptongo ue, según 
regla ortográfica adoptada en lo antiguo, con el único fin de in- 
dicar que la u con que entonces se representaba el sonido de u 
(vocal) y de « (oonsonante), debia pronunciarse como vocal ea 
tales palabras. 

Acción é ilación se escriben sin h, porque la primera no vie- 
ne de hacer, ni la segunda de hilo ó de hilar. AceiSn es el ncli'o 
latino, proveniente del supino actum; é ilación es el Ulatio, latino 
también, proveniente del supino illatum. 

Acerca de otras muchas voces que se escriben con h, no se 
pueden dar reglas seguras. Consúltese el Catílogo. 
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i, y. 



Las letras i, y, denominadas hasta hace poco t latina la pri- 
mera, é > gríeg;a la segunda, han tenido, sin regla fija y por ma- 
cho tiempo, oficios promiscuos. Ya no usurpa la vocal los de la 
consonantci pero si ésta los de aquélla en varios casos y contra 
toda razón ortográfica. 

Se escribe, pues, y con el sonido vocal de í: 
I ." Cuando esta vocal es conjunción: Juan v Pedro, cMo t 
íwrra, ir y venir. 

3.° Cuando precedida de una vocal, termina palabra: Espe- 
lúy, Túy; ¡ay!, estay, verdegay, Bombay, buey, ley, rey, Jubüey; 
convoy, estoy, soy, Godoy; muy, ñuy, etc. 

Exceptúanse: benjuí, Jaragüí; y la primera persona del pre- 
térito perfecto de indicativo de los verbos de la segunda y ter- 
cera conjugación , en que á: la í terminal precede otra cual- 
quiera vocal, forme 6 no diptongo con ella; v. gr. : fui, recaí, leí, 
roi, huí. 

Es costumbre viciosa -emplear en lo manuscrito, como letra 
inicial la y mayúscula, en vez de la /. No se debe, pues, escri- 
bir Vgnacio, Fsabel, sino Ignacio, Isabel. 

Hiedra y hierba tienen esta forma ó escritura, y la de yedra 
y yerba. 

11. 

El sonido que expresamos con ésta letra no es ya el de dos 
tles, una tras otra, aunque eso aparezca por su figura : es uno 
solo, y el que da- principio á la última sílaba de las dicciones 
valla, calle, allí, caballo, Gallur. 

Se escriben ya -con sola una I ciertas palabras, como S9)ila, 
Helesponlo, Galái, Marcelo y Polucc, que antea se escribían con 
dos, á la griega ó latina, dando lugar á que, contra la intención 
de los escritores, pronunciara con sonido de II más de nn lec- 
tor, Sibilla, Hellesponlo, Gallia, MarctUo y Pollux; y á que aun 
hoy, algunos digan ó lean Caracalla. 
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Esta consonanle se pone siempre, y no la n, antes de ¿ y de 
'pen voces castellanas, como ambiguo, imperio. 

Va antes de v ea coramvobis, palabra compuesta de dos lati- 
nas, coram y vebia. 

También suele la m preceder inmediatamente á n, como en 
indemne, himno, alumno. 

En ciertas palabras es letra inicial precediendo inmediata- 
mente á la n, como en fnnentotecntia. 



p. 

Antiguamente, siguiendo la práctica del latín, se usaba de p 
y h para espresar sonid'o de / en ciertas palabras; como: pkanta- 
sía, propheta, philosopkia, triumpho, sulpHúrico, Pharaón, Phe- 
Upe, Phidiat, Papkos. Ya se escriben con f todas las palabras de 
esta clase: fantasía, profeta, filosofia. Faraón, etc. 



La r tiene dos sonidos, uno suave como en donaitB; y otro 
fuerte como en rOsa. 

El sonido suave se representa con una sola r; v. gr.: cara, 
pepena, arpegio, pevla, o/toar, placer, zafir, amor. 

El sonido fuerte se representa también con una sola r k prin- 
cipio de vocablo, como en TAzón, Tegla, risco, rosa, rumor; 
y cuando en medio de dicción va precedida de las consonantes /, 
n, 8, como en malrotar, haava, israelita, por no haber en ciis- 
tellano voz ninguna en que no sea fuerte como letra inicial, 6 
siguiendo á cualquiera de estas tres OMisonantes. 

En los demás casos el sonido de r fuerte etí representa con r 
doble (rrj; v. gr.: porra, cerro, bañil, cerrojo, arru/ío. 

Las voces compuestas, cuyo segundo elemento comienza con 
r, se han escrito sin duplicar esta letra; pero en tales vocablos 
conviene emplearla doble, para facilitar la lectura; v. gr.: aneía- 
rrio, contrarréplica, prorrata. 
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Sobre el uso de esta letra, véase lo que se ha dicho al tratar 
de la 9 y déla (¡r. 



Esta letra en realidad, no pertenece al alfabeto castellano. 
Empléase únicamente en nombres célebres de nuestra historia, ' 
que también se escriben con v. como Wamba ó Vamba, Witisa 6 
Vitiza, y en nombres exlrai^jeros. £n las voces alemanas, suena 
como V sencilla; en las inglesas, como u; v. gr.: Waterloo (Va~ 
leríooj, Wáahmgíon (üásingíonj. ' 



Con ésta letra se representaban antiguamente dos sonidos, 
uno sencillo y fuerte, idéntico al de l&j; y otro doble, parecido 
al de la í: ó la g, seguidas de s. Ya sólo se emplea con este últi- 
mo, como en axioma, convexo, excelente, eamberancia, laxo. 

Cuando la x va después de una vocal y antes de una conso- 
nante, como en explicar, extraño, suelen algunos convertirla en 
s, escribiendo esplicar, entraño. La Academia condena este abu~ 
soi con el cual, sin necesidad ni utilidad, se infringe la ley eti- 
mológica, se priva á la lengua de armonioso y grato sonido, des- 
virtuándola y afeminándola, y se da ocasión á que se confundan 
palabras distintas, como los verbos expiar y espiar, que signifi- 
can cosas muy diversas. 

No es vicio menos vituperable el de cambiar la x por las dos 
letras es, cuando la o; se halla entre dos vocales; v. gr.: aoaioma, 
eoBamen, en lugar de axioma, examen. Los que tal hacen, pe- 
can también contra la etimología y leyes eufónicas de nuestra 
lengua, y contravienen además á uno de los principios raciona- 
les de toda buena escritura, cual es el de excusar, en cuanto sea 
posible, el empleo de signo inútiles. Por semejante innovación 
se emplean dos letras para representar inexactamente el verda- 
dero y propio sonido de una sola. 
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Otros, por el contraño, y con no menor desacierto, escriben 
X en lugar de s, alterando asi la índole y significado de las pa~ 
labras; v. gr.: eicaso, expectal, ex.plenáor, eX-foiüáneo, estricto, 
en lugar de escofo, especiad, tapiendor, etc. Recuérdese lo dicho 
acerca del valor de la preposición ex, en la pág. 202. 

En todas tas reglas anteriores hay las excepciones de los 
nombres propios extranjeros no castellanizados, los cuales se es- 
criben como en la lengua originaria; v. gr.: Dobbto, Gratibe, 
A\3beviUaü Ahhmilh, Gáhbala; Altmberg, Cronberg, Hartzea- 
bwch, Krtmborg, Bavre, etc. 

Los esfuerzos de nuestros gramáticos porque llegue á escri- 
birse la lengua castellana tal como se habla, y las tiránicas leyes 
del uso, incontrastables las más veces, son causa de que unos 
vocablos se escriban conforme á la etimología, y otros no. 
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CAPÍTULO III. 



DE LOS ACENTOS. 



Se llama acento ottográfico, ó simplemente acento, ana 1*9- 
yita oblicua (' ) que baja de derecha á izquierda del que escribe, 
y se pone, en los casos que se dirán, sobre la vocal de la sílaba 
donde carga la fuerza en la pronunciación del vocablo. 

Para el uso de los acentos hay que recordar lo que se ha es-' 
tablecido en la Pbosodia, á saber: que en nuestras dicciones cas- 
tellanas puede cargar la pronunciación, ya en la última, ya en 
la penúltima, ya en la antepenúltima sílaba; como en este ejem~ 
pío: citará, citara, citara. A la primera de estas tres clases lla- 
mamos voces agudas, áía segunda, llanas, y á la tercera, es- 
drújulaa. También las hay sobreesdrújuhia, y son las quo 
traen el acento hasta tres y aun cuatro silabas antes de la últi- 
ma; como: feríamela, dábasemelo. 

Debe asiroísRio recordarse to que en su lugar oportuno se 
dijo, de que no hay diptongo en castellano sino cuando las vo- 
cales débiles í, u se juntan entres!, ó con cualquiera de las fuer- 
tes a, e, o; v, gr. : viada, ruido, jaula, Juana, cklo, Juego, odio. 

Téngase presente además que para haber triptongo se han de 
unir dos débiles á una fuerte, como en luey, amortiguáis. 

Cuando.se juntan dos vocales fuertes 00 existe diptongo; 
V. gr.: Bilbao, poeta, decae. 

Con estos antecedentes prosódicos es muy fácil la aplicación 

de las reglas que siguen para el buen uso del acento ortográfico. 

1 .* Las voces agudas de más de una silaba, terminadas en 

vocal, se acentúan: ht^á, café, aleli, domifió, al^jil, amarí, ten~ 

dré, partí, hu^ó, Alá, José, Cettti, MaiarÓ, Perú. 

Si acaban en consonante, no se acentúan: querub, vivac. 
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merced, relo¡, laurel, amhaT, cénit, carcax, verdegay, arroz; 
amad, temed¡, partid., cesar, romper, venir; Horéti, SahactiO, 
Abenabed, Sostot, Tirig, Dinorah, Lubek, Estambul, Edom., 
Estañ, Polop, Domenectl, CandahaT, C<UÍ€ut, Guadi^, Godoy, 
OrmuZ. 

La y final, aunque suena como vocal, se considera como 
consonante para los efectos de la acentuación. 

Exceptúanse las que acaban en las consonantes n ó s: alaeráu, 
andén, espadÍTX, corazón, aiün; amarán, temerán, partirán; 
iánAién, ninffün, segün; Aman, Duran, Sailén, Alhaidni Ci- 
cerón, Sahagún; compás, revea, anís, semidiós, pataiúB; verás, 
prevés, eomparlis; adunas, alrás, jamás; Barrabás, Moisés, Pa- 
ria, Ojóa, ArtüS. 

3.* Las voces llanas terminadas en vocal no se acentúan: 
al&, bufete, casi, oscuro; maguin&, teme, domino, regulo; Espa- 
ña,, Oñaie, Amaljl, JacoiO, Arambum. 

Si acaban en consonante, se acentúan: cárcel, dátil, mármol, 
Set6bal;>alcáear , cafáct&í,má/rtir, crémor; alférez; Alcacer, Va- 
lor, César, Olivar, íshor. Dudar; Tú/nea, Fernández, Enrique^ 
Ordóñez. 

Exceptúanse las que acaban en las consonantes nos: mar- 
gen, virgen, volumen; aman, bailen, duran, pensaran, vieren, 
conocieron; Tasman, Carmen, Temen, FranMin, Bacon, Oyar- 
jstín: marica, jueves, sintamis, crista, dosia, virus, cancanas, 
veras, diamanies, ((joa;' adoras, vences, huyea, amaroB, temie- 
ras, partieres, amaremos; Lucaa, Cervantes, Faria, Carlos, Ni- 



3.* Todos tos esdrújulos se acentúan: ápice, pámpano, ré- 
gulo, jicara, cabala, máquina, tórtola, música, fulmineo, héroe, 
eel^érrimo, eminentisimb; resérvala, trabíyábamos, quisiéramos, 
viéremos; Malina, Cáberes, Peñíscóla, Píramo, Sócrates, Dánae, 
Ondárroa. 

' El encuentro de las vocales fuertes y débiles, la acentuación 
con que en la cláusula se diferencian unos vocablos dé otros de 
igual estructura, y la formación de voces colnpuestas, dan mo- 
tivo á las siguientes excepciones y «iplicaciones respecto de las 
reglas ya sentadas. .- 
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Las voces llftnas terminadas en dos vocal es se deberán acen- 
tuar 8i la primera de estas vocales es débil y 9obre ella carga la 
pronunciación, vayan 6 no seguidas de n ó 5 final: poesía, des~ 
vario, falúa, dÚo, tenia, seria, día, mío, pía, pío, pie, acenttlo; 
Garda, PaiAa, Darío, Beaalúa, Jííw, Esj^ty, Tixy: poesías, 
deaoofíoB, etc.; tenían, considerarlas, insmiian, etc.; Isaías, 
JerenAas, Dartáus, etc. 

En las voces agudas donde haya encneotro de vocal fuerte 
con una débil acentuada, ésta llevará acento ortogr¿fico; v. gr.: 
pkís,rtÁJi, atAixd, baúl. Batís, SkM. 

Las palabras que terminan en una vocal débil con acento 
prosódico, seguida de un diptongo y s final, lo cnal ocurre en 
ciertas personas de verbos, deberán llevar acento ortográfico cd 
dicha vocal débil: íoiiaiB, dedtáM. 

Pero siguen la regla general de no acentuarse los vocablos 
llanos que finalizan en diptongo O en dos vocales fuertes, vayan 
ó no seguidos de » 6 « final; v. gr. : pattiA, éerÍA, ienlA, dAMo, 
sido, o^ua, fatao, acaridti., ateri^oa; fiocoJao, deseo; canoa, 
corroe, GálisitO, BidasOtt; alirieltks, pari&s, Jatuos, lidüm, 
omoríttjlian, tratasoia, leyereis, Clirá&8, TfVo^uas, EsquMSís; 
hacakuos, can09£, eorrow. 

Si hay diptongo en la silaba de dicciones agudas, llanas 6 
esdrújulas que, según lo prescrito, se deba acentuar, el signo 
ort<^ráfico irá sobre la vocal fuerte, d sol»« la segunda, si las 
dos son débiles: buscapié, oeorúié, averiad, pandAén, vertís, 
después, BupiÁ,, S^Msttítn, Navast^iés, bei^'vd, JarajTOi; <?llá- 
jOTy Suéreal, JAétor; piélago, Cklleaso. 

A esta misma regla se ajustan las voces monosilabas de veriio 
con diptongo: ^é, foi, dlÓ, vÍÓ. 

El adverbio a«n precediendo k verbo no se acentúa, porque 
en este caso forman diptongo las dos vocales; pero se acentuará 
cuando vaya después del verbo, porque entonces se pronuncia 
como voz aguda bisílaba: ¿Aos no Jia venÍdo?-~No ha vetñdoAtv. 

El triptongo se acentúa en k vocal fu^te: ^itortigxiiás, 
despreciéis. 

' La preposición á y las conjunciones ¿, ó, ü, se acentúan or- 
tográficamente por costumbre y no pornínguna razón prosódica. 
Acentúanse. también ortográficamente ciertos monosílabos 



PABTE IT, UPÍTOLO III. 367 

que en la cláusula se pronuncian coa acento proeódíeo, para di- 
Terenciarlos de otros que en ella no suenan como acentuados; 
T. gr.: el, articulo; y él, pronomlwe: mi, íu, pronombres posesi- 
vos; y mí, iú, pronombres personales: maa, conjunción adversa- 
tiva! y más, adverbio de comparación: «t, conjunción condicio- 
nal; y ^1 pronombre y adverbio de aGrmación: de, preposición; 
y dé, tiempo del verbo dar: se, pronombre; y sé, persona de los 
verbos ser y saber. Ejemplos: el buUieio pem» íl, mi casa para 
Mi; tA no haces bien en no cejar en rv porfía; loma un duro, has no 
pidasuk»; cada uno para si; si me lo preguntan, diré que st; dé 
vida el ado al pudre de mi amigo; ii mi guia, porque no ai lo 
que 88 debe hacer. 

Por costumbre se aeentúfi la palabra solo, cuando es adveí^ 
bio, y no si es sustantivo ó adjetivo; v. gr.: Sólo me deleita el 
estudio. Ae^fo de gemar un solo en d tresillo. Un solo r^aro le 
detiene. 

La mayor acentuación prosódica que en la cláusula toman 
determinadas voces, cuando se emplean, ya separadas de aque- 
llas á quienes se refieren, ya con én&sis, ya en tono interrogati- 
vo ó admirativo, pide acento ortográfico también, innecesario 
por regla general en las mismas palabras. Tales son: este, esta, 
ese, esa, agttei, aquella, cual, cu^o, quien, euaido, cuanta, y sus 
.plurales; que, como, euamh, cuan, cuánto, donde. Ejemplos: Lie- 
garott á Madrid el Conde y él Duque, ístb mal herido y aqdéi. 
áputUo de muerte. ¿Cuál es el principe don. Femando? — Éss, kse, 
iw, dije recatadamente Gutierre de Cárdenas á la princesa doña 
Isabel. Todos andaban reedeses, quién temiendo el castigo, qdién, 
la venganza. Dime cAto es este ganado. ¡Qué mal que metratasf 
¡Qdé, bien lo mereces! ¡CuAn apacibles se deslviaban las horas! 
¡CnÁnip le ama! 

He reñido á on hostelero.-^ 
íPoB QUÉ? ¿d6ndkT jcuíndo? ¡cómo?— 
.. Porque donde, euando como, 

SirvMi mal, m» deseipero. 

(D. ToiOS BK IRIIITB.) 

Los tiempos de verbo que llevan acento ortográfico, le con- 
servan aun cuando acrecienten su terminación tomando un^o: 
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fuese, víase, pidióme, eonmovila, rogóles, convenciólos, andaráse. 

£1 primer elemoDto de las voces compuestas, si consta de más 
de una sílaba, y el segundo siempre, conservan su acentuacióo 
prosódica, y deben llevar la ortográfica que cómo simples les. 
corresponda; v. gr.: cortésme»Ue, ágilmente, liciiamenie, contra- 
rréplica, decimoséptimo. Acerca de la prosodia délos verbos con 
afijo, véase lo dicho en ta página 340. 

Los términos latinos <í deotras lenguas usados en la nuestra, 
y los nombres propios extranjeros, se acentuarán con sujeción 
á las leyes que se han prescrito para las dicciones castellanas; 
V, ^t.\item,memorándum, exequátur, tránseaifStklégd, WíncJcel- 
mann, Tolón, Leicéster, Wtndsor, Amiénsj Schiihert. 

Tres clases de acentos se hallaq en nuestras ediciones anti- 
guas: el que usamos hoy, ápice ó virgulilla diagonal de derecha 
á izquierda, y al cual llamamos acento €igudo ('); el trazado con 
direcciún contraria, esto es, de izquierda á derecha, y á que de- 
cimos jrare ('); y el compuesto de ambos, denominado cü-ctfn- 
Jiyo [''). De estos signos, d^tinados á la impresión de libros en 
lengua latina, echaban mano sin discernimiento ninguno las 
imprentas, para las ediciones de obras castellanas; y de aqui el 
verse empleados los tres con el oficio que hoy sólo tiene el agudo. 
£n el siglo anterior se trató de que el acento circunflejo sirviese 
para indicar cuándo la ck debía pronunciarse con el sonido de &,. 
■^\a.x con el suyo propio, y no con el de /- imprimíase, pues, 
Chdm, Bochó, monarcMa, etc.; examen, conexo, ote. Mas, como 
á poco dejase de tener dos oficios cada una de estas letras, 
cayó en desuso el empleo del circunflejo como signo puramente 
diacrítico 
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DE LOS SIGNOS DE PUNTUACIÓN Y NOTAS AUXILIARES. 



Hay necesidad de signos de puntuación en la escritura, por- 
que sin ellos podría resultar dudoso y oscuro el significado de 
las cláusulas. 

Los que se usan en castellano son éstos: coma [,), punto y 

coina(;), dos puntos [:), punto Snal (.), puntos suspensivos ( ), 

principio de interrogación (j), fin de interrogación (?), princi- 
pio de admiración (j), fin de admiración (!), paréntesis [ ), dié- 
resis ó crema ( ■- ), guión (-), comillas (« ») , raya ( — ), dos ra- 
yas (=). La coma, los puntos y paréntesis indican las pausas 
más ó menos cortas , ó las mudanzas de entonación , que en la 
lectura sirven para dar á conocer el sentido de las frases; la 
interrogación y admiración declaran el tono de pregunta, de 
maravilla , queja , énfasis ó encarecimiento ; la diéresis sirve en 
unos casos para indicar que la u tiene sonido, como ya se ha di- 
cho, y eh otros se emplea para deshacer un diptongo ; las comi- 
llas señalan las citas; el guión es signo de palabra incompleta; 
la raya lo es de diálogo ó de separación de palabras, cláusulas 6 
párrafos; las dos rayas sólo se usan ya en las copias, para deno- 
tar los párrafos que en el original van aparte. 

DE LA COMA. 

1." El nombre, ó el equivalente al nombre, de la persona ó 
entidad con quien se habla, llevará una coma después de sí, 
■cuando estuviere al principio de loque se diga; y en otros casos 
la llevará antes y después; por ejemplo: / Cielos, voledme.'; Ju- 
lián, óyeme; repito, Julián, que oigas lo que te digo. 
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2.' Siempre que haya en to escrito dos 6 más partes de la 
oración consecutivas y de una misma clase , y al leerlas deba 
hacerse una leve pausa, porque haya separación de sentido, se 
dividirán con lina coma, á excepción de aquellas entre las cuales 
mediaren algunas de las conjunciones y, ni, ó; como: Juan, Pe- 
dro Y Antonio; sabio, prudente t cortés; vine, vi vvencí; mel joven 
m el vi^o; bueno, malo ó mediano. 

Z.' Divídense con ella los varios miembros de una cláusula 
independientes entre si, vayan h no precedidos de conjunción: 
TodíiS maiahan, todos se compadecían, ninguno sabía detenerse. Al 
apuntar el alba, cantan las aves, y el campo se alegra, y el am~ 
iiente cobra movimiento y frescura. 

i." Cuando una proposición se interrumpe, ya para citar ó 
indicar el sujeto ó la obra de donde se ba tomado, ya porqoe se 
inserta como de paso otra cláusula que aclara ó amplía lo que 
se está diciendo, tales palabras, que suspenden momcnláaea- 
mente el relato principal, se encierran entre dos comas; v. gr,: 
La verdad, escribe un político, se ha de sustentar con razones y 
autoridades. Losvientos del sur, que en aquellas abrasadas regio- 
nes son muy frecuentes, ponen en grave convicto ú los viajeros. 

S." Cuando se invierte el orden natural de una proposición, 
adelantando lo que habia de ir después, debe ponerse una coma 
al Gn de la parte que se anticipa; v. gr.; Donde interviene cono- 
cerse las personas, tengo para mi, aunque simple y pecador, que no 
hay encantamento alguno. Como el orden natural de esta propo- 
sición de Cervantes (1) seria: no hay encantamento alguno donde 
interviene conocerse las personas, importa, para la claridad, que se 
baga una breve pausa en í)ers(»ias, la cual se indica con la coma. 
Pero se debe advertir que en las transposiciones cortas y muy 
perceptibles no se ha do poner esta señal. 

DEL PUNTO Y COMA. 

1.° Cuando los miembros de un periodo constan de más de 
una oración, por lo cual, ó por otra causa, llevan ya alguna 
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coma, se separarán con punto y coma unos y otros; por ejem- 
plo: Vinieron los abitones de noviembre, glaciales y recios; arre- 
txtíaron sus hojas á los árboles, llevándolas, ya rodando por tierra, 
ya volando entre nubes de grueso polvo; se guareció el rabadán en 
su cabana, y d labrador en su oZgííerío; la nieoe, descendiendo es- 
pesa sobre el monte y el valle, borró los caminos, Uenó los barran- 
cos y cubrió con su triste blancura todos los matices del suelo, toda 
la variedad riquísima de la naturáleea. 

2.° En todo periodo de alguna extensión se pondrá punto y 
coma antes de las conjunciones adversativas mas, p^o, aun- 
que, etc.; V, gr.: Saliéronlos soldados á media noche, y anduvie- 
ron nueve horas sin descansar; pero el fatal estado de los caminos 
malogró la empresa. Si la cláusula es corta, bastará una simple 
coma antes de la conjunción, como en vendrá,pero tarde; lo-hieo, 
aunque de mala gana. 

3." Siempre que á una, cláusula sigue precedida de conjun- 
ción otra cláusula que, en orden á la idea que expresa, no tiene 
perfecto enlace con la anterior, hay que poner at fin de la pri- 
mera punto y coma, según lo aclarará el ejemplo siguiente (1): 
Pero nada bastó para desalojar al enemigo, hasta que se abrevió el 
asalto por el camino que abrió la artillería; y se observó que ano 
solo, de tantos como fueron deshechos en este adoraiorio, se rindió 
ala merced de los españoles. Si después de la palabra arttUeria, 
sólo se pusiese coma, la oración y se observó, ele, vendría regida 
de la preposición hasta, y cambiaría mucho el sentido. 

DE LOS DOS PUNTOS. 

1." Cuando se sienta una proposición general, y en seguida 
se comprueba y explica con otras cláusulas, selaseparade éstas 
por medio de los dos puntos; como, por ejemplo; No aflige á los 
moríales vicio más pernicioso que el juego: por él, gentes muy acó- 
modadashan venido aparar en la mayor miseria, y aun en elpa- 
fíbulo; por él, además del caudal, pierde el hombre la vergüenza y 
hasta la estimación de sipropio. 



(4) D. Antonio dk SolIs, BittoTxa de Nueva España, 11b. in, cap. til 
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3.* Cuando á una 6 varías cláusulas sigue otra, que es conse- 
cuencia 6 resumen de lo que antecede, ésta se ha deseparar con 
dos puntos ; como en el ejemplo siguiente , sugerido antes por 
la novela que por la historia : Aquel que por sus riquezas y 
esp^ndorfué tan aplaudido contó envidiado cuando entraba triun- 
fante por las puertas de Conslanlinopla, y cuyo nombre era respe- 
tado y temido desde la capital del Imperio hasta el confin de los 
arenales de la Libia, murió ciego, pobre, olvidado, y mendigando su 
alimento de puerta enpuerta: ¡raro y espantoso ^emplo de lasvici- 
situdes de la fortuna! 

3,° En los decretos y sentencias, bandos y edictos, se ponen 
dos puntos al final de cada motivo ó fundamento de la resolu- 
ción, aunque éstos van en párrafos distintos y principian con 
letra mayúscula. En certificaciones y memoriales también se 
ponen dos puntos antes de ciertos párrafos con letra inicia) ma- 
yúscula. 

4.° Citando palabras textuales, se han de poner dos puntos 
antes del primer vocablo de la cita, el cual suele principiar con 
mayúscula; v, gr.: Cicerón en sus Oficios dice á estepropbsitolo si- 
guiente: No hay cosa que tanto degrade al hon^e como la envidia. 

5." También se emplean los dos puntos después del JUu^ señor 
mió, y otras expresiones semejantes, con que se suele dar prin- 
cipio á las cartas; v. gr.: Muy señor mió: Sírvase V. tomar á su 
cargo, etc. ; Amigo mío: En contestación á la estimada de V., etc. 
r IJespués de los dos puntos se escribe indistintamente con letra 
Im^úscula ó minúscula el vocablo que sigue. 

DEL PUNTO FINAL. 

Se pone punto ñnal cuando el periodo forma completo senti- 
do, en términos de poderse pasar á otro nuevo, sin quedar pen- 
diente la comprensión de aquél: es esto tan claro, que no ba me- 
nester ejemplos. 

Resta advertir que en toda clase de escritos suelen hacerse 
después de punto final ciertas separaciones ó divisiones llama- 
das ¿itírra/os; cada uno de los cuales ha de empezar en renglón 
distinto de aquel en que acabe el anterior, y más adentro que 
las otras líneas de la plana. Deben principalmente usarse tales 



dÍTÍsiones cuando se "va á pasar á diverso asunto, ó bien á con- 
siderar el mismo bajo otro aspecto. 

DE LOS PUNTOS SUSPENSIVOS. 

1 ." Cuando conviene al escritor dejar la cláusula incompleta 
y el sentid o suspenso, lo denota con los puntos suspensivos; v. gr.: 
£1 concitb & la plebe contra los patricios; él acaudilló y juramentó 
á los mozos más corrompidos y perversos de la Itepública,para sm&- 

vertirla con su auxilio; él sobornó con oro y con promesas ¿Pero 

& qué repetir lo que á todos es notorio? 

2." Si en una cláusula de completo sentido gramatical se 
necesita pararse un poco, expresando temor ó duda, ó para sor- 
prender al lector con lo inesperado de la salida, se indicará la 
pausa con puntos suspensivos, v. gr.: ¿Le diré que hamuertosu 

padre? No tengo valor para tanto. Se citó á junta, distribu~ 

yéronse centenares de esquelas, y llegamos & reunimos cuatro 

personas. 

3." También se usan dichos puntos cuando se copia algún 
texto ó autoridad, los cuales no hace al caso insertar Íntegros, 
indicando así lo que se omite. 

DE LA INTERROGACIÓN Y LA ADMIRACIÓN. 

1.° Los signos de interrogación y de admiración se ponen al 
principio y fin de la cláusula que deba llevarlos : ¿Dónde estás? 
¿A qué vienes? ¿Te veré mañana? ¡Qué asombro/ ¡Ay de mi! 

3," Si las cláusulas con interrogación ó admiración son va- 
rias, breves y seguidas, no hay necesidad de que, exceptuada 
la primera, empiecen con mayúscula: ¿Dónde has estado?; ¿qué 
has hecho en tantos días?; ¿cómo no te pusiste en camino asi que 
recibiste mi carta? ¿Cuánto engaño!; ¿cuánta perfidia!; ¡gué impu~ 
denda! 

3," Cuando lo escrito después de la interrogación ó la admi- 
ración, fuere complemento de la pre(;unta o de la frase admira- 
tiva, no comenzará con letra mayúscula: ¿Digo yo que no tengas 
razón? contestó Blas á Diego. ¡A las armas! gritaron todos. 

4." El signo de principio de interrogacii'in, ó de admiración, 
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se ha de colocar donde empiecen la pregunta ó el sentido admi- 
rativo, aunque alli no comience el periodo; v. gr. : Pñvado del 
racional discurso, ¿qué es el hombre sino una criatura desvalida, 
inferior á los hnUos? Y si la caprichosa fortuna le encumbra en 
alto puesto, ¿cuántas lágrimas y ruina y sangre le cercarán en 
tomo! 

6." Hay cláusulas á que no conviene el signo de admiración 
ni el de interrogación exclusivamente, porque participan de uno 
y otro sentido : en tales casos habrá de ponerse nota de admi- 
ración al principio y de interrogación al fin, ó viceversa; ¡Que 
esténegado al hombre saber cuándo serálahora de su muerte? ¿Qué 
persecución es ésta. Dios mió! 

DEL PARÉNTESIS. 

1 .* Guando se interrumpe el sentido y giro del discurso con 
una cláusula aclaratoria ó incidental, y ésta es larga, ó sólo tie- 
ne conexión remota con lo anterior, se la encierra dentro de un 
paréntesis, como en el siguiente ejemplo: Acostados todos en un 
género de lechos que rodeaban la mesa (pues los romanos comían 
tendidos, y soslayado el cuerpo sobre él codo isguierdo), empeeÓ á 
echarles en carala tibieza de su fe, etc. 

En este ejemplo se ha puesto coma después del paréntesis, 
porque alli Bnaliza el miembro del periodo con que va unida la 
cláusula comprendida en el paréntesis; y al fin de él ó dentro, 
se ha de usar además la puntuación que la cláusula necesitare. 
Cuando el paréntesis termina la cláusula de que depende, el 
punto finul irá fuera. 

2." En las obra,s dramáticas suele encerrarse entre parénte- 
sis lo que los interlocutores dicen aparte. Para que tales parén- 
tesis no se confundan con otros, convendría valerse de los rectan- 
gulares, en esta forma [ ], que algunos impresores usaban en el 
siglo pasado. El punto final de los apartes va colocado dentro 
del paréntesis. 

Empléase también el paréntesis curvo para encerrar en él 
noticias ó datos aclaratorios, explicaciones de abreviaturas, etc.; 
y el rectangular, para indicar en la copia de códices 6 inscrip- 
ciones lo que falta en el original y se suple conjeturalmente. 



jbyGoOQlc 



PAKTB 17, CAPÍTULO IV. 3*5 

Ejemplos; el hijo de Carlos V (D. Juan de Auslria). Perdió Boab- 
dil á Granada en la hégira 897 (1493). Imp(eratori) Caes(ari) 
[Nerüoe] Traiano [Aug(nsto\ p(ontifici) mfáximo), ele. 

DE LK DIÉRESIS Ó CREMA. 

1 ." Se emplea este signo sobre la u de las silabas giw, g¡^, 
cuando en ellas ha de pronunciarse esta vocal; v. gr. : vergüenza, 
argüir. 

2." En poesía tiene uso la CFema puesta sobre la primera 
vocal de un diptongo, para deshacerle y daf á la palabra una 
sílaba más; v. gr.:fi-eJ, rÍt~ido, sU-cuie. 

3.* Convendría también usar la diéresis en aquellas palabras 
que, de no puntuarse con ella, se pudieran pronunciar indebi- 
damente; como, por ejemplo, ííí^, pretérito del verbo jitar, que 
de este modo se diferenciaría con toda claridad del imperativo ó 
subjuntivo del mismo verbo, píe, y del nombre ¿tie. 

DE LAS COMILLAS. 

Para distinguir las palabras sobre las cuales quiere el que es- 
cribe llamar particularmente la atención del lector, se subrayan 
en lo manuscrito; y en lo impreso se ponen de letra cursiva, y á 
veces mayúscula. Se practica lo mismo con las voces ó citas en 
idioma extranjero, con el texto literal de citas en castellano, 
con los títulos de libros, y con las dicciones y cláusulas que en 
las obras de enseñanza y otras se ponen por ejemplo. Mas cuando 
las cláusulas de este género tienen alguna extensión ó llenao 
varias líneas, se. les suelen poner comillas inversas al prin- 
cipio, y ordinarias al fin; y á veces también comillas ordina- 
rias al principio de cada uno de los renglones que ocupan; 
V. gr. : Dice un escritor célebre: « El hombre tiene aptitud por su 
*naturaleza para habitar en lodos los países del mundo: en los 
^arenales del desierto, en los montes más encumhrados, en los cli- 
sffios polares puede vivir y propagarse. No así los animales; que 
^sujetos á más estrechos limites, perecen fuera de ellos ó arrastran 
»ana vida penosa. ¡> 
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DEL GUIÓN. 



Cada vocablo de por sí, ya simple como guardia, poner, ya 
compuesto como salvaguardia, reponer, se ha de escribir aislado, 
ó GOD entera separación del que le preceda ó le siga. 

En la escritura hay necesidad muchas veces de dividir una 
pdlabra, y entonces se ha de observar lo siguiente: 

1 .' Cuando al fin de renglón no cupiere un vocablo entero, 
se escribirá sólo una parle, la cual siempre ha de formar silaba 
cabal. Asi las palabras con-ca-vi-dad, pro-tes-ta, sub-si^uien-te^ 
ca-ria-con-te-ci-do, podrán dividirse al fin de renglón por donde 
señalan las rayas que van interpuestas en dichas voces; mas no 
de otra suerte. 

2." Como cualquier diptongo ó triptongo no forma sino una 
sola silaba, no deben dividirse las letras que lo componen. Asi se 
escribirá gra-cio-so, tiem-po¡ no-H-ciáis, ave-ri-güéis. 

Z." Cuando la primera ó la última silaba de una palabra fuere 
una vocal, se evitará poner aquella letra sola en fin ni en prin- 
cipio de línea. 

4." Las voces compuestas déla partícula d^ y otra voz so 
han de dividir sin descomponer dicha partícula, como en des-o- 
var, des-am~pa-ro. 

Nos-otros, vos'otros y es-otros, se dividen también separando- 
de las dos últimas silabas las primeras nos, vos y es. 

5.° ■ En las dicciones compuestas de preposición castellana ó 
latina, cuando después de ella viene una s y otra consonante 
además, como en constante, inspirar, obstar, perspicacia, se han 
de dividir las silabas agregando la $ á la preposición, y escri- 
biendo, por consiguiente, cons-tan~te, Íns-pi-rar, pers-pi-ca-cia. 

6.* La c% y la II, letras simples en su pronunciación y doblen 
en s« figura, no se desunirán jamás. Asi, co-cke y ca-lle se divi- 
dirán como aquí se ve. La erre (rr) se halla en el mismo caso, y 
por ello debe cesar lo costumbre de separar los dos signos de que 
consta; y habrán de ponerse de esta manera: ca-rre-fa, pe-rro. 
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DE LA RkYA. 



1 .* Este signo se emplea en los diálogos, como puedo verse 
en el ejemplo siguiente: Maravillado él capitán del valor de aguel 
soldado, le mandó venir á su presencia y le dijo: ¿Cómo te llamas? 
— Andrés Pereda, contestó el valiente. — ¿De dónde eres? — De Cas- 
tilla. — ¿De qué pueblo? — De Bercimuel. 

2.' empléase también al principio y al fin de cláusulas inter- 
calares, completamente desligadas por el sentido, del periodo 
en que se introducen: Los Celtíberos — no siempre habían de ser 
juguete de Boma — ocasionaron la muerte de los dos Escipiones. 

3." Sirve asimismo para indicar la palabra que se ha de en- 
tender suplida dentro de un mismo renglón, como en la Lista de 
la página 289, ó en principio de línea, como en la Tabla alfabé- 
tica de este libro. 

DE LAS DOS RAYAS. 

Esta nota se usaba para dividir algunas palabras compuestas: 
actualmente se emplea sólo en las copias, para denotar que en el 
original se pasa á párrafo distinto. 

DE OTROS SIGNOS ORTOGRÁFICOS. 

Ax>óstroto (']. Solia emplearse antiguamente, sobre todo en 
poesia, colocado & la mayor altura de los palos de las letras, con 
el fin de indicar la omisión ó elisión de una vocal: daquel, por 
de aquel; Vaspereza, por la aspereza; qu'es, por que es. 

Recientemente, y para evitar dudas al lector, se ha restable- 
cido en algunas reimpresiones de obras antiguas, donde palabras 
de esta clase aparecen como si fueran una sola; v. gr.: daquel, 
laspereea, gues. 

Párrafo [%]. Sirvió en lo antiguo para distinguir los diver- 
sos miembros de un escrito, y como signatura de pliegos impre- 
. sos. Ahora sólo sirve para indicar párrafo aparte en la corrección 
de pruebas de imprenta. 
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Calderón (H). Tuvo antiguameDte los mismos olicios que el 
signo anterior. 

asterisco (*}. Es una estrcUita que se pone sencilla, doble 
ó triple, en ciertas palabras del texto, como llamada á nota que 
en el margen 6 a) pie de la plana va encabezada con el mismo 
signo. 

Para igual íin se emplean letras, números, cruces, etc., en 
vez de asteriscos. 

Uave ó corchete ( \). Su oficio es abrazar diversas parti- 
das en una cuenta, varios miembros en un cuadro sinóptico, etc., 
que deben considerarse agrupados y unidos para determina- 
do ñn. 

Manecilla [s;;^) . Puesta al margen ó en el texto de un es- 
crito, da á entender que lo señalado por ella es particularmente 
útil ó interesante. 

DE LAS ABREVIATURAS. 

El deseo de escribir con mayor rapidez y la necesidad de 
encerrar en poco espacio muchas noticias, fueron causa de abre- 
viar ciertos vocablos que pudieran adivinarse fácilmente. Los 
romanos, para quienes tanto significaban las fórmulas, llegaron á 
establecer un sistema completo de abreviaturas en las inscrip- 
ciQnes de monumentos públicos y privados; y en lo manuscrito 
sé vallan de breves y oportunos rasgos para dar á entender las 
terminaciones variables de nombres y verbos. Nosotros recibi- 
mos de aquella gente el alfabeto y la manera de escribir; pero 
nos falta un buco sistema de abreviaturas, discurrido por varones 
doctos, perfeccionado por largo transcurso de tiempo y seguido 
fielmente por el uso general. 

Para dar á conocer las que son más comunes ó tolerables, y 
sin recomendar el empleo de muchas de ellas, ofrecemos á los 
curiosos la lisia siguiente: 
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ABBXVIAIDRáS M¿S USDALEB 



ABRivuroms m us («iiHim sí usas ií castíiui (d. 



A. Aprobado, en examen. 

@ arroba, 

@® arrobas. 

AA. Áutort» — Alista». 

ab. o&otí. 

Abfl. gen. Absoluci6n general. 

A. C. >iftí. áe Cmío, 

•admón. admimairaei&n. 

adm.°f administrador, 

af.™ a/ecí{«inio. 

af." afecto. 

ag." agosto. 

Alej." Ái^andro, 

AIy." Alvaro. 

am." amigo, 

anac. ana cor eí es, 

Ant." Antondo, 

aña. aníí/ona. 

ap, aparte. 

ap."* ap.^aposíiWica.aíOJíiiíico. 

apóst. <J ap. apóstol. 

art. 6 »rt.° arñeulo. 



"are. 5 arzbpo. arzobispo. 

B. Beato.— Bueno, en examen. 

Bar."* Bartolomé. 

Bem," íerwanio. 

B, L. M. 5 b, 1. m. tesít /a mono. 

B. L. P. fi b, 1. p. besa los pies. 

B.°°° P.* Beatísimo Padre, 

B. p. Bendiciñn papal. 

br. bachiller. 

cap, 5 cap." capUulo. 

cap." capitán. 

capp." capellán. 

cf., conf. í confr. confesor.— coii,fir- 

ma, en documentos antiguos, 
cg. ceníiffj-amíi. 
el, eentilitro, centilitros. 
Clem.'« Clemente. 
cm. ceníímeíro.ceíiiíííiííT'o». 
C.M. B. 6 c. m.b.at^dí manos 5«>o. 
col, 6 col,' colamna — colonia. 
comis," 



comp." compañía. 
compa. 6 cpe. compañero*. 
cons.° consto. 



(!) En eBt& lista no ea poeilile ceenir siempre la regla de empezar con mwÚEOOla la 
primera palabra deepoéa del pnnlD. For ejemplo, di es abreriatars de dtcilüro: á porque 
diclins letru principian artlcalo, habiéramoa impreso DI, deta no seria la abreriatoni de 
dttílitro dno la de decalitro. 

I<a palabras preeedidaí de aaterieoo han da ilerar una raya, tilde d raSEo encima, pues- 
to ila larga, emiando loi paloadelaa letras altan. 

Loa dicciones terminadas en enta, tntt 6 tnto se pneden abreriar como loa vocabloa 
eutrUa, convenientes docuinenfo, inclnidoa ea es(« Oatílooo. 

Bn loa Hambrea propios de peraona sdlo se pone como ejemplo el de lardn, poi ser fAeil 
conoeet ane la abreviatara del femenino se obtiene conTirtiendoenalaadetmaaoidiDO. 

Es imposible sujetar i número y i reglas fijas y constantes las abreTÍatoras, habiendot 
coma debe haberi justa libertad para conTenir en cnantaa sean neceeariaa y oportunas en 
libros de cierta índole, como diccionarios, catilogos, bibliografías, eo]ecciones epigiifi- 
cas, etc.: donde resultaría molesto, perjudicial y enfadoso el repetir con todas ans letras 
y hasta la saciedad una ó dos docenas de palabras de clasificación 6 eapeciScaoiÚQ común 
t, infinitos artículos del libro. A! frente de «1 se pone siempre la tabla de las abienatniu- 
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conv." conventmte. 
corr." corriente, 

C. P. B. 6 c. p. b. cttyoí piet bao. 
«rect." creciente. 

o.** cumia. 
c> cuarto. 

D. 6 D." Don. 
D.» J?oflo. 
DD, Dodoret. 

Dg. deeagramo, decagramot. 

*dba., dho. dicha, dicho. 

dio." 6 10.' dkiemhre. 

DI. decalitro, deealitmt. 

di. decilitro, deciliíroe. 

Dm. áeirámeíro. 

dm. decigramo, decigramot-^deeí- 

metro, deíAmetro». 
doct- & dr. doctor, 
docTun J° fíorumenío. 
Dom." Domingo. 
Aam.° domingo, 
*dn.,áio.dere<^,dereeho. 
K.e«íe (oriente). 
ec.°*, ec." eeleñáUica, ecUtiáitieo. 

E. M, Estado Mayor, 
Em.* Eminencia. 

Ein.°'° í> ° Emmo. ¿mtnenífnmo. 

ENE, e(íenorfíe«íe. 

«a<° enero. 

ermit. ermitaño, 

ene." etcudo . 

OBCB. eteudot, 

ESE. e«te«ucíe«íe, 

etc. 6 &. etcétera, 

Eng,° Eugenio. 

Eic-' Exceteneia. 

E«."*5"Eicm».,Eic»'6 "Excmo. 

ExeelentUima, ExcetentUimo. 
P. Fulano . 

F. de T. Fulano de Tal. 
F." 5 Fran." í'í-a«cMco. 
f eb.° febrero . 

•flia., ího. fecha, fecha. 
fol. /o/i'o. 
Ft. Fray—Frey. 
•Fnu!. C Fb. Fernández. 



fnnd. fundador. 

g. gramo, gramot. 

g.** 6 °gue. guarde. 

Qen.' general (dignidad). 

gob." go6temo. 

°grat. general, 

Greg." Gregorio . 

hect, hectárea, hectárea*. 

Hg. hecCogramo, hectogramoa. 

Hl. hectolitro, hectolitro». 

Hm. hectóm^ro, heetóm^írr-s. 

ib. i(i((í«m. 

id. íáem. 

'igl.' isleña. 

Ign." /ffniíeto. 

H." Iluetre. 

II.", II.'" 5 "nima. niioo. lluttri- 

«tma, /íusírinmo. 
Indolg. píen. 6 L P. Indulgencia 

plenaria, 
inq." tngTítííííor. 
íntend.'* inferuíenít. 
It. fí«m. 

■izq.", iaq." izquierda, izquierdo, 
Jac." Jacinto. 
Jerón." Jerónimo- 
•Jha. Jetú». 

J." (antíguamente) /uam. 
'Jph, Jbíé. 
juev. juevet, 
Jul." Julián. 

itg. ¡t¿/offi-a«M>, üíofframo». 
Kl. hilolitro, hilolitroi. 
Km. itt76meírú, hil&metro*. 
1, iey — Z«6f o — /t'ínt, ítíroí. 
«Iba. libra». 
lib. libro— libra. 
lie. licenciado. 

L. S. íocu« Jtín//i (lugar del sello}. 
Inn. íunef. 

M. Madre— Mediano , en examen. 
m. minuío, ntt'nujoa — metro, metro». 
Man*. Manuel. 
man. macona. 
M.' iforto. 
Marg.i* Margarita, 
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inart. marte». 


pág. página. 


mArta. mártiret. 






patr. patriarca. 


U.' Madre. 


•pbro. 5 presb, presbítero. 


meng. menguante. 


P. D. íWíddtó. 


miérc. miércoU». 


p*.p(wir<. 


Mig.» ifiguel. 


p. ej. por «jmpto. 


milé.' müésifaat. 


penit. penitente. 


min." ministro. 


P. M. J'fldre Maestro. 


•aig.^itigramo,miligramoi. 


P. 0, por orden. 




P." ¿"edro. 


mm. milímetro, mi/ímeirn. 


p.° puro. 




P. P. porte pagado — por poder. 


Mons. Monseñor, 


p.'por. 


M. P. S. Mup Poderoso Señor. 


" pral. principal. 


Mr. Monsieur—Mísler. 


priv. privilegio. 


mr, mártir. 


proc- pn>íe«'&». 


mrd. merced. 


prof. profeta. 


•Mm. Jíaríín. 


ptól. prologo. 


•Mrnz. Jlítírtíiwi. 


• pror. procurador. 


•Mro. J/oírtn>. 


proT,' provincia. 


mr». maravedises— mártire». 


proT." provisor. 




P. S.poíí scriptum (posdata). 


M. SS. manii«cWfof . 


Q. B. S. M. 6 q. b. a. m.gue hesa m 


iD.*a.*mHeho«añ<». 


mano. 


N. nombre igitorado-I^otablemente 


Q. B, S. P. 6 q. b. 8. p.ytíí ie«a «« 


aprovechado, ea ezunea — Jioríe. 


pieí. 


N. B. Jfoío 6e«e (nótese bien). 


Q. D.G. 6 q.D.g. yrteiJioí jíwarrfe. 


n° 6 núm. "«limero (l." primero; 


q.' que. 




q. 6. g. e. que en gloria estí. 




q, e. p. d. que en paz descanse. 


••hra., nro. 6 ntra. , ntro. bumíí-o, 


q.» quien. 


nuestro. 


q. a. g. h. que sarUa gloria haya. 


N. S. JVuertn) fi-eaor. 




N.' S.» Nuestra Señora. 


rendo. 


líí.8.3.C.mu»troSeñorJe»ueristo. 


% Responde f> respuesta. 


0. ««íe. 


R.« recilA. 


ob. lí ° obpo. obispo. 


R.« ridpe. 


oct.« tí 8." octubre. 


B. I. P. requüscat inpace (en paz 


ONO. oe«n>nie<í/!. 


Awcxas»). 


OSO. oesswdvetíe. 


r.' «ai. 


oaz. orna. 




"om. orrfe». 


r.' reales. 


P. Papa— Padre. 




'B.K.por ausencia. 


exunon^tur. 


p.' pora. 


8.» :S<ft<>ro. 
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8. A. Su Alteza. 

Báb. tábado. 

S, A. I.Su Alteza Imperta/. 

S.A.R. Su Alteía Seal. 

S. A. S. Su Alteza SerenUima, 

S. C. M. Sacra, Caí&liraMajetlad. 

S. C. C. E. M. Sacra, Cetárea, Ca- 
tñlica, Real Majettad, 

S. D. M . Su Divina Majeitad. 

Sb." Sebattián. 

secret/ gecretaría, 

8. «. ú o. lalvo error ú omiñón, 

S«r."*, 8e^.~'3°Se^ma.,Se^mo.lSí- 
rín{Mffia, Sereninoio. 

Berv." tervicio. 

8»rT." servidor. 

■et", »pt.* 6 7.' tetiembre 6 tep- 
tiembre. 

sig.** ñguiente. 

S. M. Su Majettad. 

S.M.B. Su Majestad Británica. 

8. M. C. Su Majettad Catdliea. 

S. M..F. Su Majeitad PidelUima. 

S." San. 

8- N. Sáiiicio Nacional. 

* Sor. Señor. 

• 8pre. tiempre. 
S.' á Sr. SíSor. 
" S»», Señara. 

8.""ja''" 6 * arfa., srio. »ecreíorío, 

íecreíorio. 
" Srta, Señorita. 
8. R M. Su ííoí Majeitad. 
8. 8. 5ti Santidad. 
88. AA. ^tu^ííMcM. 
88. MM. Su» Majettadei. 
SS."" 5aníí«mo, 
SS.« P. Santísimo Padre. 
S8.» e(ert6(mo. 
S. S. S. »M tegtiro tervidor. 
sap. tuptiea. 



snpl.'* tupiente. 
aup.'' #«pí¿can<e. 
ten.i- teniente. 
test."'* tettamenío. 
tast." testigo. 
tít. 6 tit," ¡ííttío. 
tom. 6 t." íomii. 

• tpo. tiempo, 
U. 6 Ud. tMÍMÍ. 

V. vtted— VenerabU^Viate. 

y .^vigilia. 
V. A. F«Mft-a ÁUeta. 
V. A. B. Fwefíra J liexa Real. 
V. B.' Vuestra Beatitud. 
V, E. Ftíerira Excelencia, Vuece- 
lencia, Vuecencia. 
vera,' vertíeulo. 
Tg., T. g. 5 T. gr. verbigracia. 
Vic," Vicente. 
Vict." Victoria. 
vier. víírneí. 
Tirg. fi vg, virgen. 
virga. S Tgs. virgenet- 
V. M. FwMÍm Majettad. 
Ym.&'Vitti.vuestramerced 6 usted. 
vn. vell&n. 
V." B." FmÍo 6ti«w. 
Tol. tw/ume» — voluntad. 
V. O. T. Fín«ro6fe Orden Tercera. 
V. P. Vuestra FaUmidad. 
V. B. Fueííra Reverencia. 

• VT«., vro. vuestra vuíííro, 
V. S. VueteHoria 6 ÍTíía. 

V. S. L VueteAoria Iluttrüima 6 

UAa Ilustritima. 
v.t. , v." vuelta, vuelic. 
x.*" diezmo. 

• xptiano, crMít(mo(l) 

• Xpto. Cristo. 

• Xptóbal. CrittSbal. 



(1) Id X r la p de esta ibrevútnra 7 de lai dos úcnUstes >on letnu gnetts: la p «Qnl- 
TSle i nuestra r; Ib z se repreaentó «ntre loa latÍDoa con eh, y de naol d haW empteado 
nosotn» uitiguamente este minno úino dh en roces como Okriltí), AekiUt, eto. 
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CATÁLOGO 

DE VOCES DE ESCRITORA D0IH)8&, EN ODE ENTRAN US LETRAS 



Ababa 6 ababol. 

Abacri. 

Abacería. 

Abacial. 

Abaco. 

Abad. 

Abada. 

Abadejo. 

Aba,! o. 

Abalanzacse. 

Abalear. 

Abalorio. 

Abandonar. 

Abanico. 

Abanto. 

Abarcar- 
Abarse. 
Abastecer. 

Abasto. 

Abatir. 

Abdalant- 

Abecedario. 

Abedul. 

AbEija. 

Abqarnco. 

Abeniu, 



Aberración. 

Abertal. 

Abertura. 

Abeto. 

Abierto. 

Abigarrado. 

Abigeo. 

Abinteatato. 

Abismo. 

Abitaque- 

Abobado. 

Abocar. 

Abocardado. 

Abocinar. 

Abogado. 

AboSetado. 

Abolengo. 

Abolir. 

Abollar. 

Abominar. 

Abonar. 

Abordaje. 

Abordar, 

Aborigen. 

Aborrecer, 

Abortar. 

Abotagarse. 

Aboyado. 

Aboyar, 

Abrevadero. 



mj. 



Abreviar. 

Absolver. 

Abubilla. 

Abuelo. 

Abálense. 

Abundancia. 

Abundio fSi 

Abur. 

Aburar. 

Aburrir. 

Abarujar. 

Abusar. 

Acabar. 

Acebal, 

Acebo. 

Acebnche. 

A cerbo , adj eíivo. 

Acervo, moníS». 

Acetábulo, 

Acíbar, 

Acimbogn, 

Ácimo ó ázimo. 

Acribillar. 

Acróbata, 

Activar, 

Adalhertn(fian). 

Adarvar. 

Adarve. 

Adehala. 

Adherencia, 



Adherir. 

Adhesión. 

Adiva, 

Adive . 

Adivinar, 

Ad.ietivo. 

Adobar . 

Adobe . 

Afligir. 

Ag.ívnnzo. 

Agenciar. 

Agenda. 

Agenesift. 

A^ernto. 

AgibiUbus, 

Ágil, 

Agiotista. 

Agitnr. 

Agobiar. 

Aeravar. 

Agravio. 

Agua villa. 

¡Ah! 

Abacado. 

Ahelear. 

Ahelgado. 

Aherrojar , 

Ahí, 

Alujada. 

Ab^ado. 



(!) Á En de no haecds denuaiada sitenso, le omiten generalmeiite las palabras com- 
pu«i(a8, las derivadas de atraa (conodda la proeedeneía) y los femeniíioa cuyo maKcnlino 
■e meloye. Tan en el Catílooo Tarúw Dombrea de Santo» del cileadarío eEtiaflal. y no 
obtu Ddmbrea ds perBOnaa. porqae serfa grande an númeroi y en cuanto á Iob de montea, 
iío(. oiadadesi etc. , lila se hace menctdn de loa mái Dotables en loa dominios de Bamfia y 
Portuial. 

laa vocea con «anido dej, no inololdas en el Caiáloso eotie 1m eicritas coag, íb »■ 
eribirin, no em tata, sino con aquella latía. 



jbvGoOQlc 



384 

Atajar. 

Ahinco. 

Ahitar. 

AhobachoDAdo. 

Ahogar, 

Ahoguijo. 

Ahoguío. 

Akoj&r. 

Ahora. 

Ahorrar. 

Aiinyentar. 

Alab&T. 

Alabarda. 

Alabastro. 

ÁUbe. 

Al&bega. 

Alabeo. 

Alnrbe. 

AífUia. 

Alba. 

Albacea. 

Aibaeete. 

Albftcora. 

Albada. 

Albahaca. 

A Ibaida. 

AlbfJá. 

Albanega. 

Albanée. 

A /baño (San). 

Albañal. 

AlbftBil. 

Albnr. 

Albatin. 

Albarazo. 

Albarda. 

Albardán. 

Albardtn. 

Albarejo. 

Albarico. 

Albaricoqne. 

Albftríllo. 

Albarizo. 

AíbarraíÁn. 

Albarrada. 

Albanán. 

Albarraz. 

Albayalde. 

Albazano. 

Albedrio. 

Albedro. 

Albéitar. 

Alhelda. 
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Albeld&r. 

Albellimino. 

AlbeUÓD. 

Albena. 

Albenda. 

Albendera. 

Albéntola. 

Alberca. 

AthereKe. 

Albéichigo. 

Alberto. 

A Ibenque. 

Alberto fSanJ. 

Albisense. 

Albihar. 

AlbiUo. 

Albtn. 

Albino, b/anqtie- 

Albitana. . 

Albo. 

Albogue. 

Albohol. 

Albol. 

Albóndiga. 

Alboquerón. 

Albor. 

Albornía . 

Alborno. 

Albornoz. 

AlboTOcera. 

Alboronia. 

Alboroque, 

Alboroto . 

Alborozo. 

Albotín. 

Albudeca . 

Albudeite. 

Athiifera. 

Ítbuhera. 
Ibnm. 
Albúmina. 
Albur. 
Albura. 
Alburno. 
A Iburquerque. 
Alcabala. 
Alcabor. 
Alcabota. 
Alcahaz. 
Alcahuete. 
Alcaraván. 
Alcaravea. 
Alcazaba. 



Alcoba. 
Alcohol. 
Alcrobite. 

A ícubierre. 

Alcubilla. 

Aldaba. 

Aldabía. 

Aldebar&n. 

Aldebaela. 

Alefangina. 

Aleve. 

Alevilla. 

Alexifriimaco. 

Alfáb^a 6 alhá- 

bega. 
Alfabeto. 
Alíahar 6 alfar. 
Algarabía. 
A Igarhe. 
Algarroba. 
Alga varo. 
Álgebra. 
Álgido. 
Athadida. 
Alhageme g al- 

fageme. 
Alhaja. 
AlKama. 
Alhámega. 
Alhamel. 
Alhandal. 
Alharaca. 
Alhárgama. 
Alhatirín. 
Alhelí 6 alelí . 
Alheña. 

Alhoja, alortdra. 
AÍbolva. 
Alhdndiga. 
Alhorma. 
Alhorre - 
Alhoz. 
Alhucema. 
A Ikweemai. 
Alhuceila. 
Alhumajo. 
Alhurreca. 
Alivio. 
Aljaba. 
Aljebena. 
Aljibe. 
Aijuba. 
Almadraba. 
Almagesto. 



Almíbar. 
Almimbar. 
Alwtodóvar. 
Almogárabo. 
Almogávar. 
Almoliada. 
Almohade. 
Almohaza. 
Almojábana. 
Almoravide. 
Aluaidébar. 
Alóbroge. 
Aloja, bebida. 
Altivez, 
Alubia, 
Aluvión. 
Alvaro (San). 
Alveario. 
Álveo. 
Alvéolo. 
Alveija. 

Alvino, relativo 
alhajo vientre 
Ambages. 
Ámbar. 
Ambición. 
Ambidextro. 
Ambiente. 
Ambigú. 
Ambiguo. 
Ámbito. 

Ambos. 

Ambrosia. 

Ambuesta. 

Ambulante. 

Amebeo. 

Anchova. 

Andrógino. 

Anexión. 

Anexo. 

Anfibio. 

Anfisbena, 

Ángel. 

Angina. 

Anhélito. 

Anhelo. 

Animad venión. 

Aniversario. 

Antopino (SanJ. 

Antuvión, 

Anverso. 

Aovar. 

Apogeo. 
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Aprehender, co- 
ger. 
Aprobar. 
AprOTecIi&r. 
Aproximar. 
Árabe. 

Arábigo. • 

Arahal. 
Arbitrio. 
Arbitro. 

Arboü' 

Arbollón. 

Arbotante. 

AtíuÍs. 

Arbusto. 

Arcabuz. 

Archivo. 

Areckavaleía. 

ArtopaífitafSam 

Ihonttio). 
Arívato. 
Are^o {Beato 

Pablo de). 
Argelino. 
Argémone. 
Argén. 
Argentar. 
Argentino. 
Argivo. 
Arquitrabe. 
Arquivolta. 
Arrabal. 
Arrebañar. 
Arrebatar. 
Arrebol. 
Arrebolera. 
Arrebujar. 
Arrequive. 
Arriba. 
Arribar. 
Arroba. 
Arrobarse. 
Arveja. 
Arvejo. 
Arvejún. 
Arvejona. 
Arvenae. 
Asarabácara, 
Aflbeeto. 
Aseverar. 
Aafizia. 
Aaobarcar. 
Asobiar. 



AflobinarM. 

Aspaviento. 

Aspergea. 

Astringente. 

Astrolabio. 

Asubiar. 

Atabaca. 

Atabal. 

Atabe. 

Atabillar. 

Ataharre. 

Atahorma. 

Atavio. 

Atiborrar. 

Atiabar. 

Atrabancar. 

Atravesar. 

Atrevimiento. 

Atribuir. 

Atribularse. 

Atributo. 

Ange. 

Auxiliar. 

Avadarse. 

Avahar. 

Aval. 

Avaluar. 

Avambrazo. 

Avance. 

Avante. 

Avaricia. 

Ave. 

Avecindar. 

Avecbucho. 

AveientaTae. 

AvelinofSanAn- 

Avellana. 

Avena. 

Avenar. 

Avenate. 

Avenencia. 

Aventajarse. 

Aventar. 

Aventara. 

Aveiiguar, 

Averno. 

Aversión. 

Aveatruí, 

Avezar. 

Avii^. 
Avieso. 



Avilantez, 
Aviles, 
kviñonense 6 
Aviñonés. 
Avío. 

Avispa. 
Avivar. 

Ato. 

Avocar. 

Avogalla. 

Avucastro. 

Avugnero. 

Avutarda. 

Axioma. 

Axiómetro. 

Azabache. 

Azabara, 

Azahar. 

Azamboa. 

Azarbe. 

Asimo 6 ácimo. 

Azimut. 

Azumbar. 



Baba. 

Babada. 

Babazorro. 

Babel. 

Babia. 

Babieca. 

Babilónico 6 ba- 
bilonio. 

Babor. 

Babucha. 

Baca, de carrua- 
je. 

Bacalao t> baca- 
llao. 

Bacanal. 

Bacante, de Bar- 
co. 

Bacará. 

Bacelar. 

Bacera. 

Bada, de barbe- 



Bacillar. 
Bacfn. 
Báculo. 
Bache. 
Bachiller. 
Badajo. 
Sadajot. 
B adalona. 
Badana. 
Badea. 
Badén. 
Badiana. 
BadU. 
Badina. 
Badomia. 
Badulaque. 
Baena. 
Baeza. 
Baga. 

Bagar, echar ba- 
ga el lino. 
Bngatela. 
Baguio. 

B»harl. 
Bahia. 
Bahorrina. 
Bahúno. 
Baile. 
Bailen. 
Baillo. 

Bail&n (San 
Pascual). 



Bu el. 

B^Io. 

B(Qo. 

Bajoca. 

BaU. 

Balada. 

Baladi. 

Baladro. 

Baladrón. 

Bálago. 

Balaguer. 

Balaj. 

Balance. 

Balancín. 

Balantka. 

Balandrán. 

B^no. 
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Balar. 

Balaustre. 

.Balbiiut{Sanía). 

Balbocir. 

Balcón. 

Baldar. 

Balde, cubo. 

Balde {de, enj. 

Baldés. 

Baldio. 

Baldo. 

Saldome>v{San). 

Baldón. 

Baldosa. 

Baldnqne. 

Saleareg(ltlat). 

BaÍAo. de balar. 

Balística. 

Balitadeta. 

Balneario. 

Balón, fardo, 

fuego. 
BoloU. 
Balsa. 
Balsamina. 
Baleamita. 
Bálsamo. 
Baluarte. 
Balumba. 
Ballena. 
Ballesta^ 
Ballaeca. 
Bamba. 
Bambalear. 
Bambalina. 
Bambarria. 
Bamboche. 
Bamboleo. 
Bambolla. 
Bambú . 
Banasta. 
Banca. 
Bancal, 
Banco. 
Banda. 
Bandada. 
Bandearle. 
Bandeja. 
Bandera. 
Bandido. 
Bandin. 
Bando. 
Bandola. 
Bandolera, 



Bandolero. 


Barloa. 


Bastar. 


Bandolina. 


Barloar. 


Bastardo. 


Bandullo. 


Barluvanto. . 


Bastero. 


Bandurria. 


Bamabita. 


Bastida. 


BanoTa. 


Barniz. 


Bastida (La). 


Banquete. 


Barómetro - 


Bastidor. 


Banzo. 


Barón, tUuto. 


Bastilla. 


Bañeza (La). 


Barquillo. 




Baño. 


Barquín. 


Bastión. 


Bao, madero de 


Barquinazo. 




buque. 


Barra, 


rio.— 


Baque. 


Barrabasada. 


Bastón. 


Baquero, tayo. 


Barraca. 


Basura. 


sil.. 


Barragán. 
Barral. 


Bata. 
Batacazo. 


£fu;^Íco. 


Barranco. 


BaUhola. 


Baqnio. 


Barrear. 


Batalla. 


Barahona. 


Barrena. 


Batán. 


Baraja. 


Barreño. 


Batata. 


Baranda. 


Barrer. 


Bátavo. 


Baratija. 


Barrera. 


BaUyola. 


Barato. 


Barrica. 


Batea. 


Báratro. 


Barricoda. 


Batel. 


Baraúnda. 


Barriga, 


Bateo. 


Barba. 


Barril. 


Batería. 


Barbacana- 


BarriUa. 


Batiborrilh). 


Barbaja. 


Barrio. 


Batihoja. 


Bári>ara[Santa). 


Barro. 


Batir. 


Bárbaro. 


Barrocho. 


Batista. 


Barboítro. 


Barrueco. 


Batojar. 


Barbecho. 


Barrumbada. 


Batuda. 


Barbitaheño. 


Barrunto, 


Battieras (Zoé). 


Barbo. 


Bartola (á ta). 


BatumUo. 


Barboqu^o. 




Batuta. 


Barbotar. 


Bartolos. 


Baudilio (San). 


Barbote. 


Baruca. 


Baúl, 


Barbollar; 


BamUo. 


Bauprés. 


Barca. 


Barzonear. 


Bausán. 


Barcelowi. 


Basa. 


Bautismo. 


Bnroeo. 


Bam (Santa). 


Bautista (San 




Baae, 


Juan).- 


Barcino. 


Basalto. 


Bávaro. 


Barda. 


Basca. 


Baya, de las 


Bardaguera. 


Bascosidad. 


plantas. 


Bardana. 


Báscula. 


Bayal. 


Bardo. 


Bascuñana. 


Bayeta. 


Bardoma. 


BasiHca. 


Bayo. 


Bardomera. 


Baritio (San). 


Bayoco 6 bayo- 


BarirSanNico- 


BaiilitaíSatOa). 


que. 


lá» dej. 


Basilisco. 


Bayona. 


Barita 


Basquina. 


Bayoneta. 


Baritel. 


Basta. 


Bayuca. 


Barítono. 


Batíá'B. 6 Bat- 


B.^ 


Baquleta. 


tan. 


Bata. 
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Buzo. 
Bazofift. 
Baznqueo. 
Be. 

Beaméa. 
Beatilla. 
Beato. 
, Beatrü {Santa). 



Becada. 

Becníigo. 

Becardóu. 

BeceiU. 

Becerril. 

Becerro. 

Becoquín. 

Becuadro. 

Bedel. 

Bedelio. 

BedniBo. 

Befa. 

Befo. - 

Besardo. 

Bebetiia. 

Bñra. 

-Béjar. 
Bejín. 
Bejuco, 
£ela (anticuado, 

BlasJ. 
BetcUu. 
Beldad. 
Belemnita. 
Belén. 
Beleño. 
Belérico. 
Beleea, 
Belfo. 
Belga. 
Bélgico. 
Belbez. 
BéUco. 
Beligerante. 
Belindiñn, 
Belitre. 
Belmente. 
Be/orado. 
Belort». ^ 
Beltrdn (^an 



Bellaco. 

Belladona. 

Belleza. 

Bello, adjetivo. 

BeUorio, 

Bellota. 

Bellote. 

Bemol, 

Benabarre. 

Benaique. 
I Benavente. 

Bendecir. 

Benedicta. 

Benedictino. 

Benedicto (San). 

Beneficio, 

Benoméiito. 

Beneplácito. 

Benevolencia, 

Bengala. 

Benicarló. 

Benicio{SanFe- 
¿ipej. 

Benigántni, y 
todos los de la 
misma raíz be- 
ni, qae en ára- 
be significa tri- 
bu. 

Benigno. 

Benilde ó Benil- 
da (Santa). 

Benito (San). 

Benjnl. 

Ben^m (San). 

Berberisco. 

Bérbero. 

Berbiquí. 

Bercíano, 

Bercimuel. 

Berengeua, 

Serga. 

Bergamasco. 

Bergamota, 

Bergante. 

Bergantiu. 

Berilo. 

Serja. 

Berlanga. 

Berlina, 

Berlinga, 

Berma. 

Bermejo. 



Bermeiuela. 
Bermellón, 


Bienven ido 


bSS^- ^ 


Bermeo. 


Bernabé (San). 


Biforme. 


Bernardinas. 


Bifronte. 


Bernardo (San). 


Bifurcarse. 


Bernegal. 


Bigamia. 


Berroza. 


Bigardo. 


Berrenchín. 


Bigornia. 


Berrendo. 


Bigote. 


Berrido. 


B«a. 


Berrín. 


BtOiao. 


BerriBclie. 


BiUngiíe. 


Berro. 


BUis. 


Berroqueña. 


Billa, en «/ju«n> 
dcUUar. 


Berza. 


Besalú. 


Billete. 


Besana. 


Billón. 


BeBnnte. 


Bimembre. 


Besar. 


Bimestre. 


Bet6s. 


Binar. 


Bestia. 


Binario. 


BéBtola. 


Binazón. 


Besugo. 


Binomio. 


Beta, cuerda y 


Binza. 


letra. 


Biografía. 


Betanzoe. 


Biombo. 


Betarraga. 


Bípedo, 


Betel. 


Bincú. 


BHica (La). 


Bir ar. 


Betlemita. 


Birlibirloque. 


Betónica. 


Bir ocha. 


Betún. 


Bir ocho. 


Bey. 


Bir ón. 


Beíante. 


Bir onga. 


Bazar. 


Birreta. 


Bezo. 


Birrete. 


Bibiana {San- 


Bisabuelo. 


ta)jí 
Bibiano (San). 


Bisagra. 
Bisalto. 


Biblioteca. 


Biearma. 


Bicenal. 


Biibal {La). 


Bicerra. 


BisWs. 


Bicoca. 


Bisbisar. 


Bicorne. 


Bisel. 


Bichero. 


Bisiesto. 


Bicho. 


Bismuto. 


Bida»oa. 


Bisnieto 6 biz- 


Bidente. 


nieto. 


Bielda. 


Bisojo. 


Bieldo. 


Bisonte. 


Bien. 


BisoBo. 


Bienal. 


Bispón. 


Bienio. 


BlstoU. 



, Google 
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Biítort». 


Bogavante. 


Boquerón. 


Botar, (a pelo- 


Biítttri. 


Bogotano. 
Bohemio. 


Boquín. 


ta. V 
Botarate. A 


BiBolco. 


Bórax. 


BÍBunto. 


Bohio. 


Borbollar. 


Botarel. 


BiticOTR. 


Bohordo. 


Borbotar. 


Botarga. 


Bitaa. 


Boa. 


Borceguí. 


Botavante. 


Bitoque. 


Boina. 


Borda. 


Bote. 


Bitor. 




Bordada. 


Botella. 


BítiJto. 




Bordar. 


Botica. 


Biza. 


iá"' 


Borde. 


Botga. 


BiMDtino. 


Bordear. 


BStA*¿ría. 


BizMTO 


Bola. 


Bordo. 


Blzftzns. 


Bolea. 


Bordón. 


Botn. 


Bizco. 


Boleo. 


Boreal. 


Botivoleo. 


Bizcocho. 


Bolero. 


Bóreas. 


Boto, adjetivo. 


Bizma. 


Boleta. 


i^f^"' 


Botón. 


Bizmtga. 


Boletin. 


Botoral. 


Boa. 


BoUche. 


Borla.' 


Bou. 


BoA. 


Bolín de boliu 


Bornear. 


BoTaje. 


£oal. 


fde). 


Bornera. 


Bóveda. 


Boato. 


BoUna. 


Bomi. 


Bovino. 


Bóbilis bóbi- 


Bolisa. 


Bomos. 


Bo;a. 


lis fdej. 


Boliviano. 


Borona. 


Boyada. 


Bobo. 


Bolo. 


Boronía. 


Bo^l. 


Boca. 


Bolonjo. 


Borra. 


Boyante. 


Bocad. 


Boloñéa. 


Borracho. 


Boyero. 


Bocairente. 


Bolea. 


Borraja. 


Boza. 


Bocal. 


Boítaña. 


Borrajear. 


Bozal. 


Bocel. 


Bollar. 


Borrajo. 


Bozo. 


Bocera. 


BoUo. 


Borrai. 


Brabante. 


Bocezar. 


Bomba. 


Borraaca. 


Brahón. 


Boceto. 


Bombarda. 


Borrego. 


Bravata. 


Bocín. 


Bombasí. 


Borrén. 


Bravo. 


Bocina. 


Bombo. 


Borrico. 


Bravonel. 


Bocio. 


£ona (Santa). 


Borriol. 


Bravucón. 


Bocón. 


Bonachón. 


Borro. 


Brebaje. 


Bocha. 


Bonanza. 


Borromeo (San 


Breva. 


Boche. 


Bonazo. 


Carlos). 


Breve. 


Bochorno. 


Bondad. 


Borrón. 


Breviario. 


Boda. 


Bonete. 


Bormfalla. 


Briba. 


Bode. 


Boniato ó bunia- 


Bornea. 


Bribón. 


Bodega. 


to. 


Bonyo. 


£rígida(Sanía). 


Bodigo. 


Bonifaeio {San). 


Borusca. 


BHhuega. 


Bodijo. 


Bongo. 


Boscuje. 


Brigbarca. 


Boiiocal. 


Boaina. 


Bosforo. 


. Bnvieica. 


Bodollo. 


Bonito. 


Bosque. 


Bu. 


Bodoqne. 


Bono. 


Bosquejar. 


Búbalo. 


Bodorrio. 


Bono(BeaíoGa»- 


Boxtez¿. 


Búcaro. 


Bodrio. 


par). 


Bota. 


Bocear. 


Bofe. 


Bononiense. 


Botagueña. 


Buces ( bracee 


Bofeta. 


Boazo. 


Botalón. 


(dt). 
Bucólico. 


Bofetada. 


Boñiga. 


Botamen. 


Boga, pe*. 


Bootes. 


Botana, 


Buche. 


Bogu. 


Boqner». 


Botánica. 


Bndión. 



n 
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BuenaventtLra 
Bueno. 


c. 


Carabela. 




Carabina. 


Cabal. 


Cárabo. 


Buey. 


Cabala. 


Cararciolo (Bea- 


Búfalo. 


Cabalhueste. 


to Franñaeo), 


Bufar. 


Caballa. 


Carava. 


Bufete. 


CabaUete. 


Caravaca. 


Bugalla. 
BuEnrdiUa. 


CabaUo. 


Caravana. 


CabaSa. 


Carbón. 


Buhedera. 


Cabe. 


Carbono. 


Buhedo. 


CabeUo. 


Carbunclo. 


Buho. 


Cabero. 


Cárcava. 


Buhonero. 


Cabestro. 


Carcavina. 


Buido. 


Cabete. 


Cardialgia. 


Buürago. 


Cabeza. 


Caribe. 


Buitre. 


Cabial. 


Carnaval. 


Bu trón. 


Cabida. 


Carquexia. 


B«je. 


Cabildo. 


Cartabón, 


Buerla. 


Cabilla. 


Cartagena. 


Bu.eta. 


Cabio. 


Cartaginense é 


Bn,ila. 


Cabo. 


cartaginés. 


Bula. 


Cabotaje. 


OaEcabel. 


Bulbo. 


Cabratígo. 


Caecabillo. 


Búlgaro. 


Cabrestante. 




Bulto. 


Cabrevar. 


Caterva. 


Bululú. 


Oabu. 


Cautivo. 


Bulla. 


Cabujón. 


Cava. 


Bullir. 


Cabuya. 


Cavalillo. 


Bunio. 


Cabuyería. 
Cacahuete. 


Cavar. 


Buñuelo. 


Cavatina. 


Buque. 


Cachivache. 


Caverna. 


Burato. 


Cndáver. 


Cavi. 


Burbuja. 
Bnrdel. 


Cahiz. 


Cavidad. 


Oahuerco. 


Cavilar. 


Burdo. 


Calabaza. 


Cavo, adjetivo. 


Bureba (La). 


Calabozo. 


Caza^. 


Burel. 


Calahorra. 


Ce. 


Bureo. 


Calatrava. 


Cebada. 


Húrgales. 


Calavera. 


CebadiUa. 


Burgo. 


Caleidoscopio. 


Cebar. 


Burgnée. 


Calixto (San). 


Cebellina. 


Buriel. 


Calva. 


Cebolla. 


Buril. 


Calvario. 


Cebra. 


Burjaca. 


Calvero. 


Cebnrro. 


Burla. 


CalvinUta. 


Ceca 6 zeca. 


Borro. 


Calvo. 


Ceda, ceta 6 ze- 


Bunyo. 


Caníbal. 


da, zeta. 


Busca. 


Cañaheja 6 ca- 


CedillaSzedilla. 


Bttflilis. 


ñaherta. 


Cedoaria $ ze- 


Busto. 


Cañaveral. 


doaria. 


Butaca. 


Caoba. 


Cefalalgia. 


Butifarra. 


Caraba. 


Ce/erinn t> Ztfe- 


Buzo. 


Carabancbel, 


rino (San). 


Buión. 


Cárabe. 


Céfiro ¡> záfiro. 



dea. 

Celanosa. 

Celar & zelar. 

Celibato. 

Celo b zelo. 

Celoti pia á zelo- 
tipia. 

Celtibero 6 celti- 
bérico. 

Cénit b zenit. 

Cenobita. 

Cenojil. 

Cenopegias. 

Ceqni it zequi. 

Ceroatana. 

Cerebelo. 

Cerval. 

Corvato. 

CervtllOn ( Santa 
María de). 

Cervera. 

Cerveza. 

CerviguiUo. 

Cervino 6 cervu- 
no. 

Ceugma 6 zeog- 

Ciaboga. 
C i bario. 
Cibera. 

CibicÚD. 

Cíbolo. 

Ciervo. 

Cimbalaria. 

Címbalo. 

Címbara. 

Cimbel. 

Cimborio 6 Cim- 
borrio, 

Cíngaro 6 zínga- 
ro, 

Cipriano (San). 

Circunvalar. 

Ci rcunvolnción . 

Cirugía. 

Cívico. 

Civil. 

Cizalla. 

Cizaña 6 zizaña. 

Claraboya. 
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Clava. 
Clavftl. 
Clavar. 
Clavario. 
Clave. 
Clavel. ■ 
Claveque. 
Clavero. 
Clavicordio. 
Clavicula. 
Clavija. 
Claviórgano, 
Clavo. 
Climax. 
Clivoso. 
Coacerviiclóa. 
, Coadyuvar. 
Cobalto. 
Cobarde. 
Cobertera. 
Cobertizo. 
Cobertor. 
Cobijar. 
Coc óbolo. 
Cochevira. 
Cochevlf. 
Cochinabas. 
Cochite hervite. 
Coevo. 
Coexistir. 
Coger. 
Cohechar. 
Coheredar. 
Coherente. 
Cohesión. 
Cohete. 

Cohobación. 

Cohombro, 

Cohoneetar. 

Cohorte. 

Cok. 

Colaborador. 

Colegiata. 

Colegio. 

Colegir. 

Colombiano. 

Columbino. 

Comitiva. 

Compaginar. 

Complexión. 

Complexo. 

Compungirse. 

Concavidad. 



Concebir. 


Corcova, 


Cuévano. 


Coneiliábulo. 


Corcovo. 


Cultivar. 


Conclave 6 cón- 


Córdoba. 


Cumbé. 


clave. 


Cordobán. 


Cumquibus. 


Concubina. 


Coriambo. 


Curva. 


Conciibito. 


Coribante. 


Curvo, 


Conchavar. 


Corimbo, 


Curvatón. 


Conexión. 


Corregir. 
Correouela. 


Curvilineo. 


Congelar. 




Congeniar, 


Corroborar. 


Ch. 


Congerie. 


Corva, de lapier- 




Congeetión. 




Chabacano. 


Congiario. 


Corval. 


Chabela. 


Conivalvo. 


Corvato, rfecuer- 


Chambelán- 


Conmixto. 




Chambergo. 


Connivencia. 


Corvejón. 


Chambón. 


Connubio. 


Corvaos. 


Ckelva. 


Conservar. 


Corveta, del ca- 


Cherv». 


Constringir. 


ballo. 


Chichiaveo. 


Contagio. 


Corvillo. 


Chiribitas. 


Contexto. 


Corvina. 


ChiribitU. 


Contextura. 


Corvino. 


Cbirivla. 


Contíngenoift. 


Corvo. 


Chisgarabís. 


Contravalación. 


Costrivo, 


Chiva. • 


Contravención. 


Cotobelo. 


Chivata. 


Contribuir. 


Covacha. 


Chivetero, 


Contribulado. 




Chivo. 


Controvertir. 


Covanillo. 


Chomba. 


Contubernio. 


Coseojilla. 


Chova. 


Convalecer. 


Cracoviano. 


Chubasco. 


Convelerae. 


Crébol. 


Chumbo. 


Convención. 


Crehuela. 


Churumbela. 


Convenio. 


CrevillenU. 




Convento. 


Criba ó cribo. 


D. 


Convergencia. 


GrUtñbal (íian). 




Conversar. 


Crucifixión. 


Dádiva. 


Convertir. 


Cuadrivio. 


Dardabasl. 


Convexidad. 


Cnatralbo. 


Debajo. 


Convicción. 


Cuba. 


Debatir. 


Convicto. 


Cuba. 


Debelar. 


Convictorio. 


Cubeta. 


Deber. 


Convidar. 


Cúbico, 


Débil. 


Convincente. 


Cubiculario. 


Débito. 


Convocar. 


Cubichete. 


Debo. 


Convoy. 


Cubil. 


Decenvirato. 


Convulsión. 


Cubilar. 


DecUve. 


Gónyoge. 


Cub lete. 


Decúbito. 


Copaiba. 


Cub Ua. 


DeCsa. 


Coramvobis. 


Cúb to. 


Corbacho. 


Cubo. 


Deliberar. 


Cotíms, plumas. 


Cucúrbita. 


Depravación. 


Corbata. 


Cuerva. 


Derivar. 


Corbato, lina. 


Cuervo. 


Derrabar. 


Corbeta, barco. 


Cueva. 


Derribar. 
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DerrabiM. 


Devolotivo. 


Efnído. 


Emergente. 


Derriche «i der- 


Devorar. 


Égida. 


Empiye. 


Tla. 


Diabetes. 


EgUo^. 


Emulgente. 




Diabóüco. 


Ejripcio. 


Enálage. 


Deaaboiar. 


Diatriba. 


Encavarse. 


Dewhnciar. 


Dibujar. 


'gibar. 


Encobar, Z(U a»» 


Dwbftbu. 


DigeSr. 


Ekis 6 eqois. 


Encorvar. 


Degbag». 


Digeato. 


Elaborar. 


Encovar, de cm<- 




Digital. 


Eléboro. 




DesbaratoT. 


Dígito. 


Elegía. 


Eneubertar. 


Desbamir. 


SiSencia. 


Elegir. 


Endibia. 


Desbastar. 


Elevar. 


Ene^a. 




Dilnvio. 


Eliiir. 


Enervar. 


DwbulUr. 




Elvira {Santa). 


Engarbullar. 


Descervigar. 


S&r 


Embadurnar. 


Bngelbtrto(SaH) 


Descobuar. 
Deaenvelejar. 


Embaidor. 


Engendrar. 


Distribitír. 


Embaada. 


Engero. 
Bnhatijar. 




Disturbio. 


Embaar. 


Desbaldo. 


Ditirambo. 




Enhenar. 


Desharrapado. 


Divin. 


Embaraío. 


Enherbolar. 


Deeliebraí: 


Divergencia. 


Embarbascar. 


Enhestar, en 


Deahaeha. 


Diversidad. 


Embarcación. 


hie^to. 


Desherbar. 


Diversión. 


Embargo. 


Eqiebar. 


Deehlladiz. 


Divertir. 


Embarnecer. 


Enjertor. 


Deshoimble. 


Dividir. 


Embastar. 


nmohecerse. 


Deshomar. 


Divieso. 


Embate. 


nrehojar. 


DestAvazado. 


Divino. 


Embaucar. 


Entibar. 


Desovar. 


Divisa. 


Embazar. 


Entibiarse. 


Despabilar. 


División. 


Embebecer. 


Entibo. 




Divisor. 


Embeber. 


ntromboe. 


Deavahar. 


Divo. 


Embeleco. 


Qtrecejo. 


Deavaldo. 


Divorcio. 


Embeleso. 


ntreverap. 


DesvaUdo. 


Divulgar. 


Emberrincharse. 


nvarar. 


Desván. 


Dovela. 


Embestir, aeo- 


nvaaar. 


Desvanecer. 


Draba. 


mettr. 


Envejecer. 


Desvarar. 


Dnb». 


Embijar. 


Enverar. 


Desvarío. 


Dubio. 


Embocar. 


Envés. 


Desvelo. 


Dabitaúón. 


Emboar. 


Envestir, inve$ 


Desvencijar. 


Dnunvirato. 


Embo ismo. 


tir. > 


Desventar. 


Dnx. 


Émbo 0. 


Enviar. ' 


Desvezar. 




Emboqne. 


Envidar. 


Desvio. 


B. 


Embornal 6 im- 


Envidia. 


Desvirar. 




bornal. 


Envdecer. 


Desvirtuar. 


Ebanista. 


Emborrazar. 


Envión. 


3}eva. 


E:bano. 




Envirar. 


Devalar. 


Ebullición. 


Embormllarse . 




Devanar. 


Ebúrneo. 


Emboscada. 


Envite. 


Devaneo. 




EmboUr. 


Envoltorio. 


Devaatal. 


SduvigüiSaKta]. 


Emboza. 


Ei^atdo (San). 


DevasUr. 




Embozar. 


Equivalencia. 


Devengar. 


Engería í> I fige- 


Embudo. 


Equivocar. 


Devianós. 


nta (Santa). 


Embujar. 


ESgir. 


DeviM. 


Efigie. 


Erobuíte. 


Eringe. 


Devoción. 


Efluvio. 


Embutir. 


Erubescencia. 
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Errato. 


Estrategia. 


Exceso. 


ErvUla. 


Estrave. 


Exc tai. 


Esbatimento. 


Estribar. 


Exc amar. 


Esbelto. 


EstribiUo. 


Exclaustrado 


Esbirro. 


Estribo. 


Exc uir. 


Esbozo. 


Estribor. 


Exc usive. 


Escabeche. 


Estrige. 


Excogitar. 


Escabel. 


Eatrlgü. 


Excomulgar. 


Escabiosa. 


Eatrovo. 


Excoriación. 


Escabolliise. 


Enbolia. 


Excrescencia. 


£«campaTlft. 
EscanífiniiTO. 


Eudoxia{Santa). 


Excreción. 


Euíorbio- 


Excrementar. 


Eacarnbajo. 


Eugenio fSaitJ. 


Excrex. 


Escarbar. 


Eulogio [San). 


Excursión. 


EaclaTina. 


Eutebio (San). 




Esclavo. 


Evacuar, 


Excusalí. 


Esclavón. 


Evadir. 


Excusión. 


Escoba. 


Evangelio. 


Execrar. 


Escob^o. 


Evaporar. 


Exención. 


Escobén. 


Evariito (San). 


Exentar, 


Escoger. 


Evasión. 


Exequátur. 


Escorbuto. 


Evento. 


Exequias. 


Escriba. 


Eventual. 


ExerRo. 


Escribano. 


Eversión. 


Exfoliación. 


Escurribanda. 


Evicción . 


Exhalación. 


Esfinge. 


Evidencia - 


Exhalar. 


S$gueva. 


Evitar. 


Exhausto. 


Eslabón. 


Eviterno. 


Exheredar. 


Espagirico. 


Evo. 


Exhibir. 


Esparaván. 


Evocar. 


Exhortar. 


E-paravel. 


Evolución. 


Exhumar. 


Espibia.espibio, 


Svora. 


Exigir. 


espibión. 


Exabrupto. 


Exigüidad. 


EspongioBo. 


Exacción. 


Emmio. 


E^iliaB. 


Exacerbar. 


Eximir. 


Esquivo. 


Exacto. 


Exinanición. 


Esteba, hierba. 


Exactor. 


Existimación. 


Etteban (San). 


Exagerar. 


Existir. 


Estebar. 


Exaltar. 


Éxito. 


Esteva, del ara- 




Éxodo. 


do. 


Exangüe. 


Exonerar. 


Estevado. 


Exánime. 


Exorable. 


Estibia, estibio. 


Exarcas Exarco. 


Exorbitancia. 


Estigio. 


Exasperar. 


Exorcismo. 


Estiva. 


Excarcelar. 


Exordio. 


Estivar. 


Excarcelación. 


Exornar. 


Estivo. 


Excavar. 


Exótico. 


Estivón. 


Exceder. 


Expansión. 


Estorbo. 


Excelencia. 


Expatriarse. 


Estovar. 


Excelso. 


Expectación. 


Estrabismo. 


Excéntrico. 


Expectorar. 


Estrambote. 


Excepción. 


Expedición. 


Estrambótico. 


Exceptuar. 


Expediente. 




Excerta. 


Expedir. 



Expedito, 
Expeler. 
Expender. 

Expensas. 
Experiencia. 
Experimentar. 
Experto. 

ExpiUo. 
Explanar. 
Explajrar. 
Expletivo. 
Explicar. 
Explícito. 
Explorar. 
Explosión. 
Explotar. 
Expoliación- 
Exponer. 
Exportar. 
Expósito. 
Expremijo. 
Expresar - 
Expresión. 
Expreso. 
Exprimir. 
Exproíeeo. 
Expropiar. 
Expugnar. 
Expalear. 
Expulsar. 
Exquisito. 
Éxtasis. 
Extático. 
Extemporáneo. 
Extender. 
Extensión. 
Extenuar. 
Exterior. 
Exterminar. 
Extemo. 
Extinguir, 
Extirpar. 
Extorsión. 
Extractar. 
Extradición. 
Extraer. 
Extrajudicial. 
Extramuros. 
Extranjero. 
Extra&ar. 
Extraño. 
Exdmirdinaria. 
Eztratámpora. 
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Extraviar. 

Extravio. 

Extrtmadura. 

Extremar. 

Extremauítción . 

Extremidad, 

Extremoso- 

Eitreñir. 

Extrínseco. 

Exuberancia. 

Exulcerar. 

Exaltación. 



V. 

Fabián {San). 

FahioiSan). 

Fabordón. 

Fabuco. 

Fibnla. 

Fagina. 

FfUauge, 

Falangia. 

FalbaU. 

Falleba. 

Faringe. 

FavUs. 

Favonio. 

Favor, 

Febeo. 

Febo. 

Fehaciente. 

Félix (San). 

Fénix. 

Femamhueo. 

Ferragiento. 

Férvido. 

Ferviente. 

Fervor. 

Fervorin, 

Festividad. 

Festivo. 

FilibeHn (San^ 

Fjlibote, 

Filibustero. 

Fingir. 

Flagelación. 

Flavio (San). 

FUto. 

FlébiL 



Flebotomía, 
Flexible. 
Flexión. 
Fluviá. 
Fluvial. 
Flux. 
Fluxión. 
Frágil. 
Frambueso. 
Frange. 
Frangente. 
Frigidez. 
Frivolo. 
Frugífero. 
FtienterraHa. 
Fi^itivo. 
FulgeneiolSan). 
Fulgente. 
G. 
Gabacho. 
Gabin. 
Gabarda. 
Gabardina. 
Gabarra. 
Gabarro. 
Gábata. 
Gabazo. 
Gabela. 
Gabesina. 
Gabinete. 
Gabino {San), 
Gabote. 
Gachumbo. 
Galaxia. 
Galbana. 
Galbanismo. 
Gálbano. 
Gálbulo. 
Gambalúa, 
Gámbaro. 
Gambeta. 
Gambeto. 
Gambo. 
Garabato. 
Garabero. 
Garabito. 
Garambaina. 

Garbanzo. 

Garbar. 

Garbear, 

Garbera. 

Oarbias. 



Garbillar. 

Garbín. 

Garbino. 

Garbo. 

Garbullo. 

Gargabsro. 

Garrobal. 

Gavanzo.' 

Gaveta. 

Gavia. 

Gavilán. 

Gavilla. 

Gavina. 

Gavión. 

Gaviota. 

Gaveta. 

Gayuba. 

Ge. 

Gehena. 

Gelatina, 

Gélido. 

Gema, yema, y 

gal. 
Gemación, 
Gemelo. 
Geminar, 
Géminis. 
Gemino. 

Genciana. 

Gendarme, 
Geneático. 
Generación. 
General. 
Generar. 
Género. 
Generosidad. 
Generogii {San). 
Génesis. 
GenetUaco. 
Genial. 
Genio. 
Genista. 
Genital, 
Genitivo. 
Qenitura. 
Genlzaro. 
Genovéa. 
Genoveva (San- 
ta). 
Gente. 
Gentil. 
Genuflexión. 
Genuino. 
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Gópido. 
Geranio . 
Gerardo (San). 
Gerbo. 
Gerencia. 
Gerüalte. 
Germán \San). 
Gemíanla. 
Germen. 
Gerona. 
Geroncio {San). 
Gerlrudig (San- 
ta). 
Gervncio {San). 
Gerundense. 
Gerundio. 
Gervatio (San). 
Gesolreút. 
Gesta. 
Gestación. 
Gestión. 

Gestor. 

Geta.eecííd. 

Gétuio. 

Giba. 

Gigante - 

Gijón. 

Gil {San). 

Gimnasio. 

Glmnico. 

Gimotear. 

Ginebra, 

Gineceo. 

Ginés (Sa: 

Ginesta. 






Gin . . 

Gingidio. " 

Girandu^. 

Girar. 

Girasol. 

Giróvago. 

Gitano. 

Gleba. 

Globo. 

Glóbulo. 

Gobernalle. 

Gobernar. 

Gobierno, 

Gobio. 

Gorbión. 

Gorieo. 

Grabar , eiculpir. 
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Grajea. 

Oranérano. 

Qrava. 

Oravamen. 

Grabar, cargar. 

Grave. 

Gravitar. 

Greba. 

Gtiadalaviar. 

Guadalhoree. 

Guadalix. 

Guadalquivir. 

Gnftdijeiío. 

Guadtx. 

Goajiro- 

GualbeHo (San 

Juan). 
GoaniLIÁiio. 
GnarentJgio. 
Giwyíbo. 
Gnbu. 
Guevara. 
Guijeño. 
Gnindftleta. 
Garbión. 
Gurvio. 
Guttavo (San). 
Gat&gamba. 



Hab&. 
Sabana. 
Haber. 
Habichnela. 
Hábil. 
Habilitar. 
Habitar. 
Hábito. 
Habitiur. 
Hablar. 
Habón. 
Haca, 
Hn canea. 
Hacendado. 
I Hacer. 
Hacia. 
Hacienda. 
Hacina. 
Hacha. 
Hache. 
Hacho. 
Hada. 
Hado. 
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[Halal , int«7Jee- 

Halago. 

Halar. 

Halcón. 

Halda. 

Holdear. 

Haleche. 

Halieto. 

Hilito. 

Halo 6 halón. 

Haloza. 

Hallar. 

Hallullo. 

Hamaca. 

Hamadríada. 

Hambre . 

Hamez. 

Hampa. 

Hampón . 

Hanega. 

Hanoveriano. 

Haragán. 

Harapo . 

Harén. 

Harija. 

Harina. 

Harnero. 

Raro. 

Harón. 

Hartar. 

Hasta, pr^Htti- 

Haetfo. 

Hatajo, (¿«^ana- 
Hatería. 
Hatijo. 
Hato. 

Haya , árbol. 
Hayo, drbo/. 
Hayuco. 
Haz. 
Haza. 
Hazaleja. 
BazaBa. 
Hebdómada. 
Hebén. 
Hebilla. 
Hebra. 
Hebraico. 
Hebreo. 
Hecatombe. 



Hectárea. 
Hectogramo. 
Hectolitro. 
Hectómetro. 
Hecha, tnfpu«*í» 

tobre riegos. 
Hechicería. 
Heder. 
Hediondo. 
Hedor. 

Hegemonía. 
Hógira. 
HeUr. 
Helécho. 
Helena, mcfecr o. 
Helénico. 
Heleniemo. 
Helera. 
Heleapóntico. 
Helgndnra. 
Heliaco. 
Hélice. 
HéUco. 

Heliod&ro{San). 
Heliómetro. 
Helioscopio. 
Heliotropio. 
Helvecio 6 hel- 
vético. 

muin. 

Hematemesis. 

Hematites. 

HematoBJs. 

Hematnria. 

Hembra. 

Hemiciclo. 

Hemicránea. 

Hemina. 

Hemiplejis. 

Hemififerío. 

HemiBtiqnio. 

Hemorragia. 

Hemorroide. 

Hemorroo. 

Henar. 

Hetiare». 

Henchir. 

Hender. 

Heno. 

Heñir. 

Hepático. 

Heptacordo. 

Heptágono. 



Heradio (San). 

Heraldo. 

Herbáceo. 

Herb^ar. 

Herbar. 

Herbario. 

Berbasal. 

Herbolario. 

Herborizar. 

Herboso. 

Havulano {San). 

Hercóleo. 

Heredad. 

Heredar. 

Hereje. 

Herén. 

Herencia. 

HeiCEiatca. 

Heria. 

Heriberto(San). 

Herir. 

Hermafrodita. 

Hermán [Beato]. 

Hermano. 

Hermenegildo 
(San). 

Mermes (San). 

Hermético. 

Herminio (iSan). 

Hermbgenee 
(San). > 

HermoBoia. 

ffemani. 

Hernia, 

Héroe. 

Herpe- 
Herrada, cm6o. 

Herr«. 

Herramienta. 

Hraxar, d las ca- 
ballerías. 

Herrén. 

Herreilal. 

Herrera. 

Herrero. 

Herremelo. 

Herrete. 

Herrial. 

Herrón. 
Herrumbre. 
H éralo. 
Hervidero. 
Heútaeión. 
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ffetperia. 

Héspero. 

Heterodoxo . 

Heterogénea. 

Heteroscios . 

Hétioa, ealtTtiu- 
ra.)í 

Hexacordo. 

Hex&edro hexae- 
dro. 

Hexágono 6 exá- 
gono. 

Hexámetro 6 
exámetro. 

Hexángtdo. 

Hexápeds. 

Hez. 

Hiadas. 

Hiato. 

HibernéB. 

Hibierno 6 iu- 

Hibleo. 

Hlbñdo. 

Hicocervo. 

Hidalgo. 

Hidrotórax. 

Hiedra ¿ yedra. 

Hiél. 

Hielo. 

Hienuú, 

Hiena. 

Hierba 6 yerba. 

Hietoa t yeíoí. 

Hierro ■ 

Higa. 

Higado. 

Higate. 

Higiene. 

Higinio (San). 

Higo. 

Higrómetro. 

Hyor" 

Hémela. 

Hila. 

Hilacba. 

Hilar. 

Hilaridad. 

Hilario {San). 

Silari6n (San). 

Hilera. 

HUo. 

BÜTáu. 
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Holgar. 

Holgazán. 

Holgin. 

Holgorio. 

Holocaneto. 

Holoaérico, 

HoUar. 

Holleca- 

HoUejo. 

Hollín. 

Hombre. 

Hombro. 

Homecillo. 

Homeopatía. 

Homérico. 

Homicidio. 

Hornilla. 

Hominicaco. 

Homobnno {San). 

Homogéneo. 

Homólogo. 

Homónimo. 

Honda, depatfor. 

Hondarras. 

Hondo. 

H ondara. 

Honesto. 

Hongo, 

Honorato {San). 

Honorio (San). 

Honra. 

Hontanar, 

Hopa. 

Hopalanda. 

Hopear, 

Hopo. 

Hoque. 

Hora. 

Horaciano. 

Horadar. 

Horambre. 

Horario, de reluj. 

Horca. 

Horca^adura. 

Horcajo. 

Horchata. 

Horda. 

Hordiate. 

Horizonte. 

Horma. 

Hormiga. 

Hormigón. 

Hormigos. 



Himno- 
Himplar. 
Hincar. 
Hincón, 
Hinchar. 
Hiniesta. 
Hinojo. 
Hinojoia. 
Hintero. 
Hipnal. 
Hipo. 

Hipocondrio. 
Hipocretla, 
Hipódromo. 
Htpóliío {San). 
Hipopótamo. 
Hipoteca. 
Hipótetds, 
Hircano. 
Hirco. 
Hirma. 
Hirmar. 
Hirsuto. 
Himndioaria. 
Hisca. 
Hiscal. 
Hiscio {San). 
Hisopo. 
Hispalense. 
Hispano. 
Hlapído. 

Histérico. 
Historia. 
Histrión. 
Hita. 
Hito. 

Hobachón. 
Hocico. 
Hocino. 
Hogaño. 
Hogar. 
Hogaza. 
Hoguera. 
Hoja. 
Hojaldre, 
Hojaraaca. 
Hojear, mover 
lathojai de un 

¡Hola!, inígrjeo- 

ei6*. 
HoUnda. 



Hormiguillo. 

Homabeqne. 

Hornacina. 

Hornacho. 

Homagnera. 

Hornaza. 

Hornija. 

Homo. 

Horón. 

Horópter. 

Horóscopo. 

Horrendo. 

Hórreo. 

Horrible. 

Horripilar. 

Horrísono. 

Horro. 

Horror. 

Horrura. 

Hortaliza. 

Hortelano. 

Hortense. 

Hortensia. 

Hortera. 

Horticultuta. 

Horuelo. 

Hosco, 

Hospedar. 

Hospicio. 

Hospital. 

Hospodar. 

Hottalrich. 

Hostería, 

Hostia. 

Hostigar. 

Hostigo. 

Hostil. 

Hotentote. 

Hoy. 

Hoya. 

Hoyanca. 

Hoyo. 

Hoz. 

Hozar. 

Hueco. 

Hnelga. 

HneUa. 

Huérfano. 

Hueto. 

Huerto. 

Hueaa, 

Hueso. 
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Haéeped. 


mbuir. 


Hueste. 


mpárido. 
mprobo. 


Huevo. 


Hugo rSanJ. 


mproTisar. 


Hogonote. 


mpúbero. 
Inoluaive. 


H^. 


Huier. 


Inconexo. 


Ene. 


ucubacióu. 


HnUa. 


ncubo. 


Humano. 


ncnmbencia. 


Homazg». 


ndigencia. 


Harnear. 


udigeí'to. 


Humedad. 


ndividuo. 


Humeral. 




Humilde. 


Indubitable. 




ndulgeuoia. 




uBsactitnd. 




nexorable. 


untÜr. 


neipugnable 


Húngaro. 


Inextinguible 


Huno. 


Inextricable. 


Hun. 


Inflexión. 


Huracin. 


Infligir. 


Huraño. 


Infrangibie. 


Hurgar. 


Infringir. 


Hurí. 


Ingente. 


Hurón. 




Huirá. 


Ingerir. 


Hurtadillas fáj. 


Ingina. 


Hurtar. 


Inhalación. 


Húsar. 


inherente. 


Huaita. 


Inhibir. 


Husmear. 


Inhiesto. 


Husmo. 


Injertar. 


Uaao,parahilar. 


Innovar, 


Huta. 


Insol vencía. 


Hutía. 


Insurgente. 




Intecórrimo. 




Inteligencia. 




Inteligible. 


fs- 


Intervalo, 


Intoxicar. 


Ibicenzo. 


Invadir. 


Ibis. 


InváUdo. 


Ibüa. 


nvectiva. 


Ibóu. 


nvención. 


iKnÍTOmo. 


nventar. 


Iliberritano. 


Inventario. 


Imaginar. 


n verecundo. 


Imaprineria. 


Invernácnlc. 


ImbócU. 


nvertir. 


Imbele. 


nveatigar. 


Imberbe. 


Inveterado. 


Imbornal. 


Invicto. 



Invido. 


Judihuelo. 


InviernoShi- 


Jueves. 


biemo. 


JuBbarba. 


Invitar. 


Juvencio (San). 


Invocar. 


Juvenil. 


Involucrar. 


Juventud. 


Irreflexión. 




Iiabel rSanlaJ. 


K. 


Ivoó^UrSanJ. 


Kan. 




Kantfcmo. 


j_ 


Karaita. 




Kepis. 


Jabalcón. 


Kermea. 


Jabalí. 


Kiliárea. 


Jabalina. 


Kilogramo. 
KUoUtro. 


Jabardo. 


Jabato. 


Kilómetro. 


Jábega. 


Kioako. 


Jabeque. 


Kirie. 


Jabí. 


ICo»íka(SanEt- 


Jabino. 


tanitlaa de). 


Jabón. 




Jacobino. 


L. 


Jaharrar. 




Jalbegar. 


Lábaro. 


Jarabe. 


Labe. 


JáHva. 


Laberinto. 


Javalón. 


Labia. 


Javanés. 


«biórnago. 


Javier f San 


labio. 


Franñtco). 


Labor. 


Jea. 


Lamberto {Saii). 


Jebe. 


Landgrave. 


Jthová. 


Laringe. 


Jenabe. 


Larva. 


Jenaro (San). 


Lascivia. 


Jengibre. 


Lava. 


Jeremía» (San). 


Lavabo. 


Jerónimo (San). 


Lavanco. 


Jibia. 


Lavandera. 


Jibión. 


Lavar. 


Jorge (San). 


Lavativa. 


Joroba. 


Lavazas. 


Jovadafijnvada. 


Lave. 


Joven. 




Jovial. 


Legenda. 


Jomta (San). 


1 


Jubetería. 


1 


Jiibia. 


1 


JubUar. 


I 


Jubileo. 


I 


Júbilo. 


1 ran) 


Jubón. 


I 
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jetárgioo. 


Llevar. 


Metalurgia. 


Naveta. 


-«Ya. 


Llover. 


Minerva. 


Ifavia. 


jOTadiEO. 


Lluvia. 


Mirabel. 


Navícula. 


jOTadim. 




MiraboJano. 


Navidad. 


fivantftr. 


H. 


Miitifori. 


Nayuribe. 
Nébeda. 


■eTanto. 




Mixto. 


.evar. 


Magia. 


Mixtura. 


NebulMO. 


,eve. 


Magín. 


Moabita. 


Negligencia. 


«Teche. 


Magin fSanJ. 


Hogrovejo. 


NéVfio. 


Leyiatán. 


Misterio. 


Moharra. 


Nervino. 


Levirato. 


Magistral. 


Moharracho. 


Nervio. 


Levita. 


Magiatratura. 
Mahometano. 


Mohatra. 


IferviSn. 


Leriarca. 


Moheda. 


Neuralgia. 


Léxicoólezicón. 


Mahán. 


Mohino. 


Nevar. 


Lericografia. 
Libación. 


Malabar. 


Moho. 


Nexo. 


Malbaratar. 


Moka. 


Nicerobino. 


LibeU. 


Malévolo. 


Montvar. 


Ntkel. 


Libelo. 


Malhadado. 


Montalbán. 


Ninivita. 


Liberal. 


Malva. 


Morabito. 


Nivel. 


Liberaít^Sanía). 


Malvado. 


Moravo. 


Nobiliario. 


Libertad. 


Malvaeia. 


Morbidez. 


N'>rherto (San) 




Malvabieco. 


Morbo. 


Nordovestear. 


Líbico. 


Malvorear. 


Mordihuí. 


Nostalgirv. 


LibidinoBO. 


Malviz 6 malvíe. 


Morigerado. 


Novaciano. 


Libio. 


Mancebo. 


Moscovita. 


Novación. 


Ljhorio (San). 


Mandibnia. 


Motivar. 


Noval. 


Liíbana. 


Maquiavélico. 


Mover. 


Novato (San). 


Ligero. 


Maravedí. 


MóvU. 


Novedad. 


Ziri>oa. 


Maravilla. 


Moxa. 


Novel. 


Litarge 6 Htar- 


Marbella. 


Mozalbete. 


Novela. 


Rirío. 


Marbete. 


Múgil. 


Novelda. 


jitogenesia. 


Marhojo 6 mal- 


Mugir. 


Noveno. 


.itorgia. 


hojo. 


Murvitdro, 


Noventa. 




Hascabado. 




Novio. 


-ivido. ' 


Maseiicomar. 


». 


Novicio. 


.ivonio. 


Matalahúva. 


Noviembre, 


Loba. 


Matihnelo. 




Novilunio, 


Lobado. 


JUaxenein ó Ma- 


Naba, etpede de 


Novillo. 


lobagante. 


Jencio (San). 
KaxUar. 


naba. 


Novísimo. 


lobanillo. 


Nabateo. 


Noxa. 


Lobina. 


Máxima. 


Nabo. 


Nube. 


Lobo. 


Máxime. 


Naboria. 


NúbU. 


Lógica. 


Maximiano 


Narbonense, 


Nueve. 




(San). 


Narval. 


Nuevo. 


Longevo. 


Haximitiano 


Natividad. 




LonginotfSan). 


(San). 


Nava,y<rKÍojRt* 


O. 


liongitud. 


3faximino(San). 


ctm^ueitoi. 


liOp^a. 


Máximo. 


Navaja. 
Na™l. 




Losange. 


Máximnm. 


Obarene», monte». 


Lovaniense. 


Mazarka. 


Nadaren. 


Obedecer. 


Laxación. 


MenjÜaf. 


Jfavarra. 


Obelisco. 


Ll. 


Menoscabo. 


Navazo. 


Obelo. 


Merovingio. 


Nave. 


Obenque. 


Ltave. 


Metagoge. 


Navegar. 


Obeso. 
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GRANÍTICA CASTELLANA. 



Pabellón. 

Pábilo. 

Pibalo. 

Página. 

Pangelín. 

Papahígo. 

Papialbillo. 

Paquebote. 

Parábola. 

Paragoge. 

Paranoao- 

Faralaxi $ par»- 

Parasceve. 

Parihuela. 

Paroxismo. 

Parva. 

Parvedad. 

Parvo, 

Párvulo. 

Pasavante, 

Fatibnlo. 

Pavana, 

Pavos. 

Pavia. ' 

Pavimento, 

Paviota. 

Pavo. 

Pavonazo. 

Pavorde, 

Pebete. 

FediluvioB. 

Pelagiano, 

Peí™. 

Percibir. 

Perigeo. 

Perihelio, 

Persevante, 

Perieveranda 

(Santa}. 
Peraeverar. 
Perspectiva, 
Peruviano, 
Perverso. 
Pervertir, 
Pervigilio. 
Pencédano. 
Picaonreba. 
Picardihuela. 



Fiedrahita. 


Progenie, 


Pihua, 


Progenitor. 
Prohibir. 


PihueU. 


Pinabete. 


Prohyar. 


Piscolabis. 


Prónuba. 


Pírida. 


Proscribir. 


Plébano. 


Proteger. 


Hebe. 


Protervo. 


Plexo. 




Plombagina. 


Provecto. 


Plúmbeo. 


Provecho.' 


Pluvial. 


Proveer. 


Pobo. 


Provena. 


PoHvalvo, 


Proveneio. 


Polixefia{Sataa). 


Provenzal. 


Polka. 


Proverbio. 


Polvo. 


Providencia. 


Pólvora, 


Providente. 


Ponlevi, 


Próvido. 


Pontevedra. 


Provincia. 


Pravedad, 


Provisión. 


Pravia. 


Provisor. 


PráxedetóPrá- 


Provocar. 


jedi» (Santa). 


Proximidad. 


Praxis. 


Próximo. 


Prebenda. 


Prueba. 


Preboste. 


Pubertad. 




Pubis. 


pÍSSÍÍ- 


Puíiilato. 

Pmavante. 

Pulverizar. 


Présbite. 


Presbítero. 


Prescribir. 


Pulverulento. 


Preservar. 


Pungente. 


Pretexta. 


Pungitivo. 


Pretexto. 




Prevalecer. 


9- 


Prevaricar, 




Prevención. 


Qnembín. 
Querva. 


Prever, 


Previo. 


Qnibejr. 


Previsor. 


Quinqnenervia 


Primavera. 


Quirúrgico. 


Primevo. 




Primigenio. 


H. 


Primitivo. 




Privación. 


Rabadjin. 


Privanaa. 


RabadiUa. 


Privilegio. 


Rábano. 


Probar: 


Kabaniz. 


Proba tica. 


Rabel. 


Probidad. 


Rabera. 


Probo. 


Rabí. 


Procüve. 


Rabia. 


Profilaxis. 


BaUno. 



jüvGooqIc 
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B&biza. 


Regend». 


Reverso. 


Buibarbo. 


Itabo. 


R^enem. 


Bevós. 


S. 


Bábnla. 


Begicida. 


Revesado. 


Bab«z. 


Régimen. 


Revesar. 


Sahadetl. 


Kanglforoóren- 
guéro. 


Regimentar. 


Revesino. 


S&bado. 


Regina (Santa). 


Revezar. 


Sabalerft. 


Katíhabioidn. 


Begir. 


Bevisar. 


Sábalo. 


Havenés. 


Btgi» (San Juan 


Bevista. 


Sábana, rt^>a. 


Rebaba. 


Fratieitco de). 


Revocar. 


Sabana, Txf ramo. 
Sabandija. 


Beb^a. 
Robaííje. 


Begiatrar. 


Revolotear. 


RegitM 


Bevoltillo. 


Sabañón. 


Bebimada. 


Regurgitar. 
BeWo. 


Bevolnción. 


Sabas (San). 


Babauco. 


Revolver. 


Babeliano. 


Bebañfti. 


RebéD. 


Revólver. 


Sabeo. 


Bobaño. 




Revulsión. 


Saber. 


Bebuar. 


Rehilete. 




Sabiduría. 


Bebatiña. 


Rehilo. 


Ribaldo. 


Sabina. 


E«batir. 


Rehogar. 


Ribazo. 


Sabino (San). 


Rebato. 


Reboiar. 


Ribera, orilla. 


Sabio. 


RebeUr, t»»M- 


Reivindicar. 


Ribereño. 


Saboga. 


rreccionar. 


Bejnvenecer. 
Beíaye. 


Riberiego. 


Saboneta. 


Bebelde. 


Ribero. 


Sabor. 


BebeUtE. 


Belevante. 


Ribete. 


Saboyano. 


Bebenqne. 


Belevar. 


Rigente. 


Sabueso. 


R«beza. 


ReUeve. 


Rigidez. 


Sabuloso. 


Reboci&o. 


Remigi» (San). 


l{Íg<>berti>(Sanl. 


Saburroso. 


Rebollidara. 


Renovar. 


Rival. 


Sagita. 


BeboUo. 


Renovero. 


Rivera, arroyo. 


Sagitario. 
Saliagún, 


Bebollndo. 


Renvalsar. 


Riz!Ís{SanUiCa- 


Reboñar. 


Beprobar. 


talina de). 


Sabotnarse. 


Beboaar. 


Béprobo. 


Bobada, medida. 


Sahumerio. 


Rebour. 


Eeiabio. 


Bobaliza. 


Salbadera. 


Rebotín. 


Besbolar. 


Bóbalo. 


Saliva. 


Rebozar. 


Reserva. 


fiobar. 


Sava. 


Rebudiar. 


Resolver. 


líoberto (San). 


Sa vado. 


Rebnjal. 




Bobezo. 


Sa vaje. 


Rebíiiña. 


Beta^r^' 


Bobfn. 


Sa var. 


Retribuir. 


Robo. 


Sa ve. 


Betrovendieión. 


Roborativo. 


Salvia. 


Bebanjar. 


Retumbar. 


Robuitiano[San). 


Salvilla. 




BevaÜdar. 


Robusto. 


Sanguisorba. 


Becab&r, conse- 


Bevecero. 


Rodaballo. 


Sargento. 


guir. 


BeveÜdo. 


Rogelio (San). 


Savia, jugo de 

la* plantai. 
SaiátÜ. 


Recavar, foiterá 


Revelar, descu- 


NoneeivalUt. 




brir. 


Rongigata. 


RedbTr.' 


Beveler. 


Rúbeo. 


Sáxeo. 


Reconvención. 


BevenirBe. 


Rubeta. 


Saxífraga. 


Recova. 


Reventar. 


Bttbf. 


Sebastián (San). 


Recoveco . 


Reverberar. 




Sebe. 


Bedhibitorio. 


Reverbero. 


Bnbicán. 


Sebestén. 




Beverdecer. 


Rubicundo. 


Sebo. 


Befíigeñó. 


EeTerenoi». 
Beverendo. 


Rnbio. 
Rubor. 


Segismundo 
(San). 


Befolgencia. 


Reversión. 


Rugir. 


Segorbe. 

..1., Google 
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Segovia. 


Sintaxia. 


Tabaco. 


Tinge. 


8elT». 


Sixto (San). 


Tabalear. 


Tingitauo. 


Sepúíveda. 


Soba. 


Tabanazo. 


Tiorba. 


Serbftl 6 serbo. 


Sobaco. 


Tabanco. 


Tirabuzón 


Sergio fSanj: 


Sobajar. 


Tábano. 


Titubear. 


Sobanda. 


Tabaola 6 bata- 


Toba. 


Serrato. 


Sobar. 


hola. 


T^aiTa. 


SerrenteBÍo. 




Tabaque. 


Tobera. 


Servicio. 


Sobarcar. 


Tabardillo. 


Tobillo. 


SeiTÜ. 


Soberano. 


Tabardo. 


Toboso. 


Servilleta. 


Soberbia. 


Tábega. 


Todavía. 


ServiodeoCSatil. 


Sobina. 


Taberna. 


Tolva. 


Serrir. 


Sobornal. 


Tabernáculo. 


Tórax. 


SerTit». 


Sobornar. 


Tabi. 


Torbellino. 


Sérmh fSanJ. 


Sobrarbe. 


Tabica. 


Tornavirón. 


Setabitano. 


Sobrehaz. 


Tábido. 


Torvisco. 


SetiOial. 


Sobrevesta 6 so- 


Tabique. 


Torvo. 


SeveriannfSanJ. 


breveete. 


Tabuco. 


Totovía. 


SoTeridad. 


Socavar. 


Taburete. 


Toxicología. 


Seveñno (SanJ. 


Soliviar. 


Taha. 




Severo (San). 


Solvente. 


Tahalí. 


Trabacuenta. 


Sevicia. 


Somnámbolo $ 


Taharal. 


Trabajar. 


S<mUa. 


sonAmbulo. 


Taheño. 


Trabal. 


Seiagéainw. 


Sorba. 


Tahona. 


Trabanco. 


Seiagoaal. 


Sorber. 


TahuUa. 


Trabar. 


Sexángulo. 


Sorbete. 


Tahúr. 


Trabe. 


Sexenio. 


Soma virón. 


Talabarte. 


Trábea. 


Sesma. 


Sotavento. 


Talavera. 


Trabucar. 


Sexo. 


Suave. 


Talvina. 


Trabuco. 


Sextante. 


Subalterno. 


También. 


Tragedia. 


SextU. 


Sabaeta. 


Tangente. 


TrancahÜo. 


Sextina. 


Subclavio. 


Tangerino. 


Transfixión. 


Sexto. 


SubilU. 


Tangible. 


Transigir. 
Transilvano. 


Sextuplicar. 
Sexual. 


Sobir. 


Taravilla. 


Súbito. 


Tarbea. 


TrauHverbera- 


Sibarita. 


Sublevar. 


Tavira. 




Sibil. 


Subordinar. 


Taxativo. 


Traneveraal. 


SibUa. 


Suburbio. 


Taxidermia. 


Trashoguero. 


Sibilante. 


Subvención. 


Tebano. 






Subversión 6 


Tebeo. 


Trasvenarse. 


SietelBvar. 


3U versión. 


Te6genet(San). 


Través. 


Sigilo. 
SÍLtba. 


Súcubo. 


Terebinto. 


Travesiúio. 


Sucumbir. 


Tereniabín. 


Travesear. 


m\»,de»agrado. 


Suero. 


Tergiversar. 


Travesía. 


Silbar. 


Sugerir. 


Terrigeno. 


Travieso. 


SUogiamo, 


Sngesto. 


Texto. 


TrebaUa. 


Silva, Klva. 




Textorio. 


Trébedes. 


Silvano (San). 


Supervacáneo. 


Textura. 


Trebejo. 
Trebeliánica. 


Silverio (SanJ. 


Supervención. 


Tibia, /lauta. 


Silvettre (San). 


Supervivencia. 


Tibio. 


Trébol. 


Silvicultura. 


Surgir. 


Tibor. 


Trebujena. 


Silvino (San). 


T. 


Tiborna. 


Tresbolillo r»/;. 


Silvio (San). 




Tibttrcio (San). 


Tretñño. 


SÜTO80. 


Taba. 


Tiburón. 


Tribón. 



i.,Ck")t")i^lc 
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Tribn. 


Vacante, de va- 


Valiza. 


Vasar. 


Triboir. 




Valún, belga. 


Vascón. 


Tribulación. 


Vaciar. 


Valona. 


Vascuence. 


Tribuna. 


Vacilar. 


Valones. 


Vasija. 


Tríbanal. 


Vacio. 


Valais(SanFi- 


Vaso. 


Tribuno. 


Vaeiaco. 


lix de). 


VAstego. 


Tributo. 


Vacuna. 


Valor. 




TrinnTirato. 


Vademócum. ■ 


Valor. 


Vate.' 


Trivial. 


Vado. 


Valoría la Sue- 


Vaticinio. 


Trivio. 


Vafe. 


na. 


Vatídico. 


Troj ó troje. 


Vagar, andar. 


Va orla. 


Vaya, burla. 


Trova. 


Vagaroso. 


Vas. 


Ve, leíra, 


Trovador. 


Vagido. 


Vauar. 


Vecera. 


TroMn. 


Valina. 


Valva. 


Vecería. 


TrvjiUo. 


V4ón. 


Valvasor. 


Vecero. 


Tubércnlo. 


Vaguido. 


Válvula. 


Vecino. 


Tuberosidad. 


Vahaaero. 


VaUa. 


Vector. 


Tubo. 


Vahar. 


VaUadar. 


Vedar. 


Tumba. 


Vaharada. 


Valladolid. 


Vedegambre. 


Turba. 


Vaharera. 


Vallar. 


Vedi™ 


Turbal. 


Vaharina. 


VaUe. 


VeduBo. 


Turbante. 


Vahear. 


VaUico. 


Veedor. 


Turbar. 


Vahido. 


Valli. 


Vega. 


Turbinto. 


Vaho, vamor. 


Vampiro. 
VáncWo. 


Vegetar. 


Turbio. 


Váida. 


Veguer. 
Vehemencia. 


Turbión. 


Vaina. 


Vandola. 


Turbulento. 


Vainilla. 


Vanguardia. 


Vehículo. 


Turgencia. 


Vaivén. 


Vamdad. 


Veimarés. 




Vnjilla. 


Vano. 


Veinte, veintiu- 


V. 


Val, y todo» lo» 


Vapor. 


no, veintidós, 




de eita raís. 


VapnUr. 


veíntitréa, etc. 


V baldo (San). 


Válaco. 


Vaquero ipofíor. 


(en una dia- 


Übeda. 


Valdenae. 


Vaqueta, euero. 


ci6n). 


ubérrimo. 


Vale. 


Vaó». 


Vejación. 
Velamen. 


TTbio. 


Valencia. 


Varadera. 


Ukase. 


Valentía. 


Varar. 


Vejancón. 


Undívago. 


ValeTttín (San). 


Varaseto. 


Volar. 


Ungir. 


Valeo. 


Varbasco Ó ver- 


V^er. 


Univalvo. 


Valer. 


basco. 


Vejeatorio. 


üniverBidnd. 


Valeriana. 


VarchiUa. 


Vejez. 


ünivereo. 


Valerias (San) 


Vardasca 6 ver- 


Vejiga. 


UnfToco. 


Valerio (San). 


dasca. 


Ve]a,&ujía, n- 


Urbanidad. 


Valero (San). 


Várdulo. 


gilancia, etc. 


CrbanofSanJ. 


Valeroso. 


Varenga. 


Velacho. 


^'■S'l- , 


Valetudinario. 


Vareo. 


Velar. 


Urgencia. 


VaU5waU,9o&ef- 


Varga. 


Velarte. 


Uva. 


nadormoro. 


Varm. 


Veleidad. 




Va la. 


Várice. 


Veleta. 


ÜTM. 


V«Udar. 


Varicoso, 


Velei. 






Vario. 


Velicación. 


V. 


VáUdo. 


Variz. 


Velo. 




^'aliente. 


Varón, hombre. 


Velón. 


Vaca, animal. 


Valüa. 


Varsoviano. 


Veloíi. 


Vacación. 


VahoBO. 


Vasallo. 


Vellido. 

ecll!,G00Qlc 
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Vello, ^eío. 

Vellocmo. 

VeUón. 

Vellora. 

Vellorí. 

Vellorita. 

Vellutero. 

Vena. 

Venablo. 

Venado . 

Venal. 

Venancio (S<m)- 

Venatorio. 

Vencejo, 

Vencer. 

Venda. 

Vendaval. 

Vendía. 

Vender. 

Vendición, re»- 

Vendimia. 
Vendo. 
Tendrell- 
Veneciano. 
Veneficio, heeki^ 

Veneno. 

Venera. 

Ven,eravdai,Sla.) 

Venerar- 

Venéreo. 

Venero. 

Véneto. 

Venezolano. 

Venia. 
Venial. 
Venir. 
Venera. 

Ventada. 

Ventaja. 

Ventalla. 

VentaUe. 

Ventana. 

Ventarrón. 

Venteadura. 

Ventilar. 

Ventisca. 

Ventolera. 

Ventolina.' 

Ventor. 

Ventorrillo. 
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Ventosa. 

Ventoso. 

Ventral. 

Ventregada. 

Ventrera. 

Ventrículo. 

VentriL 

Ventrílocuo. 

Ventura. 

Venturina, 

Venturo, 

VenuB. 

Venusto. 

Ver. 

Veracidad. 

Verano. 

Veras. 

Veratro. 

Veraz. 

Verbal. 

Verbena. 

Verberación , 

Verbigracia. 

Verbo. 

Verbosidad. 

Verdacho. 

Verdad. 

Verdal. 

Verde. 

Verdea. 

Verdeja. 

Verderol. 

Verderón. 

Verdolaga. 

Verdoyo. 

Verdugo, 

Verdugón. 

Verdura. 

Vereda. 

Verga. 

Vergajo. 

Vergara, 

Vergarzoso, 

Vergeta 5 ver- 
gueta. 

Vergeteado, 

Vergonzante, 

Vergüenza. 

Verguer fi ver- 
gnero. 

Vericueto. 

Verídico. 

Verin. 



Verificar, 
Verielmil 6 ve- 
rosímil. 
YeriBimo (San). 
Veija 
Verjel. 
Vermicular. 
Vermífugo, 
Verminoso. 

Vero (tian). 

Verona {San Pe- 
dro dej. 

Veronéa- 

Ver6nÍea(S<mla). 

Verraco 

Verriondo. 

Verruga. 

Versado. 

Versal, 

Vereátil. 

Vérsete. 

Versículo. 

Versificar. 

Versión. 

Verso. 

Vértebra. 

Vertello. 

Verter. 

Vertical. 

Vértice. 

Vertiente. 

Vértigo. 

Veeicula. 

Véspero. 

Vespertilio. 

Vespertino. 

Vesta],. 

Veste. 

Vestfaliano. 

Vestíbulo, 

Vestigio. 

Vestugo. 

Veta, en madera 
etc. 

Ve toruno - 

Ve.terinaria. 

Veto. 

Vetusto. 



Viaducto. 
Viajar. 
Vial. 
Viana. 

Vianda. 

Viandante. 

Viaraza. 

Viático. 

Víbora. 

Vibrar. 

Viburno, 

Vic,Vich6yt^e. 

Vicaria. 

Vicario. 

Vicente (San). 

Viceversa. 

Vicio, 

Vicisitud. 

Víctima. 

ffeíor (San). 

Victoria. 

ViUoriano(SaM) . 

VictoHna (San- 
ta). 

Víctor io {San). 

VicuBa. 

Vid. 

Vida. 

Vidal (San), 

Vidente. 

Vidrio. 

Vidual. 

Viduíío 6 vidue- 
iSo. 

Viejo. 

Vielia. 

Vienenee. 

Viento. 

Vientre. 

Viernes. 

Viga. 

Vigente. 

Vigía. 

Vigilar. 

Vigilia. 

Vigilia (San). 

Viga. 

Vigor. 

Vigots. 

Viguería. 

Vihuela. 

Vü. 

Vilano. 

Vilipendio. 



YOCSS DE BSGRITnU DUDOSA. 



VUo («). 

VUordo. 

VUort». 

Tilla, pobtoc»^» 

Villancico. 

Villano. 

Fi7/e?iii. 

Villorín. 

Villorrio. 

Vinapre. 

Vinajera. 

Vinariego. 

Vinario. 

yinarot. 

Vincular. 

Vindicar. 

Vindicta. 

Viniebla. 

Vino. 

Viña. 

Vifieta. 

Viola. 

Violáceo, 

VioUr. 

Violario. 

Violencia. 

Violeta. 

Vielín. 

Violón. 

Viperino, 

Vira. 

Virador. 

Virar. 

Virazón. 

Virgo. 

VlrgnU. 

Viril. 

Virio. 

Viripotente. 

Virol. 

Virola, 

Virolento. 

Virote. 

Virrey. 

Virtud. 

Virulencia. 

Virus - 

Viruta, 

Visar, 

VÍBceta, 

Viscoso. 

Fiteo. 

VÍBeía. 



7úia CSa»ta¿. 

Visigodo i TIBO- 

godo. 
Visión. 
Visir. 
Visita. 

Vislumbre. 

Viso. 

Visorio. 

Viaortey. 

Víspera. 

Vist 6 whist. 

Vista. 

Visoal, 

Visara, 

Vital. 

Vitalicio, 

Vitando, 

Vitela. 

Vitemberguós. 

Vieigitdino. 

rito (San). 

Vitola. 

Vítor. 

Vftnria. 

Vitreo. 

Vitrificar. 

Vitriolo. 

Vítulo marino. 

Vitualla. 

Vituperio, 

Vivac 6 TÍTaque, 

Vivacidad . 

Vivandera. 

Vivar. 

Vivaracho . 

Víveres. 

Vivero. 

Visoza. 

Vivienda. 

Vivido. 

Vivificar, 

Vivípara. 

Vizcacha. 

Viecaya. 

Vizconde. 

Vocabulario. 

Vocación. 

Vocal. 

Vocativo. 

Vocear. 

Vocifernr. 



Vocinglería, 

Voila. 

VoUpié. 

Volar. 

Volandas (mj. 

Volanta, 

Volantón, 

Volatería, 

Volátü. 

Volatilizar. 

Volatín. 

Volavér»uít. 

Volcán. 

Volcar. 

Voleo. 

Voltario. 

Voltear. 

Voluble. 

Volumen, 

Voluntad. 

Voluptuoso. 

Voluta. 

Volver. 

Volvo ñvólvulo. 

Vómica. 

Vómito. 

Vonigine. 

Voraz. 

Vormela. 

Vos. 

Votar, prometer. 

Votivo. 

Voto, promesa. 

Voz. 

Voznar, 

Vuecencia, 

Vuelco. 

Vuelo. 

Vuelta. 

Vuestro, 

Vulgata. 

Vulgo. 

Venerar. 

Vulpeja. 

Valva. 



W. 

Wencetlaii ó Ven- 
ce» la» (San). 

Whist ó vist. 

WÍstremv.ndo 
(San Pedro). 



Yelve». 
Yerba. 
Yervo. 

Yuxtaposición. 
Yuyaba. 
Z. 
Zabarceda. 
Ziibida d z&bila. 
Zabordar. 
Zabucar. 
Zabullir. 
Zacear 
Zahareño. 
Zaharrón. 
Zahén 6 zahena. 
Zaherir. 
Zahina. 
Zahinas. 
Zahón. 
Zahonada. 
Zahondar. 
Zahorar. 
Zahori. 
Zaborra. 
Zahúrda. 
Zambo. 
Zambomba. 
Zamborotudo. 
Zambucar. 
Zanahoria. 

Zan^nnda. 

Zarabutero. 

Zarzahán. 

Zeca 3 ceca. 

Zeda, zeta 6 ce- 
dí, ceta. 

Zedilla 6 cediUa. 

Zedoaria 5 ce- 
doaria. 

Zelandés 6 ce- 
landée. 

Zelar 6 celar. 

Zelo 5 celo. 

Zelotipia á celo- 

ZenS. " 

Zsneidai.Sa'nia). 
Zenit t cénit. 

Zenobia (San). 
ZeM&H (San). 



.GooqIc 



anAHiTICi CA6TBLLANA. 



Zóazilo. 


Zinc. 


2is, zas. 


Z«fcm>». 


Zeqni 6 ceqai- 


Zincografía. 


ZitafSataaJ. 


Zamba. 


Zeogma 5 ceug- 


Zlagaro Ó clngii- 


Zizaña 6 cizuta. 


Zambel. 


ma. 




Zizigia. 


Znrcido. 


Zilórgono & xi- 


ZipUape. 


Z^o. 


Zanibanda. 


lóigMio. 


Zirigaña. 


Zubia. 


Zumburd. 



jbvGoOQlc 



Tm MBlCi i MfERIAS. 



A, prepoiidón IH 

— entra i compODcr Qiuldtad de vocablo!. 1S3 

— cquívocoí y anfibúlofúu á que da lucar. ÍSD 
— Biv* para formar rnseí y moiloi ndver' 

Male. laa 

As, preposición iniepaiiible tOl 

Abs, pKpoiidóii iueparable Ib. 

Abiattvo [V. CatóJ. 

Abolí», vetbo defectivo.. 154 

luiuoyabu» ,' .'.. S78 

—mil comunei cd castellano 379 

— oeiMariis en cienoi libn» Ib. 

kck, ALLÍ: uiDde estol adveilHos ISt 

AcCIDBUTeS OSAMATICAUS » 7 18 

ACBHTO PROSÓDICO: M difiDicióii. ■ . . . .■ 319 

-en loa monosílabo» 341 

— CD los polisnabm Ib, 

ACKBTO ímpAtico WV/.'.V "".'.'. %U 

AcEE^TO ORTOGRitpico: SU defioidúti. .... 344 

— en las palabras agudas...--..-.. ■-.-. Ib. 

— enlasllanas 3611 

— en lasesdníjulaa-,...-.,- Ib. 

—en cualquin clase de palabras , «(ün lu 

--"- Ib. 

serbos con afijo 3117 

iones eiuáñjenis Ib, 

".'.'.'.'.; ■,■.".*'-'.■.■-■.■'.'.!'.■-'.;!! i! Vá. 

, verbo irregulai de !■ ptimera 

1 conjugatñén y la de los demi* veibos 

"satIto™??^')!"'' 

, preposiciou inseparable. -..-.-..... HH 

iBTivo^su definición U 

i^linadón iS 

Jl» U 

ammacianes femeninas de los primeros Ib. 



Píp. 
"VOS. ...'. 4» 

PRIMITIVOS y DERIVADOS 30 y 4» 

SIMPLES ycoMPUHSTos 33 y 47 

VERBALES tg 

jue repugnan el grado superlativo SO 

paciici)ñoa latinos 17) 

fiK se emplean como adverbios 181 

iHiiAciÓH. signo oitogiáfico S73y37) 

Ldveibioi. .™.í'.?!'-*-™?.'.'ü° 181 

jVHRBio: lu definición. I.'" !!-".!!!'!!! 18* 

es indeclinable é invariable Ib. 

puedo considerarse como adjetivo inde- 
clinable , m 

en qué se diferencia del adíedvo y del 

vetbo 180 

algunos hacen oGcId de conjunción 18t 

— algunos se usan tamlñén como inletjec- 

dón Ib- 

-i quí partes de la oración aféela 180 

-suele tomar el articulo masculino 181 

-admite i veces el articulo neutra 180 

—lugar de algunos en Is oración SS3 ' 

— sus eradas de signiñcacióu 35 y ISO 

u división por lo que significan 181 

■ dc/iriKpa; ác moiií'ydccaiiíidai/.ta. ISl 
udivisionensimplesycompueslo... BJylSl 

— qut preposidoncs los rigen 131 

-Ulinos, que se usan en castellano IM 

.DVESBIOS ACABADOS SN USHTE. IBS 

^euvo" componenle. -.-... 187 

Kria impr^ouaarloi.'.?'.™".".?" Iffl 

AríRESis, £gun de dicdón 114 

Apijos 141 



DfiilizedbvGoOQlc 



TABLA ALFABÉTICA [ 

Pígí. 



-"40 coDJugtKJán y la de loi demdt verboi 

Acudo (V. Pelaira aguda). 

-(V. AcMo). 

AGUBHRn, vaba defectivii 1S4 

Ahoka: tÉ advcrtño de dempo yconjun- 

cien dji^miliva IM 

— CASTiLLAHo: loi lignoi dfl quc coosta.. Tb. 
— cúiaprende tcw sonidos que usamos^ ylos 

jffH0j coiiquesereprcKDDin.,>>.'-'- 3S3 

— de naydMulas y miniiiculu 3itl 

nidoi '. S8 

Algumo y MiNGUNO: luBíi que deben ocu- 
par « la onrain ÍM 

Allá, allí: uode aunadveibiiu 181 

Amar, verbo regular: ni cmúutBcióii.. . 80 

AhalocIa^ quf a S y 7 

Andak: verba de irregularidad eipecúl. . lli 

—tu cOBjugacnD...,. ,,,....>.... Ib- 

—tozomv<Knt, desandar. .. 113 

Ahfibología: quÍH Mt 

Anglicismos «8 

Amtb, prtpoiicióii lOJ 

Auras, adverbin de orden y de tiempo. . . 181 

Mtivíu '. SM 

Ahti, prepoaic¡¿n»rueparable-....-.---- SOI 

ArócorE, figura de diccióu ti 4 

ApdsTSOFO, figno ortogiifico 377 

AqdSSTB, AOUBSH SS 

Aquí, allí, acA, allA: d» de tsxot ad- 

verhi» IM 

Abchi, aic, arce, aici a AKI, piirtlculHI 

prepDiilivu iniepambla tOi 

Artículo: lu definidin It 

-ju dedinae™ Ib. 

— «u dirinÓA en delermioado é iadetenuE- 

nadoó geníridb Ib, 

— cima H «proa eu singular y en plural. 13 

den y i locuciones enteras Ib. 

— d£ade le ba de colocar en cienos casos. Ib. 
— empliue tamiñén para drcurucríUr A li- 
mitar la exUnaiAn del nombre....*.,.. Ib. 
— algunai reglas tocantes i lu omi^ín Ib. 

nMnb^e™Xorp«'=ü^-"°.^™ IS 
!^"""".''.!?.'. .'". ."T. .f.y.!. .' 16 
A$í, adverbio de modo : ea también con- 
junción comparativa 111 

Asís, vtrbo de irregularidad especial llí 

—su compuíjio diiaií' Ib. 

Asterisco, signo otlogrífico 378 

AtaRer, verbo defectivo 1S3 

Aterirse, verbo defectivD VH 

Aumentativos; diferencias en su signifi- 
cación, segdu sui termiuacioDes..... .. 39 

— Bui ternúnaciODefl inaiculinas...,.....- 3é 

—su ginero M 

AuM: uso de »Ie adverbio 183 






8: su uso, anticuado ya. . . 
ABE, prepoiisión empleat 



Caber, verbo de írr^utaridiid especial. -■ 

Cacotohía: quí es 

Caer, verbo de irregularidad especial.. ■■ 



í6h, aígno ortográfico.. - 



-cuílesíon 

-los hay en castellano, diitluguiéodos^ 
generalmente por medio de articnloa ^ 
pre^oricionei 



le [os demis verbos 
le ocupar esta adj«- 



:isíCiTaA, prepoucJAi 
Ilaridao: debeprel^Erir 
ja: reí" 



COH/ 



DHo: uso ac este adverbio......... 

.hace ofidoa de conjundón y de inte 

Comparativos' ¡v'. "ÁdjVtivís). 

directo y cuAl el indirecla 



-de nombre y adjetivo: c 
bi^ laa de artículo, proi 



defectivo IH 

[uí es 116 

ñecle. Ib. 



.Ck^tli^lC 



DB HATBDUS. 



■CoBDUClR, verbo «reiular di U cuaru 
ctue. 1 

— la c^i^Aci6n y U d« Idb demii verbos 

■CoBjuGACidii: qué a _.._. 

—dcloivcibM iáie^ y ter 71, 7i y 

' — d« loi verbos re2uLaTe4....-.p^*.-..,. 

— cuadro de ¡h deunendos de cada una de 

días 

' — caraoereí coremnetquepreseDCuilutrea 

— aut^ua : algunas obaervacionei »obte 

ComjuhcuSm: ludefiídeión y ofido g 

—mu varia» duei I 

CoHDCn, verbo iiietulu de U tercen 

clí«e... 1 

que la Heneo Mmejante I 

CoHSOHANTBS (Lelm): cuiles lean 

-fon írticiiUcionei 3 

— cuiLcA lerDÜoao palabra y cuales no-... 3 
—muy pocas poLabrav MnninMi con dos de 

— fla sonido c* lenertlnKiile pasajero; ex- 

cepdoiHS I 

—líquidas: tuiles sean ¡ 

— del nombre, pronombre, etc., ames del 

. vBbo s 

' — del Yerba con el proDombre. j 

— de palabras con preposídon (V. Lislit 
dé faía&rat ^ue se conitrtij"H confrí^ 

CoHTAit, verbo írrejular de la segunda 

yanie I 

o preposición compo- 

II 

Contracción, figura de diccíte % 

CoRCHBTB, signo onacrifico 3 

Cmka: ugno ortogrifico J 

Crond, partícula prepoHdva inseparable.. % 

cinn, i 

CuAujulBí 6 CUALQUISRA, pronombre^su 
uso general y ti respectivo de cada una 

da esus Fomias 

Cuando: uso de este advertHO 1 

— <onjimdón adversativa............... i 

Cuanto: uso de esíe Bdverbio 1 

y cono pronombres relativos-.-....-.. 
Cuyo, pronoDkhre relativo: reglas para em. 



Pígs. 



plearlo Í7, ÍI»y 

— cómo se escribe cuando es inicial.-..--, 
—au andguo sonido de Ht.,,., ] 

D: pronunciación impropia de esta LeLAeo 

Dar, verbo de irregularidad especial 

— su conjugación., ....,.,•,. ] 

Dativo (V.Cw;. 

Db, preposia^,.. ........ ............ 1 

^<tesigna dos caios de U declinación...., 3 

mr» !.....' 1 

Deber, verbo: cu^do se usa con la prepo- 
sición dV. y cuando sin ella 

— seguido de La preposidón dt, y signiií- 

Deca, particiila prepoudva inseparable. , . \ 
Dbci, panícula prepositiva inseparable... 1 
Decir, verbo de irregularidad especial ... 1 

Del, DEt-LA, DELLO .' eran equivalentes á 

diél,dtiUa,r- 
Des, preposidói 

Desosar; variedad ortográfiCB en su con- 
jugación 111 

Despavohj», verbo defectivo lal 

Despectivos ó desfrbciativos: sus ler- 

minadonei ^, comunes a 

Di, preposición inseparable............. tM 

— partícula prepositiva inseparable ,.,.., S04 

Dicción g 

Diéresis, ugno ortográfico...-...-. .-., 37S 

Diminutivos 34 

—cuadro de tus desinencias 311 

—que pueden ñamarse provinciales 11 

DiPTON0O:quí es Jií 

nuls sonoras, sino con una de ellas y otra 

débil, i con dos de «slag JJl 

—que repugnan por ingratos al oída Ib. 

tinaciones de varias vocalia 330 

— casos en que las vocales dóbiles dejan de 
formar diptonga entre si ó unidas í otras 
Fuenes.. )U 

OBOS lU 

Dis, prepoHción inseparable....- tH 

'^ :rnir, verbo irregular de la primerm 

= .-....... H 

r: uso de este adverbio.'.'!.'."! !.'.'.'!! IM 

iuDción condicional............... Itt 

rs , verbo irregular de la nndécinw 

e 11 

r. :..:.!:, Google 



t ALFARÉTICA DE 



Embaik, vniw delcclivo Iti 

EuriDHiHiRj verbo (t<f«tíiiD Ib. 

&rrBHi>aR, verbo im^lar ds ia prínen 

daie H 

— w conjiigidín y la de loi dcmim verboi 



I, pnpoiicién..^ 187 



Equi, pinkaU pr^nridia inKpanUs. . . 
EflGutKi verbo de irregularidad eipedal . . 
— lu CDnJanción.. -.*.>,.> --,"-.>-.-> 





OH 




mble 
esp 






ESCRITUBA 


or medio 


dele- 


-iii«)uelc 


con, 
ujras 


d« 


d™ 
Idm 


avócale. 


dip^ 
abu. 
eiláa 



—que multan de lu varias inflexiona de 


Estar, «rbo iiuiliú '..'.'.'. 


Estotro, RBOTRo,cont™saíóde'dca¡wo- 


EsTKUCTtlRA MATERIAL di loi VOCsMo»; 






F: sonniuyaTUlxpaUbruqueMnninuí 








Futuro; quí jea; tu divijión en imperftttó 






para indicar duda « vacilación 



C: regla, 
labia... 



—^reírlas para señalar el genero por la 

njñcaaon de loi nombra 

—por la lenninación 

Genitivo (V. OxiW- 



Grave (V. %a!ai 
H: regla» para el 












10 de irr^ulaiidad especial, 
npersonal lilaj vecei: dífen 



e irregularidad especial. . . 



I Indoli 



iiepoiiada de los advstños i lo> 

iteposidin del verbo al sujelo I 

[a ügura puede empezar la oración 



b, GooqIl 



TABLA ALFABÉTICA DE 31 



iNnintivo: ni dcfiniaón 

'—ti UuDado presente de infmídvo exige 

otro verbo que le fije y determine. . ^ . , . . 1 
— eon Mtréulo hace veces de smBmtivo S 

Imteiiibcción: su deñnidón, naturuleiti v 

oficios 1 

-clu que liajr en eaUellimo I 

— palabras que sÍd ser íatetjeccíoiiei se 

usan como ule. t 

iHTCiiiroGACldN, sipio orloírilico. .. 3Mv3 

IHTEIKOGACIÓH ADMIRATIVA 3 

Ir, verbo de ¡Trefularídod «pecial- ..,--.- t 
—su conjugación ] 

iTALIANItKOS 1 

palabras, pero ninguna lilal» en princi- 

{uDÚeo medio de vocablo J 

Jamás: uso de este adverbio I 

—su (¿njugactón y la de losdemís verboi 
que U tienen .en»ianu 

K: ™i muy raras las palabras en que se 
íoipleaesBconsonante.......... 3 

rabie....'. í 

La, articulo remenino ungular 

— pronombre; acusativo femenino singular. 

Las, aniculo femenino plural 

-pronombre; acusativo femenino plural. . ) 

Latwishos 1 

la, dativo dngular, masculina 6 femenino, i 

Lbmcda castellana: por quí se llama 

no. ' itlyl 

Letras: lu m&mero y su división en vaca. 

— representan ios sonidos prosódicos. ... 7 y I 
^cla^ficaciún de ellas según los órganos 

que mis inñuyenen so pronunciación... I 

— cuileí son sendllai y cuiles dobles I 

— lodu, menos laiykr luave, se hallan 

en principio de dicción 

con preposición í 

— wele preceder al adverl^o. ........ 180 y 1 

—pronombre; se aplica al acusativo mas- 
culino lo mismo que & •, 

Los, artfculo masculino plural 

— pronombre; acusativo masculino plural.. ' 
Lucir, verbo irregular de la tercera clase.. 

Li^^ÍamishoT.""'?'...'''.'.'''.'.''.'.''.^ i 
Ll; reglas para el uso de esta t»nsonante.. : 



Llama (V. Falaira üanaj. 

1 ó CORCHETE , signo Ortográfico. , . 3 

j de esta consonante i 

ella tejmman sílabas, pero no pala- 

1 S 

CILLA, signo oitogrifico 3 

>, verbo defectivo 1 

F KEHOs: USO de estos adverbios. ... 1 

scuLAS:» forma 3 

..Jas para su uso 3 

Medio: su uso como adjetivo numeral y 

. _. .s¡usodees'le"adverb!Ó!!^*"!;".!; 1 

Mero, adjetivo: supveilo en la oración.. I 

M&taplashd; figura de dícdón . , . . ..... 9 

I Metátesis, figurn de dicción I 

Mili, panicula prepositiva inseparable. . . 1 

■---'-IcnLAs: su forma 3 

., panícula prepositiva inseparable. . 9 
D'. su cuicier adverbial en deitoi ca- 

1 

ndo hace ofidos de adverso sólo >e 

con desinencia masculina I 

. . .isa frecoencemente por pleonasmo . . \ 

\ Modos adverbiales: i quígínero de bi- 
se da este nombre 1 

nosque se usan en castellano I 

. Mono. particuU prepositiva inseparable.. 1 

MoHosíoeo: quóes 3 

Monotonía y pobreza en el uso de voca- 
blos ) 

Mover, verbo irregular de la segunda clase. 1 

i^^tífoM cejante.!! .™... I 

::ho: uso de este adverbio 1 

I conjugación y la de los demds verbos 

[ Mu¥:UH)de esteadverbió'.'.'!!.'!!!.''!^! 1 
—se emplea para elevar un ponlivo á su- 

Nacer, verbo irregularde la tercera clase. 1 
—su conjugación y la de los demds verbos 

que U tienen semejante. . . , I 

— sieiónodefectívo 1 

Ni,canJuncióñcopidati«.]!^l^!!^'!!!'.' i 

No; uso de este adverUo 1 

NoKBKE sustantivo: su definiciín 

— IMmase lambida dnlcamente luvtbre ó 

natantivn 1 

—lu declinación 

— gemAiíico, llamado también afglatívo 6 

—propio!!'. ".".'.'.'.','.!', .1!'!'"^.^^^!".! i 

—en los de esu liltíma clase la terminación 
no decide el género. 



I alfabétccjL de haterías. 

Píp. 



yoMBitai que k u»d Ma co plural 
— m género legiin [f tiliha en que t 

-^íd, en e: que denen doi ligol&iulD K 

. ~Ul.tnÍ.tagt,itn, » 

—id. en í.' lu síneu Ib, 

—id, ea K: BU género , -...'.. Ib. 

— de orijen griegoi su yénero » y !J 

tuá con ellos el adjetiTo' «7 

iríai especies.. >---..■-,- 30 

TIVOS 3i 

10 plunleaalconceTttircon losrcrboi ilS 
iicós.'.'.'.'.'.'.'.'-'.'.'.'..'.'..'.'.'.'ÍÍ y 31 

M yOBKIVADtH SO 

s. '.''.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'. 3i 

NoHWíTlVO (V. OmJ. 

Nos, vos, NOSOTROS, vosotros: su n», SS r M! 

—aunque plunla, le cotuiderui i veca 

como sÍQguUreB' ,--...--,-.---,--... ttS 
Nosotros, vosotros: cuándo se contraen, 

TCduciéndoie A xtu, ci Ul 

NuBSTRO. vuKSTuo: cuo> en que H Te6e- 

ten A una toiRpcnomi....,- .......... 57 

NUMUIALM {V. Adjttivo}. 

-'---■'- ----iadjettvoienlaoT*GÍón.... Síl 

¡ATICAL 10 

Ib. 

ouK forma el plural IK 

imo fonnnn «1 pluial laa palabras com- 

Mt» n 

jmbreí que carecen da plural !{A 

- LUBAL en lo. rarbo. 70 

idal,.; aW 

0/<>, conjundóndiivuntivii 108 

O, preposición inseparable Mí 

Ob, preposición inseparable Ib, 

OcuFAB, verbo : su vicioM. empleo 887 

Ojr, verbo de irreculoridad espeeial. . . ... JS6 

— Hu conjugaciÓD. ............. h-.*,-.. Ib, 

— sus compuestos ..,..-..-..' ,.. ]f7 

Olib: vinedad oiWCiifica en su conjuEa- 

Okni, partícula prepositiva inseparable. . . SOi 
Oía, CDnjnnción disyuntiva! V. A¡araJ. 

OBAaÚN obahatical: quí es 8 



irlos 



con que dan prindpio.......*- m 

— couFLEjAS, en que pueden entrar suje- 
tos y complementos compuestos, y más 

PBBaoMAi. an 

-FRIMBRA DÍPA91VA «S 

— SiaUHDADK rAStVA It>. 

-DEBELATIVO....... «9 

Obtocbafía: quí es *. II y 348 

Obtosbafía castellana: >ui fundamen- 
tos 3» 

OrtogratIa bubosa (V. CaláUgu diva- 

'pero no palabru .' 388 

el sonido de la y. 301 

Pacbb, verbo imguiar : si es ó no defec. 

PALAmAÍ'q«iáU^!.'! !'!!.'.'! "1!^!.*!! 'i y338 

— ^luiAcadfin de las palabras por las ideas 

que representan 8 

-su compoHdón 338 

d¡tnu«tUi ' Ib. 

— 9u división en tígudaí , gravti y rtdré- 

-AcuDAiy.y////^v^'.v^\v".''.'.'.'.'.'. m'. 

—CHAVES d LLANAS Ib, 

— SOaREESDBlíjlPLA» Ib. 

— compuesta! ;'.r.'.!! '.!;!; ÜXÜÜÜyO» 

—OSKIV ABAS. "//////...'.'..... '.'...'.'.'... Ib. 

—realas acerca de la prosodia de las pala- 

brus<«únsuterminad£n.... Stl 

tuación prosódica al baceisa plurales,.. 3it 

lista de las más notables y que poetlen 

orrecw dificultad ..,..-..,--..-.--.-. Mt 

Para, preposición tW 

Paracdcb, ftgurade lUcdóo llf 

ParAhtssis, signo orlocrálica 374 

PÁRRAFO, signo ortográñco ,,.,.--....-. 377 
Partes de la oraciúh : cuántas j cuAles 

sean 8 

—variables O 

— invariaWa Ib, 

— que no consienten que se altere su nalo- 

ral colocación.. M* 

Participio: por quise llana asi t3yl7S 

—su carácter O 

— le reñereá lodos los tiempos K 

-^u división en actii-o ó de presente, y pa- 
sivo ó de pretérito...... --.,.. ,-.,,., OS 

—con ti régimen de sus verbos. ......... MI 

— su desinencia anticuada en mU. ....... 'Ib. 

-irregulares 17» 



T,1BI.A A).F4BÉTICA B 

Pigs. 

Participios pasi.os, ¡iriguIírBqut sólo 
—■lúe cD ciertoi caioi t»iHD uenificAción 

PAsmcaios latinos en día j en uru, que 
lotamenw m emplean como adjetivos ó 

PABTÍCULA5:;¿Í¿;iü'q«'KÍu¿tlÜl¡.'3íÍySM 

— ¡nseporables. — 

Pabtib, vnho regular: lu ™j¿¿idó¿!!; 

Pedjr, verbo irreguEar de la lexta cTaae. . - 
— lu conjugacÍDD y la de loA donia verboi 

PeNt partícula prepoudva miepaiable. . . . 

PSR, prepoliciÓD inseparable 

PhpI) prepoflidÓD inseparable 

Plachr, verbo de irregulatídad especial. . 

Plbokasuo, fifuiR de dicdÓQ.. ......... 

Pldsai. (V. Númite). 

Pobre: difereuuspueatoa de ale adjedvo 

Foco:iupuatóea la otadÓD __. 

PoDRp, verbo de irregularidad especial... 131 

Podrís O pudrir, verbo de irregularidad 

— au compuesto rgpBdrirh repudrir.*.-. _,- 

Poli, partícula prepostiva insepaiaUe- » ■ S04 

Pousíi,ABo;quí ea 338 

PoHBR, Verbo de UTCgulatidad eipecial. '"^ 
— su conju^adÓA-, ............ .,,.. 

Pos/prepoiiciín i 

Positivo (V. AdjeHvn). 
' PrR| pRposidóa íoKparaoiB 

Prbposiciiíb: su defioiciío y obj«o. 

latinos "..". 

— sirve eu castellano para distinguir I,. ,- 

sos de la declinaci£a IOtUI 

—st divides en stfaraiüs é iiuifarailts. 101 

— 4e uiau también como partículas compo- 
nente, m 

— su uso y lignilicacíÓD IM 

—preceden al vocablo í que afectan Ib. 

— surígimen IMy»! 

— que admiten ó recliazaD la compaitia de 
m™ «33 

palalñw (V. Lista dt faiainu ;u tt 

PitmosicioHas iHíErABASLCS! cuáles son, MI 
Prrsbhti i>k indicativo: su aaiacc... . en 
— empleado como pretérito perfecto Í70 




TABLA ALFA^TTCA DE MATSUAS. 



ÍUNTOS (dos), Jigno ortOBTáBco ; 

PuHTOa SlTStEHSlVOS , ligRO OHOgtífico. . ! 

Q: luo di «B coDionanM ! 

QuB, conjundón copulativa i 

— i¿1o H une di loi verboi J 

— cüáAdo. como pronombR relarivo, debe 

prtícñncítlcnal.Udal, eU i 

QuRllSB, veri» de irregularidad íjpeeiiil.. 1 

— lu conJuffBcidn--.-- -.......- J 

QliiEH:>ulugareii'Íáoi«ÍÍñ!!!'.^ii'.!!! 1 

-4iuve! nunca comienia dÍcd¡bVilÍ>^ba','á 

menudo ; 

Radicaus: cuáles «¡en (3 y 

Raer, verbo: si ei 6 no defectivo 1 

Raya, 9Í£dd ortográñco-.w.. i 

Ravas (DOSj.signo ortogiifico 1 

RiciMENisunaturllecay óbje'». !!'.!!.' ! ! 

~-del«i<s««nrriobnotra>noinbn>.... S 

—de loi nombreí Ktbn loi idjeliff» I 

—de lo$ aríjrtivet lobTD loi nombres y ]oi 

verbos 1 

— del adjetivo sobre el prononbre 1 

— ^del a<UetJvo sobre algunofl adverlúos. ■ . 1 
— de las vtrbat sobre los nombra, con prc- 

posiciín 6 «n ella ! 

-de verbo á verbo.. 1 

^•iv\ gtntHdiff; es el del verbo á que per- 

— de gerundio á nombre................ ] 

— de partieitia í nombro t 

— 'de tas/r^^w^M«.......>...... tWtyi 

— de preposieiAn á adverbio ............. ] 

— cuales son las parles de la oración que 

nolocjercen ! 

Rbir, verbo irregular de la séptima clase.. ; 
— HU conji^¡BCÍón y la de los demás verbos 

Ritmo y Bm-Resiif : 

ROBH, verbo: si et ó noderecliio 

Saber, verbo de irregularidad especial.- 

Salir, verbo irregular de la duod^nut 

"ílle'^^^í'n seüejwle , " .T. . . 1 

Satis, partícula prepositiva inKparaWe.- ! 

declinación y aUcio................... 

StGÚH, preposición-. \ 
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— su CDnjuguúón y la de loa deinds verbos 

Tembr, verbo recular: 9U conjugación. . . , 

iuncíón fMf yde un [ofiniavo 

— verbo de ¡rrígulaiídad eipecial. ........ 

imperfecto de subjuntivo: no pueden em- 

TtBHiBO ty.FaUita). 

— «uila K ttañiáñ' asíéñíÚRliidáñéí ñá- 

maikaln. 

TiBHros del verbo: cuita mu 

-COMPtiESTOs: cóoioie formiD con «1 vo- 

bo auiiliar JUÍrr 

— uso antiguo de algunas tiempos........ 

Traer, verbo de irregulandad especial, . . 

TbaHS, prepotidéh iosenarabLe 

Tkas, prepo^dón 
Traslación, fígu 
Tbatahirmtds, c 

tugaren la oración km 

Tri. panícula pteposítiva inseparable. .... 3IK 

TRirTOHaa:qu«ea 3» 

— cuileí ion loa que hay en castelUno. ... sai 

U vocal: cuándo es muda SSSyHI 

Ultra, prepouciíninieparable SOS 

Uh: cuándo es articulo indelenninodo , y 

cuindo adjetivo numeral 17 

' — tím, iivK: es galicismo emplearlos sin ne- 

ce&dad...., ....... ...,,...,.. Ib. 

Uhe, partícula prtpDiitiva ijueparabLe- .... iUí 

Uno, imA, adjetivo numeral ■ VJ 

— contiacciún del masculino........ ..... Ib. 

-pnmombre indeterminado M 

— su puesto en la oración -..-.- íftl 

Usted, pronombre: condeitacoDel género 

de la persona í quien le refiere «8 

V: uso de esta eonsonanle 3S3 

Valbr, verbo [rregular de la duodécbna 

daie na 

— BU conjugación y ta de los demás verbos 

Venir, verbo de inegularldwl especbl 139 

— sus compuestos. .. - liO 

Vb»[ yerbo de regularidad especial Ib. 

—suscompuestos;; i !!:."! ■,■;■!,'.'.'.'.■ .■,'■.' «i 

Verbales (V. Aditlivt j NembríJ. 

Verbo: su definiííón «1 

— seconjup SyM 

— BUS modos, tiempos, aúmeros y perso- 



VbRBOS simples VCOHfURSTOS M y 81 

Verbos activos 6 tbansitivos (I 

—son los únicos capaces da venladero ré- 
gimen «S 

Verbos neutros 6 intransitivos 61 

Verbo reflexivo Ib, 

—no consienten conversón pasiva gW 

V^EOS AUXIUARK.'.".';"''.'.'.".'.:'.'.'éÍ y « 

-que se usan como laleí M 

VíBíos sustantivos 76 

Verbo5imprs5osai.es ., 61y186 

-que se uaan como tales MI 

Verbos DEFECTIVOS ílylM 

Verbos regulares eSygS 

-BU conjugación Ib. 

— (ermmadosen ar-' primera conjugodún. Ib. 
—id. enrr.- segunda conjugación 83 

^-^alteraciones ortográficas que no cOnstírU' 
yen iijegularidad .................... Ib . 

— su conjugación........... 65 

í^™..™'.. ,!.....' .'.. éW «t 

-tabla de adjetivos y sustantivos en que se 
baila el mismo diptonga que loman estos 
verbos 67 

—segunda dase: Cantar, Mavtr 106 

halla el misBU diptongo que coman estos 

verbos 16) 

— tercera dase: Nattr, Agradtctr, Ce- 

nóor, Latir lOi 

—cuarts clase: CíHrfuoV 184y1nB 

— quintaclaie: TaHir.Mumr lISylM 

-seila clase: /V¿ír 1«eyl«T 

—séptima dase: Seir, Ciñir lOTylSS 

-octava clase.- &«íiV 10» 

-novena dase: Ji-g-r. Adquirir 11* 

— décÍmadase:^BÍ-- 111 

— undécima clase: i^iTncV Ulyllt 

—duodécima clase: yalir. Salir 113 

irregularidades y convienen en otras: 
Irregularidades por permutación...... J4i 

Id. por adición. 145 

guiares tiS 

— daufícación de los verbos irregulares por 
so estructura 146 

— tabla de los vcrbOB irregulares y defec. 
tívos _. 155 

livo: i qué tiempos llevan i los verbos 

VicE, VI 6 viz, partícutRS prepoiidvas inse. 
parables lOi 

Vocablo (V. Palaira], 

Vocales (LetrasJ: cuáles sean 7 
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Voci 



-Cuila son fuerts y cudtes (Utnles, ... .^ J 
-escals orgáoia en la pranuaciacÍ6n de 

las vocales I 

- id. gradual en ni futría y lonoiidad. ... 1 

-iodole, naturaleía y condíciAa de lai 
nxrUs y de tas d^l^lo en sus vuias com- 

-eficacía de las fuertes con relación i las 

débilu ; 

-valor de las díbÜes cuando h unen I 

-™lot de lai fuertes cuando se unen : 

-larcas y breves: 'cuáles »□. ........... [ 

■oCATlVofV. C»¡- 
'oz (V. Palnira). 



VOCÍS 



A(V. < 



W; cuándo se esctiheT y cómo se pn 
X: si «d bien llamada ekis 

—cuando lermina palabra, no es c 

como lal para los efectos de la ace: 
ddn DrlOE^ráfica . . . . 

Y, t, conjundonea coputatíviis 

Va, adrertHO: es también conjunción . 

Yaces, verbodeirregularidad especia: 
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